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ADVERTENCIA. 



Aanque son varios los compendios de la historia 

nacional publicados hasta el día , lo diminuto de 
los unos» lo inexacto de los otros, y lo voluminoso 
de los que hay mas recomendables, son causa de 
que aquellos no surtan todo el efecto que se desea, 
y de que estos ¿Itimos se vean solamente en manos 
de aquellas personas que por sus facultades pueden 
adquirirlos, y que se /hallan bastante desocupadas 
para entregarse á su lectura. £stas consideraciones 
escitaron en el editor del Compendio de la Historia 
universal^ compuesto en francés por M. d Aiiquelil, 
y traducido por el padre Don Francisco Vázquez, la 
idea de publicar separadamente , en favor de los que 
na pueden baoerse con obra tan costosa , la parte de 
historia de Es[)ana que Imhicsc de. servir en ella, 
purgándola priuiero de todos los errores en que 
suelen incurrir los estrangeros cuando escriben de 
* nuestra nación, rectificando los hechos que en ella 
se encueniran desfigurados, y haciendo la honorí- 
fica mencioQ que se merecen aquellos que serán per- 
petuos momimentos de nuestra gloria. 

A este efecto la sujetó desde luego á una severa 
corrección. Lo fué mucho la que en su versión cas- 
tellana recibió de la religiosa, erudita y patriótica 
pluma del digno traductor de toda la obra ; pero 
concluido este vasto trabajo, y á pesar de algunos 
ensayos posteriores para perfeccionarle , llegó á per- 
suadirse el editor de que no solo stria insuficiente 
repetirlos , sino de que para su objeto era inevitable 
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una verdadera refundición; y prefirió este medio, 
desentendiéndose generosamente de ios gastos hechos 
hasta entonces. ^ 

El favor que le he debido siempre ^ y la escesiva 
confianza con que honra mis cortos talentos ^ le de- 
terminaron á elefjirme para una empresa de tal con- 
sideración entre tantos sugetos como hay en la corte 
y fuera de ella^ sin duda mas capaces de desempe- 
ñarla con acierto; y aunque le hice presente mi limi- 
tada cajiíicidad, la escasez de mis conocimientos , en 
una palabra , mi ninguna disposición , tuvo la bondad 
de interpretar benignamente modestia lo que en rea'- 
lidad solo era convencimiento de mi ineptitud. Hube 
pues de rendirme á sus instancias, y animado de la 
indulgencia con que el público ha recibido en alguna 
otra ocasión el fruto de mis tareas , tomé á mi cargo 
un empeño tan superior á mis fuerzas , y en el que 
así por esta razón , como por ser primer ensayo en 
este género y desconfío mucho de haber llenado las 
ideas de los inteligentes. 

Este es el Cbmpendio que ahora se ofrece al pú- 
blico , aumenladD con la parte histórica de los sucesos 
anteriores á la dominación de los godos , de que no 
se hace mención en la edición del de la Historia uni* 
Dersal, por hallarse ya compendiados en ella anterior- 
mente, con motivo de tratar su escritor de los car- 
tagineses y romanos. En él se echara ciertamente de 
menos aquella gracia de estilo con que de una plu- 
mada describe Anquetil los hechos mas complicados , 
y que en vano he procurado imitar; pero me lisonjeo 
de que en cambio se hallará bastante verdad y exac- 
titud. Por lo menos puedo asegurar de que la he pro- 
curado ; y aunque la precipitación con que me he 
visto precisado á trabajar en esta obra , por no dar 
motivo á que se suspendiese la publicación de la 
Historia universal , no me ha permitido consultar los 
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preciosos códices , documentos y memorias esparcidos 
por una multitud de archivos, he creido que nada 
aventuraba en circunscribirme á redaclar lo que han 
dejado escrito historiadores recomendables , siempre 
que comparándolos entre sí , y examinando los fun- 
damentos de sus opiniones , acertase á proceder con 
alguna crítica. Si lo hubiese conseguido, este será mi 
único mérito , y á la verdad no, seria el menos apre- 
ciable, si tuviese la fortuna de que el público ilus- 
trado quedase satisfecho. 

No es esto decir que be prescindido absolutamente 
de la obra de Anquetil ; lejos de eso se hallarán trozos 
enteros en que apenas he hecho mas que traducir 
aquel original; porque como en medio de todos sus 
descuidos 9 se le advierte en ocasiones bastante con- 
forme á nuestras historias , me ha parecido justo tri- 
butar este corto homenage al crédito de un escritor, 
á cuyo nombre ha salido á luz el resto de la obra. 

Si la consideración de que en la formación de este 
Compendio no he tenido otro objeto que complacer á 
un amigo, y emplearme de algún modo en utilidad de 
mi patria, puede merecer algún aprecio entre las 
personas sensatas para disculpar mi atrevimiento , 
conozco que no podría libertarme de la nota de im- 
prudente , si tuviese la temeridad de manifestar sin 
necesidad mi nombre á la frente de un trabajo que 
por tantas razones no debo ofrecer al público sin des- 
confianza. Este es el motivo porque me he determi- 
nado á ocultarle , y si por dicha lograse aquel alguna 
aceptación , la felicidad sola de haber llenado mi ob- 
jeto será la mayor de las recompensas que pudieran 
lisonjearme. 
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Situación de la España ; sa ámbito y esteosion. — Sws producrioncs. - Carácter 
de la nación. — Su» primeros pobladores. — Esta hl(?ciuiieüto de ios caria fineses. 
— Cooqaislas de Amilcar Barca.— Resistencia de ios Tetones — A^ubal ; cooti- 
DU ta oonqoiila.— Fonda áCarttBWia.— Zelot yeofldia da Roma. — Ifnarla 
á» Asdrubal.-- 'Anibal ; sujeta ¿ los oleadas. — PatrioUsmo y astucia de las moga* 
W8 salmantinas. - Derrota de varios pnet>lo6 españoles á las orillas del Tajo. — 

— Causas y priucipio de la guerra de Sagnnto. — Vi^^on^ resistencia de los 
saguutinos. — I>estrucciou de la ciudad , y admirable rasgo de la lealtad y cous- 
teoda de m» babltaotes. — Segunda guerra púaíea. — Pan Aníbal á Italia. — 
Nombramiento del cónsul Publio Cor nelio Scipion para hacer la guerra en Es- 
paña , y desembarco de los romanos en Ampurias , bajo la cnndíicta de m her- 
m<. i> Gneo Cornelio. — Progresos de este caudillo en la Cataluña. — Asdruital; 
ampreode y dealrota á los romanoi eo las lamediadODet del Ebro. — Sojeta 
Gneo Cornelio á los ilei^etas , lacetanoa y otanoi iMaMoi ariilefadoi. — Goaa- 
bate naval Pfi In emf)'>p;idiir.T del Ebro. — Lo? romanos vencedores sorprenden 
y saquean las costas de Vaieocia y la isla de Ibíza. — La tama de estas victorias 
cottcília ¿ Gneo Cornelio la aliaoia y amistad de un gran número de pueblos. 

— Andirtial y Mandbnfo , priocipes españoles , se aratao contra \m romanog ; 
pero son vencidos por los confinantes nliíidns de Rnmn. — Proezas de los celti- 
beros contra los cartagineses. — Venida de Publio (.oruelio , y reunión de los 
dos hermanos. — Memorable acción del noble saguntiuo Abeloce 6 Abiiux. — Re- 
beliott de loa carfMstos contra los cartagineses. — Aidrabal recibe tdrden de partir 
á Italia y los romanos procuran impedirte la asandiB. — Batalla en ¡aalnáudia 
clones del Ebro — Pasa A España Mní::on con nne?o ejército; lo' romanos se 
refuerzan igualrneute; l>ataila delante de Iliturgi. — Nueva derrota de los carta- 
gineses delante de Intible.— -Venganza de loa cartagineses sobre los españoles. 

— NoeroaiUode IHtorg] $ fatrepidesiie GoeoGoriMlÍo> qnelaiooorra y lecbasi 
á loiiiUadorca. —BataUai de Monda y Aorioge. 

España es la porción de tierra mas occidental de Europa. Situada 
dentro de la zona templada seientrional , y comprendida entre 
ios 36 y 44 grados de latitud, y enttc !os 9 y 2^ do lonfntiid , ron- 
lando (ípsde ia is[a do Hierro en C uianas, lorma una penínsiiía 
bañada al occidente por el mar Océano , de mediodía á oriente por 
el Mediterráneo, y linda con ia Fituk i i por entie oriento y norte, 
donde fijó la naturaleza una dilatada cordillera de montes casi inac- 
cesibles» que sirve de barrera á entrambos reinos. Se regula su 

i 
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ámbito ó circuito en quinientas ocheata y uDa leguas, y su mayor 
travesía en poco mas de doscientas , aunque sobre una y otra medida 

se nota gran variedad de opiniones. 

La España, que en el dia va á buscar el oro y la plata por entre 
mil pelig^ros á los cstremos dei globo, poseyó en otro tiempo ricas 
minas de uno y ou o metal , y actualmente conserva algunas bien 
copiosas de azop ue , hierro , estaño , plomo , cobre, y de toda espe- 
cie de semimeiaies. Su suelo , muy fecundo por lo general , se halla 
regado por una multitud de rios mas ó menos caudalosos; pero 
muy abundantes de pesca. £ntre sus risueñas llanuras se eleyan 
montañas cubiertas de árboles de toda especie, horadadas en algu- 
nas partes de cavernas , que horrorizan y asombran al curioso pa- 
sagero. No seencueati an en España los animales feroces del Al t ica 
y del Asia, sino los de los clioias templados, como osos, lobos, etc. 
El cielo es puro y sereno; se respira un aire benigno ; y aunque los 
calores cu algunas pi uvincias y en ciertas estaciones suelen ser algo 
incómodos, nunca llegan al término de esc€si\os é insufribles, ade- 
mas de que la tierra misma suministra los medios de hacerlos mas 
tolerables, prodiicientio en abundancia naranjas, limones, y otra 
multitud de li utas li escás y gustosas. La naturaleza no ha querido 
escasear á sus habiianles ni el trigo mas gi añado, ni los mas pre- 
ciosos vinos, ni el aceite mas sustancioso, m la mas delicada miel ; 
y para establecer mejor la recíproca sociedad ó comunicación de 
fas provincias entre si, ha dispuesto con admirable economía que 
lo que falta en unas, sea suplido ventajosamente por lo que sobra 
en otras. 

Las lanas de esta península dUfirntan de nna reputación justa- 
mente merecida; pero las mas finas son las que producen los ^na- 
dos troihmumteSf llamados asi porque trashuman» 6 viajan eon^ 
tantemente para pasar el Viurano en las sierras » y el inviemo en las 
debesas de las provincias meridionales» observando entre si los 
mayorales, ó cabezas de estos rebaílos, cierta correspondencia 
para no encontrarse en el camino, ni peijudicarse en A disfrute 
de los jKipU», Guando se manu£u:tnratmn en España todas las lanas 
finas, eran considerables las utilidades que se reportaban; pero 
estas han bajado á proporción de las ganancias de los estrangeros» 
que compran en el diá la mayor parte , y á quienes esta produo- 
rioD, que benefician con su propia industria, ofrece un manantial 
inagotaUe de riquezas. 

Lo que se llama carácter de una nación suele ser el resultado de 
la educación y del gobierno ; pero hay dertas señales constantes 
que parece determinan la índole y genio nativo de los habitantes 
de ¿da país; y los españoles son conocidos por su admirable 
constancia en medio de los infortunios, y por cierta superioridad 
de alma con que fOF no abatirse prefieren los mayores males. Son 
generalmente senos^ circunspectos, sobrios, opuestos á la embria- 
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guez , agradecidos y fieles á sus amibos. Miberan despacio; pero 
una ves decididos ejecutan con isson» Suele tachárseles aefanfamh' 
iief y ó de que se jactan de su valor mas de lo justo ; pero al ménos si 
sealaJnn de valientes, pueden hacerlo con raaon. £n el discurso de 
esta historia se ciurán mil ocasiones en que han dado no solo las 
mas sefialadas» sino incomparables pruebas de su esfuerzo y bizar- 
ría ; y los romanos y cartagineses se disputaban á porfía la gloriado 
llevar entre sus tropas soldados espafloles. En efecto, siempre han 
sido estos fuertes, denodados y muy delicados en los pantos de 
honor ; y la jacuncia de que se les moteja quizá procede del carác- 
ter de su idioma, que es grave, sonoro, y á veces enfático. Las 
mugeres españolas han sido en todos tiempos recomendables por su 
pudor ; y en cuanto á su hermosura sucede lo que en todo el mundo. 
En unas provincias son por lo común mas agraciadas que en otras; 
pero en todas llevan siempre ventajas á las demás europeas en la 
viveza , despejo , gentileza , talento y otras prendas , que cultivadas 
por una buena educadoo » las constituirían sin disputa el ornamento 
de su sexo. 

El terreno de España parece de los mas á propósito para influir 
en las ciencias, pues cuando los romanos subyugaron el mundo cono- 
cido entónces, de ninguna parte salieron tantos oradores y poetas 
célebres como de la nación española; y los árabes, que la con- 
quistaron después , y que en su pais eran verdaderamente bárba- 
ros, so afínaron en ella de tal modo, que llevaron las artes, las 
humanidades, la medicina, la agricultura y las ciencias exactas 
hasta un grado que les hará perpetuaqaente honor. 

Han disputado mucho los historiadores sobre quienes fueron los 
primeros pobladores de España. Unos hacen este honor áTubal y 
4 su familia, otras á Tarsb , y ajib otrosdisenrren de diverso modo ; 
pero la verdad es que nada puede asegurarse eon^gertidumbre so- 
bre.el particular , como tampoco spbre las leyes , costumbres y go- 
bierno de estos prímerps habitado^ de la'^palla, hasta el 
siglo XY antes de Jésuá*¡sto» en qub vinieron á establecerse en 
ella varias colonias fenicias atraídas de su buen temperamento, de 
hi fecundidad de sus tierras , y de la abundancia de sus mmas de 
oro y pfaita/ Sabemos qüe entónces la hallaron ya pobkida de unos 
hombres seadllos , con pocas necesidades , con pocos deseos por 
consiguiente , y contentos con los copiosos frutos que la naturaleza 
les ofrecía casi espontáneamente : que los fenicios , comerciantes é 
industriosos desde la mas remota antigüedad ^^^gjj^evon sacar el 
mas ventajoso partido de tan bellas disposiciones ; y aplicándose 
á promover su comercio , y á enriquecerse con el aumento de las 
ganancias, se estendieron por !a Bética ó Andalucia,*yaj|ltoen qoe 
primero se establecieron , fundando la ciudad de Cá- ^ 
diz, é introdujeron su idioma y sus costumbres : que 
la comunicación firecuente de los fenicios en la Andalucía mudó en 
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breve el semblante de aquel país , íospiraiido en el pueblo basto é 
ignorante una civilidad de irato hasta enidiioes desconocida ; y que 
á poco tiempo ostentaron los naturales aqu^ aire de cultura que 

recibieron de sus huéspedes. 

Pero no fueron los fenicios los únicos estrangeros á quienes atrajo 
la fama de la riqueza de la Península. Los rodios , los samios» loe 
focensesy otras naciones enviaron sucesivamente varias colonias , 
que ocupando con violencia ó con astucia los terrenos que pudieron 
usurpar á los primitivos habitantes de este bello pais , se estable- 
cieron en las costas del Mediterráneo ; pero los cartagineses fueron 
ios que principalmenle lograron no solo introducirse , sino dominar 
en él. Valiéronse al principio del pretesto del comercio, frecuen- 
tando la costa de Cádiz ; edificaron después en ella casas, templos , 
almacenes, y aun fortalezas; y al fin consiguieron enseñorearse de 
toda la Andalucía, empleando la fuerz^a cuando no alcanzaba el ar- 
tificio. Su comercio y pudei' llegaron por este medio á elevarse á 
un estado el mas floreciente ; pero en el siglo IV antes de la era 
cristiana, los acontecimientos de la primera guerra púnica les obli- 
garon á desamparar los puestos que ocupaban en la Bética para acu- 
dir al socorro de su patria , ó acaso los andaluces se aprovecharon 
de aquellas criticas circunstancias para rechazarlos. No era fácil sin 
embargo queloscarU^neses se resolviesen á abandonar absoluta- 
mente el oomerdo de España , cuyos ricos prévecbos eran el prin» 
cipal apoyo de su república. Le continuaron pues con mas ó ménos 
actividad ; y en el tratado de paz , que puso fin ¿ aquella sangrienta 
guerra ; si bien recibieron la ley , quisieron conservar á todo trance 
el comercio del Mediterráneo. 

Pero la ambición y el orgullo de Gartago no podían satisfacerse 
con un merooommio, sin algún aire de dominio. La primera 
guerra púnica, y las exorbitantes sumas que le exigió la prepo- 
tencia romana , y que se vió precisada á pagar por libertarse de 
mayores vejaciones t babian quebrantado sps fuerzas y abatido su 
poder. Conservaban no obstante los cartáj^eses, en medio de sus 
desgracias, la superioridad de ánimo, y se alentaban con la espe- 
ranza de vengarse : de suerte , que apénas cesaron las hostilidades, 
pusieron la mira en los antiguos dominios espafioles; y avergon- 
zados de haberlos perdido ó abandonado , se prepararon para res- 
tablecerse en ellos. Amilcar Barca, noble cartaginés, que se babia 
hecho célebre en aquella guerra , fué nombrado para hacerla 
A iti-€ K7 ' España ; y en el año de 257 á la frente de un 
poderoso ejército desembarcó en Cádiz , ciudad que 
sin duda conservaba aun la amistad y buena correspondencia con 
Gartago. Desdé allí empezó sus escursiones por el continente, ta- 
lando las campiñas , saqueando los pueblos , esclavizando á sus ha- 
bitantes, y enriqueciendo á sus tropas con los despojos; y asolada 
por este medio una gran parte de la Bética, penetró por varios 
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patitos de la Eslremadura y Portugal, En vano se armaron los 
4esg:raciados naturales en defensa de su libertad y de su patria. 
Batidos unos constantemente por Amilcar, halag;ados otros con li- 
sonjas , dádivas y promesas, apenas quedó en el espacio de nueve 
años pueblo alguno de esta parte de la España, que no reconociese 
el dominio cartaginés. Los vetones , situados en los confines de la 
Estremadura y del reino de I^on, fueron los únicos que lograron 
contener los progresos de aquel victorioso caudillo, que puesto 
sobre la ciudad de Hélice, cuya precisa situación se ignora, les 
amenazaba con la esclavitud. Confederados contra el común ene- 
migo los régulos de aquella comarca • salieron en busca de Amilcar, 
y con uno de aquellos ardides qne sngiereii la desesperación y el 
amor á la independencia, trionfiiron de todo el esfaerzo de tan 
esperímentado capitán. Orison, uno de aquellos régulos, fingiendo 
reunirse con Amilcar, introdojo en la plaza onrefneno considerable 
de tropas ; y apostándose al mismo tiempo los demás principes con 
su ejército detras de nnos carros cargados de lefia, que colocaron 
á la vista del campo enemigo , esperaron el.ataqoe con la seguridad 
. de la victoria. Los cartagineses, no penetrando la astucia de esta 
estratagema • prorumpieron en grandes risas y voces de desprecio , 
y descuidando el asedio de la plaza se dirigieron confiados liáda 
aquella especie de espantajo. Entónces los espaftoles poniendo en 
un momento fuego á las faginas , y aguijoneando contra d ejército 
cartaginés los bueyes uncidos á los carros, consiguieron esparcir 
por todas partes el desórden y el terror; salieron improvisamente 
la |[uarnicíon y las tropas emboscadas; y atacando con singular 
ddüedo al enemigo, le obligaron á ponerse en fuga después de 
cubrir el campo de cadáveres. Cargado Amilcar por los escuadro» 
nes de Orison al atravesar el Guadiana, fué herido gravemente, 
eayó del caballo , y se ahogó en las aguas de aquel río. 

El joven Asdrubal , yerno de Amilcar , que le acom- ^ ^ ^ 
paftaba en esta espedicíoo , tomó el mando del ejército 
por decreto del senado cartaginés , y reforzado con un copioso 
número de tropas , que se le enviaron del Africa, se puso inmedia- 
tamente en campaña contra Orison y sus aliados, los derrotó 
completamente , y se apoderó de doce ciudades por fruto de su 
victoria. Tomó después el camino de la Celtiberia , hasta las cerca- 
nías del Ebro; é hizo en esta marcha tan rápidas é importantes 
coaquistas, que amplió de nn modo indecible los dominios de 
Gariago. Pero lo que sobre todo debe hacer recomendable su 
nombre, es la humanidad ( on <\uv se condur ia aun en iiíedio íle sus 
triunfos, economizando cuanto le era po-¡l)le , así la sangre desús 
guerreros, como Ja de sii> cnrmifyos misinos. Sólamente la necesi' 
dad le obligaba á emplear la luerza , y aun entonces solia valerse 
del ardor y fogosidad del jóven Anibal , que disciplinado bajo la 
conducta de su padre Amilcar, apénas conocía otro modo de vcn- 
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cer que la violencia. Asdrubal halagaba , trataba con dulzura , li- 
so nj coba ; y su afabilidad y amable carácter de tal modo le concj- 
lioion el amor de la misma Dación, á la cual ponía con blandura 
el yugo sobre el cuello, que sus naturales Ih ifaron á disputarse ei 
honor de militar bajo de sus baiideras. Muclios pueblos le aclama- 
ron su genera! ; y fallecida su muger le ofrecieron una princesa 
española , á quieu dio la mano de esposo. Entre los confines de las 
amenas provincias de Valencia y Mm cia ediíicó á (as orillas del 
mar una ciudad con buenas fortiHcaciones y buen puerto, á la 
cual honró con el nombre de la capital de la república , llaman doia 
iitf€tNi Cartago^ bieo conocida en el diacon el de Cartagena , y que 
destinada desde el principio no «iHú para corte de los cartagineses , 
«no tambieD á cuartel general de sos tropas » arsenal de sus naves, 
y emporio de su comercio, vino finalmente á aer'el mas íecundo 
manantial deans riquezas. 

Los saguntinos, los ampuritanoe y demás pueblos originarios de 
la Grecia , que habitaban las coates de Gatalufta y Valencia, te* 
mieron el poder de los cartagineses ; pero no considerándose con 
fiiertas para resistir en caso de rompimienio , solicitaron k aiianaa 
y proieocioD de Roma. Esta ambiciosa república, émula perpe- 
tua de las glorias de Gartago» que no podía mirar con indiferencia 
el dominio tan vasto que adquiría en Espafia , y codiciaba desde 
mucho tiempo las riquezas que hacían tan envidiable la posesión 
de esta belia porción del globo, tomó á su cargo con tanto mas 
gusto la protección de aquellos pueblos , cuanto le proporcionáis 
un pretesto para romper con su compeiidoiti , é introducirse con 
alguna apariencia de justicia á disputar la el terreno. Para que no 
fialtaseá Roma nlpuna razón aparente de mezclarse en los ne^jocios 
de Espafia , despachó embajadores al Africa y al general caí La[;itíes 
cun la propuesta de que este ciñese sus conquistas á las rnár^jenes 
del F^bro, sin esteuderlasá los pueblos situados entre este rio y ios 
Pirineos, ni inquietar á los demás que se habían declarado aliados 
y amigos de los romanos. Súplicas hay (¡ne son amenazas disfraza- 
das en Irage de ruegos ; pero hay ocasiones en que es preciso des- 
entenderse de los a(^pavios, y disimular los insultos. Asdi ubal y 
Gartago penetraron lacüiiiente los designios de Roma ; pero hubie- 
ron decontempurizai-, porque no se hallaban en disposición de con- 
tradecir, ó por parecerles que acaso la España nu oslaba lan olvidada 
de su antigua libertad, que no sacudiese el yufío caíiagines ape- 
nas se le ofreciese ocasión oportuna. Este aspecto [treseniabanlos 
negocios de aquella república aiVicana , cuando en el 
** ' año de 220 fué Asdrubal alevosamente asesinado por 
un esclavo, á cuyo dueño había hecho quitar la vida ignominioaa* 
mente. Un enemigo personal y oculto es siempre fornudable, y el 
mas bajo es capaz de mayor ¿evosla. 

El ci^Mio apellidó á Aníbal , y el senado de Gariago confirmó 
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la elección. Veinticinco años de edad tenia á la sazón el nuevo 
general ; pero se hallaba en España desde la de nueve ; y el clima 
de esta península , que en todos los siglos ha producido insignes 
guerreros , y los ejemplos continuos de valor, repetidos á su vista 
en diez y seis años de combales, le habian infundido un espíritu 
eslraordinario superior al común de los conocidos por fuertes y 
alentados. Apenas se vió revestido de tan honroso cargo, cuando 
la rebelión de los oleadas , pueblos de Castilla la Nueva , le pro- 
porcionó una ocasión oportuna para dar á c nocer su pericia y 
talentos militares. Partir contra ellos , apodei arse de la grande y 
opulenta ciudad de Altea, su capital, subyugarlos, y regresará 
Cartagena cai gado de ricos despojos , fué obra de sola una cara- 
paña. Penetró al año siguiente en el reino de León, y sitió las 
importantes ciudades de Arbucala y Elmántica, que . . . ^ 

*^ . i 1 > |. 1 j A. da J.-C. «19. 

pertenecía a los belicosos vacceos. La primera , des- 
pués de una obstinada resistencia , demasiado costosa á los carta- 
gineses, hubo de rendirse á las fuerzas sn|>er¡ores del enemigo; y 
Elmántica, hoy Salamanca, aunque no pudo libertarse de la misma 
suerte, burló de un modo bien singular la astucia de todo un Aníbal. 
Los ciudadanos capitularon su libertad, dejando las armas, y 
entregando la plaza; admitió Aníbal la proposición , y los hombres 
evacuaron la ciudad absolutamente desal mados ; pero sus mugeres, 
esciiadas á la venganza por un espíritu superior á su sexo, aban- 
donando á la rapacidad del vencedor todas sus joyas y preseas, 
tomaron la generosa resolución de sacar las espadas ocultas debajo 
de sus vestidos, bien persuailidas á que el enemigo no tendría el 
atrevimiento de reconocerlas. Encargó Aníbal á un cuerpo de ca- 
ballería la custodia de las puertas y de los vencidos , mientras el 
resto del ejército se entregaba al saqueo de la ciudad ; pero aquellos 
soldados, con mas codicia que disciplina, cometieron la impru- 
dencia de abandonar su puesto por tomar parte en el píllage, y 
proporcionaron á las mugeres la ocasión de dividir con sus maridos 
las armas, y de que entrando desesperatlainente en la ciudad, y 
sorprendiendo á los cartagineses, los hiciesen pedazos y los obli- 
gasen á ponerse en fuga. Por desgracia, habiendo conseguido 
Aníbal después de la primera sorpresa reunir sus despavoridas 
tropas, embistió á la ciudad con nuevo encarnizamiento y furia; y 
no pudíendo los salmantinos conservarse en ella, se retiraron car- 
gados del enemigo , y ganaron la cima de un monte vecino , adonde 
se hicieron fuertes. Allí se mantuvieron por algún tiempo á pre- 
sencia de los cartagineses, y solamenio la necesidad les obligó á 
rendirse; pero aun eniónces lo hicieron con honor, habiendo oble- 
nido el perdón y la libci lad de regrei^ar á sus hogares. 

Concluida esta espedicion , trató de retirarse Anihal á Cartagena ; 
pero cien mil carpetanos, oleadas y de otros pueblos confederados 
intentaron disputarle el paso por Castilla la Nueva. Los primeros 
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ataques dmrdenaroD con efecto parte de sus tropas ; pero el pru^ 
dente Aníbal rehusaodo constantemeDie una balalhi decisiva » nuén* 
tras no tuviese seguridad de la Tictoría» se situó ventafosamente á 
las orillas del Tajo , y aguardó i que la noche con su oscuridad y 
silencio cubriese sus movimientos para vadearle. Los espafides atri- 
buyeron á cobardía lo que solo era consecuencia de un plan bien 
concerlado ; y consultando únicamente con su intrepidez y valor, 
se arrojaron confusamente al agua» suponiendo que solo tardarían 
en dmotar á su enemigo lo que tardasen eo ganar la orilla, Etle 
era el momento que esperaba Aníbal para hacerles conocer la su- 
penorídad de la prudencia y arte militar sobre la inesperíencia y 
animosidad incauta. Ordenó oportunamente sus eleíiiintes sobre la 
ribera» formó su caballería, y acometiendo con denuedo á los 
imprudentes espallotes en medio del río, apenas les dejó arbitrio 
para huir ni para defenderse. Ahogados» ó al filo de su espada» 
perecieron alli la mayor porte ; los pocos que las aguas arrojaron 
á la márgen enemiga» fueron despedazados por los elefantes ; y los 
que pudieron retroceder» medrosos» desnudos y turbados fueron 
también deshechos por Anibal» que repasando prontamente el río» 
los dispersó por multitud de veredas. Revolvió después contra ios 
pueblos carpetanos, talando, robando , y abrasando casas y here- 
dades» y los atemorizó de suerte» que en breve quedaron todos 
subyugados. 

Otras espediciones se cuentan de este héroe; pero no refiere la 
historía si fueron militares ó pacíficas. Se sabe únicamente que 
estuvo en las estremidades occidentales de la España, donde 
dió nombre ó acaso formó un puerto cerca del cabo de San Vi- 
cente , y qrie pasó á la Vasconia ó Navarra. Pero las ideas de este 
general eran todavía mas vastas; y solo consideraba la conquista 
de España como un medio para habilitarse á empresas mas glorio- 
sas. Era hijo de uo valeroso cartaginés, que había muerto con el 
dolor de no haber adquirido ventajas sobre los romanos en la pri- 
mera guerra púnica ; que en la tierna edad de nueve años le habia 
hecho jurar sobre las aras de Júpiter una enemistad irreconcíliablp 
contra Roma; y que habiéndole educado con este odio, había lo- 
([l adü hacérsele característico. Anibai , por otra parte , conservaba 
fresca la memoria de la perfidia y violencia con que los romanos 
despojaron en plena paz de la Cerdeña á los cartag^ineses; la decla- 
ración de una {guerra injusta á tiempo en (jue no podían soportarla; 
Jas exorbitantes sumas que les obli(;ai on íí saiislacer sin otro mo- 
tivo que la superioridad que tenia Roma sobre Cartago; y fermen- 
tando todas estas razones en su corazón el deseo de la venf>aiiza , 
concibió el des¡{jiiio de conducir sus armas á Italia, y de llevar la 
guerra hasta los muros de Roma. Dueño de una gran parte de la 
España, cuyas provincias le suministraban innumerables soldados 
de incomparable valor, y cuyas ricas minas le proveían de Isa sumas 
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necesarias para los gastas de la guerra , 8e creyó superior á todos 
los obstáculos , y se deternuDÓ á la ardua empresa, preparándola 
ooD singlar sagacidad. ^ 

Sagunto , hoy Murviedro, ciudad fondada por una de Jas coló* 
nías griegas, gozaba de la protección de Roma ; y no podian los 
cartagineses molestarla sin ofensa de aquella república, y una ma- 
nifiesta infracción de los tratados ; pero el sitio de esta plasa impor- 
tante era el medio mas seguro para irritar á ios romanos y piwo* 
Carlos á la guerra. No estaba á la verdad autorizado Aníbal para 
dar tan atrevido paso; pero el odio y la venganza , pasiones vio- 
lentas é Ingeniosas, le sugirieron fácilmente el medio de llevar á 
ejecución sus ideas ; y lomando protesto de dertas diferencias 
suscitadas entre los saguntinos y sus confinantes los turboletas, 
aliados de Gartago, despachó al Africa algunos principales de este 
pueblo con ''cartas para el senado , en las cuales falsamente esponia 
que los romanos turbaban la paz de España , valiéndose de los 
saguDtinos para inquietar y sublevar á los aliados de Cartago. Estas 
quejas , reproducidas varias veces con toda la acrimonia y fuejjo 
(leí aborrecimiento , determinaron al senado á hacerle ái bitro de 
los neí;nc¡os de España ; y revostidn Aniha! de poderes tan absolu- 
tos, tingió constituirse mediador colre los saf^iiritinos y turboletas, 
y emplazó á los primeros para que respondiesen á las quejas de los 
se(;undos. Nefj-áronse á reconocer los sa{]^nlinos la incdiacion de 
un árbitro tan sdsptM huso , y apelaron á los romanos sus amigos; 
pero el orgulloso ah icano , poco seAor de su cólera ♦ solo tardó 
una noche en mover su ejército, y ponerse sobre Sagunio con 
ciento y cincuenta mil combatientes. Sorprendidos los habitan- 
tes de esta novedad , despacharon embajadores á Roma im¡)ioraDdo 
su ausilio y protección en aquellas circunstancias. Roma , en vez 
de un ejército, seconieiuó con enviar quien recordase á Anibnl y á 
Cartago los artículos de las convLiiciones firmadas enti e las dos 
repúblicas, pero ni Cartago ni Anibal se halbljau lu disposición de 
daroidos á las reclamaciones de su competidora. Perdieron los 
romanos en negociaciones infructuosas el tiempo que deberían ha- 
ber empleado en socorrer á aquella dudad so fiel aimda; y entre 
tanto los saguntinos , alentados con la engaíiosa esperanza de so- 
corro, sufrían con una constancia her6ica y un valor maravilloso 
todos los horrores de un sitio el mas terríble. Los primeros ataques 
délos cartagineses fueron sin embargo poco afbrtunados. Los sa- 
guntinos abandonados á sus propias fuerzas , pero resueltos á una 
vigorosa defensa, no solamente i^ecibieron los asaltos con singular 
denuedo , sino que también tentaron muchas salidas y siempre'con 
éiito feliz. El valor de Anibal le/»ndujo á la escala; pero túvola 
desgracia de recibir en un muslo una peligrosa herida , y después 
de varios combates , el dolor de ver sus aguerridas tropas recha- 
zadas igoominiosamente hasta sus mismas trincheras. Guando los 
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repetidos golpes de los arietes ofrecieron á los sitiadores la entrada 
por diferentes brechas , los sitiados con indecible intrepidez las 
ocuparon inmediatamente , las cubrieron con su valor sin retroce- 
der un paso, y las defendieron del Ímpetu del enemigo, arrojando 
sobre él una copiosa lluvia de fuego. En vano por medio de una 
oculta mina logró Aníbal introducir sus tropas en la plaza , y sor- 
prenderla : pues sus bizarros defensores , lejos de desanimarse, 
se retiraron al centro de la ciudad , se fortificaron en un pequeño 
recinto adonde encerraron sus familias y sus haberes ; y en esta dis- 
posición se mantuvieron con audacia incomparable , hasta que los 
víveres quedaron absolutamente apurados. Aun entonces oyeron 
con desprecio las condiciones propuestas por Aníbal como indignas 
de su heróíco valor y reputación ; y creyendo mas decoroso vender 
su libertad y vidas al caro precio de la sangre de Cartago , y caer 
como esforzados antes de dejarse consumir del hambre, tomaron 
la magnánima resolución de morir combatiendo , y de sepultarse 
bajo las ruinas de sci patria. Encendieron en medio de la plaza una 
crecida hoguera : entregaron á las llamas sus alhajas mas preciosas : 
y aprovechándose de las sombras y silencio de la noche, hicieron 
el último esfuerzo de su valor moribundo con una impetuosa salida. 
Sorpi'endieron al ejército , le atacaron con furor y rabia, é hicie- 
ron horrible carnicería. El combate fué obstinado : los españoles 
pelearon como leones , y solo cesó el estrago de los cartagineses 
cuando dejaron de vivir los saguntinos. Observaban sus mugeres 
desde la trinchera la sangrienta pelea ; y luego que conocieron que 
el acero enemigo liabia acabado con los últimos defensores de Sa- 
gunto , quitaron la vida á sus tiernos hijos; y después sacrificaron 
las suyas al rigor de la espada , y á la voracidad del incendio que 
consumía los edificios. Asi pereció después de ocho meses de sitio 
la célebre Sagunto , víctima de su constancia y lealtad , dejando al 
vencedor por despojo un montón de cenizas y un espantoso esque- 
leto de ciudad. La memoria de su ruina será perpetuamente glo- 
riosa á los españoles , así como para el pueblo romano será un 
borrón eterno haberla abandonado tan infamemente. 
' La noticia de la ruina de Sagunto conmovió en tales términos al 
senado de Homa , que al momento despachó embajadores á Cartago, 
exigiendo perentoriamente una satisfacción. Negóse con altivez 
Cartago á darla ; y esta fué la centella, que encendiendo entre las 
dos repúblicas la segunda guerra púnica , condujo á la africana á 
su última ruina. Ani¡)al , enviando al Africa un cuerpo de quince 
mil españoles para ponerla á cubierto de cualquiera invasión de 
los romanos , y dejando en España igual número de troicas africa- 
nas bajo las órdenes de su hermano Asdrubal, se puso inmediata- 
dej-€ *i "^^"^^ ^" marcha para Italia con un ejército de cien 
. mil combatientes , entre españoles y africanos , con el 

designio de penetrar hasta la misma Uoma , y de quitar á sus guer- 
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reros el trabajo de buscar en flspaña al enemigo. Dejemos á este 
animoso jóven encendido en ira y lleno de pensamientos sanguina- 
rios abrirse paso por los Alpes, y derrotar constículivamenie cuatro 
ejércitos romanos sobre el Tesino , Trevia , Trasimeno y Canas ; 
dejémosle malograr el fruto de sus victorias en las delicias de 
Gapua ; y convirtamos únicamente la vista bácia los incautos 
españoles, que en vez de permanecer tranquilos espectadores de 
una competencia tan ñrvoruile al recobro de su perdida libertad » 
cometieron la imprudencia de mezclarse en los Intereses de las dos 
potencias rivales, añinando ellos misoKM por fabricarse las cade- 
nas para recibb las de Cartago ó de Roma, según la afición de 
cada uno. 

Apénas se tuvo conocimiento en Roma de las disposiciones hos- 
tiles de Gnrtago« fiié nombrado general del isjército de Espafia el 
. cónsul Publio Gomdio Scipion , quien hadáMlose inmediatamente 
i la vela con una escuadra de sesenta naves y un mediano ejército , 
desembarcó en Marsella con el objeto de adquirir noticias sobre las 
marchas de Aníbal. Supo alK que intentaba atravesar el Ródano á 
la frente de un numeroso ejército que conducía á Italia ; y rece- 
lando que los romanos pudiesen ser sorprendidos del formidable 
^^Ünigo, dejó el mando de las armas destinadas contra España ¿ 
fiUU hermano Gneo, y con poca gente se embarcó para Genova , 
con ánimo de incorporarse ¿ las tropas alistadas en las riberas del 
Po, y de oponerse al cartaginés en la bajada de los Alpes. Gneo 
Cornelio prosiguió su navegación ; y aportando á Ampurias ^ coio» 
nia {jrif'íia on Cataluña , desembarcó sus legiones. 

Los primeros movimientos del general romano fueron mas pro- 
pios de quien llega para hacer descubrimientos , que de un guerrero 
dispuesto á pelear. El concepto poco favorable que tenian los espa- 
ñoles de los romanos después de la ruina de Sogunio le hizo 
cauto y prudente. Recorrió las cosías del Mediierráueo desde los 
Pirineos hasta el Ebro, ora tomando tierra en un paragc, ora 
en otra playa , conforme á la esperanza de un buen recibimiento ; y 
bien presto su afabilidad y dulce trato desvanecieron la desconfianza 
con que era recibida la amistad romana , fomentando el odio con- 
cebido contra ios cartagineses por su altivez y prepotencia. Esta 
favorable combinación de circunstancias puso en sus manos gran 
parte de los países de aquellas costas ; se le unieron también muchas 
valientes iropas, que se ohecian á combatir gustosas contra los 
dtieflos aborrecidos; y engrosado el ejército romano con un consi- 
derable número de Inlanteria española , tuvo Scipion la complacen-' 
da de poderle fiar la conquista de su propia patria con el pretesto 
de lib¿taria de la opresión y yugo de Gartago. El general canagl-i 
nes Hannon , á quien halúa fiado Aníbal la^de^^nsa y custodia de 
aqueUa provincia , uniendo sus fuerzas c oftjliKto dbbal , principe 
espallol y am%o y aliado de los c>rt<^eHHPo al encuentro 4 
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los ronmnos , pero se decidió bien presto la batalla cod la muerte 
de seb mil caru^ineses , con la' prisión de dos mil , entre ellos los 
dos jefes* con la fuga de todos los demás , y quedando los vence- 
dores dneAos del cuantioso y rico bagage que Aníbal habia depo- 
sitiido en Hannon ántes de partir á la espedícion de Italia. Esta 
Tíctoría allanó á los romanos el camino para ganarse fádlmenie la 
amistad de la mayor parte de los catalanes. 

La fema de la derrota de los cartagineses , corriendo, aunque 
confusa , por todo el reino de Valencia , llegó á ios oidos de As- 
drubal, que estaba en Cartagena mandando la provincia ; y pai^ 
tiendo oste caudillo cx>mo un rayo con solos nueve mil hombres, 
pasó el Ebro , bailó en las cercanías de Tarragona á la tripulación 
y soldados de marina de Gneo esparcidos tranquilamente y descui- 
dados con la reciente victoria , los sorprendió é bizo pedazos, y 
obligó á guarecerse en las naves á los que pudieron salvarse de 
su furor. No creyó prudente sin embargo medir sus reducidas 
fuerzas con todo el {jrueso del ejércilo romano , que á visia de sus 
movimientos le salia al encuentro , y retrocedió al reino de Valen- 
cia ; pero apenas supo que Scipion , con noticia de su fu{^a, so 
habia retirado á Ampm ias , volvió á pasar el Fbro con el objeto 
únicamente de üst^jurai una facción poderosa vntvc los españoles 
de aquellos [nilses. Lo consiguió en eíecio. Los ilcr{^eias, pueblo 
rcspoialilc , que se estendia á lo largo del rio Segre hasta el Gá- 
WofjO, V linhia firmado un tratado de alianza ron Gneo, entre- 
gándote rehenes en |)rii( i)a de su íidelidad , seducido por Asdrubal, 
quebrantó sus ¡urniiuntos , lomó las armas, y combinada su ju- 
ventud con los caria^¡iii( ses cometió varias hostilidades en los países 
confinantes afectos á los romanos. Satisfecho el cartaj^ines con esta 
pequeña ventaja , se restituyó á Cartagena á continuar sus marcia- 
les preparativos; y el general romano, poniéndose inmediata- 
mente en niaicha contra aquel pueblo desleal, rechazó á los amo- 
tinados que le salieron al encuentro , después de haberlos reducido 
ásu obediencia, rindiendo á su eapital Aianajjia, é imponiéndoles 
una contribución , pasó á sojuzgar otros países vecinos del Ll >ro, 
qnetambm se habian declarado por Cartazo. Cercó Gneo Sc ipion 
su capital, cuyo nombre no se sabe con certeza ; pero los I acé- 
tanos, 8U8 confinantes y amigos, intentaron introducir en ella un 
buen socorro al abrigo de las tinieblas de la noche ; y los romanos , 
que habían espiado sus movímiento^s , y les jesperaban en una em- 
boscan» atacándolos improvisamente, dejaron doce mil hombres 
tendidos en el campo , y pusieron á ios demás en precipitada fuga. 
La plaza sin embai^ mantuvo un obstinado sitio de treinta días ; y 
aun hubiera sido mayor su resistencia , á no babme visto abando« 
nados sus valeroso|¿|fensores por Amusito, su príncipe, quedes* 
preciando su honor se j as ó cobardemente al campo enemigo. Esta 
vileza del jefe olHppbs espafioles á capitular, mediante cierta 
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• suma dé dinero ; y Scípion , que á la violencia del frío y en tantos y 
tan peligrosos combates babia perdido mucha gente, oo pensó en 
sacar mayores ventajas de su victoria , y se retiró á inTemará 
Tarragona. 

Pero ya era tiempo de que Asdrubal se determinase ¿ salir en 
persona por el honor de Cartago, acreditando á los pueblos espa- 
ñoles que no cedia en valor á su esforzado enemigo. ^ ^ ^ 
£n el año siguiente de Si7 zarpó de Cartagena una 
poderosa armada de cuarenta buques bajo la conducta del general 
Amílcar ó Himilcon , que costeando las playas de Valencia con di- 
rección á las de Cataluña , llegó hasta la embocadura del £bro , 
prote{;ida del ejército que por la cosía conducía el mismo Asdrubal 
resuelto á acometer á su competidor donde quiera que le hallase. 
El general romano, á quien no podia ocultarse este movimiento, 
resolvió saliiie al encuentro; pero considerando la desproporción 
de sus fuerzas terrestres con las de su enemi(;o , se hizo á la vela 
con treinta y cinco bajeles, y tuvo la fortuna de sorprender á la 
escuadra cartaginesa antes de que pudiesen anunciarle su venida 
las atalayas de la costa. En vano procin ó con la mayor actividad 
Asdrubal comunicar el aviso por a(]uelias campiñas para que los 
marinos y soldados esparcidos poi- ellas corriesen apresuradamente 
á ocupar sus iiuesios; y en vano circulaban sus óidenes con la 
mayor rapidez, . pues la confusiuii, el desóiden y el tumulto re- 
tardaban su ojeriK ion. Aun no bien embar cadas las ti'0|)as de 
iii¿if jíi;i , (lierou usadamente ()rincip¡o lus lomanos al combate con 
el iipi ei.anjieniu de dos naves y sninefsion de otras cuatro; y cer- 
rando ía embocad ui a del rio, iniitiiizaron ios esfuerzos de la ai- 
mada enemiga por salir á batirse en alta mar. Este apuro fué un 
nuevo eslímulu pai a cada lüi lagines ; se mulliplicaban los prodigios 
de valor; lodo se intentaba ; pero eun la des{>racia de que en la 
cuníusion la chusma impedia las operaciones militaies, y los sol- 
dados las navales. No quedándoles en el conflicto otro recui so (fue 
volver las proas contraía corriente, procuraron internarse por este 
medio tie^rra adentro; pero Ja precipita* ion cun que se ejecutaba 
esta maniobra fué causa de que chocaudo conti a si mismas las 
naves, se impidiesen mutuamente el paso, y diesen muchas ai 
través. Ifo hubo pues mas efugio que arribar á las orillas, y aco- 
gerse al abrigo del ejérdio. "Pw entre mil peligros lograron con 
¿Pedo BSlvarse de la muerte 6 de la esclavitud algunos guerreros ; 
pero hubieron de abandonar las naves á «las ondas , ó por mejor 
decir, á los romanos, los cuales despreciando los dardos de las 
tropas enemigas formadas sobre k ribera, se hicieron fácihnenie 
dueflos de vehiticinco, ¿nicas que habían quedado servibles, y 
desplegaron las velas al ciento señores de aquelUis aguas. 

Esta memorable acdon , tanto mas gloriosa y útil cuanto ménos 
costosa , inspiró á los vencedores un indecible alíenla. Cartagena , 
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capital de los enemigos , era el mas gr ande objeto que podia ofre- 
cerse al animoso general romano; en ella puso la mira, y hacia 
ella dirigió el rumbo de su armada resuello á aprovecharse de la 
ausencia del caudillo y ejército cartaginés. Ilonosca, ciudad situada, 
según parece, en el sitio que hoy ocupa Valencia, ó en sus cer- 
canías, sufrió fírimcro las terribles consecuencias de resolución 
tan imj)revista. Scipion arribó á aquellas playas, desembarcó sus 
tropas y saqueó la ciudad , bien agena de esta sorpresa. En Carta- 
gena halló no obstante dificultades que malograron en parte su 
proyecto , pero ya que las inespugnables forlilicaciones de la plaza 
le impidieron apoderarse de ella , taló sus campiñas hasta debajo 
de sus muros, incendió sus mismos arrabales, y cargada su flota 
de riquezas, partió contra Logúntica. Esta ciudad debia estar sin 
duda destinada á servir de almacén del esparto acopiado por As- 
drubal para el cordage y jarcias de las naves. Scipion se aprovechó 
de aquel acopio , entregó á las llamas cuanto no podia llevar con- 
sigo , y se dirigió á Ibiza amenazando estragos y ruina á los car- 
tagineses. Ereso, su capital, establecimiento noble de Caitago, 
que contaba cinco siglos de antigüedad , habia merecido á sus 
dueños tan ¡^articular atención en esta dilatada serie de años, que 
nada habian omitido para hacerla inespugnable. Tal la csperi- 
mentó el general r omano, quien comjH'cndiendo á los dos dias de 
sitio que sus esfuerzos y fatigas serian absolutamente infructuosos, 
no (pliso obstinarse imprudentemente en un bloqueo de peligro 
cierto y de éxito dudoso. Le era sumamente preciosa la sangre de 
sus soldados para deriamarla con profusión , y acaso inrílilmente. 
Esplicó pues su ira con el incendio y pillage de las cam|)iñas, 
aldeas y alquerías : la riqueza de la isla , em|)orio entónces de un 
comer-cio floreciente, le |)roporcionó un boiin eslraordinai-io ; y 
satisfecho de haber concluido tan felizmente su espediOion regresó 
á Tarragona. 

En estas circunstancias probó Gneo la mayor satisfacción á que 
puede aspirar un general sensible á los estímulos del honor y de 
la gloria. La fama de las victorias y superioridad de los romanos 
en los encuentros con los cartagineses, acompañada de la voz 
pública de su humanidad, resonó por todas las provincias de Es- . 
paña que se estienden desde el Mediterráneo al Océano, y atrajo 
á la tienda de Scipion una multitud de embajadores ofreciéndole 
la amistad y la alianza de sus respectivos pueblos. Pasaron de 
ciento y veinte las ciudades, villas y aldeas que en esta ocasión se 
confederaron con Roma, comprendidos todos los pueblos de la 
parte citerior del Ebro , muchos de la banda opuesta , y algunos 
de lo mas remoto de España ; y aumentadas por este medio las 
fuerzas de su ejército con un crecido número de tropas ausiliares, 
privado su enemigo del socorro de tantos pueblos fuertes y aguer- 
ridos, creyó que en adelante nada podría contrarestar su bizarría. 
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La facilidad con que estos pueblos se aliaron con el general 
romano, do mereció la aprobación de todos. Quién la cafgllüerí- 
zabade cobardía, quién de vileza, y quién cuando méoai'di|jUii* 
prudencia ; pero los que mas se distinguieron entre los desconteíitos 
fueron Andobal y Mandonio, dos príncipes hermanos, d^ paisde 
k» ilergeias. La nobleza de su sangre les inspiraba mas ánimo , ó 
daba mayor libertad para reprobai* lo que no era de su gusto; 
autorizaba al mismo tiempo sus discursos entre sus subditos y 
personas de condición inlVM'ior; v ronmovidos fácilmente aquellos 
naturales, que ya en otra ocasión liabian dado muestras de su 
oposición á los romanos, salieron tumultuariamente á talarlas 
campiñas de sus confinantes. Pero ellos eran un solo pueblo encer-* /y. 
rado entre otros muchos afectos y aliados todos de Roma ; una 
multitud sin órden , sin disciftiina, y arrastrada inconsideradamente 
del furor á una empresa poco meditada; y los pueblos vecinos, 
ansiliados de un cuerpo de tres mil romanos , los batieron fácil- 
mente, mataron y aprisionaion un grande número, y pusieron á 
los demás en fuga. Los ilergeias cedieron pues á la fuerza ; pero 
sin embargo Asdrubal , noticioso de esta inquietud favorable á sus 
armas, voló á fomentarla, y se acampó con este objeio en el pais 
de los ilercaoniüs ó ilergavones , que habitaban las bocas del Ebro 
sobre las dos orillas del rio. La actividad y prudencia militar de 
Scipion sin darle lugar á ello, supieron obligar al general carta- 
ginés á abandonar su pioyecto, escitando en otras partes un in- 
cendio mucho mayoi' que en vano procuró sofocar. Coiilinaban con 
los iierg^eias ¡os celiíberos, pueblo amigo de Roma, numeroso, 
fuerte y valiente, que se esiendia por una gran parte de Aragón 
y Castilla la Vieja, y cuya bizarría se habia hecho muchas veces 
célebre en las guerras de Cartago, y resonaba entónces en Italia 

000 mucha gloria de Aníbal. La ardua empresa de conquistar los 
dominios que los cartagineses poseían cerca de Cartagena, y que 
Giieo Scipion habia hasta entónoes desconfiado de sojuzgar con sus 
armas, fué confiada á su esfuerzo; y los celtiberos , cuyo carácter 
era la fideUdad, y su indinadoD la guerra, formando inmediatfr- 
menie qq gmeso ijérdto, y marehando contra Cartagena, se 
apoderaron de tres dadades, dieron dos batallas á Asdrubal, 
esparcieron el terror por el ejérdio cartaginés , hicieron cuatro mil 
prisioneros , y dejaron quince mil hombres tendidos en d campo. 

iGéntras ardia con mas fíiror la guerra cdtibérica , llegó á Es- 
palia conduciendo un socorro considerable de tropas y de naves d 
valiente Pablio GomeUó Sdpion » destinado por d se- ^ d« j -c «n 
nadodeRomaioontinnarlaconquistadelaPeninsula» ' 

1 pesar de haber espirado d tiempo de su consukdo ; y el ejérdto 
reforzado por este medio, y acaudillado por dos tan grandes capi- 
tanes, se creyó entónoes muy superior ¿ todas his fuerzas 4t 
drubal, y ¿cuantos obstáculos pudiesen oponérsele para esteñder 
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«,n Ploria y esplendor el ««bre romano. Sus primeros movi- 
JTL Lfiteitm «Mira Sagnnio, aquella cudad famosa d«»- 
•i^StoSlSlwr Aníbal , y destinada entonces á servir de 
délo» rdienes españoles que habian recibido los cartagi- 

deposito « . Lj.,:H,a ri« las ciudades amifías. Esta 



í:KrllS:rdTlaTd:UdTd^^^^^ ciudades amibas. Esta 
hoXpSkm de to «or de la juventud espaflola era c freno mas 

SÍ^JSmo creyeron los Scipiones de la mayor ,m,,or.anc.a la 
este ptaMí y ninC""» ocasión mas opoi luna para con- 
aTe"^ íe se hallaban los cartagineses opnm.dos 
SCarmas de ks celtiberos. Las legión^ romanas habían ya pa- 
«Slfd eU» eon dirección á ella, cuando les sal.o al enctientro 
dertom*te»Bunlino, «amado Abeloceó Abilux. que .mpacenie 
TZ^o con el dominio rariaí;.,es, y deseoso de ayudar a la 
LuSáwcBdirel vuco. I.acicndo al mismo tiempo su nomb.^e meino- 
ScMOenn h¿chü insifine que le conciliase e a|).ec,o de nacio- 
MlMV romanos, se ofreció á poner en manos de los Scipionegk» 
¡Sbenes oue encerraba Sagunto siempre que estos e promeuesen 
Zles después la libertad para que se restituyesen á SOSCHtt. 

No podia hacérseles á los dos generales una propo«iCK« BIM 
lisonjera. Sin derramar sangre y sin riesgo pnwbWl álMcame,- 
neses de la única prenda ciue les aseguraba en el donuwo de la 
España ; libinban á esta de las cadenas que á su pesar U sujeuban 
¿rre^ública africana; y haciendo á los puebk» espaBoles doo 
peneroso de sus prisioneros, se concillaban linabneole 
? aprecio. Convenido con ellos el intrépido '^'f^V^ 
bellon de Bostar, gobernador de Sagunto, que estaba aompado 
Se las playas i'ra impedir c«üquier._desena»H»¡ y afectando 
sinceridad y celo supo pinurle con tan yvm colore» ta proxiintdad 
deTos romanos , y el iluninente riesBO de que atóltando ta pta«a. 
cayesen en su poder los rehenes esp^. qw» Bostti; di6 mcaij- 
tamente en el lazo . adhiriendo sin diBcdtod al pensamiento que le 
propuso de resütairlosá sos patrias :« No felu, le dijo, á los car- 
íapineses ni á k» sagunlinos talor para rechazar todas las fuertat 
de los romanos ; pero ¿ quién nos üteará del moun de los prisione- 
m, ó quién podrt impedir sn fuga al campo enemigo? Libre 
Saitunto de la zozobra de inquietudes internas , se burlará de los 
ajenos de Boma; y westra gawrosidad ligará mas estrecha- 
mente kM ooraiones de k» españoles . que nunca serán mas esclavos 
vuestros que en d momento mismo en que les concedéis la libertad. 
Yo mismo me ofrezco á conducir los priskneros á sus casas , con- 
solaré con so vista é sus padres y hermanos, exaltare la clemencia 
deloscartafihieaes,y echaré un lazo mas estrecho a los corazones 
de los espaAoles. • Instruidossecretamente los romanos por Abeloce 
del «MMlfr de su negociación , esperai-on emboscados la noche en 
que el astuto mediaBero debía salir de la plaza conduuiendo los 
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rehenes escoltados por un cuerpo de tropas ; llegó por fin , y apenas 
se hallaban estos á al{;una distancia de la ciudad, fueron inespera- 
damente sorprendidos , y conducidos todos prisioneros á los rea- 
les. Los Scipiones, sin embargo, fieles á su palabra, esplicaron su 
gratitud entregando aquellos rescatados españoles á la conducta de 
Abeloce para (|ue los restituyese á sus patrias ; y logrado el objeto 
de su espedicion, suspendieron sus proyectos de penetrar en lo 
interior de la Península, hasta que mejorada la estación les permi- 
tiese volver á la campaña, y reportar el fruto del agiadecimiento 
de los pueblos favorecidos con el reciente beneficio. 

A este efecto tomaron de nuevo las ormas apenas llegó la prima- 
vera del año siguiente 210, dividiendo entre los dos ^ 
el mando de sus fuerzas. Gneo se puso á la frente del . * * ' 
ejército; Publio montó la capitana de la armada; y concertado el 
plan de sus operaciones, se prometieron que en breve apenas 
quedaría en España pueblo alguno que no reconociese la autoridad 
de Roma. La prosperidad que acompañaba á todas sus empresas, 
la situación de las cosas , y la debilidad del enemigo , les anunciaban 
la mas lisonjera suerte, y una feliz casualidad acabó de confir- 
marles en sus esperanzas. 

Asdrubal , cuyas fuerzas habian padecido considerable que- 
branto en tan continuada serie de acontecimientos infaustos , y 
que no se había atrevido por lo mismo á atajar los progresos de 
sus enemigos, reforzado con un pequeño número de tropas carta- 
ginesas, resolvió aventurarse nuevamente á los caprichos éincons. 
tancia de la fortuna , y salió de Cartagena con ánimo de atacar á 
los romanos en su mismo cuartel : pero un accidente imprevisto 
detuvo sus pasos, desconcertó sus ¡deas, y malogró lodos los es- 
fuerzos de su valor. Algunos de sus oficiales de marina , que ofen- 
didos gravemente de la severidad con que fueron reprendidos 
por el infeliz suceso de la batalla de las bocas del Ebro, abrigaban 
todavía en su pecho el mas vivo resentimiento , viéndose en la pre- 
cisión de volver al servicio , prefirieron una deserción vergonzosa 
al riesgo de segunda batalla, y tal vez de nuevas reprensiones. 
Aun no bien satisfechos con esto sus deseos de venganza , penetra- 
ron en los países inmediatos al Estrecho de Gibraltar , sublevaron 
contra los cartagineses á los carpesíos y á algunas ciudades vecinas, 
se apoderaron á viva fuerza de una que hizo resistencia, y eligieron 
por su caudillo á un noble del pais llamado Galbo. Asdrubal , sor- 
prendido de que el partido romano empezase á fermentar en 
provincias que parecían mas seguras por la mayor distancia , partió 
inmediatamente á sofocar la insurrección, y encontró á los espa- 
ñoles parte acampados con su jefe debajo de las murallas de la 
plaza conquistada , parte derramados por aquellos contornos. Una 
maniobra del general cartaginés impidió la reunión de estos con 
aquellos; pero saliendo los carpesíos de sus atrincheramientos. 
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atactron con til ferocidad á sos intasores , que los obligaron á 
tomar la fuga , precisando al mismo Asdrubal á retirarse y hacerse 
fuerte en una colina inaccesible por su. situación. La esperiencia 
habia enseOado á este caudillo la superioridad de la caballería espa- 
fiob respecto de sus numidas » y las venteas éi ytíor y foertas de 
la infantería sobre sus afncanos. Por lo mismo fueron inútiles todas 
las tentativas de los españoles para hacerte abandonar tan ventajosa 
posición, y do pudieoil^ atraerte á la lid, se arrojaron sobre la 
ciudad imksena »vd<im los cartagineses algunos al- 

macenes viveres y prorisiones de guerra, la tomaron por asalto; 
y ae apoderaron al mismo tiempo de las campifias efrcunvednas. 
La inmediación de esta plasa si atrincheramiento de Asdrubal le 
proporcionó observar que los espaftoles, gozosos con la victoria » y 
enagenaddb- con el feliz suceso , caminaban desordenados ; y bá*" 
jando entóneos de la colina , les acometió intrépidamente ántes de 
que pudiesen reunirse bajo de sus banderas. El primer choque 
iieoó sin embargo de terror á los cartagineses ; pero el valor no 
puAaTesistír mucho liempo el número; y la osadía hubo de ceder 
aHtfte y á la pericia militar. Los jspaftoles formando un cuerpo de 
sus dispersos pelotones pelearon con el mayor tesón por rechazar 
un numerose'^iérj^tcrt que for mado en filas muy estendidas inten- 
taba cercarlos ; pero estrechados por si mismos, y oehvdos por 
todas partes de los^taUones que les circuían , se vieron reducidos 
al estremo de no poder movme ni manejar la espada. Todos hu- 
bieran sido miserablemente pandos á cuchillo » si acometiendo im- 
petuosamente háda una misma parte, no hubieran conseguido 
romper los escuadrones enemigos , y abrirse paso con las armas , 
salvándose en los montes los pocos que no cayeron bajo la cortante 
espada del vencedor. 

Aun no bien sosegada esta sublevación , recibió órden Asdrubal 
para marchar con sus fuerzas á Italia , adonde la fortuna empezaba 
á desamparar á su hermano , y á eclipsar la gloria de sus armas : 
novedad que esparciéndose inmediatamente por la Península re- 
novó las inquietudes de los pueblos, y les animó á tomar el par- 
tido de los romanos , como los únicos que se podían hacer lerner 
en adelante. En vano representó el cartaginés á su gobierno los 
inconvenientes de su partida, el perjuicio que habia ya ocasionado 
á los intereses de Cartago la esperanza sola de su marcha , y el 
riesgó evidente de perder la España toda, si el senado no le en- 
viaba primero un sucesor con fuerzas suficientes para contenor U 
los españoles , y hacer frente á los romanos. Lo único que pudo 
obtener fué que pasase á España un grueso ejército bajo la con- 
ducta de Himilcon , nombrado general en jefe ; y después de haber 
comunicado sus instrucciones al nuevo caudillo , se puso en marcha 
con dirección al Ebro, intentando abrirse por aquella parte el paso 
de los Pirineos. Los Scipiones, que tenían sus fuerzas en Cataluña, 
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lOvS unieron resaeltos á impedir á los carta{»ineses la salida , porque 
si Roma apenas había podido resistir á solo Aníbal , ¿ quién habia 
de libertarla de sufrir la ley de Carta^jo, si lleffaban á reunirse los 
dos famosos hermanos con sus tropas? Caminaron pues sus legio- 
nes hacia el reino de Valencia, y pasado el Ebro se pusieron sobro 
la ciudad de Ibera , situada á sus orillas , con el objeto de escitar 
alg[una diversión que oblifjase á Asdrubal á suspender la marcha ; 
pero Asdrubal penetró sin duda sus des¡{;níos, y satisfecho de las 
fortificaciones de la plaza , y del valor de sus defensores , sitió otra 
ciudad de mayor importancia , afecta á los romanos , on la sefjuridad 
de que estos no dejarían de partir inmediatamente en su socorro. 

En efecto, los romanos, abandonando el sitio comenzado, salie- 
ron á la defensa de sus am¡(;os , y acamparon en las vecindades del 
Ebro á poca distancia del campo carta{][íncs. Ambos ejércitos estu- 
vieron en observación ai{>unos días sin ánimo de atacarse , aunque 
dispuestos siempre á recibir en cualquier lance la batalla, y por 
último el ardor militar y la impaciencia de los soldados por venir 
cuanto antes á las manos, empeñaron la acción por una y otra 
parte á un mismo tiempo. Las fuerzas de los ejércitos eran ig^uales, 
igual el valor de sus jefes ; pero muy diferente el espíritu que ani- 
maba á las tropas. Los romanos peleaban por Italia y por Roma ; 
creian que aquella batalla era la que decidía de la suerte déla repú- 
blica ; combatían por la patria i por sus hogares, por sus familias, 
y estaban resueltos á vencer ó morir en la demanda. Sus enemigos 
por el contrario eran la mayor parte españoles, á quienes nada 
interesaba la conquista de Roma ; que vencedores ó vencidos no 
mejoraban de condición, pues siempre debían arrastrar la pesada 
cadena de la esclavitud , y que preferían ser vencidos en su patria, 
á la gloria de triunfar en países desconocidos y distantes. Esta di- 
ferencia de disposiciones no dejó por- mucho tiempo indecisa la 
victoria. Atacados impetuosamente los españoles , que ocupaban el • 
centro del ejército cartaginés, cedieron inmediatamente el puesto 
á los romanos ; pero estos encerrados entre las dos alas del mismo, 
necesitaron de todo su valor para rechazar á los enemigos que les 
oprimían. La fortuna , sin embargo , militaba por ellos; y los car- 
tagineses fueron completamente deiroiados. Asdrubal, desampa- 
rado de los suyos, hizo prodigios de valor ; asistido de un cortísimo 
número de valientes guerreros, sostuvo la batalla con un tesón 
(|ue le colmó de gloría , y no abandonó el campo hasta que se con- 
venció de que salvando su vida, podía servir en otras ocasiones á 
* su patria. Murieron en la acción veinticinco mil cartagineses , 
diez mil quedaron prisioneros , y fueron muy pocos los que con la 
fuga se libertaron de una ú otra suerte. Tan oportima victoria coii- 
cilió á los romanos el afecto de un considerable número de pueblos, 
impidió los progresos de Cartago e|^ Italia, humilló á los cartagi- 
neses en España , y abatió su poder. • imn m l 
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La noticia de este desastre consternó en tales términos á la 
A d« J c 208 ''^P'^^^^ca africana , que inmediatamente despachó en 
favor de Asdrubal , bajo las órdenes de su hermano 
Ma{][on , el considerable refuerzo de tropas y dinero destinado á 
remediar las ur(;enc¡as del apurado Aníbal en Italia. Atónitos los 
vicioriosos Scí piones de la presteza con que habia consc(^uido repa^' 
rarse el ejército cartaginés , poco antes derrotado , temieron eclip- 
sada su gloria en la competencia con tan formidable enemigo , á 
no ser inmediatamente socorridos. Roma apurada y exhausta ne- 
cesitó hacer un esfuerzo ; pero sus libertadores se hallaron bien 
pronto en disposición de continuar la guerra con honor. 

Por ventura duraban todavía reliquias de la insurrección de los 
carpesios; y a(]uel fuego, aun no bien estinguido, despidió una 
centella, que sublevando la ciudad de Iliturgi, situada á las orillas 
del Bétis ó Guadalquivir, le hizo tomar el partido de los romanos. 
Escarmentados los cartagineses con la esperíencia de la anterior 
conmoción , creyeron importante ejecutar en ella un ejemplar 
castigo que intimidase á las demás ciudades, y al momento par- 
tieron á sitiarla con un ejército de sesrnia mil hombres, acaudi- 
llado por sus tres generales Asdrubal, Magon é Uimilcon; pero los 
Scipiones tomaron á su cargo socorrerla , y venciendo las mayores 
dificultades , lograron ponerla en disposición de hacer una vigorosa 
defensa. Acometieron luego al ejército enemigo ; y después de un 
sangriento y obstinado combate, en que por ambas parles se peleó 
con bizarría , se declaró por ellos la victoria , y quedaron dueños 
del campo. 

Mas de veinte mil hombres entre muertos y prisioneros per- 
dieron en esta acción los cartagineses ; pero léjos de desmayar con 
este nuevo contratiempo, aunque se vieron precisados á levantar 
el sitio de Iliturgí, le pusieron á Intibile, ciudad de Aragón, si- 
tuada en los confínes del reino de Valencia. Aquí vinieron nueva- 
mente á las manos los dos encarnizados partidos; y aqui también 
el ejército cartaginés, compuesto de los residuos de una derrota y 
de soldados bisoños recluiados únicamente con la esperanza del 
botin , no pudo ó no supo resistir á la fuerza y esperieucia de unas 
\ tropas veteranas y engreídas con la última victoria. 

Las deserciones frecuentes de los españoles, que abandonando 
el partido de Cartago engrosaban el de los romanos, bajo cuyas 
insignias acudían también á alistarse provincias enteras, irritaron 
de tal modo á los cartagineses, que resueltos á una terrible ven-^ 
ganza, se derramaron impetuosamente por las regiones ulteriores* 
del Ebro, arrasando las campiñas, incendiando los pueblos, y 
cubriendo de estragos toda la comarca. En vano Publio Cornelio 
procuró contener con una parte de sus tropas aquel impetuoso 
torrente. Rechazado por la caballería cartaginesa, y precisado á 
fortificarse en un monte que llamaban de la Victoria, ni aun aquí 
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se hubiera libertado de la esclavitud ó de la muerte, á no haber 
acudido su hermano en su socorro con todas las tropas de su mando. 
Los cartagineses respetaron entónces á su formidable vencedor, 
pero demasiado irritados para drjar in)|iiine la inconstancia de los 
pueblos que tan fácilmente habian olvidado sus juramentos y pro~ 
mesas, convirtieron su cólera contra las ciudades en que con mas 
imprudencia continuaba la insurrección. Aun no bien escarmen- 
tados con el desgraciado éxito del sitio de Iliturgi , ó mas espe- 
ranzados quizá de reparar la afrenta recibida en aquella jornada, 
a^m|Aron sus batallones delante de a(|uella plaza, que mal pro- 
vista de viveras á la sazón, parecia imposible que opusiese larga 
resistencia. Gneo Scipion, á quien no se ocjiliaba el l iesgo de los 
liabitantes , acudió á su defensa con un escuadrón de gente esco- 
(}ida, penetró con increíble audacia por en medio (Je los sitiadores, 
socorrió la plaza ; y saliendo de ella al dia siguiente con igual de- 
nuedo, se abrió paso entre millares de combatientes. Este impre- 
visto rasgo de osadía frustró las esperanzas de los cartagineses, 
levantaron el sitio, marcharon contra B¡{jerra, situada, según pa- 
rece, en el parage en que hoy se ve la ciudad de Villena; y la 
hubieran sitiado también , si los romanos, empeñados en la defensa 
de sus amigos, no les hubiesen obligado á abandonar la empresa, 
y retirarse á Munda. Aqui se empeñó entre los dos ejércitos una 
sangrienta batalla, en que después de un encarnizado conibate de 
cerca de cuatro horas , fueron rechazados los cartagineses hasta 
sus trincheras mismas; pero herido pelifjrosamente en un muslo 
el intrépido Gneo Scipion , quedaron tan sobrecogidos los romanos 
con este funesto accidente, que estando para apellidar la victoria, 
casi perdieron el aliento, creyéndose todos heridos con su propio 
jefe, y vencidos al mismo tiempo en que eran vencedores. Esta 
casualidad libertó á los cartagineses de una completa derrota; pero 
la pérdida de diez y ocho mil hombres y de treinta y nueve ele- 
fantes les dejó tan consternados, que huyeron precipitadamente á 
refugiarse en Auringe, hoy Jaén, ciudad sujeta á su dominación. 
En sus inmediaciones se renovó la pelea, y se decidió la victoria. 
Los romanos, empeñados en el alcance de los fugitivos , y animados 
con la presencia de su jefe, que se hizo conducir en una litera, 
dieron con tal intrepidez sobre aquellos destrozados batallones, 
que á breve tiempo dejaron empapados en sangie aíVicana los 
campos. 
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Deifola de los ganlM •oiiOarei do Cartegow — Toma di Sagonto^ vengaiua de loa 
ronuinoc sobre kn tarlnletas. — Astucia de Asdrubal para Ntinr á k» celtibe- 
ros del ejército romano. — Derrota de Pul)lio Gornelio; so muerte. — Derrota 
y muerte deGoeo Coroelio. — Lucio Marcío ; reuoe los residuos de los ej||t;itoa 
romanos, y dos veces coiuecotiTas tríuofa de los cartagioeses.— Roma |||rata á 
loa aerricioa de Lucio Marcio le daspo^a del mando, j eotia oo so^gai^ 
Claudio Nerón. — Burla Asdrubal al nuevo general. — Pnblio Gomelfo Scipioo 
elegido general de España. — Sitio y cooquisla de Cartagena. — Ilunitftiidad de 
Publio. — Rasgo de generosidad del mismo. — Batalla de Bécula : geDero&idad 
de Scipioo 000 nn principe omDida. — Aidroliol parte á Italia r Hanoon toma él 
'íbvido del ejérciti). — Derrota de loa aartagineses cerca de Segovia ; HámiOD 
queda prisiouero. — Scipiun consigue arrojar de España á los cartagineses.-» 
Conquista de Iliturgi. — Sitio de Astapa; horrible ejemplo de desesperacioo. 
— Lucio Cornelio Leotulo ; Lucio Hanlio Acidino, gobernadores de la España. 

RebelioD de los Uergetai. — Soo derrotadoa en loa campea aedetaoea; muerte 
de Andobal y Mandooio.— España difidida en dos gobiemoa. — RapÍNddad y 
despotismo de los pretores romanos; disgusto de los españoles. — Rebelión de 
los lusitanos. — Perfidia y crueldad de Sergio Sulpicio Galba. — Carácter é io- 
sigaei calidades de Vfrlafo. — Se pone al frente de loa Ivallaooa, y embiste la 
Tnidetania. — Burla al pretor Vetilio. — Yence á los romanos con la oinerte 
del pretor. — Nuevas victor i.js ; Im/ uia siii^nlar de iio lusitano. — Terror de 
Roma ; tratado de paz londuido con el [)i o( t»ii«!ul Scrviliano. — Hoina prescribe 
Ja contiouaciou de la guerm^uiuU) Sei \iliu Cepiou, sucesor de Scrviliano.-^ 
GepkMi hace malar ateroonHPá Viriato. ^ Los kudtaDOs ]iaceflÍ|iaa eon 
loa romanos. — Bloqueo de Nuniaiicia. — Bizarría y generosidad de Mnainan- 
linos ; arrogancia del cónsul Q. Fulvio Nobilior. — Q. Pompeyo Rufo; los nu- 
mantinos arruinan su ejército « bace la paz cóndilos y los engaña con la mayor 
peifldtai. — Mareo Popilio , sooesor de Pompeyo , niega el tniado hnalio m loa 
nnmantínos; resuelve Roma la continuación de la guerra. — Intrepldea de loa 
numaiitiuos; derrota de Popilio. — (;;jyo Hoslilin Mancino ; la superstición acre- 
cienta ms temores. — Huye : su fuga descubierUi por una casualidad. — Cuatro 
rail uumanlinos desbecen A eoarenta mil romanos ; obligan al cónsul á pedir la 
paa, y la otorgan generosamente. — HosHlio Hamadii A Boma á leipondar de 
su conducta ; su sentencia ; se desaprueba la paz ajustada coo Nomanda. — No<% 
mancia , terror de Roma j Publio Emilio Scipion creado cónsul para continuar 
esta guerra. — Bloqueo de Numancia; obstinación de Scipion en no acceder á 
nna eapitniaelon honroaa ; proeaaa de loa nnmanilnoa. — Nsmancla perece ooo 
mal ^oria qne de loa veneedora. 

Este eBcadenafflíeDto de desgracias redujo á los cartagineses á 
la sitaacíon mas critica. Sus i|érdt08 estaban casi deshechos; los 
espafloles , con quienes podían reemplazarlos, les eran sospechosos; 
y Cartago, después de los últimos esfuerzos, no podía en?iar otro 

socorro ; pero Asdrubal , superior á todos los reveses de la suerte» 
imploró el favor de los gaulas , amigos de Aníbal , y con su ausilio 
partió de nuevo en Lusca de sus enemigos, resuello á vindicar el 
honor de Cartao^o. Sus fuerzas , sin embargo , no igualaban á su 
valor. £1 ejército que acaudillaba, compuesto en la mayor parte 
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<le reclutas gaulas , sin disciplina ni esperiencia , no era posible que 
compitiese con el de los romanos que peleaban con mas ór den, con 
nia$ constancia , y con el valor (pie infunde la espci'iencia de fre- 
cuentes victoi ias. Los carla^jineses fueron pues desbaratados con 
pérdida considerable , muertos los principales caudillos de sus 
ausiliares, y dejando á sus vencedores dueños del campo y de un 
riquísimo bolin , se acogieron apresuradamente á Cartagena. 

Dueños los romanos del terreno , y sin temor de enemigos que 
se opusiesen á sus designios, se acordaron, no sin rubor, de la 
fidelísima Sagunto, que ya contaba entonces cinco años de dominio 
cartaginés. Apostarse delante de sus muros, y reducir su guar- 
nición al conflicto de capitniar, fué obra de po(|uís¡mo tiem|X). El 
valeroso Gneo , dueño ya de la ciudad , logró por este medio la 
dulce satisfacción de restituir á sus hogares patrios á los infelices 
y dispersos hijos de aquellos antiguos moi adores , que perecieron 
víctimas de su lealtad ; y convirtiendo después sus armas contra la 
capital de los turbulcias , pueblos que como dijimos habían tenido 
tanta parte en la ruina de Sagunto, castigó su perfidia arrasándola 
hasta los cimientos, vendiendo á sus habiianles por esclavos en 
pública almoneda , y haciendo tributarias de los saguntinos sus 
campiñas. ^ » 

Pero en el año de 212 antes de la era cristiana,' ^ ^, 
cansada la fortuna de aparecer risueña á los hermanos 
Scipiones, empezó á mostrárseles sañuda y desdeñosa. Siete años 
hacia que en Esjiaña multiplicaban los laureles sobre sus cabezas, 
y solo se habían pasado ios dos últimos sin tomar las armas, como 
si no hubiese enemigos con (juienes combatir, ni provincias <iue 
subyugar en una estension tan vasta de país. Acaso las úliimas 
derrotas de los cartagineses habían engreído demasiado á los ro- 
manos, produciendo en sus ánimos una escesiva confianza de sí 
mismos; y acaso también sus {generales cometieron un error en 
suspender la guerra cuando |)Odian haberla continuado felizmente 
seguros de la victoria, y despojado al enemigo de todos sus do- 
minios. Como quiera los cartagineses, poco antes aniquilados, res- 
tablecieron su ejército, reparaion las fuerzas perdidas, y se pu- 
sieron en movimiento para llevar á Italia los socorros que solicitaba 
Aníbal, y que hasta entonces habían impedido los romanos. Con 
esto despertaron del sueño los Scipiones, acudieron nuevamente á 
las armas; y como el ejérciio enemigo se hallaba dividido en dos 
trozos, uno bajo la conducta de Magon y Asdrubal Gisgon, acam-. 
pado á cinco jornadas de Tarragona, y otro acaudillado por el 
famoso Asdrubal , apostado en la vecindad de Anitorgí , dividieron 
también sus fuerzas los generales romanos con j^roporcion á las 
del enemigo. Publio Coi nelio con dos tercios de soldados romanos, 
y varios aliados, tomó el empeño de vencer á Majíon ; y Gneo con 
el resto del ejército, y veinte mil celtíbcios que llevaba á sueldo, 
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el de atacará Asdrubal, que era el mas temible. Marcharon unidos 
los dos hermanos hasta la ciudad de Anilorgi, bajo cuyas murallas 
hizo alto Gneo á la orilla de un rio, que dividía su campo del car- 
ta{;ines ; y Publío se separó de su hermano en busca de su ene- 

Ilji(f0. 

Noió Asdrubal que !a esperanza de Gneo estribaba principal- 
mente en las tropas de la Geitiberia ; la esperiencia le habia ense- 
ñado á temer la bravura de estos soldados que le habían derrotado 
cinco años ántes, y le importaba mucho retirarlos del ejército. La 
fidelidad y la constancia formaban el carácter de los celtíberos ; era 
imposible corromperlos con dádivas ni con promesas ; y para indu- 
cirlos á una infídelidad era necesario cubrirla con el velo de virtud. 
Por medio de unos compatriotas, que n)il¡taban bajo de sus ban- 
deras, hizo anunciarles que se hallüba agitada la Gehíbcria con 
motivo de haber tomado ellos partido en el ejército romano ; y que 
pues pendía de su arbitrio restablecer la tran(]u¡líilad en su patria, 
l estituyéndose á sus hogares, nadie podría culparles de que en su 
obsequio se retirasen con honor, mayorn)enie cuando no iban á 
empuñar el acero contra aquella potencia bajo cuyas insignias mi- 
Jítaban. Estas especies sagazmente esparcidas surtieron lodo el 
efecto á que aspiraba Asdrubal. Seducidos los celtíberos con el 
aparente amor de la patria, pidieron su retiro ; y Gneo, sin arbi- 
trio para contener aquella muchedumbre descontenta, se vió en la 
precisión de concederles, aunque á su pesai% la licencia que solici- 
taban. Entonces, ya inferior en fuerzas á su enemigo, y sin espe- 
ranza de poder incorporarse con su hermano, tomó la única reso- 
lución que le quedaba , retrocediendo con su gente en busca de 
una posición ventajosa , en que pudiese evitar la batalla con que le 
amenazaban los cartagineses. 

No era menor el conflicto de Piiblio. Apenas se separó de su 
hermano, se halló sorprendido por Masinísa, hijo del rey de las 
masilíos. Este jóven intrépido , venido poco ántes de la Numidia 
en ausilio de los cartagineses á la frente de la formidable caballería 
de su país , empezó á molestarle día y noche con tan estraordi- 
uarío ardor, que redujo á los romanos al mayor apuro, sin permi^ 
tu les el mas ligero descanso. Ya se arrojaba sobre los soldados 
que salían del campo en busca de vituallas ; ya asaltaba las centi- 
nelas avanzadas, y arruinaba las estacadas y fortificaciones; ya 
penetraba de noche en el campo, y á manei'a de rayo pasagero, 
desaparecía dejándole cubieilo de cadáveres. En medio de esta 
agitación y sobresalto se esparció la noticia de que Andobal, aquel 
príncipe español (juo cinco años ántes habia sublevado á losiler- 
getas en compañía de Mandonio, venia üpi esuradamentc con mil 
quinientos hombres eu socorro de Masinísa y de los cartagineses ; 
y como nada era mas urgente á los romanos en tan críticas cii cuns- 
tancias que evitar el encuentro de tantas fuerzas combinadas. 
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lomó Publío Corneüo la aventurada resolución de desfilar protegido , 
do las tinieblas de la noche con el grueso de su ejército, y sorpren- ' 
der á Andobal con la esperanza de encontrarle desapercibido. 
Superiores los romanos en los primeros encuentros , locaban ya 
casi el momento de apellidar la victoria cuando se vieron acometidos 
por la caballería de Masinisa , que avisado del secreto movimiento 
de Scipion, voló en socorro de los españoles. El general romano, 
dando la frente al numida, desplegó todos los recursos de su valor 
y de su pericia ; pero en el ardor del combate se dejaron ver las 
insignias de los batallones de Magon, que á marchas forzadas llegó 
al campo de batalla, y atacó con denuedo la retaguardia do los 
lómanos, cuya vanguardia sostenía con estraordinario esfuerzo 
el Ímpetu de los masilios. Encerrados, acometidos por todas par- 
tes, é incapaces de defenderse de una multitud de enemigos que 
les oprinjian, intentaron varias veces, aunque en vano, abrirse paso 
para una retirada honrosa. Publio Cornelio era el primero que se 
esponiaá los mayores peligros, dando ejemplo y animando á los 
suyos con el desprecio de su propia vida ; y por desgracia mien- 
tras corria á todas partes haciendo prodigios de valor, encontró la 
muerte en una lanza, que le atravesó el costado, y le derribó del 
caballo. Este funesto acontecimiento fué el golpe decisivo. Cons- 
ternados los romanos se pusieron desordenadamente en fuga, 
pero vivamente perseguidos por la caballería numida , con dificul- 
tad hubiera conseguido ninguno libertarse de su fui or, si la noche 
que sobrevino no hubiese ocultado algunos pocos á los encarnizados 
vencedores. • • 

Imj)acientes los caudillos cartagineses por sacar todo el pai tido 
posible de las ventajas que les ofrecía tan señalada victoria, apénas 
.permitieron un breve descanso á las tropas; marcharon apresura- 
damente á incorporarse con Asdrubal , que iba siguiendo á Gneo 
en su retirada. Aun no habia llegado al canipo romano la noticia 
del pasado desasti e; pero reinaba en lodo él un melancólico si- 
lencio, que parecía presagio de su desventura; y el repentino 
aumento do fuerzas (|ue recibía el cartaginés con la llegada de tan- 
tos ausiliares, que caminaban ordenados y sin que nadie les siguiese 
el alcance, hizo penetrar ó Gneo toda la ostensión de su desgracia. 
Después de una madura deliberación, no dudó ya de que su único 
recurso era el do una retirada secreta, engañando, si le era posi- 
ble, al enemigo; y con efecto, la noche encubrió su fuga sin que 
hasta el amanecer llegasen á observarla los cartagineses. Inmedia- 
tamente destacaron á Masinisa con su caballei ía ligcia para que 
picándole la retaguardia detuviese su marcha hasta que pudiesen 
alcanzarle con el resto de sus fuerzas, y obligarle á la batalla; y el 
jóven numida molestó de tal sdertc á los romanos por las espaldas 
y flancos , que se vieron precisados á hacerle frente , y pelear en 
retirada para escusar un combate general con todo el grueso del 
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ejército. Eu este apuro se mantuvieron hasta el anochecer, en que 
el general, ganando una colina poco elevada, se hizo fuerte en ella, 
ordenando sus tropas para sostener el impetuoso choque de la ca- 
ballería airicana. 

La posición no era muy ventajosa ; pero últimamente en defecto 
de mas seguro asilo , siempre le era favorable la eminencia de 
terreno ; y 3Iasínisa fué constantemente rechazado hasta el arribo 
de las tropas acaudilladas por Asdrubal , Andobal y Magon. Cono- 
ciendo Scipion entonces que las armas solas no eran suficientes para 
defenderse de tan poderoso enemigo , intentó forliKcarse ; pero 
una colina desnuda de árboles y de matorrales, y un terreno firme 
é indócil á los picos no permitian formar empalizadas , ni abrir foso 
en tan breve tiempo como era necesario. Hubo pues de recurrir al 
único arbitrio que ofrecían tan apuradas circunstancias. Las albar- 
das de los jumentos , los tercios , las cubiertas y otras cosas seme- 
jantes confusamente amontonadas formaron una nueva y desusada 
trinchera , capaz de contener un poco el ímpetu del enemigo, aun- 
que no de oponer por su debilidad una vigorosa resistencia. Los 
cartagineses ocuparon las faldas del montecillo; pero sorprendi- 
dos de aquella novedad , y recelando alguna oculta estratagema , no 
osaron asaltar aquel estravagante vallado , hasta que sus caudillos 
vituperando su pusilanimidad , y ridiculizando el temor que les 
habia infíindido aquella despreciable fortificación, lograron esti- 
mular su amor propio , y empeñarles á borrar con su intrepidez 
el concepto de cobardes que se habían grangeado. La colina fué 
asaltada con singular denuedo, desbaratado en un momento aquel 
rústico reparo , y penetrando furiosamente los cartagineses en el 
campo le llenaron de terror y de cadáveres. Aquellos romanos que 
tuvieron la fortuna do libertarse de la carnicería, incapaces de con- 
tener aquel torrente devastador, se salvaron en la espesura de los 
bosques vecinos, de donde pasaron al campo que Publio había 
encomendado á Tito Fonteyo ; otros con su general se refugiaron 
en una torre inmediata , resueltos á defenderse hasta el último es- 
tremo; pero habiéndoles seguido el alcance los cartagineses, blo- 
quearon la torre , incendiaron sus puertas, y entregándola á viva 
fuerza pasaron á cuchillo á todos sus defensores. 

Asi acabaron gloriosamente aquellos ínclitos hermanos , que en 
siete años de continua lucha habían llenado de admiración y temor 
á sus enemi{;os mismos ; y así quedaron en un momento desvane- 
cidas todas las esperanzas que tenia Koma fundadas en los talentos 
militares de los Scipiones. Sin embargo , aun le quedaba en España 
un Lucio Marcio, que volviendo por el honor de sus armas , ven- 
gase la muerte de sus dos valerosos caudillos. Este bravo é intré- 
pido mancebo, que había aprendido el arle de la guerra en la es- 
cuela del grande Gneo , y era sin duda el único digno de sucederle, 
en vez de rendirse al desaliento que veía impreso en el ánimo do 
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icmíos sus compatriotas , recogió los errantes y tímidos soldados 
que habían lo{;rado salvarse de los últimos desastres, reunió los 
que estaban en las{íuarn¡cioncs de los confederados, y convidando 
á las tropas que habían quedado bajo la conducta de Fonteyo, logró 
poner en pie un ejército no despreciable, que parecía levantado de 
las cenizas esparcidas de los muertos, y que unánimemente lo 
Aclamó su general. Dos victorias consecutivas que reportó sobre 
los cartagineses, asombrados de aquel inesperado esfuerzo de 
unos enemigos que creían reducidos al último estremo del abati- 
miento , le cubrieron de gloria , y acreditaron el acierto de la elec- 
ción ; pero Homa , ingr ata á las proezas de este alentado caudillo , 
que había preservado sus intereses de una total ruina, premió sus 
importantes servicios despojándole del mando , y enviando en su 
lugar para que le ejerciese interinamente al propretor Claudio 
Nerón. La elecdon de los soldados en Lucio Marcio se miró por 
el senado y el pueblo como una usurpación de sus esclusivos dere- 
chos , y como un atentado que podía en lo sucesivo producir fu- 
nestos ejemplares ; y Roma , porque no se creyese que en ocasión 
alguna era capaz de ceder , prefirió mantener su dignidad aun á 
costa de atropellar las leyes de la gratitud y del bien común. 

Como quiera las prendas del nuevo general distaban mucho de 
las de su desairado antecesor ; y cuando hubiei a podido arruinar 
con un solo golpe decisivo todo el poder de Cariago , se dejó ver- 
gonzosamente burlar por el sagaz Asdrubal , que encerrado en los 
des/iladeros del bosque de Piedras-Negras , inmediato á Jaén , supo 
fniSlrai\con una astucia Ja vigilancia de Claudio, y salvar lodo su 
ejército. Tan grave desacierto obligó al senado de liorna á pensar 
seriamente en el nombramiento de un sugeio digno de ascender al 
distinguido puesto que con tanta gloria habían ocupado los Scípio- 
nes ,• pero incierto en la elección , y remitido el negocio á la deci- 
sión del pueblo, en el momento mismo en que todos se miraban 
atónitos y avergonzados de no reconocer un solo ciudadano con 
talentos capaces de tan ardua empresa , un jóven de veinticua- 
tro aftos, heredero con el nombre del valor de su padre Publío 
Coi neüo Scipion, rompiendo improvisamente el triste silencio que 
reinaba en toda la asamblea: * Yo , dijo , estoy pronto á continuar 
Ja guerra de España, si el pueblo hace de mí esta confianza, y 
me otorga este honor. » No pudo pasar adelante. Inmediatamente 
resonó el grito de lodo el pueblo aclamándole gene- 
ra/, y vaticinándole felicidad y fortuna en las armas; 
y con efecto , á él estaba reservada la gloria de arrojar á los carta- 
gineses de toda la Península. 

Apenas tomó posesión de su honorífico cargo dió á conocer todo 
su esfuerzo y la sublimidad de sus talentos militares en una empresa 
tanto mas gloriosa cuanto mas difícil. J'res ejércitos tenían los car- 
tagineses en España acantonados en diversos puntos, y á cual mas 
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formidable cada uno. Impedir su reunión , atacarlos desunidos y 
vencerlos era cuanto hasta entonces habían sabido los romanos ; 
pero eran mas vastas las ideas de su nuevo caudillo, y no se satis- 
facia con victorias parciales que no deciden de la suerte de una 
guerra. Cariajjena , metrópoli y corte de los cartagineses , el em- 
porio de su comercio , el erario , la caja de sus tesoros , su armería » 
su arsenal , custodia de los prisioneros y de los rehenes , el mejor 
puerto dol Mediterráneo : este era el objeto que llamaba su aten- 
ción. Resuelto á su conquista , y arruinar con ella el poder de 
Cartago, animó á sus soldados con un elocuente discurso, aunque 
sin comunicarles su deliberación , pasó el Ebro con un ejército de 
veinticinco mil guerreros ; y caminando por la costa á vista de 
la armada qiia navegaba á tieria , se dirigió intrépidamente al 
término de sus jornadas. Al momento empezó por mar y tierra el 
ataque contra la plaza con la mayor actividad ; pero siendo sus for- 
lificaciones inespugnables, aunque su guarnición no pasaba de mil 
guerreros sostenidos por igual número de ciudadanos armados , fue- 
ron constantemente infructuosos los primeros esfuerzos de los sitia- 
dores. Orgulloso con estas pequeñas ventajas su gobernador meditó 
una salida , en la que le pareció tanto mas fácil y ménos peligroso 
rechazar á los romanos , cuanto habia observado que combatían á 
pecho descubierto sin haber levantado trincheras ni abierlo fosos. 
En efecto , asi lo habia dispuesto el esforzado Publio , fuese para 
manifestar al enemigo su satisfacción , ó para que mas espeditas y 
desembarazadas sus tropas pudiesen con mayor facilidad aproxi- 
marse ó alejarse de los muros según las circunstancias. Lqs ciuda- 
danos armados fueron los escogidos para la espcdicion : su salida 
fué impetuosa y denodada ; pero atraídos caulelosamenle por los 
romanos hacia donde acampaba el grueso del ejército, desviados 
, incaulamcnte de la plaza , é imposibilitados por lo mismo de recibir 
socorro , fueron rechazados con tal ímpetu , que los sitiadores 
confusamente mezclados con ellos hubieran penetrado en la plaza , 
á no haberlo impedido el prudente Scipion. 

Sin embargo, enardecidos sus soldados con el calor de la refriega, 
y consternados los enemigos con lan inesperado golpe, creyó no 
debía malograr ocasión lan favorable para dar el asalto. Arrimadas 
las escalas á los muros se vieron al momento ocupadas por una 
juventud intrépida, que arrostrando los mayores peligros, aspi- 
raba solo á hacerse digna del aprecio de su general : llovían dardos 
y peñascos enormes sobre los romanos; pero se despreciaban las 
heridas , y no se temía la muerte. Los que caían precipitados eran 
al momento reemplazados por otros no ménos valientes, y no hubie- 
ran desistido de la empresa, á no haber encontrado el muro nota- 
blemente superior á las mas altas escalas, v si Scipion, convencido 
cíe la infructuosidad de la tentativa, no hubiese querido reservar su 
estuerzü i>arí> emplearle con mayor suceso. 
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Su genio observador le había hecho advenir que á la hora del 
reflujo, de que participan aquellas ag^uas, retirándose el mar dejaba 
el paso libre por la parle occidental de la ciudad ; y que siendo por 
allí mas débiles y bajas las murallas, era tanto mt'uos aíTÍosf^ado 
cuanto mas fácil el asalto de la plaza. Su sagacidad le hizo concebir 
Ja idea de valerse con oportunidad de tan admirable como regular 
accidente , y anunciándole con cierto aire de misterio á sus soldados 
tan groseros como supersticiosos, les persuadió á que el cielo 
alteraba las leyes de la naturaleza por allanarles el camino de la 
victoria. Ignorantes los romanos de estos prodigiosos fenómenos, 
miraron con admiración y sorpresa el cumplimiento del vaticinio 
de su jefe, le creyeron inspirado por alguna deidad ; y sin dudar de 
la felicidad de la empresa corrieron á la playa , y se arrojaron 
intrépidamente á las aguas, que ayudadas de un viento fresco habían 
bajado considerablemente. Quinientos soldados de los nías audaces, 
venciendo cuantos obstáculos se les oponían, llegaron por aquel 
desusado vado hasta las murallas, arrimaron á un mismo tiempo 
las escalas, treparon por ellas con increíble denuedo; y peleando 
cuerpo á cuerpo con los defensores, montaron el muro, los recha- 
zaron con pérdida de mucha sangre , y se apoderaron de un ba- 
luarte, apellidando la victoria con un grito que hizoj-esonar el 
mar, la ciudad y el campo. Atenlos los cartagineses á contener el 
esfuerzo de los que al mismo tiempo asaltaban la plaza por la mu- 
ralla de tierra , fueron fácilmente sorprendidos por los osados 
campeones de Scípion , que acomeiíéndoles impetuosamenie por las 
espaldas, y dcsprecííindo el peligro, penetraron por entre sus 
lanzas y saetas basLi las puertas de la ciudad, y las franquearon al 
resto del ejército. Confusos y desordenados los deíi^nsores intenta- 
ron hacerse fuertes en el centro de la plaza para rechazar á los 
romanos; pero después de un breve y sangriento combale, conven- 
cidos de la inutilidad de sus esfuerzos , se retiraron precipitada- 
mente unos con el gobernador al alcázar, y otros á una colína in- 
mediata. Scípion, dividiendo entonces sus fuerzas en dos cuerpos, 
hizo embestir á un mismo tiempo estos dos punios. El collado cayó 
inmediatamente en su poder : el alcázar opuso mayor resistencia; 
pero al fin hubo de rendirse también á discreción , quedando 
por este medio los romanos dueños de la plaza á los . 

, t ., A. do J.-C. 2tO. 

cuatro días de su arribo. 

El botín que hicieron los vencedores correspondió á la opulencia 
de una ciudad corte, emporio y piincipal residencia de los carta- 
gineses, y aun escedió las es¡)eranzas del general y de su ejército; 
, pero sobre todo lo que hará perpeiuamenie honor á esia coníjuista 
es la [jenerosidad con que Scípion supo usar de la victoria. Era 
costumbre de los romanos, cuando entraban en una ciudad á viva 
fuerza, pasar á todos los vivientes al lilo de la espada. Scípion 
alteró esia bárbara costumbre en favor de la humanidad , restituyó 
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ademas la libertad á los naturales de Cartagena, que por derecho 
de (juerra habían quedado prisioneros, hizo se les devolviesen sus 
haberes, y solo se reservó los esclavos para el servicio de las naves. 
Hizo traer á su vista á los rehenes españoles custodiados en la plaza , 
habló á todos con suma benignidad y dulzura , les ase^yuró de su 
libertad, Ies distribuyó varios dones, y les dió palabra de que 
serian recibidos en el número de los amigos del pueblo romano. 
Habia entre ellos algunas matronas y doncellas de distinción ; pero 
las principales eran la esposa de Mandonio, y las hijas de Andobal, 
dos ilustres hei manos, cuyo valor nos ha dado motivo de hacer 
de ellos una honrosa mención. La consorte de Mandonio temió que 
el honor de las jóvenes, de quienes en aquellas circunstancias hacia 
veces de madre, padeciese alguna mengua; y arrojándose á los 
pies de Scipion anegada en lágrimas, imploró su clemencia y gene- 
rosidad en favor de las doncellas. Sorprendido el general romano 
de la virtud y delicadeza de las prisioneras españolas, las encargó 
al cuidado del hombre mas recomendable por su virtud, y mas 
respetable por sus canas ; y mandó que se las tratase con el mayor 
decoro, considerándolas como un depósito hado al honor romano, 
hasta tanto <jue fuesen conducidas á sus hogares y restituidas á sus 
familias. • 

Los soldados penetrando en lo mas oculto de las casas con aque- 
lla licencia militar propia de unos vencedores, observaron entre 
varias prisioneras una doncella de la mas rara y peregrina belleza, 
con la cual creyeron hacer á su jóven caudillo un don de los mas 
gratos ; pero habiendo este sabido que se hallaba prometida á un 
príncipe celtíbero llamado Alucio, que la amaba tiernamente, hizo 
comparecer á su presencia á los padres y al esposo, y con admi- 
rable generosidad : t Jóven español, le dijo, las prendas que adornan 
á esta hermosa prisionera la hacen digna del mas noble estableci- 
miento. Yo no he podido ser insensible á sus gracias : su posesión 
me haria el mas venturoso de los mortales ; pero me consta que la 
amas con la ternura que se merece, y renuncio con gusto en tu 
favor un bien para mi tan apreciable. Vive seguro de que ha sido 
respetado tu decoro, pues no le presentaría yo un don que no 
fuese digno de Ü que le recibes, y de mí que te le ofrezco. Solo 
exijo en recompensa tu amistad con el pueblo romano ; y me per- 
suado á que nunca tendrás motivo para arrepentirte de ella.» Ató- 
nito el jóven príncipe de resolución tan inesperada, se arrojó á los 
pies de su bienhechor, besó mil y mil veces la diestra que le hacia 
feliz, y pidió á los dioses premiasen cual correspondía, y él no era 
caf>az, tan generosa acción. Los padres de la doncella presentaron 
á Scipion una gruesa suma de oro por su rescate; pero el general 
romano, que no quería dejar imperfecto aquel triunfo de su cora- 
zón, la pasó con admirable desinterés y bízarria á manos del jóven 
esposo para que sirviese de aumento á la dote de su amada. Por 



Digitized by Google 



é 



Limo S£GUNDO. 3i 

todas las proftncias resonó la fama de esta heroicídcid. Aluéío res- 
tituido á su patria exaltó la magnanimidad , ia beoeficeocia y el 
honor de Sdpion ; y regresando á Cartagena cdá^^gy^atrociei^ 
tos caballosT escogidos, serlos presoiló para qw^íff^^^-^^m 
incorpomeá sos íbniiidsrf>le8 escuadrones. El agrá- / 
deciiiiieDto atrajcr también á sos banderas á Andobal y Memitonid^: 
nn grao nAmero de pueblos , adoiirando las virtudes del general 
romanot se declararon ansiosamente por una república que produ- 
cía tales héroes ; y engrosado con estas alianzas el poder de Scip¡oi¿ 
se poso en marcha contra Asdmbal, que con on cuerpo de^tf 
gíneses infestaba los pueblos amigos de Roma. " ' 

Cerca de Bécula » ciodad de Andaloda poco distante de Ibam^ 
Ion « boy Gazlooa, se encontraron los dos ejércitos» se aoometierdn 
000 encarnizamiento y furor, y después de una porfiada locha, que 
bizo correr ríos de sangre, fué Asdrubal completamente batido y 
puesto em fuga , dirigiéndose hácia los Pirineos con los pocos que 
pudieron seguirle. £1 general romano distribuyó á su ejército todo 
elbotin de esta victoria, distinguiendo OOD particularidad á los es- 
pañoles ausiliares. Esta distinción se estendió también aun á los 
prisionetos. Los africanos fueron vendidos en pública subasta por 
esclavos; pero los españoles , libres sin el menor rescate, fueron 
tratados con mucha consideración , y remitidos á sus patrias. En la 
esperiencia de sus antecesores habla aprendido Publio el carácter 
de la nación, la cual grosera y pertinaz cuando se halla violentada, 
es al mismo tiempo cortés, sensible al beneficio, y dócil á la razón. 
Efectivamente los españoles que se hallaban en el ejército, así alia- 
dos como prisioneros , se sintieron de tal suei te penetrados de la 
benignidad de Scipion, que levantando un grito de aplauso le ape- 
llidaron rey ; pero él renunciando con heroica magnanimidad tan 
honorífico dictado, dejó admirados de su modestia á ios que se le 
ofrecían, y acabó de concillarse su amistad y respeto. 

Scipion, atento siempre á desarmar á sus enemigos por medio 
délos beneficios, no era posible que olvidase tan sabia política, 
cuando mediaban aquellos personaí^es cuyo poder hacia mas inte- 
resante su alianza. Entre los prisioneros ali icanos destinados á la 
venta advirtió el cuestor un jóven numida, cuya belleza , {jai bo, y 
cierto aire de nobleza que manifestaba en el semblante , le distin- 
guían de los demás esclavos con quienes estaba confundido. Con- 
ducido á la presencia do Scipion se supo que era sobrino de Masi- 
nisa, y nieto del rey Gala, en coya corte, despuesde haber perdido 
á so padre, luAíiasIdó educado hasta que pasó a £spaAa en compañía 
de su tío ; pero que no permitiéndole por su edad tierna entrar en 
Jas batallas, so ardimiento leoondujo á tomar nn caballo ocultamente 
para hallarse en eloombate, en el cual cayendo por desgracia déla 
silla había quedado "prisiónéro. Admirado el romano del espíritu 
que en tan pocos aftos manHettabo d noUe Jóven , le preguntó si 
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deseaba regresar al campo de Masinisa; pero las lágrimas. y los 
sollozos fueron su única respuesta ; y enlónces, atendiendo Scipion 
á la ilustre sangre del pi isionero, y á lo importante que le era ga- 
nar á Masinisa, colmó de ricos y preciosos dones al sobrino, y es- 
collado por un destacamento de' caballería se le envió á su campo. 
La esperiencia acreditó mas adelante la oportunidad de este rasgo 
de política. El príncipe numida no pudo olvidar la generosidad de 
su enemigo; y comparando esta conducta con la pérfida corres- 
pondencia que llegó á espeiimentar de sus aliados, abandonó el 
partido de una república que tan ingratamente premiaba sus ser- 
vicios , é hizo alianza con aquella que sabia respetar mejor los vín- 
culos de la amistad. 

La posición que después de la batalla de Bécula ocupaba As- 
drubal sobre los Pirineos era tan favoi able á sus ideas de pasar á 
Italia en socorro de su hermano , que solo difirió la ejecución de 
este proyecto el tiempo necesario para poner su ejército en dis- 
posición de intimidar, y aun de sojuzgar á Uoma. Acaso Scipion 
debió y pudo desconcertarle en tiempo; pero se contentó con des- 
pachar algunas centurias que espiasen sus movimientos , sin que 
podamos adivinar la causa de esta inacción , que á primera vista 
parece tan culpable y agena de general tan insigne. Sea como 
quiera, reforzado el cartaginés con un considerable número de 
reclutas de las islas Baleares y de las provincias setentrionales de 
España, pasó los Pirineos sin oposición de los romanos; y alistando 
en las Galias nuevas tropas , venció los Alpes , y penetró en Italia 
con cincuenta y seis mil guerreros. Enrobusiecidos por otra parto 
los cartagineses que habían quedado en España con el poderoso 
ejército que condujo del Africa el general Hannon, destinado su- 
cesor de Asdrubal , empezaron á cobrar aliento con la esperanza 
de la prosperidad de sus armas en Italia , y con las brillantes pro- 
mesas de sus jefes , que con el ausilio de nueve mil celtíberos se 
lisonjeaban de restablecer una gran parte de los dominios perdidos. 
Por su desgracia quedó bien pronto desvanecida tan halagüeña 
perspectiva. Bien sabida es la derrota que sufrió Asdrubal sobre 
el Metro cuando se hallaba casi á punto de incorporarse con Aníbal ; 
y notando Scipion que toda la esperanza délos caudillos enemigos 
estribaba en las tropas españolas , compuestas de soldados bisoñes, 
separados poco antes del arado ó de la azada, y por consiguiente 
sin ninguna disciplina , despreciando la superioridad de su nú- 
mero, destacó contra ellos una pequeña división de sus fuerzas 
bajo la conducta de Marco Silano, su lugarteniente. Este los sor- 
prendió en los contornos de Segovia , los acometió con indecible 
bizarría, y reportó una completa victoria, célebre por la prisión 
del nuevo general cartaginés. 

Seria empeño demasiado prolijo describir paso á paso las cam- 
pañas del héroe romano , y referir menudamente las hazañas que 
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hioieroB taa oálelire bu Bonbreb BMie dedr para su gloría que el 
número d0 808 triimfiwaeaiMDta por (d de siuespedi^^ y que 
despiaea de baber. abatido en dooo afios de victorias continuas el 
fbnnidable poder de los cartaipneses^ consiguió arrcjarios entena 
mente de EspaAa coii la mayor ignominia. Desembaraaado ya en» 
tónces de tan temible enemigo, se dedicó á sojuzgar aquellos 
pueblos á quienes su raro esfuerzo, su afabílidMi y dulcura no 
haí^ lofl^rado separar dé la amisiad de Cartago, ó que infielea 
á sus juramentos habian torpemente abandonado la de Roma en la 
breve época de sus infortunios. Entre estos últimos se distinguieron 
los castulonenses y los ilíturgiianos; pero estos últimos, añadiendo 
la inhumanidad á la perfidia , habian alevosamente asesinado á los 
romanos , que salvándose de las funestas derrotas de Public y 
Gneo, se habian refugiado confiadamente en su seno. A la frente 
de sus aguerridas y vencedoras tropas se presentó Scipion delante 
de Uiturgi resuelto á vengar con un memorable castigo la sangre 
de sus compatriotas ; pero aquel ejército domador de toda España, ' 
rechazado muchas veces por la juventud de un solo pueblo, tembló 
cobardemente al pie de sus murallas , y se hubiera cubierto de 
deshonra, á no hallarse sostenido por la intrepidez y consiancia de 
su general. Él mismo tomó en sus manos una escala, y aj>licándola 
al muro quiso abrir á sus soldados el camino de la f|Ioria ; y como 
el ejemplo es el mas poderoso estimulo de las grandes acciones, al 
punto se vieron cubiertos de escalas los lienzos de las ibriiíicaciones, 
y aquellas llenas de romanos, que penetrando en la plaza con el 
mayor encarnizamiento y furor la anegaron en sangre, y la en- 
tregarooJi las llamas. . . ; / . . , . ( , 

La desolacioB d^ IltaMl redujo muy en breve á Gastóla 
Astapa, dndkl que ba dado nombreála moderna Eslepa , inflexible 
en la amistad de Cartago á pesar de sus desgracias , opuso tan vi- 
g;oro8a resistencia, que no sin újuslida es ménos célebre en b 
nisloría que las de Sagonio y Numanda* LofrmoradoresdeuqueUa 
pobladoD, enemms irreconciliables de los romanos, á qmenes 
profcsabep un orno inestinguible considerándolos como usurpa^ 
dores» scf, bailaban bien persuadidos de k di6cullad de detodene 
a^n el isMii estado db sus fortificaciones; pero Ugos de abatir 
sus baodens al eneffljgo.aborreGÍdo , tomaron por no rendirse la 
resolución mas bárbara y desesperada. Elevaron en la pbaa nna 
grande|iac;ipa de lefia y fagina seca, en ella depositaron todas sus 
ríqui||;y, colocaron aobre ella á los ándanos,- mugeres y niños; 
y encomendando su custodia i dneuenia jóvenes escogidos de los 
mas robustos y feroces, bien armados, les exigieron el horrible 
juramento de inmolar á aquellos infelices con su propio acero, y 
de reducir á cenizas aquella funesta pira en el momento en que 
perdida toda esperanza , llegase á completar su triuafael enemigo. 
4l«^ demás ciudadanos capaces de mancar las armas, babiéndoso 
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obligado también con juramcnlo á combatir hasta ol último aliento, 
dándose la mtierle ántcs que somelei*se á un infame cautiverio ^ 
hicieron una salida tan desesperada y furibunda , que arrollaron á 
las legiones romanas, y las llenaron de terror; pero rehechas in- 
inediataincnie, y sosteniendo, aunque no sin dificultad, el Ímpetu 
de unos enemigos que enibeslian como leones enfurecidos, dieron 
lugar á un sangrientísimo combate , que solo terminó con la muerte 
del último español. Llegó por consiguiente el fatal instante de 
representar dentro de la ciudad aquella lamentable escena de 
horror y de barbarie; y cuando penetraron en ella los romanos, 
DO pudieron mirar sin asombro aquel rasgo de inhumanidad su- 
gerida por el odio mas fi enético. Desvanecida sin embargo la pri- 
mera sorpresa, é hiriendo su vista entre las llamas el resplandor 
del oro y de la plata, se arrojaron ansiosamente á la hoguera para 
hacer presa de los tesoros ; y víctimas de su infame codicia pere- 
cieron infinitos devorados por el fuego , y ahogados otros por la 
densidad del humo. 

Apaciguadas por medio del terror tan peligrosas turbulencias, 
c ao6 ^ asegurada la conquista, partió á Roma el procónsul 

* ' ' * Scipion cargado de riquezas cartaginesas y españolas, 
dejando encomendado el gobierno del país á Lucio Cornelio Lcn- 
tulo y á Lucio Manlio Acidino ; pero su ausencia debia necesaria- 
mente producir perjudiciales novedades en una nación noble, pun* 
donorosa y amante de su libertad, que si admiraba la humanidad 
y dulzura de aquel héroe , miraba sin embargo con indignación y 
rubor convertida la protección en señorío. Los españoles Andobal 
y Mandonio, enemigos á veces de Scipion y á veces aliados, 
según les determinaban las circunstancias á tomar el partido de 
Roma ó de Cartago, aborrecían igualmente á ambas naciones, y 
solo veían en cartagineses y romanos unos usurpadores de sus 
dominios y perturbadores de sus derechos hereditarios. Si la pre- 
sencia y el valor de Publio les animaron á sacudir el yugo de Car- 
lago , la ausencia de aquel procónsul les inspiró la audaz resolución 
de romper las cadenas de Roma ; y no creyendo hallar en los 
comandantes que ocuparon su puesto unos competidores formida- 
bles, escítaron á los ilergetas á sustraerse de la esclavitud que 
les envilecía. La insurrección, propagándose con estraordinaria 
celeridad por los pueblos confinantes , puso también sobre las ar- 
mas á los ausetanos , que poblaban una parte de la Cataluña , unos 
y otros reunieron sus fuerzas, y con un ejército de treinta y 
cuatro mil guerreros desafiaron al poder de Roma. 

Las consecuencias de este noble ardimiento fueron por desgracia 
harto sangrientas y funestas á la libertad de la España. Las legio- 
nes romanas atacaron á ios insurgentes en los campos sedetanos, 
entre Aragón y Valencia; y si bien al principio recibieron una 
costosa prueba del valor español , la superioridad de su táctica les 
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aseguró finalmente una vicloria quo por largo tiempo la disputó la 
bizarría. Amiobal , (pie .i la fronte de sus intrépidos batallones se 
habia cubierto deffloria , traspasado de una lanza » rindió el último 
aliento : esta sensible desjjracia infundió en los espárteles un terror 
pánico ; y poniéndose en fuga , perecieron victimas de la saña del 
enemigo, que precedido del terror y la muerte, les siguió el al- 
cance. Los pocos que se salvaron de la derrota que<laron tan ame- 
ílrentados, que resolvieron rendirse á los romanos; pero amena- 
zando estos de que á nadie se daria cuartel si primero no ponian 
en su poiler á Mandonio y demás cabezas de la sedición , se vieron 
ios vencidos españoles en el duro conflicto de cnlregai'los á discre- 
ción, y de consentir en su muerte, que se ejecutó con el mayor 
rigor para esciirmiento de los demás rebeldes. 

Sojuzgados los ilergetas y ausetanos, y asegurada en lo posible 
por medio de rehenes la fidelidad de algunos otros pueblos des- 
contentos del dominio estrangero , respiró pacífica la Esi)aña por 
algún tiempo ; pero por desgracia esta afortunada época puede 
considerar-se un punto imperceptible en el inmenso espacio en que ' 
se vió agitada por nuevas inquietudes. La república romana , que 
desde luego consideró esta península como una pro- j ^ » - 
vincia sujeta á su dominación, enviaba anualmente dos 
pretores , los cuales repartiendo entre sí el gobierno con arreglo á 
la división en Citerior y Ulterior, adoptada desde las primeras 
competencias con Cartago , eran absolutos en la parte adjudicada 
á cada uno ; y como la distancia de la metrópoli les proporcionaba 
cierta independencia, se fueron erigiendo poco á poco en unos 
verdaderos tiranos , atentos únicamente á enriquecerse y á asegurar 
su impunidad con el fruto de sus depredaciones. La nación , que ya 
sufría con impaciencia un yugo impuesto con astucia y asegurado 
con la fuerza , vivamente ofendida por las vejaciones de aquellos 
déspotas , y oprimida de las imposiciones con que se desangraban 
los pueblos y se aniquilaba la sustancia de las provincias , empezó 
á murmurar y á conmoverse contra la tiranía de unos señores que 
habiéndola esclavizado procuraban reducirla al cstremo de la miseria 
y del abatimiento. En Cataluña y en Andalucía se dejaron percibir 
las primeras centellas de la sedición; pero convertidas inmedia- 
tamente en voraz incendio, y difundiendo su actividad |x>r laLusita- 
nia , costas mediten-aneas y la Celtiberia , pusieron en combustión 
á casi toda la España, y á los pretores en la necesidad de acudir á 
las armas para sofocarle. La vigorosa resistencia de unos habitan- 
tes quo esforzados por naturaleza defendían en esta ocasión su li- 
bertad, sus bienes y su independencia , les empeñó en una guerra 
que hizo temblar á Roma, y en la que asf como los españoles / 
dieron las pruebas mas brillantes de su valor nativo , se señalaron 
horriblemente los romanos con repetidos rasgos de vileza , inhuma- 
nidad y barbarie. La insurrección mal estinguida en unos puntos 
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estallaba en otros con ei mismo furor , y la historia de estos infeli- 
ces tiempos , escrita con caracteres de san{;re , ofrece copiosa serie 
de sucesos parecidos y á cual mas lamentables. A cada paso se tro- 
pieza con reñidísimos encuentros , batallas sangrientísimas , obsti- 
nados asedios , y sin otra diferencia que la de ser en unos favorable 
la fortuna á los' romanos , en otros á los españoles, todo respira 
horrores , ferocidad , carnicería y desolación. Creemos que el lector 
sensible agradecerá no poco se corra un denso velo sobre Un 
espantoso cuadro ; y que para suministrarle una ligera idea de tan 
fatales acontecimientos nos circunscribamos á hablar únicamente 
de aquellos que por desgracia se han hecho mas memorables. 
Entre los pueblos que como hemos dicho tomaron las armas para 
vengarse de la opresión y de los agravios de unos go- 
A. de j.-c 153. jjgpjjadQres perversos , se distinguieron mas señala- 
damente los lusitanos ó portugueses por su estraordinario valor y 
constancia. Estos esforzados habitantes , ora vencidos ora vence- 
dores, lucharon por largo tiempo con admirable heroicidad contra 
todo el poder de la aguerrida Roma , y le dieron no pocas veces 
motivo par? arrepentirse de una guerra suscitada por la ambición, 
v mantenida por la codicia ; pero como la fortuna no sienjpre ha 
sido recompensa del valor, los lusitanos debilitados con tan estraor- 
dinarios esfuerzos, y careciendo de un caudillo capaz de dirigirlos 
con acierto , creyeron verse en la necesidad de pedir la paz á sus 
enemigos , implorando el perdón de las pasadas ocurrencias. Go- 
l>ernaba á la sazón esta parte de la España el pretor Sergio Sulpi- 
cio Galba, hombre execrable , cuyas maldades legaron á esciiar la 
indignación y el horror de sus mismos compatriotas ; y alucinando 
á los mensageros con afectadas demostraciones de benignidad , les 
prometió i^i amistad de Roma, la protección desús pretores , y aun 
se ofreció á distribuir territorios y heredades á cuantos apeteciesen 
asegurarse por este medio una subsistencia cómoda y tranquila. 
Seducidos con tan bellas esperanzas pasaron á su campo treinta mil 
españoles ; y el inicuo y pérfido tirano , dividiendo en tres cuerpos 
a(|uella gente incauta con pi etestode acomodarla en diferentes pun- 
ios , y desarmándola con mentidas palabras de amistad , la cercó im- 
pi ovisamente con sus tropas, la acometió con biirbara ferocidad, é 
, impunemente representó una de aquellas escenas atroces , que á 
cada paso ensangrientan las historias romanas. Nueve mil hombres 
ft;eron pasados ácuchillo , mas de veinte mil quedaron prisioneros; 
pero los pocos que lograron salvarse de esta horrible carnicería, 
lejos de intimidarse por este rasgo de crueldad , se refugiaron en 
los montes ardiendo en ira y en deseos de venganza. 

A un pueblo tan exasperado y bravo solamente le fallaba una 
cabeza valerosa , intrépida y bien instruida en el arte de la guerra ; 
V deparándole la suerte tan insignes calidades en la persona de 
Viriato, se reunió al moiiuMiio bojo <le sus banderas una muche- 
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diimbre alentada. Los escrilores laiinos, que por efecto de su 
parcialidad nacional miraron siempre con disgusto las hazañas de 
esie hombre eslraordinario, han tomado el empeño de oscure- 
cerlas y desacreditarle representándole como un forajido , cuyo 
valor degradan suponiéndole mas semejante á la ferocidad de los 
brutos , que al esfuerzo militar de un guerrero ; pero lo cierto es 
que Yiriato , natural de las costas lusitanas , á quien su humilde 
condición hizo pastor, bandolero la desesperación , y el valor y 
destreza capitán de Ijandidos, alimentaba en su corazón virtude^i 
superiores á este vil ejercicio, tenia pensamientos nobles y ele- 

• vados, un ánimo intrépido é imperturbable, admirablemente fo- 
vorecido por la agilidad y robustez de miembros, que debió á la 
naturaleza y al continuo ejercicio de sus fuerzas ; y sin escuela en 
el arte militar parecía nacido para conducir ejércitos, mostrando 
no pocas veces que poseia en grado eminente aquella ciencia que 
de nadie habia aprendido. Tal era el célebre caudillo destinado á 
vengar á sus compatriotas de la memorable alevosía de Galba. 

Mientras con el mayor secreto y sagacidaíl se encendía oculta- 
mente el fuego de la guerra, los pretores de las dos Españas, sin 
:Tecelo de nuevas hostilidades 6 sediciones , reposaban tranquila- 
mente ociosos y entregados al placer en sus cuarteles de Cataluña 

♦ y Andalucía. Las crueldades de Galba y de su difpio compañero 
Lucio Licinio Luculo, que habían encendido la saña y avivado el 
valor de los lusiianos, habían producido efectos absolutamente 
coniraríüs en los demás españoles, llenándolos de un pánico terror. 
Mudáronse los pretores ; pero la España continuó sin embargo 
siimergída en la misma especie de pasmo y estupidez , hasta que 
por fin después de algún tiempo de tranquilidad y silencio , partió 

/ el rayo, y se oyó el estallido de la guerra. Animado del mas noble 
; ardimiento el esforzado Víriato, bajó con diez mil hombres de la 
Lusitania hácia las playas meridionales del Océano, empezó las 
hostilidades por los países de los Algaibes y Andalucía, conocidos 
eniónces con el nombre de Turdetania , y obligó al pretor Veiilio 
á ponerse en campaña para contener sus correrías. Los soldados 
de Yiriato , aun no bien acostumbrados á la subordinación y disci- 
plina militar, se hallaban ocupados desordenadamente en saquear 
el país cuando fueron sorprendidos por Velilio. Este logró por lo 
mismo destrozar á algunos con la mayor facilidad, y redujo á los 
demás á un parage áspero y estrecho , en que ó habían de perecer 
de hambre, ó rendirse á discreción. Los mas cobardes, que por 
/o reg^ülar componen siempre el mayor número, preferian este 
úhimo partido, y aun se abatieron hasta el esti emo de implorar el 
perdón con bajeza; pero*Viiiato, dántloleseu rostro con su vileza y 
cobardía , y irayéndoles á la memoria los repelidos ejemplares de 
perfidia con que los romanos habían esplicado contra los rendidos 
su veogalivo furor, logró reanimar aquellos espiriius|nisilánímes, y 
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resolverlos á morir combatiendo en el campo de la {gloria. Todos lo 
juraron asi ; y satisfecho de su ardor aquel intrépido caudillo, hizo 
formar su gente en orden de batalla , mandó que cuando él montase 
á caballo como siesluvicse á punto de acometer, se quedasen con 
él mil caballos solamente , y que el resto de la tropa , dividido en 
varios cuerpos, tomase á un mismo tiempo la fuga por diversas 
sendas con la mayor velocidad , y se reuniese en la ciudad de Trí- 
bola, donde debia esperarle. Montó Viriato, y esparciéndose y 
disipándose al punto su ejército por mil caminos diferentes, la 
sorpresa de tan raro é inespei-ado suceso, la variedad de cuerpos 
fugitivos, el ardor de la caballería lusitana que provocaba al com- 
bate , lodo contribuyó á pasmar al general romano , que embara- 
zado con ta novedad , no supo resolverse al partido que debia tomar, 
ni á qué cuerpo habia de acometer. Desvanecida sin embargo la 
sorpresa , empezó á mover sus armas contra los pocos enemigos 
(jue tenia á la frente ; pero aun entonces supo contenerle con nuevo 
psii atagema el capitán lusitano. Ya fingia huir temeroso , ya se 
detenia, é inmoble le esperaba á pie firme; ora amenazaba, ora 
avanzaba : de suerte que entretenido el pretor en un mismo pa- 
rage por espacio de dos dias , sin pi oporcion para combatir ni 
retirarse, no pudo impedir que Viriato, aprovechando la oscu- 
i'idad de la segunda noche, y seguro de que su infantería se habia 
ya puesto en salvo, partiese á galope con sus caballos por sendas 
desusadas, dejando burlados á los romanos, que por el peso de 
sus armaduras, por la poca práctica de los caminos del pais, y por la 
menor velocidad de su caballería, no pudieron seguir en su alcance. 

La fama de este ardid ingenioso y su éxito feliz conciliaron á 
Viriato una gran reputación , y atrajeron bajo de sus estandartes 
un número copioso de españoles. Veiilio , sin embargo, enterado 
del parage adonde se habia retirado con su gente , marchó en su 
busca con ánimo de empeñarle en una acción decisiva ; pero Vi- 
riato saliéndole al encuentro como por accidente con pocos de los 
suyos, y haciendo ademan de sorprenderse y deponerse en fuga , 
supo atraerle con astucia á un sitio pantanoso, cuyas salidas le 
habia enseñado la esperiencia , y adonde tenia emboscado el grueso 
de sus tropas. Los romanos atollados en el cieno, y sin arbitrio 
para defenderse de aquella muchedumbre que se arrojó sobre ellos 
de improviso, fueron fácilmente hechos pedazos con pérdida de 
cuatro mil hombres. Cayó el pretor en manos de los vencedores ; 
y el lusitano que le hizo prisionero, sin conocerle, y viendo solo en 
él un hombre muy obeso y anciano, creyéndole absolutamente 
inútil, le atravesó el vientre con la espada, t:, -r .'^ññ : i«tf»> 
, Esta victoria fué seguida de otras dos igualmente completas , 
en que los romanos quedaron tan abatidos y aterrados que mil de 
ellos se dejaron en una ocasión cobardemente vencer y destrozar 
pop solos trecientos lusitanos ; pudiendo inferirse también del si- 
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guiep|0ÍiÍDt oettmda «a la '■tai rofiiega , odH serla el espíritu 
que con Mmoa tan Moea cobiman los espaMca. Un toldada 
luskano, qtie al reiirarae deJaaocíon para incorporarse con lea 
avfo» hnbo de qaedarte liiaiaalé diqaviade, se halló de repente 
iKorprendído de una partida de cabalíérla rooMina, que seg^ura de 
despedaiarieá su placer» le embísiió oon iiror inespHcable; pero 
4fiwi<080 gnerrero en tea deÍB«iniidarae« arremeiid con denaed» 
ániéM^^ enemigos , atfnTeBó da nn bote de lanaa á su caballo , 
y tii9iij(rfAl güM«e nna enchilada de revés le oemnó la eribeaa; 
Tan memorable hasafia espantó de manera á los demás, qné sé 
quedaviNLiomqblea miráodoleatónitoa ; y el bravo potingues partió 
serent celdMvada^ violoria- t> t 1 < > 

Víriato , vencedor en tantas y tan sefláladas acciones , colgó 
como?t»ofeoijéif su valor en loa cercanos montes las banderas, laa 
águilas, lasi insigniaa y las togas de los geaento "vencidos para 
confundir por este medio á sus formkiabto enemigos , é infiundir 
mas^ardor á sus tropas. La fama de sus proezas llevó el terror de 
au nomhrc hasta las murallas de Roma; y aquella ñlmosa repófoUca, 
tan fecunda en valerosos guerr eros, apenas encontraba ya caudillos 
ni soldados que quisiesen marchar contra Viriato. Encargáronse 
varios {{eneróles de conducir á España nuevos ejércitos, y la guerra 
se continuó con variedad do sucesos; pero últimamente Viriato, 
que aunque superior por lo común no había dejado de esperi- 
menlar algunos reveses, prefirió la paz á los triunfos, pensando 
prudenteniciiie (jue era mejor hacerla con gloria , que verse obli- 

^ gado poi- la inconstancia de la fortuna á recibir la ley del vencedor. 
El procónsul Serviliano, á quien las armas del lusitano habian re- 
ducido á la situaLÍon mas crítica, no hallando otro recurso, para 
salvar su ejército , aceptó sus propuestas tan moderadas , que no 
era posible esperarlas semejantes de otro competidor aun ménos 

. glorioso. Asegurar á los lusitanos la posesión de los dominios (|ue 
á la sazón ocupaban , sin que ni ellos ni los romanos pudiesen 
traspasar los limites con protesto alguno , y establecer entre ambas 
nacmea ana amírtad constante, tales Aieron las condidones con 
que tié^taésl de catorce atoa de sangrienui guerra se ooncluyó 
entrai losaos generálBa uwt paz que el senado y pueblo romano 
ratifié^ton: después. 4l yr- i. ^ ■^^-.^ ^ k •-mii'^vííí.» >;..iv 

t A Irt í M ii á ü d itatila l^eposaban tranquiloa loa lasltam, reft- 
giosoá obsfrvadoi^sídesa palabrat eaandcrde UtípfV9im^4^iÉkigñ 
sf$^ammm^ úm0m »or Qamto SerriUó Gepion, sM^k 
SenMMMjpim gótten^^ Esta hombre malvado,' para gu iH Bp 
áétíáÉi^miíií^ cómo para eualqoíaiM^V^ 

nadnr amante áe la^tranqúlídad f animado de buenas tÉtíSMRs, 
solKroyó eooontrar en sos artlcHlca nüa'áotioípada usnrfNMsioú de 
Xa gloria que se lisonísaba^de iMlquirir por medirt de las armas» y 
mi obstácnlo pora sáoíar su-oodieia* Representó al senado que d 
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¿iÉi» ds g a rt lMaio con los enemigos era eontra el honor de la 
república; y la re^HMia fué concederle permisa para invadir los 
diMDMiíoslasícaaoa» aunque de tal modo que las hostilidades pare- 
desén eeponláneasen él, y que no se hallaba autorizado para ellas 
por el senado ni el pueblo. Instó Cepion esponiendo que el método 
qneae Je prescribía, sin producir las ventajas de tina guerra for- 
nnl 9 esdtaría siempre contra Roma el mismo odio y quejas que 
im rompimiento manifiesto; y la integridad del scnnílo, dejándose 
persuadir de estas frivolas r azones, no tuvo escrúpulo en quebran- 
tar la fe pública, ni en faltar á la religión del juramento. 

Viriato, que repentinamente vió inundado de tropas romanas el 
teriitorio portugués, sin haber dado el mas leve iiioiivo para este 
rompimiento, despachó una embajada á Ce])¡on para informarse 
de las nuevas pretensiones de Roma. Aiilaco, Ditalco y Minuro, 
tres de sus capitanes confidentes, fueron los comisionados; pero 
dejándose estos corromper por los re^jalos y pi omesas del general 
romano para la masinlame alevosía, le dii i ofi palabia de matar á 
Virialü. El fuerte capitán , acostunibrado á la meditación de sus 
des¡{}i) ¡os, concedía muy poco tiempo al descanso del cuerpo; aun 
en las horas destinadas al reposo estaba armado, siempre que tenia 
á la vista al enemigo, y todos sus confidentes y oficiales tenían lí- 
l)ei lad pai a jxínetrar en su pabellón á cualquier hora en que fuese 
necesario poner en su noticia alguna ocurrencia. Bien enterados 
ios traidores de las horas en que descansaba el general, engañaron 
á las incautas centinelas con el pretesto de la gravedad de un ne- 
gocio que les obligaba á interrumpir el sueffo de su jefe , entraron 
con sitaeio en au tienda, y dándole una pnlinladii ininnl en la 
garganta, única (PMe del cuerpo que i» enbria la annadun, le de- 
goUiufon, y partííeiiian aceleradamenle ni ^mpo romano* - - « ' 
< No pedia sospechar «1 ^jéraito bsitano mñ atm dc^o en tres 

ifidentes de au generali pero venidala mafianit» y estmiando . 
algunos soldados no verle ya» segnn cosinmbre , tem de los pabe-^ 
Ihxies, registraron la tienda y le hallaron ahogado en sn propia ' 
sangre. Por todo el campo voló al instante la noticia con pasmo 
general de laa. tropas. Trasportados los soldados M dolor mas 
,¥ehemenle , corrían frenéticos y fuera de si á una y otra pnriev 
otros derramaban sobre el 6io nadáver lágrimas de imos* cijos no 
acostumbrados al llanto, y otrormiiendo en rabioso íétor bus* 
caban ansiosamente con el acero en mano á los infames homicidas. 

Así feneció Viriato, — irriftininlij jn j^tonjñ hasta d sepulcro; 
y la perfidia de Cepion, con oprobio pai^uo de Roma, será un 
eterno testimonio de que el invietn l usi^jj^ f^l^ pódíil t^MWI al gnlpr 
de una alevosía. Perdió la Lusifnnia oOñ su muerWaI prÍBclpio Ifr 
cabeza, y después todos los brazos. El ejército le nombró inoiedíft- 
lamente sucesor; pero un héroe no se reemplaza con facilidad, y 
el nuevo jefe , careciendo d«l valor y doles de au antecesor, se ^ 
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en la precisión de capilular con los romanos. El cobarde Cepion, 
que aun bajo la conducta de otro temia á las tropas de Yiriato, 
otorgó la capitulación, desarmó á los soldados lusitanos, y les 
señaló terrenos que pudiesen cultivar tranquilamente. 
Cuando con la muerte de Viriato quedaba ya sose- • -»* 

A dfl J -C l4l' 

gada y sujeta la España ulterior, se renovó vigorosa- 
mente la guerra contra Numancia , ciudad poco distante de la 
moderna Soria, y que sin otras fortificaciones que los pechos de sus 
habitantes, ni mas defensa que sus espadas, se habia hecho tan 
formidable á Roma en la sublevación de la Celtiberia, que aquella 
orgullosa república prefirió el partido de recibir por aliada á la 
que no podia vencer por enemiga. Fieles los numantinos á uno de 
los tratados de paz que suspendierou por algún tiempo la guerra 
celtibérica, se mantuvieron escrupulosamente neutrales en medio 
de las victorias de Viriato ; pero habiendo admitido dentro de 
su ciudad á las reliquias de un destrozado ejeiciio de segedanos 
y arevacos, pueblos de la Celtiberia , que habian tomado nueva- 
mente las armas, se calificó por los romanos de infracción del tra- 
tado este rasgo de la generosidad numantina ; y el cónsul Quinto 
Fulvio Nobilior, declarando la guerra ala ciudad, la embistió con 
todas sus fuerzas. 

Los numantinos, que no habian provocado el resentimiento de 
Roma, se indignaron al verso amenazados de un sitio por solo haber 
dado acogida á otros españoles fugitivos, aunque sin haber tomado 
parte en sus querellas ; y encendidos en ira y llenos de corage, se 
arrojaron denodadamente sobre el enemigo campo, y dejándole 
cubierto de cadáveres y lleno de terror, castigaron la perfidia de 
sus injustos agresores. 

Lejos sin embargo de engreirse por tan señalada victoria, tuvie- 
ron bastante generosidad para olvidar sus agravios y hacer propo- 
siciones de paz , bajo condiciones confornies al honor y á la equi- 
dad ; pero el ceñudo Fulvio respondió con arrogancia que Roma 
no capitulaba f y que solo otorgaba la paz d los que se rendían d dis- 
creción. Soberbia respuesta, que exasperando á los ofendidos nu- 
mantinos, encendió el fuego de la guerra mas obstinada é injusta, 
puso en manos de los españoles el mortal acero , llevó el terror 
hasta dentro de Roma, y destruyó al mismo tiempo el pueblo mas 
valiente de la tierra. • » . ■ ' . . • -r. ..,|.. v 

Por fortuna la bizarría de algunos celtibéricos abatió de tal modo 
el orgullo del imprudente cónsul, que oprimido de las desgracias, 
se vió en la precisión de moderar su ardimiento, y de renunciar 
la gloria de subyugar ciudad tan animosa ; y distraidas después las 
armas romanas en la guerra de Viriato, y en la reducción de varios 
pueblos de la Celtiberia, dejaron por algún tiempo respirará Nu- 
mancia, hasta que obtuvo el gobierno de la España citerior el cón- 
sul Quinto Pompeyo Rufo. Este hombre de oscuro nacimiento. 
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A de j -c. 140 ®^^^3do por la intriga á la dignidad consular, aspi- 
rando á hacer su nombre célebre por medio de una 
hazaña memorable, se presentó delante de Numancia con un ejér- 
cito de treinta mil combatientes, liisonjeándose de ocuparla apénas 
le intimase la rendición. Con efecto, las fuerzas de la plaza no pa- 
saban (le ocho mil guerreros, que aunque valientes y esforzados, 
no era yerosimil que resistiesen largo tiempo á tan formidable 
poder. Numancia pues capituló , sometiéndose los numantinos 
gustosamente á todas las condiciones honrosas que quisieron im- 
ponerles; pero al ver que se trataba de desarmarles, se resintieron 
Ja honra y el valor de aquellos hombres guerreros, y no pudiendo 
consentir eir la vergüenza de haber de despojarse del ornamento 
mas noble de una nación valiente, resolvieron no entregar las armas 
sino con la última gota de su sangre. 

Llegó por consiguiente el momento de recurrirá la violencia. 
El cónsul embistió vigorosamente á la ciudad , creyendo apode- 
rarse de ella al primer ataque ; pero no tenia bien conocido el valor 
de los numantinos. Estos intrépidos habitantes, bajo la conducta 
de su caudillo Megara , le hicieron conocer cuán vanamente se habia 
lisonjeado. Sus asaltos fueron constantemente rechazados ; y cada 
dia salian de la plaza esforzados escuadrones , que arrojándose 
furiosamente sobre los sitiadores , los retiraban á cuchilladas hasta 
las trincheras de su campo, y hacian en ellos horrible carnicería. 
Un año de esta valerosa defensa bastó para arruinar al ejército de 
Ponipeyo , y obligarle á abandonar la empresa ; pero temiendo el 
resentimiento de Uoma , le pareció que un tratado de paz , bajo 
condiciones justas y decorosas, repararía su honor, y le pondría 
á cubierto de los cargos que contra él resultasen. Los numantinos , 
superiores á su justo resentimiento, aun cuando tenían en sus 
roanos la espada de la venganza , admitieron la propuesta , y se 
prestaron á un convenio. El cónsul afectando suma conííanza les 
persuadió que por temor del senado y del pueblo romano les 
era conveniente hacer dos tratados : uno privado á satisfacción 
de la ciudad , al cual se daría toda fe , y seria el que debía 
regir ; y otro público y aparente , con condiciones ventajosas 
á Roma para contentar su altivez. Los numantinos, honrados y 
sencillos como los demás españoles , léjos de sospechar la perfidia 
que encubría esta proposición , se convinieron fácilmente á todo 
cuanto quiso, y quedaron firmados los conciertos sin la menor opo- 
sición. En el público se estipuló que debiendo establecer una paz 
decorosa á la magestad de Roma , debían entregar á discreción los 
numantinos la ciudad , sus haberes, sus armas, y aun sus personas 
mismas ; pero en el privado , que se celebró á presencia de muchos 
oficiales de los órdenes ecuestre y senatorio, quedó solemnemente 
reconocida Numancia pueblo libre , amigo y aliado de la i'epúbUca , 
restituyendo los prisioneros romanos hechos en la presente guerra. 
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entregando varios rehenes, y satisfaciendo cierta suma de dinero. 

Acababan de cumplir religiosamente los numanlínos estas condi« 
cienes , cuando Pompcyo fué llamado á Roma , viniendo á suce> 
dcrle el cónsul Marco Popiiio ; y exigiendo aquellos honrados ciu- 
dadanos que antes de su partida quedase ratificado el concierto 
concluido, Pompcyo, acreditando con las obras la vileza de su 
nacimiento y educación , negó con impudencia las condiciones del 
convenio particular. Juraban los españoles la verdad , invocaban 
el testimonio del cielo y el de los caballeros romanos presentes á 
la estipulación ; pero juraba también Pompeyo sobre su propia 
conciencia ; y Popiiio , no sabiendo á quien creer, ni atreviéndose 
á decidir en tan delicada disputa , remitió al senado la causa , con- 
cediendo una suspensión de armas hasta la última decisión de 
Roma. Numancia diputó sus agentes, cuyas razones y testimonios 
llevaron hasta la evidencia la certidumbre de los pactos que se 
contradecían ; pero la obstinación de Pompeyo en la negativa, sus 
viles adulaciones , sus ruegos, la bajeza de los senadores , su in- 
digna flaqueza, y la mala fe del pueblo romano dieron la razón al 
perjuro ciudadano; y declarándose todos ásu favor, salió decidido 
que no constaba de los arliculos de paz que los nwnantinos esjmnian. 

Quedó por consií^uiente decretada la continuación , . 
de la guerra ; y Popilio , en cumplimiento de las órde- 
nes con que se le estrechaba, invadió con todas sus fuerzas aquella 
lamosa ciudad. Los numantinos, como si hubiesen perdido todo 
su valor, se mantuvieron ocultos dentro de su recinto ; y el general 
romano, atribuyendo esta inacción á pusilanimidad y cobardia,- 
mandó dar el asalto. Avanzaban sus tropas animosas con la satis- 
facción de una victoria cierta , y casi entraban ya en la ciudad, sin 
que ni aun en esta ocasión se dejase ver enemigo alguno, reinando 
dentro de la población el mas profundo silencio. Popiiio, recelando 
de alguna temible estratagema , creyó prudente la retirada ; y en- 
tónces los numantinos, saliendo como toros agarrochados, acome* 
tieron á las legiones romanas con tal bravura y corage , que las 
llenaron de terror, las arrollaron, y las pusieron en fuga con pér-C^ 
dida gravísima. 

Esta sangrienta derrota , precedida de las oti as dos ^ j ^ m 
que habían sufrido los ejércitos dolante de Numaiieia , 
puso en consternación á la ciudad de Roma, acrecentando sus te- 
mores la naturaleza con sus fenómenos, y la superstición con sus 
eslravagancias. El espanto era general , y parexia una especie de 
contagio de que no se libertaban aun las personas que se llaman 
superiores al vulgo. £1 cónsul Cayo Hostitio Mancino , destinado 
sucesor de Popiiio , sobrecogido de terror por los sueños de su 
exaltada y melancólica fautasia , agoró un éxito infeliz de su espe- 
dicion. Ciertos pollos que huyeron de su gallinero miéntras hacia 
los sacrificios por la prosperidad do su jornada , fueron las hor< 
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ribles (tintasmas que le consternaron en Roma. Al tiempo de em- 
barcarse creyó oir en el aire una voz que le decia : Detente, Man- 
ciño, detente: Numaiicia habia horrorizado su ima{][iüac¡on, obedeció 
á la voz , y desembarcando , resolvió tomar desde otro puerto su 
derrota ; pero aun aquí lepersi{juieron también los prodigólos. Mon- 
tado en la nave vió una sierpe que se deslizaba de la mano de uno 
que intentaba sujetarla ; y he aqui para el cónsul un tercer pronós- 
tico desús infelicidades. Con efecto, estos tres portentos, se^^un 
estilo de la superstición romana , parece que anunciaban á Mancíno 
las tres desgracias que padeció , á saber : una batalla infeliz y una 
paz indecorosa , y un ver{»onzoso casti(];o. 

Con tan siniestros presa^jios entró Mancino en España á la frente 
de un ejército tan acobardado , que aun cuando los enemigos no 
hubieran sido numantinos, le hubieran desbaratado sin fatiga. 
Encerrado dentro do su campo y sin aliento en si ni en sus tropas 
para arriesgarse á una batalla, veia cobardemente disminuirse 
cada dia su ejército y su espíritu con las frecuentes salidas de los 
intrépidos sitiados. La vista sola ó la voz de un numantino hacia 
temblar á los romanos , y no habia uno de estos que se atreviese á 
mirarle cara á cara. Fué pues necesario levantar el campo : Mancino 
al abrigo de las sombras de la noche huyó de una ciudad que no 
le prometía sino desventuras ; y solo una casualidad pudo descubrir 
su fuga inmediatamente. Era entónces la época del ano en que, 
' según la costumbre de Numancia , se celebraban las bodas de aque- 
lla juventud. Una hermosa doncella merecia el amor de dos jóvenes 
de igual nacimiento y valor , que ardientemente la pretendian ; y el 
padre para terminar la pretensión, sin desairar á ninguno, ofreció 
otorgarla á cualquiera de los dos que le trajese la mano derecha 
de uno de los enemigos. Al punto corrieron ambos llenos de en- 
tusiasmo al campo de los sitiadores; pero atónitos al hallarle 
desierto, volvieron con pesadumbre á la ciudad á participar lo 
acaecido. 

No bien supieron esta novedad los numantinos, cuando tomaron 
las armas, y salieron en busca de aquellos cobardes fugitivos. Cua- 
tro mil guerreros eran todas sus fuerzas , y el ejército romano cons- 
taba de mas de cuarenta mil hombres ; pero era tal el valor de 
aquellos, y tanto el desprecio que les merecia un enemigo vencido 
tantas veces, que no dudaron arrojarse á una empresa tan ardua, 

A dej c 137 y ^^^^ ^^^^ ^'^^^ temeraria. Alcanzaron 

con efecto á la retaguardia de los romanos , empeza- 
ron un destrozo horrible en las últimas tílas , comunicaron el terror 
al centro y á la vanguardia ; y después de pasar mas de veinte mil 
hombres á cuchillo , redujeron al resto del ejército á una esti e- 
chura , de donde era imposible que se salvase ni uno solo. Fué indis- 
pensable que el cónsul se humillase á capitular; y los numantinos, 
que no habían recibido de los romanos sino agravios , hablan es^ 
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perimentado su perfidia , y podiaa acabar con todo el ejército, 
suspendieron el estrago en el mayor feiTor de la acción , y pres- 
tándose fjenerosamenle por segunda vez á una conciliación , perdo- 
naron la vida á aquellos miserables bajo la condición de que entre 
Numancia y Uoma habian de reinar la amistad y alianza perpetuas, 
aunque con absoluta independencia de un pueblo respecto del otro. 

Luego que se tuvo en Roma aviso de la paz ajustada con Numan- 
cia, fué emplazado Mancino para responder enjuicio á los cargos 
que se le formaban por haber condescendido en un concierto que 
aquella orgullosa república calificaba de ignominioso. El desgra- 
ciado cónsul procuró sincerar su conducta en el modo posible : los 
agentes que también entóneos diputó Numancia demostraron al 
senado con un vehemente discurso que si Roma se negaba á acceder 
á un tratado solemnemente concluido , debía reponer las cosas ai 
ser y estado que tenían al tiempo del ajuste, entregando á disposi- 
ción de los numantinos aquellos veinte mil hombres que tuvieron la 
generosidad de perdonar. Pero todo fué en vano. Aquella parcial 
asamblea había decidido ya ánies de oír á las partes, y pronunciado 
la sentencia. El senado y el pueblo de común acuerdo decretaron 
que el cónsul fuese entregado á la venganza de los numantinos, y 
que se prosiguiesen las hostilidades contra aquella ciudad , consi- 
derando la paz como de ningún valor. Mancino , con- 
ducido á España á la manera de un delincuente, sufrió ' * " " 
la dolorosa afrenta de ser colocado delante de las puertas de Nu- 
mancia desnudo y maniatado; pero los numantinos ó por piedad de 
un inocente ultrajado por la altivez de su ingrata patria , ó para 
demostrar que aquella no era una satisfacción suficiente del rom- 
pimiento del tratado, ó por parecer á su generosidad suma >nleza 
vengarse en un hombre desnudo y desarmado, rehusaron admi- 
tirle; y desde el amanecer hasta caer el día permaneció el desgra- 
ciado Ilostilio á la vista de sus conciudadanos y de sus enemigos , 
arrojado de los primeros , y no admitido de los segundos. 

A pesar de tan riguroso ejemplar, y de las repetidas y estrechas 
órdenes del senado, era tal el terror que inspiraba Numancia, que 
los sucesores de Mancino temblaron á su vista , y la respetaron. 
Roma, aquella misma Roma, tenaz en su propósito de destruirla, y 
que miraba con indignación la desobediencia y cobardía de sus 
generales, se hallaba tan sobrecogida del miedo, que nadie osaba 
apenas tomar en boca el nombre de Numancia ; y aun en pleno 
senado no se le apellidaba de otro modo que teiror del imperio. 
Decretó el senado que pasase con un cuarto ejército á sitiar atiuella 
ciudad formidable Publío Emiliano Scípion ; pero en ^, ,3^ 

aquella capital, temida de todo el mundo, no había 
soldados que quisiesen venir á España, donde en vez de triunfos 
encontraban todos vergonzosa muerte ; y convidadas todas las legio- 
nes á servir en esta guerra, no ofreciéndose ninguna, fué nece- 
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sano que el senado hiciera sortearlas, y que fuesen forzadas 
aquellas á quienes tocó este destino. , . . . 

Tomó Scipion medidas muy distintas de las de sus antecesores. 
Viendo á los numantinos en posesión de derrotar los ejércitos roma- 
nos, ¡iizQÓ que no seria prudente venir á las manos con ellos, y 
que seria mas üe{;uro quitarles las fuerzas para pelear sitiándoles 
por hambre. Con esie objeto hizo arrasar las campiñas del con- 
torno y cercó la ciudad con dobles trincheras bien lortifícadas , y 
con un ejército de sesenta mil combatientes se apostó en disposición 
de poder acudir con pronto y fácil socorro á los puestos que fueseo 
atacados por los numantinos. En esta forma espet ó con paciencia 
y sosiego á que el tiempo y el hambre le pusiesen en la mano un.i 
victoria que no podia esperar de la fuerza ni de las armas. 

Ocho mil hombres, cuando mas, era todo ei número de guer- 
reros que encerraba Numancia ; pero aquellos esforzados campeo- 
nes, luefjo que se vieron encerrados, y reconocieron (|ue se intentaba 
rendirles con las armas de la necesidad, redoblaron sus esfuerzos» 
y ejecutaron mil prodigios de valor. Muchas veces forzaron las lineas 
de los sitiadores; muchas, saliendo formados en órden de batalla, 
desafiaban con intrepidez á todo el ejército romano ; pero Scipion 
contentándose con defender sus trincheras sin desampararlas , opo- 
nia casi ocho sitiadores á cada uno de los sitiados. Esta prudente 
constancia desconcertó á los numantinos; y estrechados por el 
hambre quisieron rendirse, si bien con condiciones honrosas y 
tolerables; pero los altivos romanos, que en los pasados sitios 
habian esperimentado sin merecerlo la generosa humanidad de 
aquellos españoles , les respondieron con orgullo que no habia otro 
recurso que entregarse á discreción ó perecer. Eligieron lo segundo ; 
y resueltos á vender caras sus vidas en caso de no poder salvarlas, 
encontraron en la desesperación las fuerzas que habian perdido con 
el hambre. Hombres y mugeres, vigorizados con tma especie de 
cerveza de que usaban al entrar en los combates, salieron impetuo- 
samente por dos partes á manera de torbellinos , destruyendo cuanto 
se les oponía, y buscando la muerte entre las armas de los enemi- 
gos. Pelearon con tal encarnizamiento y furor, que solo un Scipion 
pudo impedir la fuga de sus cohortes y legiones; pero al fín debia 
vencer la superioridad de fuerzas. La mayor parte de los numan- 
tinos perecieron gloriosamente en el lecho del honor ; los pocos que 
restaban intentaron abrirse paso con la espada por entre las arrui- 
nados trincheras del enemigo; pero las mugeres, ó por no morir 
solas abandonadas de sus maridos , ó por ser la ira de la muger mas 
ciega y sangrienta , cortaron las cinchas á los caballos , y los obli- 
garon á abandonar el intento. Entonces con indecible presencia de 
ánimo se retiraron en buen órden , cerraron las puertas de la ciudad 
y de las casas, y prefirieron abandonarse victimas del hambre, 
por 00 sufrir la humillación de entregarse á discreción del vencedor. 
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Venia la muerte á paso lento, y el despecho no permitía á aquellos 
hombres esforaados sufrir tan larga dilación. Unos tomaron veneno; 
otros se quitaron la vida con su propio acero ; no pocos dieron fuego 
á sus casas y se consumieron en las llamas; y las familias mas 
distinguidas, queriendo perecer con muerte mas gloriosa, estable- 
cieron unos combates singulares, cuyas consecuencias eran corlar 
la cabeza al vencido, y arrojar al fuego su cuerpo, renovando el 
vencedor la pelea con otro campeón. Así fueron matándose deses- 
peradamente unos á otros ; y el último no teniendo con quien com- 
batir, se arrojó entro la muchedumbre de cadáveres que ardían en 
el incendio. Abrasada finalmente, y reducida á cenizas una gran 
parle de Numancia, y bárbaramente sacrificados lodos sus ciuda- 
danos, las ruinas, la sangre, la soledad y el horror formaron la 
victoria de Scipion , el cual, indignado á la vista de un triunfo ántes 
desaparecido que obtenido, explicó su vengativa saña, ari>asando 
el corto número de casas que habían perdonado las llamas. 

Así pereció la famosa Numancia después de catorce 
años de guerra y quince meses de riguroso bloqueo. " • 
Con su caída, acaecida ciento treinta y tres aiios ántes de la era 
vulgar, enmudeció profundamente la España; y toda ella dobló 
poco á poco la cerviz al yugo romano, esceplo los países seien- 
irionales, que ó por su pobreza encontraron mas constanie abrigo 
contra la avaricia, ó en su valor hallaron mas larga defensa contra 
la ambición de los conquistadores. 

r. » •• » ',1, 
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RADBoe en España !• pu 7 la lÉranqntlidad. — Q. Ssrtorto, ItagftifO d« Koma , ae 

refugia en España , y se concilia el afecto de los naturales. — Arma ¿ la España 
contra Roma , Yeoce á sus dos pretores —Q. CpciJio Meleln enviado por Sila 
eoDtra ::>ertorio. — Gneo Pompeyo iiumbradu para oooUniiar la goain en eoii>~ 
paJUa de Hételo.— Es Tenoido porSerlorio.-"Pro8i«Mf de lleMo eo la Aii- 
dalocia. — Sertorio persigue y acobarda á raa enemigos. Incoostaneia d» 
¡08 romanos pardales de Sertorio. — Aterosa muerte de Sertorio.— Perpeona 
« se alza 000 el mando de las tropas : es derrotado por Pompeyo. — Julio César 
completa la wdoecie o de EspaAa oon la conquista de algunos pueblos indepen- 
dientes de la Lusítania y Galicia. — TMoDf irato de Craio , Géiar y Pompeyo.-^ 
Rompíniieiifo entre César y Pompeyo : procura este poner la España icnbittto 
de una a^'rt\Mou : César la invade. — Los pompeyanos baten á César cerca de 
Lérida y á ks orillas de la ¿>egre. — Los hijos de Pompeyo se arman en España 
eoptra el tifaoo de ftoiiia.—Gé1elira batalla de Minida.--Mw 
Octavlauo su sucesor; Iriunvirato de Octaviano, y A"fa*f*P4^, — El tifao- 

Tirato r^ocido á duunvirato y por iiltimo á monarqnfc'), — Origen de la era 
española; nuera difision de la £spana. — Rebelión de los vijcceos, austrigonea 
y tonnógidof ; Ocbnriaiio ioi njeta. — España en paz ; resiaUlecimieulo de f a- 
liai eolaiiiae ramaiias en ella. --Participa de la mehieien acaecida en el ligloV 
en el imperio romano. — Irrupción de los godos, sueros, r&ndalos y alanos 
en el imperio de Oi ¡ente. — Ataúlfo , sucesor del godo Alarieo , pasa los Piri- 
neos. — Sigeríco; es muerto apénas ciñe la corona. W alia intenta apo- 
dmana da lalirafilaBia.— Gentetfeo, reydekWTáodakM. — Irrupción de Atila 
en las Gallas ; Teodoredo , sucesor de Walia , une con los romanoa pan ra- 
sfstírle. — Turismundo; reporta sobre Atila una completa virtnría. — Teodo- 
rlco; derrota á Requiario, rey de los suevos. — Eurico; estíende asombrosa- 
mente sns dominios por la España y Galla. — Alarico muere comlMtieodo eo loa 
eampai de Yonillé* Gesaleico } wnrpe la eorona á AoMlarieo. ^ Amtímko^ 
casa con nna princesa de Francia. — Tcudis; irrupción de los francos en Ea- 
paña; Teudis los vence — Teudiseio ; muere á manos de ciertos nobles agrá- 
fiados. — Agila ; se desacredita entre ios godos. — Atanagildo; procura arrojar 
da Eqnfia á los fomanoi. — Interregno. Loa godos proelainan á Uan. — Leo^ 
flgOdoi frmlm el derecbo de elección á loa godos. — Recando; alitasa la relt- 
gíon cat(M¡ca. — Ltura IT ; sos bellas prendas. - Wití^rico ; muere asesinado eo 
un banquete. — Gundemaro j muere apénas &ut>e al trono. — Sisebuto ; Tenca 
ftlosroinanosi Anida ta dndad deEbori. ^ Recaredo II; le sucede por pocos 
moas. — Snintfla 1 arraja enteramente ft tos ramaootda Espafia. -^Sisenanda» 
procura sancionar su exaltación con la autoridad del concilio toledano IV* — 
Cbintiia ; es igualmente conGrmnda m elección [xir dos concilios nacionales. — 
Tulga ; su deposición. — Cbiodasviuto ; asocia á su hijo Reasrinto. — Reasvioto; 
gobtama oon pmdeneia. — Wanba se rsslsleá admitir la eorooa qoe le ofreosn 
los nobles. — Irrupción de los sarracenos. — Errigio } constgue-qne mi aonoHio 
nacional apruebe la cesión de Wamba. — Ef^íca ; sus dudas resueltas en el cón- 
dilo toledano XT. — W itiza ; rey justo en sus principios. 1— Rodrigo ; sus vicios 
é indolencias. — Inrapdoo do losaameenos ; liatalla de Jeres ; 0n de la mo- 
narqota goda. — Progresos de ka árabei 1 oomplala Mnn la aonqnlsta. — AMfr^ 
Ifz: es aierinadb. — Hayal»» su snoesar» éitieiide sns eonqolitas por la Gdit 
gótica. 

K la ruiaa de Numancia, se siguiciun cuareiiia afios de tina paz 
• DO interrumpIdR » «no por pequeñas alteraciones. A este tiempo 
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llegó á encenderse en Roma entre Mario y Sila la funesta discordia 
con que ensan{}ren(aron ia Ualia. Sila, triunfante de su compe- 
lidor, se apoderó de la capital , se erijjió en tirano de la república ; 
y no satisfecha su crueldad con hacer perecer á innumerables fa- 
milias , publicó un edicto de proscripción , en que estaban com- 
prendidos dos mil ciudadanos v caballeros. Quinto 

' . j , - , I r . I A. de J.-C. 83. 1 ! 

Sertorio , uno de los proscriptos , tuvo la fortuna de 
huir ántes de la última batalla decisiva que se dieron aquellos fac- 
ciosos ; y con algunos amigos se embarcó para España , donde sus 
muchos conocimienlos le prometian un asilo, y con el socorro de 
sus valientes naturales se lisonjeaba de poder furmar un poderoso . 
dique contra los tiros y esfuerzos de sus enemigos. Por lo mismo 
nada le interesaba tanto como concillarse su benevolencia ; pero 
nada menos dificultoso para un hombre sa^^az, á quien no se le 
ocultaban los medios infalibles de ganarse el corazón de todos ellos. 

Los españoles se hallaban oprimidos bajo el yugo de unos go- 
bernadoies codiciosos, que á imitación de sus antecesores, engro- 
saban sus tesoros sacrificando á los puebles con mil contribuciones 
gravosas. Afectó Sertorio compadecer su sueite, se ofreció á 
ayudarles contra aquellos particulares que les tiranizaban, y logró 
encender en su pecho aquella misma llama que ardia en el suyo 
contra Sila , haciéndoles temer la prepotencia de este hombre so- 
berbio y ambicioso. En breve tiempo se le declararon alectas varias 
ciudades, que le reconocieron gustosamente por pretor de la Es- 
I>aña citerior, dignidad que el año antecedente le habian conferido 
los cónsules Mario y Carbón. Moderó los tribuios; acuarteló á las 
tropas en los arrabales de las ciudades, para liberiaj' á los habi- 
tantes de ia incomodidad de su alojamiento, y de los insultos de 
una soldadesca licenciosa ; aseguró un buen partido á los españoles 
que se alistaron bajo de sus banderas ; procuró ganar á muchos 
de los romanos que estaban en España , y de este modo llegó á 
formar un ejército de nueve mil hombres, 
t La esperiencia acreditó á Sertorio que no habia sido vana su 
precaución de armarse. Los lusitanos , amenazados del furor del 
pretor Didio , se acogieron bajo su protección ; y era muy fácil 
(jue los hombres fuertes se conviniesen con un hombre fuerte. 
Sertorio tomó á su cargo la defensa de aquellos españoles , atacó 
á Didio en las orillas del Retís, y reportó una completa victoria 
con pérdida de dos mil enemigos. Al mismo tiempo consiguieron 
sus armas un triunfo no menos glorioso contra Lucio Domicio , 
pretor de la España citerior por nombramiento de Sila , que con 
poderosas fuerzas se encaminaba hacía la Lusitania en ausilio de su 
compañero; y estas dos victorias , poniendo á devoción de Sertorio 
las dos provincias de España, le constituyeron el competidor mas 
formidable del tirano de Roma. Señoreado de los corazones es- 
pañoles, le fué fácil establecer un gobierno semejante al de la ra-- 
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pública : arnióá la romana sus soldados, los repartió en lc(;iones y 
centurias, les dió prefectos y tribunos, y les instruyó en la disci- 
plina de las tropas de Italia. Para disipar toda sospecha de que 
aspirase á una soberanía absoluta , convocó á los romanos nobles 
de su facción , y formó un senado de trecientas personas en quienes 
residiese la potestad suprema ; creó ma^strados , pretores , cues* 
lores, tribunos de la plebe, que gobernasen las dos provincias y 
las ciudades bajo las mismas leyes y policía de Roma; fundó es- 
cuelas públicas ; en una palabra, su objeto era formar una república 
que pudiese rivalizar con la dominadora del mundo» é intimidaria 
con la estension de su poder. 

No deja de sorprender á primera vista que tantas y tan consi- 
derables novedades hallasen favorable acogida en un pais en que 
basta el nombre de romano era escuchado con horror ; pero ade- 
mas de que los españoles no podían menos de admirar las virtudes 
de Sertorío , y de agradecer ia solicitud y zelo de este hombre 
grande por labrar su independencia , era demasiado diestro para 
dejar de emplear en favor de sus designios dos poderosos resortes, 
que ia casualidad ponia á m disposición » á saber : la ignorancia y 
la superstidon de k» poebh». Los e8ptí¿l» tencilios é ignorantes, 
pero crédulos por consiguiente y supentíoiosoc» oian con respeto y 
admirackni á un hooúire, cuyos frecoeBies sueAos, portentos 6 
inspii-acMMUB le persoadiaii amado de ios dioses y admitid i una 
secreia y casi oontinoa comuoicaeiini oon eUos* El principal ageote 
de esta superchería era ana dem blaoca qne le r^ló an cañ^ 
espaftol , y que habla Oeigado á domesticai'seren témunos» que le 
segula como un perríOoá todas partes, sin separarse de su Jado en 
la dudad, en los tribunales» en los pabellones, ni en el estruendo 
de ks armas. El Tulgo, ftcHmente^ludnado por el hipócrita ro» 
mano, 11^ á persuadirse de que aquel nmnso animalíllo era nn 
don recibido de Diana, quien por su medio le avisaba de los su-' 
C680S futuros y ocultos. Las noticias que le daban á Serlorio sus 
espías acerca de los pasos 6 movimientos del enemigo , se suponfaui 
inspiradas por b cierva oon bs prevenciones oportunas de lo que 
se debia practicar. Si secretamente recibía con antídpadon noticia 
de algún snoeso ñnorable , aparecía la cierva coronada de flores, 
como fausto agdero de la próxima feliddad. En una palabra , era 
'd oráculo que autorizaba sus dichos y acciones, y le ayudalMt ¿ 
9f§areane de la multitud. . ^. . 

A teV. c W ' ^i^nnado Síla de esta revolución , creyó necesario 
atajar sus progresos, y puso á cai^ de Quinto Cecilio 
Mételo la dirección de la guerra contra Sertorío ; pero los ielices 
progresos de este, y las rotas de los dos pretores, persuadieron á 
Mételo á que nada era mas importante que condudr él mismo en 
persona las fuer zas con que Italia aspiraba á sujetar á aquel rebelde. 
Jki)ra Mételo iin soldado de valor y esperíencias> pero ia edad y las* 
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' fotieiis iMbim co&sKríftido una ^hin parte de sa ^í¿<tt^, ' f ¿ApüÉftn 
' á apetecer una vida c6raoda y reg^alada. Señorío, por el contrarío ; 
jóven , ágil y ardiente , se hallaba en la época de sufrir sin penalidad 
et hambre , las vigilias , los trabajos , y estaba á la frente de soldados 
españoles igualmente resueltos, sobrios, pacientes, fuertes, y acos- 
tumbrados á toda clase de fatigas. Esta diferencia de candíllos y de 
ejércitos fué causa de que los sertoríanoSt burlando frecuentemente 
á Mételo, frustrasen los esfuerzos con que quería atraerlos á una 
batalla decisiva ; y aun de qne destrozasen ¿sus tropas siempre qiie 
intentaron batirlos. 

Sin embarfjo , la lentitud de una guerra de esta especie era muy 
poco compatible con o! aidor de los soldados de Sertorío. Los 
españoles principalmente, impacientes de venir A las manos con 
un enemigo aborrecido, censuraban la pruil< nie cautela del {ge- 
neral, y pediancoii im|)oi iun!dad ser conducidos al combate; pero 
Sertorio, inflexible en su sistema, después de peimitir que sus 
tropas encontrasen en al(j[una pequeña refriejja el escarmiento de 
su impiüilente fogosidad, Ies dió con un ejemplo sensible um 
lección ;i(Jni¡rable. A presencia de todo su ejército hi¿o conducir 
dos caballos, uno jóvcn y de notable vivacidad y brio, y otro 
viejo , flaco y casi sin vig^or. El primero dcliia ser despojado poco 
á poco por un anciano de todas las cerdas de su espesa cola ; y al 
mismo tiempo un jóven robusto , membrudo y de grandes fuerzas 
debia practicar igual operación, aunque de un golpe, con el ca- 
ballo flaco y estenuado. €k>mo era natural , mi^tras el robusto 
maoc^X) se (aligaba en vano , empleando toda la fuerza de sus 
bram para arrancar de oóa vez la cota M caballo d^il , el an- 
ciano con paciencia concluyó felizmente su empresa , dejando des- 
pojada de todas sus cerda» la del bríoao bruto; y tomando SeV- 
torlo de este ejemplo motivo para acreditar á sus soldados las 
ventijas de sa pradente conducta y las consecnéndás de su impe- 
tuoso ardor : c Si de este modo, les dijo, por acabar de un solo - 
golpe con nuestros enemigos nos precipiiamps ó una temeraria 
aodoD) snfriremos et castigo de nuestra imprudencia » quedando 
nuestros esfuerzos malogrados « y ellos mas orgullosos para insultar 
nuestro valor; pero si con pequeños golpes repetidos, yaprove^ 
cbando la oportunidad y la ocasión, los vamos debilitando poco 4 
poco , los veremos al fin caer á nuestros pies , sin esperanza de 
volver á levantarse, t Por este medio logró Sertorio reírenar el 
Ímpetu de sus tropas'; y constante en su sistema, tuvo la satisfac- 
ción de quebrantar con pequeñas acciones el poder de I^Ietelo. 

Sus progresos, y el aumento notable de fuerzas que fué pro- 
gresivamente recibiendo , sobresaltaron á Italia , c Iiicieron temer 
no llevase sus armas hasta las puertos de la niísnia RoiiÉwEra 
preciso oponer una barrera á sus proyecíos ; pero no 
itabia en la república quien se atreviese á contrarcs- ' " 
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tarlos. EljóvenGneo Pompeyo, cuyas hazafias en Ja (jueria ci- 
vil de Sila y Mario le habían gran(jeado el renombre de Grande , 
fué el único que quiso tomar á su cargo la empresa ; y declarado 
igual á Mételo» pasó á España con ejército y la potestad consular. 

Hallábanse los sertoríanos delante de LauroD , hoy Liria, en et 
reino de Valencia , cuando Pompeyo se avanzó con poderosas fuerzas 
en socorro de la plaza; pero Sertorio, después #é hacerle conocer 
la superioridad díe sus tálenlos añUtares , le pflWÉtó la baudla» le 
mat^ dkpjllil.boinbras; y apoderándose déla dudad» la entregó 
á las Wns á su visia misma , para d^rle mas en rostro con este 
«nevo insiil^^f^ su desgracia esta victoria no pudo impedir los 
progr^os éPaquel esforiado caudillo por la Espalla citerior» ni 
queMetdo»dem|¡ÉndoéDÍííipletamente .las tropas deSertorío en 
la Andalucía, estudíese asombrosamente sus conquistas por la 
ulterior; y aimqne eil las máiigenes del Júcar perdió 
A.4ai.-&7«. p^p^y^ sangrientísima batalla, logró Hételo 

dijar indecisa la suerte de otra no mám encarnizada en las cerca- 
ulttde 8i¿t¿ftM -. Desvanecido este andano guerrenf con las veo- 
t^ que IcÚp preparado la fortuna, acreditó con una presun- 
ción esti^ralpviCé que su razón se resentía notablemente de la 
dcbüidSMl que babia ocasionado en su naturaleza el peso de los 
albos. En todas las ciudades por donde pasaba hacia su entrada 
con la nuyor pompa j suntuosidad por entre las aclamadones del 
inmenso pueblo, que le apeUidaba emperador ^ y le recibía á ma- 
nera de deidad con inciensos y sacrificios. Comia en público ador- 
nado de vestiduras triunfales; y miéoiras regalaba su apetito con 
los masesquisitos manjares de toda la Península, volaban en tomo 
de su cabeza figuras alegóricas repartiendo coronas y trofeos , y 
cantaban sus victorias las doncellas de mas gracia y los mas hábiles 
poetas. 

Pero en tanto que con men(]^ua de su valor y de su juicio se em- 
briagaba Mételo con los pertumes y con las lisonjas , Sertorio, en- 
tregado esclusivamente á sus pensamientos guerreros , reforzaba 
su ejército con el ausílio de las ciudades amigas, y llegó á ponerse 
en disposición de reparar las quiebras padecidas, infundiendo te- 
mor á Mételo y á Pompeyo. Por todas parles se hallaban partidas 
sertorianas, que corriendo como rayos el país, les cerraban ios 
pasos y desconcertaban sus ideas. Las cosías estaban bien defen- 
didas, bien guarnecidas las plazas, los caminos frecuentados de 
escuadrones volantes ; y no sabiendo Pompeyo qué partido lomar • 
en estas drcunsiancias, determinó reunir todas sus fucizas delanie 
tle Palencia, mientras Meielo con las suyas se ocupaba en saquear 
aquellos contornos. Estaban ya para caer los muros de la ciudad 
sitiada cuando llegó Sertorio á socorrerla ; y fué tanto el lenior de 
los pompcyanos, que siendo casi dueños de Palencia, huyeron pre- 
dpitadunienie ul campo de Mátelo. Sertorio, después de dejar ia 
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plaza en ol iix'jor estado de defensa , partió al alcance de \ua ia^i^ 
livos, los líalló reunidos ])u'\o los mn? os de Calahorra, sillada desdo 
el año aiUei ior, los atacó inlrépidanicnle , y los obligó á levapt^r 
el campo con jjérdida de tres mil hombr es. 

Noiahli'nííenle acobardados Mételo y Ponipeyo al ver la escena 
lan cambiada, deteniiinaroii abandonar* inirnipeslivamente el teatro 
de la Muei ra, y Sertorio liubiei a bu ilnieiite podido despojarles 
de todas sus conquistas, si inii)revi?>ias cireimsiancias no le hubiesen 
reducido á la situación mas critica. A pesar de los últimos reveses, 
)as victorias de Mételo, las pomj)as necias, las fiestas y los honores 
que acrecentaban la fama de ellas, alucinaron á muchos soldados y 
oficiales romanos de los que servian en el ejército de Sertorio ; v 
seAioidos por aquellas brillantes apariencias empezaron á desertai' 
áe 9&Bt bandms pasándose á las de sus rivales. Mételo por otr a 
parle había talbddEdi eBbeEa de Sertorio, y las sospechas de este 
recayeron, comp natural , sobre unas tropas que daban tan 
repciidill'pilidM» de so pooo tieeto y lealtad. Estos bien fundados 
tBmow^íe^reámimé tratar á los soldados romanos oon severidad 
émnaéif éiklñ^ iMgna, y á confiar h custodia de ella á 
los sokiadk» españoles, copRIelida^ le era liarlo conocida. Es 
M^ible ooanto Sf^^asperaron los ánimos de aquellos con esta 
iMl ti^rito; y i»Jpes»das birr^s de los espaftoles, que les zaherían 
déíiCiS|il|toUü fior laliii^liiíftillb' éel general , avivaron so Indigna- 
ción^ cdh lo que al monMÉto se eDeoiitró$vididoendosftu3CÍOBesel 
ejérdífí0kBÍ ri m m referían á Sertorio las murninra- 

cionesN^IÉi ^o&n dof^iíipmona, le acretentaban el temor, y le 
liadan sospechosos y»' ^éilos ya aquellos oficiales. EftQ9 por su 
parte ardiendo en deseos de venganza , y de encender la disocitlia 
«itre los «^panoles y el general^ perturbaban la Espafia con injus- 
tídas, violencias, esiorsiooes j agravios continQos, atribuyéndolos 
¿órdenes de Sertorio^ y este, pasmado en meifio de españoles 
amotinado6>yí4e romanos traidores , ora se indignaba con los pri- 
meros, ora;eo»les.segundo8, y trataba á unos y otros con rigor 
esoesivo. 

* 

Ndjfpdian proporoonaFse á^Pompeyo-y á Hételo circunslandaa. 
mas favorables para reparar la gloria de sus banderas, y miéntray 
Sertorio por la deserción , las sublevaciones y traiciones frecnen- 
tes se hallaba imposibititado de continuar la guerra oon hpnor y 
repuucion , hicieron aquellos rapidísimos progresos conquistando 
pueblos y sujetando ciudades sin la menor oposición. Desconfiados 
sin embargo los generales vencedores de la estat^ilidad de sus triun- 
fos mientras viviese su intrépido enemigo,^ fomentaban en secreto 
el disgusto de los descontentos para que apresurasen el sangriento 
golpe que amenazaba á la vida de Sertorio. Por desgracia llegá. 
demasiado pronto el momento fatal; y P^rpennasn lugarteniente, 
poniéndose á la cabeza de una tropa de conjarados» le as€^ 4 
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nufialadas eo un oowSte que le |»repar6 á esie efedo en la ciudad 
Ir de Huesca ea el año 75 ántes de Jesucristo» octavo de 
A.d«j. cfa. ijip^noBoencia de Sertorío en España. 

L¿ españoles que hadan la mayor parte del ejérciui, j que á 
pesar de k» últimos escesoa del general no podian olvidar sus vir- 
tudes, y le amaban con ternura y respeto, quedaron inmobles 
entre la indignacioa y el asombro con la noticia de tan aleve aten- 
tado. Creció su furor al oír que en el testamento el difunto jefe 
nooiiiraba heredero y sucesor suyo al mismo Perpenna, su prin- 
cipal homicida, y de lal modo les ooaaovió ia bárbara perfidia de 
este hombre desconocido á los favores del {jeneral, del amigo y del 
bienhechor, que amotinados é iracundos le hubieran despedazado, 
á no haberlos aplacado con dones, lisonjas y promesas, y aterrado 
con el cruel castigo de los principales descontentos. Por este medio 
logrd también Perpenna alzarse con el mando de las tropas, y pre- 
sumiéndose adornado de la virtud y talentos de aquel grande hom- 
bre á quien sucedía en el cargo , se creyó digno de aspirar á la 
gloria de conquistador; pero Pompeyo,>nterado de sus movimientos, 
salió al encuentro á su necia presunción, le derrotó completamente ; 
y habiendo caído en su po^ior, le hizo pagar con la cabeza su in- 
fame alevosía. Igual suene suíVieion aljíi.nos de sus cómplices; 
otros que se salvaron en el Africa hallaron el castigo en las saetas 
de los Mauritanos ; y el mas ieliz arrastró una vida mas desastrada 
y trabajosa que la muerte misma. 

Esta última derrota del ejército sertoriano allanó el camino a 
las armas dePompeyo. Todos los pueblos y ciudades se apresuraron 
á prestarle su obediencia; solas dos, Osma y Calahorra, dieron 
con su resisu'ncia un honroso ejemplo de su fidelidad á las cenizas 
de Sertoriu. Una y otra fueron arrasadas ; pero la última costó á 
Pompeyo un obstinado sitio , y no tuvo la gloria de ocuparla sina 
cuando el hambre habla ya devorado á todos ana habitantes. Por 
este medio fueron restituiídaB á la dominación romana las provine 
das españolas. £1 célebre Julio César, que algunos años adefaoite 
obtuvo el gobierno de hi España ulterior» completó la obra con la 
reducción de aignnos.pneblos indepeadíeniíBa en hi Lusiten^ Ga- 
licia ; pero desd^ esté acontecimiento sucedió una apatíble sereni- 
dad á las continuas agitaciones de la Península. 

Dos eran por aquel tiempo en Roma les hombrtfi de mayor au-i 
torídady respeto* llároolicinio Graso por sus inmensas riqaena » 
y el gran Pompeyo por la protección que babia dispensado á la 
plebe contra k prepotencia de los caballeros; pero au emulación y 
enemistades, personales tenian dividida casi toda la dudad en dos 
grandes facciones. César, amigo de Graso , y que necesitaba pimer 
sus atrevidos y ambiciosos proyectos á la sombra de la poderosa 
mfluencia de ambos, se valió de todos los medios imaginables para 
--o|^UarUis. y tuvq|j||ptisfaodon de que susulídos se viesen 
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coronados del éxito mas feliz. Enlónces apareció aquel famoso 
irionvíralo , que empezó á minar los fundamentos de la libertad 
de Roma. Craso , César y Pompeyo, unidos entre sí por la amis- 
tad, la necesidad y el agradecimiento, se Ijícieron dueños del se- 
nado, se erif^ieron en árbitros de la república , y se distribuyeron 
por cinco años sus mas vastas y roas ricas provincias. A Craso se le 
adjudicó la Siria con los paises confinantes : las Galias y la Germa- 
nia á César ; y Pompeyo obtuvo en el repartimiento ei gobierDO de 
la España. 

Por fortuna esta división no influyó nada en la .tranquilidad de 
la Península. Pacifica bajóla inmediata inspección de Afranio, 
V'ai ron y Pelreyo , lugartenientes de Pompeyo , miró con indife- 
i-encia fraguarse la tempestad que amenazaba á la orgullosa domi- 
uadora del mando , hasta que al cabo de seis años de profunda 
calma yñó enteramente deatniida k buena inteligencia que reinaba 
entre César y Pompeyo, y didirftda entre ambos una enemistad 
írreconciliable. Laambícimi qoe doiníMiba loa oomones de estos 
dos grandes boobrano esusentia on rhal que pudiese oscurecer 
sos tríonfos. César no podía ah» tm seior, ni Pompeyo nn igoai ; 
y rotos los diques qoe haita entdoees les babiaii contt^do dentro 
ée ^É|loa lfa¿es, aparedó en toda so luí la vehemente pasión 
fiiífiilominio dMohHo, y remitieron á las armas la decisión del 
inyio de tat tíerra<%yty : 

La E^lla fné él fMimero y el Uúno teatn> de aquella guerra 
memMfafo'fsiuqgrienta, qoe sepnltd to libertad de te república, 
y ¿Im sobresn tumba fe mdbirquia universaL El primer cuidado 
de Pómpeyo fué la defensa de un pais, cuyo gobierno estaba á su 
cuidado; pero también fué la primera rssokicion de César invadir 
unas proviadas » coyas ricas minas y valientes guerreros asegurabtti 
al vencedor el seAorfo del rettodel oibe. La fuerza le babia hecho 
dueño do ana gran parte de la Italia ; tenia allanado el camino hasta 
los Pirineos por ONrao de las Galias que le eran súbditns 6 affseias ; 
y así en vea de persc^guir á su rival, que se habia retirado á Ma- 
cedonia, se presentó en JSspafla con un ejérdlofor- . ^ . ^ 
midable y aguerrido.^ ^ 

Aíranio « Varron f Fetreyo , avisados y aon socorridos por 
l^ompeyo, reunieron sus legiones, le salieron al encuentro cerca 
de Lérida, y después de un sangrientísimo y obstinado combate, 
le obligaron áseoroceder. Esta victoria fuéasgnidainmediataiBienié 
de otra, aunque ménos importante , qae reportaron sos tropas á 
las orillas del Segre , destMuraiando un cuerpo de aosiliares^qne 
llegaba de las Gallas ^ pero de pronto se cambió la escena , y César» 
sostenido por un considerable núnMro de pueblos de Aragón y Ca- 
taluña , no solo consiguió batir completamente á los pompeyanos 
entre Lérida y Mequinenza , sino que persiguiéndolos con ardor^ los 

sitió en una colina , y loa obligó á entregarse todos ¿ su discreción. 
» 
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Apoderado de las legiones romanas , asefrurado de la Peninsula , 
dió vuelta á Italia caro^ado de trofeos y de riquezas, venció luego á 
A. 4a j -G 4«. P<^™P€yo en la famosa batalla de Farsalia , persiguién- 
dole basta Im fronteras del Egipto ; y la desgiMada 
inaerie de este oorapetidor temible le dejá dnelle del campo , de 
m fbersas , y del imperio qne ae díaputaban ood laaio encinMia« 
miento. 

Sin embargo loa hijos de Pompeyo , Gneo y Sexto , refofiidoa 
en Espalla huyendo de la prepotencia dd tirano de Roma, oon el 
aosilia de mnchpa pueblos » que ami respetaban la memoria llosCre 
de su padre » y oi» el de otros exasperados por las estoraionesy 
violencias de los gobernadores oesarianos , coosigmeron formar m 
partido tan respetable , que en breve tiempo se encontró rennida 
bajo de sus banderas ima gran parte de la nación. Julio César, que 
había llorado la muerte del padre, pero que le había temido vim» 
creyó ver resucitado ó heredado su valor en los dos hijos, y pasó 
. ^ . ^ . inmediatamente á España ¿ contener sus progresos, 
y sufocar en sus prmcipios una foocion , que podía oon 
el tiempo arrebatarle el fruto de todas sus intrigas y sus yictorias. 
Cerca de Munda , población entónces de alguna reputación , que 
algunos suponen ser la que hoy se conoce bajo el nombre de Monda, 
cerca de Málaga , se avistaron los dos ejércitos animados del furor 
mas sangriento y del mayor encono. Es indecible el encamizamienlo 
con que se dió principio á la batalla. Las voces y los clamores hor- 
ribles atronaron el aire; pero en el mayor ardor de la refriega, 
sucedió á los atroces gritos un silencio tan profundo , que en la 
muchedumbre de mas de cien mil combatientes solo se oía el es- 
truendo de las lanzas, y el ruido formidable del acero. Incierta por 
largo tiempo la victoria , ni se ganaba ni se perdia un palmo de 
terreno, ni se daba ni se pedia cuartel; pero al fin empezaron 
á ceder los cesarianos , y César, desesperado y frenético al ver ia 
debilidad de su gente, creyó tan inevitable su derrota , que intentó 
dai^ la muerte por no sobrevivir á esta desgracia. Unicamente 
pudo contenerle el juramento de sus fíeles soldados , que á una voz 
prometieron no desampararle sino con la vida ; y entonces apro-< 
aechándose de su entusiasmo , echó pie á tierra , se puso al frente 
de sus legiones, y car^ó espada en i^so tan denodadamentuift 
enemigo , que intradnctendo en iins ujjftli'ones el terror y el des- 
^M^if treinta mil hombres tenifflm'en el<^po. > %t: > 

LoiSLinfeliees restos de este destrocado^ cjéicliiiie encAMn en 
Munda résueltos á defonderse hasta el úIiuqo i^mioo^Mi ntm 
no smisfocho César con tan gloriosa viciork, 8Íti&laipMM 
mayor rigor, formando ima horrihíe triuehisra con los yer^ ca- 
dáveres de hi pasada acción. No hubo arbitrio que no mténtasen 
los sitiados por salvarse ; enviaron al campó del vencedor varios 
(ppjurados, para qne asesmMen á cottMos soldados enoonirasen 
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desapercibidos ; hicieron muchas é impetuosas salidas con asom- 
brosa intrepidez ; y por último, todos se sacrifícai'on antes que 
rendirse ; de suerte que César no se apoderó de Munda hasta que 
cesó de existir el último soldado de Pompeyo. Estas famosas victo- 
rias restituyeron á César el dominio de toda la España romana ; 
pues el desgraciado Gneo , fugitivo de resullas de la anterior bata- 
lla, y Vivamente perseguido por los vencedores, pereció victima 
de su furor; y aunque consiguió salvarse su hermano Sexto, pró- 
fugo y abandonado de los suyos , se hallaba muy distante de poder 
continuar la competencia y de infundii* temor. " 

Poco disfrutó sin embargo Julio César del fruto de ^ ^ ^ ^ 
sus triunfos : pues al año siguiente Bruto y Casio, úl- 
timos campeones de la libertad romana, le quitaron la vida á puña- 
ladas en medio del senado. Octaviano, su sobrino éhijo adoptivo, 
no contento con heredar las riquezas y el nombre del ¡lustre tio , 
elevó también sus pensamientos á la autoridad soberana , que como 
adquirida, ó por mejor decir conquistada por aquel á punía de lanza, 
acaso consideraba como parte de su patrimonio. Marco Antonio y 
Marcx) Emilio Lépido , grandes amigos del difunto , se le unieron 
inmediatamente ; y de esta famosa liga resultó el segundo triunvi- 
rato , que llegó á completar el f)lan concebido y en gran parte eje- 
cutado por los miembros del primero. Resueltos á dar la ley á la 
república, á oprimir con las armas á los enemigos y émulos de su 
poder, distribuyeron enire sí el gobierno de las provincias. La 
España tocó en esle repartimiento á Marco Lépido; pero bien 
pronto el imperio dividido entre tres, vino á residir únicamente en 
Octaviano y Marco Antonio. Ellos solos habian perseguido y ven- 
cido á sus rivales ; y por consiguiente les pareció que ellos solos 
tenían un esclusivo derecho al supremo poder por razón de 
conquista. Lépido quedó escluido con efecto ; pero , , , ^ 
ummamente la memorable baialla de Accio, y la 
muerte de Antonio , dejaron á Octaviano único y absoluto dueño del 
mundo. • ^ 

España, sujeta al dominio de este hombre tan afortunado, espe- 
rimeotó inmc^Jiataiiteute dos considerables novedades , á saber : 
la ioeroduccion de un tributo perpetuo , que por la moneda de 
cobre con que se pagaba dió origen á la era española; y la nueva 
división de sus provincias en Tarraconense , Lusitana y Bélica, El sa- 
gaz emperador, afectando una modestia que estaba muy distante de 
profesar su corazón , cedió al senado el gobierno de la última , y se 
reservó el de las dos primeras á protesto de ser mas bulliciosas y 
marciales, y confinar con pueblos en que no habian podido pene- 
trar los soldados de Roma ; pero en realidad con el objeto de apo- 
derarse de todas las fuerzas de la república por el disimulado arbitrio 
de intentar su reducción , dejando por este medio desarmados á los, 
senadores , para obligarles á obedecer aun cuando no quisiesen.. 
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Sea como quiera , ello era cieno que los cántabros , s^sturiaDOs y 
{jallegos , no contentos con haber sabido preservarse de la esclavi- 
tud en el tiempo de las sang^rientas (][uerras que habia sostenido el 
resto de la Península, persuadían y aun escítaban á sacudir el yugo 
á lüs pueblos comarcanos que habían tenido la desgracia de cedei- á ' * 
la fuerza. Los vacceos, austrigones y turmógidos, que ocupaban 
un dilatado pnis desde Vizcaya por Burgos hasta dentro del reino 
de León , habían tomado va las armas en demanda de tan noble 
objeto ; y no solamente llevaban ya tres años de obstinada contienda 
con las armas romanas , sino que su ejemplo acaso iba produciendo 
también perjudiciales efectos en las demás provincias. Tomó á su 
cargo Ociaviano el empeño de sujetarlos, y á un mismo tiempo 
fueron embestidas con poderosas fuerzas Cantabria , Asturias y 
A de j c Galicia; peroaquellos indomables naturales, á quienes 

'la libertad era mas aprecíable que la vida , sublevados * 
tantas veces como vencidos, solo humillaron la cerviz al yugo, 
cuando quedó estinguída al fílo de ta espada toda la juventud que 
podía resistirle. Estos fueron los postreros gritos ó los úliimoi; 
alientos de la libertad española. España , esta valerosa nación, que 
por espacio de doscientos años de sangrienta lucha había defendido 
su independencia con el mayor honor, se víó por lín enleramenio 
sujeta á una potencia, cuya altivez había abatido tantas veces, á la 
que habia arrebatado sus mas fuertes guerreros, y á la que hizo 
dudar en algún tiempo de si impondría ó recibiría la ley ; y acaso 
hubieran sido infructuosos todos los esfuerzos de esta ambiciosa 
dominadora, si los españoles, conociendo mejor sus intereses, 
hubieran reuníilo sus fuerzas para la común defensa, y no hubiesen 
ausilíado con su valor á sus tiranos para su propia destrucción. 

A una época tan agitada é infeliz sucedió por largo tiempo una 
serenidad apacible , que si fué interrumpida por las inquietudes d(; 
algunas provincias, estas interrupciones menos meiecen el nombre 
de guerra que el de sedición, ó el de quejas armadas contra las 
vejaciones de los gobei nadores. En este pacífico siglo se hizo la 
España tan romana, que recibió sin resistencia y aun con gozo 
diferentes colonias, que fundaron y poblai'on varias y célebres 
ciudades. Zaragoza, Guadiz, Córdoba, Mérída y otras muchas 
fueron de este número. Con el tiempo hizo también suyo el idioma , 
las leyes, los ritos y las ceremonias de sus conquistadores ; y nt» 
dejó de tener también parle en los honores y primeras dignidades 
del imperio, como lo acreditaron los dos Cornelíos Balbos, el 
primero cónsul , y el segundo triunfador, y los emperadores Tra- 
jano, Adriano, Máximo y Teodosio 11. • 

De esta suerte permaneció la España sin mudanza alguna memo- 
rable hasta principios del siglo V, en que la tocó una principalísima 
parte de la revolución que en todo el imperio romano, ya deca- 
dente , causaron las irrupciones de los bárbaros del Norte. Murió 
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Teodosio I en el año 39o de Cristo, y sus dos hijos ' • 
Arcadio y Honorio se repartieron sus dominios, to- 
mando el primero los de Oriente, y el segundo los de Occidente; 
pero tuvieron la desgracia de que su padre íes dejase encomendados 
ádos tutores ambiciosos, cuya iníidelidad sacrificó á sus propios 
intereses los de sus soberanos y los del público. Rufino en Oriente , 
y Stilicon en Occidente aspiraron á ocupar el solio de sus respectivos 
pupilos, y arruinaron al imperio. Aquel convidó secretamente á 
Alarico, rey|de los godos, áque invadiese la Grecia con sus formi- 
dables guerreros , de cuyas armas esperaba servirse algún dia para 
arrojar á Arcadio del solio que imbécilmente ocupaba ; pero Stilicon , 
mas sagaz que Rufino, hizo venir de los helados y estériles países 
del setentrion una nube de suevos, vándalos y alanos con el glo- 
rioso protesto de arrojará los godos, y sostener los derechos del 
emperador de Oriente; si bien con el verdadero objeto de ascgurai* 
con su favor la suprema dignidad para su hijo Euqucrio. Se descu- 
brieron por fortuna las malvadas intenciones de estos perversos, y 
pagaron con la vida su perfidia , pero entre tanto se habian apode- 
rado aquellos feroces setentrionales de lo mejor de la Europa, y 
los godos principalmente, continuando por la Italia sus fatales 
escursiones, pusieron en contribución á Honorio, le obligaron á 
renunciar en su favor el dominio de las Galias y de parle de la 
España , se apoderaron de Roma á viva fuerza en venganza do 
habérseles faltado á la palabra, y no se sabe hasta qué cstremo 
hubieran Jlcvado su furor, á no haber muerto Alarico 
repentinamente en Cosenza en el año do 410. » ♦ *- 

Este acontecimiento, y la paz ajustada con Honorio, dejaron á 
Ataúlfo, su sucesor, en posesión de las Galias; pero este jefe, 
bien fuese á ruegos de Placidia su muger, y hermana de Honorio, 
ó bien llamado de los españoles , oprimidos con el dominio de Roma, 
y afligidos con las armas de los bárbaros del Norte, que como un 
torrente asolador habian inundado la Península, abandonó de allí 
á poco la Galia narbonense , donde se habia establecido , pasó los 
Pirineos, y se apoderó de una parte de Cataluña. Reinó sin em- 
bargo bien poco : las prendas que le adornaban no pudieron liber- 
tarle del puñal de un alevoso doméstico, y murió en 
Barcelona el año de 41G, segundo de su reinado. " * 

Pusieron los godos en su lugar á Sigerico, caudillo esforzado, y 
creído digno de ceñir la corona ; pero apenas sentó el pie en el 
solio murió á manos de los suyos, resentidos del afecto que mani- 
festaba á los romanos. - ..H* - 

Sucedióle Walia, hombre inquieto y belicoso, que pretendió 
apoderarse de la Mauritania , provincia reunida en aquellos tiem- 
pos á la España. Una deshecha tempestad, que le sorprendió en 
el estrecho, malogró la empresa , y le precisó á tratar con el conde 
Constancio, general romano, que dominaba la costa con gruesa 
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«limada. Fueron las condiciones del concierto : íjue entregase á 
Placidia, viuda de Ataúlfo, y prometida esposa de Constancio; y 
•|ue los godos arrojasen de ía España á los suevos, vándalos y ala- 
nos, que habian usurpado al imperio la Galicia, Lusitania y Anda- 
lucía. Cumpliólas religiosamente Walia : dió con su gente sobre 

los alanos , los derrotó en varios encuentros ; y por los 

aiios de 4i9 los dejó tan oprimidos, que recibieron por 
gobernadores personas de la nación de los godos : de suei le que 
escarmentados los vándalos y suevos se sujetaron á los romanos , 
en cuyo nombre se hacia la guerra , aunque todo el |)eligro, gasto 
y trabajo de ella fué para los godos. Fenecida esta espedicion se 
retiró Walia á la Aquitania , provincia que le habia cedido Honorio 
en premio de sus hazañas , y murió de enfermedad en el mismo 
año de 419 ó al siguiente. . ... 

Después de su muerte empezaron á reunirse las naciones bárba- 
ras esparcidas por la España, singularmente por la Lusitania y 
Galicia, y formaron el proyecto de despojar Honorio del imperio 
de toda la Península. Eran muy débiles las fuerzas de Roma para 
resistirlas. Los vándalos, conducidos por su caudillo Gunderico, 
arrinconaron á los suevos, obligándolos á guarecerse entre las 
quiebras de los montes Ervasios, situados entre León y Oviedo, 
derrotaron las tropas romanas mandadas por Castino , pasaron á 
las islas Baleares , y cuantos intentaron defender su patria cayeron 

al filo de la espada del vencedor. Tres años después , 
' ]*^\' esto es por los de 425, se apoderó Gunderico de las 
ciudades de Cartagena y Sevilla ; pero su repentina muerte contuvo 

los progresos de su ambición y crueldad , y dio la co- 
*^ roña á su hermano Genserico en 426. 
Pasó este al Africa en socorro do Aecio, general romano, y los 
suevos, aprovechándose de su ausencia, se derramaron por Es- 
paña con tal furia, que le obligaron á retroceder. Derrotólos sio 
embargo completamente cerca de Mérida, los confinó en la Galicia, 
y volvió al Africa cargado de ricos despojos. Pero no fueron tan , 
desgraciados los esfuerzos de los suevos y alanos contra Roma. 
Quebrantaron la paz que lenian hecha con el imperio, derrotaron 
sus tropas cerca de Antequera, se apoderaron de Sevilla y demás 

pueblos de la costa hasta Cartagena, y en 441 acaba-. 

ron con los bárbaros de aquellas provincias. 
En aquella época rompió Aiila con un formidable ejército por 
las provincias romanas; penetró en las Galias, quemó y asoló á.. 
Reims, y puso cerco á Orleans. Teodoredo, rey de los godos ^ 
pariente y sucesor de Walia, que en España poseia únicamente 
la Cataluña, y tenia la mayor parte de sus dominios espuestos 
á la furia de aquel feroz conquistador, trató de confederarse con 
los romanos para hacer frente al común enemigo. Avistáronse los 
ejércitos en los campos calaláunicos por los años de 451 , y el valor de 
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Teodoredo fué de grande importancia para humillar 
la sobeiiiia Aiila, <lii i;;iernlü la Ijatalín comoesfor- *"* 
zado capitán , y peleantln en ella coiiio val¡(Mite soldado ;^liasta qii6 
cayendo del calialh» le aiiopcliaron con ia confusión. 

Pusieron los soldados cu su luf^nrá Tnri«;m!indo . «^u fjijo iuayor, 
chillen a!raT!7Ó dí'spfiPs sobre h>s hunos (tira (•'¡mpleta viciitría; de 
suene que Alila , av<.'iv¡;oii/a<l(> y prr.sf'/¡iJi(l(Ml<'l hambre, de la peste 
y desí^racías j cpciidas , 1m!!)u ilc n lirai Nc mi pa¡.> con poros de los 
Mi\os, dund(í á rol lo tiempo lalhuao. Tanifíocó lue mas dÜalada la 
\jila de su veiicudor. Sus liri {ikíííos, ieod^nieo y I rigdano, cnn- 
sadus de mullir su orgullü y altivez, anjjaKíii el brazo de im do- 
méstico; y esic, api uvechándose de un í etiiei medad que le ivnla 
j,)oslradü fii la cama, le asesinó en el año dtí4o4, secundo ó ler- 
cci ü de su i einado, ó eu el de 4^2, según pieni^i al-^ , 
gunos. 

leodor ioo, que paiecia uu pi hu ipe esco{;ido paia reinar, os- 
cureuó el honor que le granjeaban sus bellas piendas con el 
fratricidio, y la debilidad de abrazar el aniaiiiMiiu. Derrotó 
completamente á Requiario, rey de ios suevos y de Galicia; y 
su reinado hubiera sido feliz y dilatado, á no haberle quitado 
la Tida sa hermano Eurico en el ado de 4&} » ó en el 

^QoedóiíiiQOiitradioeíoD d msodelos {^odos por Eurico, quien 
apéoa» toioió poaesiOD concibió el vastísimo proyeoi6 de despojar á 
lés romanos ¿ los saevos de cuanto poseían en España , y de 
lijar los liiiiílet 4tfii.'¡Bii imperio en la Galla narbonense. Rom()jó con 
esla idea por los Pirineos en el aOo dé 471 , y cayeron 
sin dificullad en sn poder Aragón, Navarra y Valencia 
ooD todo el resto de C^spafla, á esoepdon de la Galicia» que per^ 
manecró sujeta á kidoininacifMi de ios snevos* Convirtió después 
sttsannas hácia la Galia , y ensanchó sos dominios hastaMarsella , 
pero cnando la lama de ans proeaas iba haciendo respetable su 
nombre» le salió al encuentro ia muerte en Arles por . los M» 
de 482. La crueldad con que persigoió á los patólicos 
hace odiosa su memoria: pero Espafia le debe sn lir *** 
bertad después de setecientos años de opresión bajo el yn^o ro- 
mano , y la compilación de las leyes de los reyes godos, sus an- 
tecesores, que unidas á las suyas componen la enebro colección 
que se conoce bajo el nombre de Fuero juzgo. 

Por sn muerte recayó la corona en su bijo Alarico» hombre 
todavía mas guerrero, y mas celoso arriano que su padre. Dicen 
algunos escritores que dió justas causas á Godoveo para que le 
moviese guerra; pero lo cierto es que el feroz rey de los francos, 
no pudiendo mirar sin temor el engrandecimiento de los godos 
sus vecinos , eairó eco un poderoso ejército por las tierras de 
Aiarioo; que se enconiraroD loé dos rivales en los campo* de 
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Youilléoo lejos de Poiiiers, y que vinieron á las manos, quc- 

. ^ dando derrotados los {jodos, y Alarico muerto á manos 
del mismo Clodovoo en 50G. 

Cayeron de resullas en poder del vencedor las primeras ciudades 
del reino {{ótico en aquella parte de la Galia , y los pocos godos 
que lograron escapar de la refriega se refugiaron á Tolosa , donde 
aprovechándose de la menor edad de Amalarico, legítimo sucesor 
de Alarico, eligieron por rey á Gesaleico, su hijo bastardo. Re- 
sintióse gravemente el osiioí^odí} Teodorico, rey de Italia, de una 
elección que atropeltaba los derechos de su nieto usurpándole el 
trono de su padre, y envió contra Gesaleico un poderoso ejército, 
á las órdenes del general Hibas. Hallábase el godo sin fuerzas 
suficientes para resistirle, y se retiró verjíonzosanienie al Africa (i 
pedir socorro á Trasimundo, rey de los vándalos; de suerte que 
Hibas logró sin dificultad reducir el reino gótico á la obediencia 
de Teodorico , y poner por su gobernador, en nombre de Ama- 
larico , al ostrogodo Teudis. Vuelto del Africa Gesaleico pudo con 
las riquezas que le franqueó el vándalo formar un buen ejército 
que oponer á au competidor; pero le fué contraria la suerte, y 
después de variáis pérdidas tuvo que retirarse huyendo á Francia ; 
y según i^iá mdrióA buuk» délos que leseg^uian, deen- 
fermedad , según otros, en Tarragona , afto de MI. 

Cuando Amalarico salió de su menor edad tomó las riendas del 
gobierno , y para cimeniar mis su poder casó oon la princesa do- 
tilde, bija de Glodoveo, y hermana délos reyes francos; pero una 
perfidia» bija de derto espíritu de intolerancia, le pi ivó de bi 
corona y de la rida. Era católica aqndla rirtoosa princesa, y no 
se le concedió sn mano á Amalarico amo bajo h espresa óow^cion 
de no molestaria en órden á bi reBgion. £1 godo, sm embatigo, 
arrastrado de nn indiscreto oetotMrsn secta, se empefló después 
en que abrasase d arrianismo. Persuasiones, amenasas, áeipr^ 
dos , malos tratamientós , todo lo poso en práctica para sedudrla ; 
pero firme la princesa en las piadosas máximas que había bebido 
en su educación , t^o lo sufria con paciencia. Apurado por fin el 
snfriroíenUi de 09^^10^^ , y viendo que aun el pad>lo ultrajaba 
su carácter y dig^á{S|||^^ parte á sus hermanos. Limediatamente 
pasóá España con un grueso ejército Ghíldeberto, rey de Francia , 
akamaóá Amalárica^:él<éa de Barcelona, le derrotó ; y el Qodo^ 
vencido y prófugo , queriendo acogerse á un templo ca- 
tólico, cayó herido de un bote de lanza en 55i. 

No dejó hijos « y los grandes del reino eligieron á Teudis, 
hombre ventsyosamente establecido en España , y generafanente 
qoerídó por el acierto y prudencia eoo que dirigió la menor edad 
fie Amalarico. En su tiempo hicieron una irrupción los francos por 
la parle de Navarra , lomaron á Pamplona y Calahorra, y llegaron 
á poner sitio á Zaragoza, se sabe puntualmente el motivo de 
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esta espedicion ; pero lo cierto es que , fuese temor ó prudencia » 
levaotaron el sitio; y que cuando trataban de volverse á Francia 
les sorprendió Tcudiselo , capitán ik Teudis, en las (gargantas do 

los Pirineos, y los deshizo compietamenip. El buen órden con que 
{ffihnrnaba csie príncipe sus pueblos, y el amor con que estos pa- 
{;aban sus desvelos, le piomelian ai parecer la muerte de los 
hombres 'de bien; p^o un malvado, fingiéndose demente , logró 
introducirse en su aposento, y Ití dióde puAaladas en el 
año de 548. 

Sucedióle Teudiselo, cuyas costumbres eran diferentes de las de 
su antecesor. avaricia , la crueldad y la lujuria eran sus pa- 
siones favoritas. Ni el tálamo (-oiix u^al cstal);! libre de los insultos 
de su poder, ni segura la vida de un iiiaí ido honrado cuando tenia 
la fortuna de poseer una esposa honesta , pero hermosa. Poco 
debía durar lan abuaiinable uiüDslruo. Conjuráronse ciertos nobles 
a¿¡i aviados, le convidaron á un banquete hallándose en Sevilla, y 
ai inodio de lacena apagaron las luces, y le asesinaron al año y 
médio de su reinado. 

Hachos son infelioeseo los caicos ptírfioos , que pudieran haber 
sido dJebosoB TÍvieado eomo paiticularas. £sto suc^ 
dió pantualmente á Agila , cuya ineptitud para el gi^ **** 
bíemo le derribó de la cabeza la eoroDa. Preleodió sujetar por 
fuerza á su obedíeacia i la ciudad de Córdoba» que se le babia 
sublevado, y la sitió ; pero en una salida que hicieron los slliádos 
le mataron un hijo, y le quitaron sus riquezas. Aprovechóse Ata- 
naipldo del descrédito que le granjeó e&tre los godos á Agila tan 
de^acíada empresa ; se rebeló oonlra él ; y para asqju rarse mcfor 
fn á trono , ofireció parte de £spaña al emperador Jusiiniano, si 
le ayudaba contra su rival. Aceptó el emperador y le envió tropas, 
avistáronse los dos ejérdlos cerca de Sevüla; dióse la batalla, y 
Agila vencido fué muerto de alli á poco por los suyos en 
Mérída año de m. 

No tardó en conocer Atanagildo el riesgo á que le esponia su 
compromiso. Las mismas armas que le habían asegurado la corona, 
podrían fácilmente despojarle de ella. El poder de Roma habia co- 
brado nuevo vigor con sos victorias sobre los godos , fí ancos y ale- 
manes en Italia; y aun no se habia olvidado el imperio de que la 
España habia estado sujeta á su dominación. Temió pues Atanagildo 
que los romanos y que había llamado en su ausilio, se aprovechasen 
(le las ('ircunsiancias, y procuró contemporizar con ellos, hasta que 
por últiíuo, viendo que aspiraban á ir poco á poco engrandecién- 
dose , trató de echarlos de Espaíia , y tuvo para ello con los mis- 
mos varios encuentros con suerte ya próspera ya adveisa. En su 
tienipo í>c restableció en Galicia la religión católica , abrazándola 
su rey Teodomiro , quien procuió que los obispos celebrasen 
varios concilios para arreciar los asuntos de disciplina. Falleció 
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por íin (!<• enfermedad Atanagildo eo Toledo el año dp 
**** 567 , déciiiiotercero de su reinado, proPi^sandu , según 
dicen, d catoUcismo, aunque secrelameote por temor de sus va- 
sallos. 

Dividiéronse los godos eo íaccioues para la elección tle su sucesor, 
y solo después de cinco meses de interregno pudiei on convenirse 
en Liuva , virey que era de Atanagildo en ]&irbona. Su historia 
no ofrece otra cosa memorable sino que al segundo año de su rei- 
nado asoció á la corona á su hermano Leovigildu , eüCQmendándole 
las pi ovincias sujotas á ios godos en España ; que se retiró á la 
Gaiia gótica con el objeto de ponerla á cubierto de las invasiones 
de los reyes francos ; y que falleció en el año de 570, 
^ á la sazón en q|ie Leovigüdo .habia quitado á loa ro> 
Humos cuanto poaeiaii en Andalnda , y subyugado la Gaatabnía que 
se habia declarado con rebelión. 

Qnedó pues por Leovigildo el trono do k» godos ; y deseoso de 
vincolarle en sú lamQia, se Talíó del mismo estratagema con que 
los emperadores romanos fnistraban élderecbode eleodon del pue- 
blo. Asodó á la corona á sus dos liíjos Hermenegildo y Recaredo; 
pero como el primero era celosísimo católico , y su padre profesaba 
obstinadamente él arrianismo f la misma diversidad de religión 
ocasionó eotre ambos ana goerm civil , cuyas consecuencias fueron 
demasiado funestas para Hermenegildo. Derrotado en varios en- 
cuentros, abandonado de los suyos, y vivamente perseguido, cayó 
en manos de su irritado padre, cuya ferocidad, después de haberle 
sujetado ¿ sufrir las mayores ignominias, hizo asesiáBrle, anticH 
pándole por este medio el reino eterno en que le veneramos. %uale$ 
turbulencias, aunque por nmtivos muy diversos , tenian por entón- 
^ cíes en combustión el reino de los suevos. Apoderóse 
del trono un hombre poderoso llamado Andeca ; y el 
niüoEborico, destituido de recursos para resistirá la violencia, 
se vió precisado á encerrarse en un monasterio , cediendo al usur- 
pador el reino de su padre. Aprovechóse Leovigildo de estas cir- 
cunstancias ; y á pretesto de defender los derechos del ínteiíz 
oprimido, eoiró por la Galicia á sangre y fuego, venció, c hizo 
prisionero al tirano , y con esto dió fin al imperio de los suevos 
agregándole á su corona. Murió por fin en el año 586 , dejando re- 
8M. formado el código de £uríoo , y engrandecido .el trono á 
su hijo Recaredo. 

Declaróse este por la religión católica, en lo que le siguió la 
mayor parte de sus vasallos ; pero inmediatamente se vió precisado 
á reprimir una multitud de conspiraciones , que tuvo la fortuna de 
descubrir en tiempo y disipar como el humo, castigando severa- 
mente á los cómplices. La mudanza de religión servia de pretesto á los 
ánimos ambiciosos pai a intentar despojarle de la corona. Conociólo 
Kecartido , y para cahuar estas inquietudes uiandó congí egai el 
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Uípcer concilio toledano , célebre en lodos tiempos por lo notable 
de algunos de sus cánones. Renació por este medio la paz interior • 
y cuando ya parecia que debia prometerse un reinado tranquilo \ 
se vió acometido por los francos, deseosos de lavar la afrenta que 
habian recibido en otra invasión anterior. Deshízolos no obstante 
en varios encuentros , siendo una de las mas señaladas victorias la 
que logró en los campos de Carcasona con solos trecientos hom- 
bres escogidos á las órdenes del duque Claudio , sobre mas de se- 
senta mil combatientes. Murió en Toledo en el año 
de 601 , decimocuarto de su reinado. 

Parece que la corona de los godos habia quedado pendiente de 
un hilo, que la iba pasando sucesivamente de c;ibeza en cabeza sin 
permitirlas el placer de disfrutarla mucho tiempo. A Recaredo 
sucedió Liuva II , mozo de grandes esperanzas y de prendas tan 
recomendables, que los godos convinieron desde luego en su elec- 
ción ; pero apenas habia pisado el solio se conjuró contra él Wite- 
rico, general de sus armas; y ya que ánles no pudo despojar del 
trono y de la vida á Recaredo, como lo inientó varias veces, manchó 
después sus traidoras manos cun la inocente sangre 
de su hijo , y le arrebató el cetro en el año de G05. 

Gozó sin embargo muy poco el fruto de su crimen : sus vicios 
su tiranía é impiedad , y masque lodo quizá la desgracia qne siem- 
pre acompañaba á sus empresas miliiai es , esciiaron bien pronto 
la indignación y el desprecio de los godos ; y conjurados algunos 
ambiciosos y descontentos, le mataron en un convite á puñaladas 
arrastrando después ignominiosamente su mísero cadáver por las 
calles y plazas de Toledo. 

Pusieron en su lugar á Gundemaro ; pero su temprana muerte 
malogró las esperanzas que promelia, sin darle lugar sino para 
sosegar las rebeliones de Navarra. 

La elección de Sisebuio pudo consolar algún tanto 
á los pueblos afligidos por aquella pérdida , \)ues era "* 
humano , generoso , protector de las ciencias , y amante de la paz , 
sin dejar por eso de ser esforzado guerrero. Desbarató en muchas 
refriegas á los romanos, y les despojó de las ciudades que aun 
poseian en la Andalucía ; pero supo usar de la victoria con la mag- 
nanimidad de un héroe. Fundó , según dicen , la cii;dad de Ebora 
ciñéndola de escelentes forliíicaciones , y aun pai ecc (jue hizo cons- 
truir una armada para ejercitar á sus soldados en la náutica, y 
que adquiriesen sobre el mar la misma superioi idad que les hacia 
temibles en la tierra. Oscureció sin embargo tan recomendables 
cualidades con una imprudencia á que lo condujo su celo por la 
religión católica , ó mas bien las sugestiones de algunos cortesanos 
fanáticos. Mandó, bajo pena de muerte, que se bautizasen los 
innumerables judíos que poblaban sus dominios, de lo 
cual solamente pudieron resulur, como resultaron , cod- 
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versiones aparentes y efectivas emigraciones. Murió en el año de Gi2 1 . 

Apénas merece contarse éntrelos reyes godos su hijo Recaredo II, 
jóven de pocos aftos, que soto remé tres meses. 

La reputación de capacidad y valor con qne en él reinado de 
Sisebutose había distinguido Soiatila, determinó á los grandes á 
ponerle en su lugar ; y con efecto , en los primeros afios no desmintió 
el concepto que le babian grangeado sus buenas cualidades. Re- 
formó las corruptelas que se babian introducido en las leyes y en 
las costumbres : acabó de arrojar á los romanos de la Espalla , y 
sujetó á los vasoones. Llevaron sin embargo muy á mal los godos 
que nombrase por compañero y sucesor á su hijoRequimiro, pri- 
vándoles por este medio del derecho de elección , y desde enlónces 
se convirtió en odio todo el amor con que ánSes hablan hecho jus- - 
tioiaá sus virtudes. Por otra parte ia falta de enemigas para escitar 
su espíritu belicoso le fué sepultando en tal inercia, que vinieron 
á quedar enervados su valor y brío. Los pueblos, abandonados á la 
insaciable avaricia de su muger Teodora y de su hermano Geila 
ó Agilan t gemían bajo el yugo de la mas tiránica opresión. Vino á 
ser general el descontento; y Siscnando, hombre de valor y rico, 
aprovechándose de las circunstancias, y ausiliado de Dagoberto , 
rey de Francia, puso en la dura precisión á Suintíla 
de cederle una corona, q.jp no podia deíender. 

Sin embarcan, no se creyó bastante seguro el usurpador; y de- 
seando ponerse á cubierto de todo acontecimiento con una autori- 
dad respetable, judió e! concilio toledano VI, en quede acuerdo 
de ambas potestades etleaiasúca y secular l'ue declarado Suintíla 
indigno de la corona ; se decretó que ninguno fuese admitido al 
irono sin ser reconocido jioi los grandes del reino, y que nadie 
aspirase á la corona, movie^ sedición, ni atentase contra la viüa 
de los reyes. 

Era muy natural que se esiablt cicscn y confirmasen estos cáno- 
nes por un rey, que acabando de destronará otro debia recelar la 
misma suerte. Parece que en este concilio se arre^jlaron el misal y 
breviario muzárabe, de que usaron los católicos españoles cuando 
perdida la Espalla vivian mezclados con los árabes, y que se reco- 
pilaron las leyesdeSiseoandoy sus predecesores, incorporándcto 
en el Fuero juzgo. 

^ Por mnerie de Sisenando en 636 eligieron los godos 
, á Ghlntila , quien igualmente » á imitación de so antece- 
aor, ci^yó necesaria su confirmadon en las córtes del roño. 
- Éranlb por entónces los concilios nacionales ; y asi convocados al 
efecto el quinto y sesto de Toledo » aseguró en sus sienes la co- 
rona, y se establecieron las leyes que debian regir.en lo sucesivo 
^ para la elección de soberanos. Murió en Tdedo p6r los 
años de 640 después de haber cspelido de sus dominios 
á los judíos, y á cuantos rehusaron abratai* la religión ealólici. 
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d^ndo la corona para su bijo Taig». £1 celo por la religión , la 
prudencia y otras virlades propias de un soberano, acompafkaron 
á este joven príncipe; pero no pudieron libertarle de la envidia, y 
se dice que fué depuesto á poco mas de dos aOos de un felii rei- 
nado. 

En caso de ser derla esta deposición , quizá tuvo gran parte en 
ella Chindasvinto» hombre intrigante y astuto , que con el velo del 
bien público supo disfraiar su ambición. Prohibían las leyes fun- 
damentales del reino que nadie pudiese ceñir la diadema sin con- 
sentimiento de toda la nobleza ; ¿pero cómo habian de resistirlos 
grandes á la usurpación de un poderoso, pronlo á sostener sus 
desafueros con toda la milicia veterana que tenia á sus órdenes? 
Quedó pues el reino por Chindasvinto , quien hizo ^ 
tonsurar á Tulfja, inhabilitándole por este medio para 
hacer valer sus derechos en lo sucesivo ; y aunque nada bueno 
prometían estos principios, la política de ChindDsvinto supo ga- 
narse los ánimos de todos con sii prudencia, moderación, piedad, 
y amor á las letras y á !:> paz. Sin embar , ;o ol que una vez había 
conse{|n¡do quebrantar las leyes funcinmt niales de la nación , no 
era de esperar se contuviese dentro de los justos limites de sus 
facultades. Asoció pues la corona á su hijo Recesvinto; y los 
grandes, destituido*? de fuerzas para reclamar esta nueva violación 
de sus derechos , 6 temerosos de una guerra civil , consintieron en 
esta pleecion ; de su orto que cuando falleció Chindasvinto en el 
año de i}4&, quedó dueño su hijo de toda la monarquía 
goda. 

Nada particular ofrece la historia del tiempo df FU í csvirno. Fspufia 
disfrutaba de las dulzuras de la paz» y arreglaba tranquilamente en 
los concilios la disciplina y las costumbres cuando falleció Recesvinto 
en el año de 672, después de halu r hecho felices á sus 
jpneblos por espacio de veintitrés años y medio. 

Reuniéronse los grandes para la elección de nuevo rey; y todos 
pusieron los ojos en Wamba, hombre principa! , guerrero y pru- 
dente, pero cuya modestia no le permitía aceptar un cargo, que 
reputaba superior á sus fuerzas. Itesistio cuanto pudo á los repeli- 
dos ruegos y lágrimas de los electores y del pueblo, hasia que des- 
nudando la espada un denodado capiian, le dijo : « El deseo del 
bien público ha sido el único motivo de elegirte : serás acaso lau 
osado que so color de modestia antepongas tu paiiicular reposo 
y las dulzuras de una vida independiente á la felicidad de la patria ? 
Presta desde luego tu consentimiento, ó de lo contrario morirás 
á los filos de este acero , pues cualquiera que rehusa contribuir al 
bieo del estado es un verdadero enemigo. > Rindióse Wamba, y 
reaBxó las esperanzas que de él se babian concebido. Sublevóse la 
Vatoonia; y cuando partió i la Ireme de sus tropas para reducirla 
ásu deber supo que Hilderíeo» conde deNímes, se habia alzado 
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con la parte délas Gdlias que pertenecía á la Espafla. La situación 
era crítica : Wamba no obstante, sin embarazarse, envió comí a el 
rebelde 4 Flavio Paulo, capitán a¿]^uerríclo , que con su fina política 
babia sabido ganarle el corazón. Pero este pérfido, que solo espe- 
raba una ocasión favorable para descubrir la ambición que abrigaba 
en su seno, apánas puso el pie en las Gallas » cuando baciendo 
traiciott á{la confianza con que el príncipe le babia distinguido, 
logró desacreditar su gobierno ; y uniéndose con HHderico se hbso 
prodamar rey. La felicidad con que en el breve espado de siete 
dias consiguió Waraba sujetar la Vasconia> le proporcionó atajar 
los progrcNsaa de aquella rebelión. Harcbó contra Paulo, le estrechó 
por todas partes, y el traidor cayó en sus manos después de una 
obstinada resistencia ; pero Wamba, superior á su resentimiento, 
y sig^uiendo loa impulsos de su corazón magnánimo, se contentó 
con hacerle raer el cabello y la barba , y dándole públicamente en 
rostro con su perfidia le perdonó la vida, si bien le condraó con 
¡06 demás culpados á prisión perpetua. Castigo demasiado suave, 
qu^^^ ^y giidodar lugar al inferné atentado que después le privó 

£n su tiempo hideron los sarracenos una -invasión en Espafia. 
Dueños de una gran ¡tone del Africa, desde el Jfilo hasta el Océano 
Atlántico , é incapaces por su muchedumbre y poder de contenerse 
dentro de limites algunos, pasaron el estrecho con una formidable 
armada, y empezaron á infestar las costas. Wamba, oponiéndose al 
torrente con otra no ménos poderosa, desbarató su flota ; y mo»> 
traron los godos en aquella ocasión , que no solamente en la tierra 
lesmn üñniliares los triunfos. Tan señaladas victorias, el buen 
órden con que este sabio prindpe hacía florecer sus pueblos, su 
rooderadon y su clemenda, no podían ménos de concilüirle el amor 
de sus vasallos ; pero nunca faltan espíritus díscolos y ambiciosos, 
y d seno de la paz y de las glorías abortó una conjuración la mas 
Inferné por el objeto y por los medios. Deslumhrado Ervigío, pa- 
riente de Obindasvinto , con la brillantez dé una corona cuyo peso 
babia atemorizado á Wamba « se propuso obtenerla á cualquier 
predo, y lof^ró que diesen a) rey un9 bebida ponzoñosa, que si bien 
no le quitó ia vida, trastornó sus sentidos y potencias. Todos creye- 
ron próiima su muerte , y los confidentes de frvigio se apresura- 
]*on á raerie d cabello y la barba, vistiéndole un hábito monástico, 
ya porque esto fuese lo que sdia practicarse con los moribundos, 
ó lo que es mas probable, porque de este modo quedaba inhábil 
para continuar en el goí>ierno, Qiso que no falleciese ; y por último 
Miideron. aprobar la elección de Ervigío. Guando volvió en su 
acuerdo al día siguiente , la grandeza de su ánimo no le permitió 
redamar la nulidad dé un acto tan violento; y aprovechando la 
ocasión que le descargaba de un peso, que siempre 
habían sustentado con repugnancia sus hombros, re- 
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iigDÓen680 la corona en su ambicioso competidor, y se retiró al 
monasterío de Pamplie(;a , donde acabó sus días ¿loé siete allos y 
tres meses de vida religiosa. 

Los rumores y el descontento con que miró el pueblo la exal- 
tación de Ervigio le hicieron temer las consocuencias de una {ge- 
neral conmoción ; y para le{{i limar on algún modo su alentado , 
eongrPí^ó H dNodécimo concilio iol( daño , en H cinl sp. aprobó la 
cesión (le; W'üiuba. Proctiró h')rr'a!' la luancha de su iiilitíoütlad con 
un sabio gobierno , jihhU'k'j I.is inipoNiciones, ísuavizó ia severidad 
de las leyes de su antecesor, condonó á muchos particulares io que 
debiaii al erario, y estableció cuanto le pareció convenieiUe ai 
buenórdei). Qni/á |>(u\endrian estas bnenns f!i«;))()siei(>nps de su 
temor, y del desee ^;;maT'se las voluuiadeb de les (jue apaicciuii 
descontemos , pero de iui!u> modos sus electos cedían en beueticit) 
de los pueblos. Ukimuiuento, después de haber confyre.-^ado en su 
tiempo tres eorieiiins Tincionales para arieglar el d' ;;iiia y la dis- 
ciplina, falleció en Toledtj el año de 6»S7, séplinio (¡e 
6U reinado, nonihiaitdu por sncesor á Egica, ))i'uno 
ó sobt ino de Waüdja, á quien parece que por este medio quiso 
dar alf^ima satisfacción. , 

Proiuetiú K;dea al sfibii- al ir<i[io aniit.ii ar a la i-rina viuda de 
Ervi;^io y á sus hijos coulra cualcpnet a ipje los per si^;y¡ose en sus 
per.sonas y bienes; pero como igiialin^'nte había heelio jníarDcntfv 
de delendt e á sus vasallos de toda injesia (jpreN¡«», y jnticho^ se 
qnejal an de las violencias con (|ue los de Ervigio les usur- 
paban sus l)ieíies, cometió á la drci^ion de \\n conrifio, rjne fue 
eí XV de Toledo^ el examen d(^ la Ciiei/a de estít^ juiameiílua , y 
de (os medios de eonediaiins. l'iüsuUieron los padres que la reli- 
ólo]} ilrl jnraniniln no áebm patrocinar la hijiislicia; y en efecto, 
nÍDguna diíiculiad iiabia en profefrer á los litjus de Ervigio , sin 
permitir la opresión de sl!^ sal ¡iios, ni tolerar los escesos de 
aquel lo«v ConPfref^áiüusr' ademas en su tiempo los ctiiieilios XVI 
yXVll de Toledo. Fn el ja imeio fiu' (le¡)ue.sto el arzobispo Sis- 
bcrto , hombre sobeibio y levolloso , [)or liaher entrado en una 
conjiifacion eonira el rey, v se puso ea su \i.;¿.\v i Félix, metro- 
p<*l¡[ano de Sevilla, escomul^jaiido á cualqiuera (pie quebi'antando 
el jurameiUo de fidelidad al rev, á la patria y al esiado, marpiiria e 
coim a la persona del metiai ea. En el XVII se hizo presente í|ue 
lus juiiius d(?l reino se eiHendian con los de Africa para eutregar 
la España á los sarracenos : fueron condenados los cómplices á 
servir en calidad de esclavos , y á vivir repariidos por diferentes 
provincias, encargando la custodia y educación de sus hijos á 
¡personas católicas. Ultiüiamenle , murió Egica por los años 
de 701, habiendo asociado antes á la corona á su bijo ^ 
Wiiiza, y encomendándole el gobierno de Galicia. 

Inmediata mente quedó reconocido Witiza por la nobleza , y sus 
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principios no pudieron ser mas fisonjeros para el reino. Moderó 
los tributos «*abó el destierro á cuantos le sufrían por dúposidon 
de su padroi volviéndoles honores, cargos y bienes. Mandó qoe« 
mar los procesos; para que ní aun memoria quedase de los delitos 
de que se les habia acusado » y distribuyó por todas partes pre- 
mios y beneficios : en una palaibra, nadie podía figurarse reinado 
mas feliz I pero si hemos de dar crédito á la óomun opinión de los 
historíadpres, bíén pronto se esiraviaron sus pasos , y tomaron la 
senda ddisprecipicio. La lubricidad, la tiranía , el desorden , la cor- 
rupción de las costumbres reemplazaron á las virtudes con que 
habia procurado deslumhrar antes á la multitud; y temiendo que 
sus vicio» produjesen alguna conspiración, se declaró enemigo 
implacable de cuantos ix i su poder le eran mas sospechosos. 
Asesinó, se^jun se dice, á Favila, duque de Cantabria : mandó 
sacar los ojos á Te lof; edo , hermano de Recesvioto ; y ni los hijos 
de estos, Pelayo y Rodrigo , se hubieran librado de su furia san- 
guinaria , ^ DO haber encontrado un asilo en las Asturias y la Can- 
tabria. No podían sus vasallos mirar con indiferencia tantas cruel- 
dades y torpezas; pero no se descuidó Witíza en contenerlos por 
medio del terror, y en quitarles los medios de sublevarse y hacerse 
fuertes, üizo convertir en instrumentos d#Íubranza lodas las armas 
de hierro y acero : mandó derribar los muros y Tos talezas do todas 
las ciudades de su reino; y solo por fortuna quedaron intactos los 
de Toledo , León, Astorgay aljjunosoiros ». Sin embargo se declaró 
en rebelión la Andalucía , y eli{jió por su rey á Rodrigo, quien con 
el ausilio de ios romanos denotó y prendió á Witiza, k mandó 
sacar ios ojos , y le envió á Córdoba , donde murió de enfci nirdad 

por los a&os de 70^ ó 711, pues sobre esto hay var 

i'iodad. 

No ftid oii iiiejores las costumbres del nuevo rey Rodiigo. Abaii- 
douadu á Ja 1 1 apula, a ia licencia , y á toda clase de vicios, parecía 
ins('ii.>iljl<' a los ppügros que por todas liarles le aiuena/ahar). 
Ivoíiipiú linalmenie el volcan con tan violenta csplosion, que se- 
pa Itó bajo de sus cenizas todo el poder y gloria que se habían 
adquiiido los ffodos en el espacio de trecientos años. Reseuiiilos 
los hijos (Je \> iiiza por verse privados de un trono á que creian 
tener algún dei echo, exasperados con el destierro á que Ies con- 
denó Rodrigo, y no emonlrando apoyo en la nobleza goda, 
opuesta siempre á la monarquía hereditaria, llamaron secreta- 

• Tal es el retrato que geoeralroenle no? hacen de WHím nuestros historiadores. 
^o falta sía embargo quien le juzga eu justicia acreedor á mas tavorable concepto. 
El señor Háiarit tom6 áao cargo la defensa de este principe, y la deseiiipeñd ooo 
la delicadeaa y emdlcioii que leerán propias ; pero no pennlti^ooos loa enlrechoi 
limites de un compcridío entrar en el exámen de esta ouestioo, nos oooteotamos con 
indicarla , y remitir á los lectores á aqiieUat>f«cioaa obra pare que jnagueD por ai 
mismos. 

vlí 

* 
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menle á los sarracenos de Africa , que solo esperaban ocasión favo- 
rable para subyugar una península, que hacia ya tiempo llamaba 
su atención. Gobernaba por eniónces Muza en nombre de Valid , 
califa fie Damasco. Pasaron los niahoineianos el estrecho á las. 
órdenes de Taric y Abu-Zara, caudillos acreditados por su valor: 
saquearon los pueblos de h Bélica y Lusiiania ; se apoderaron de 
todas sus plazas , que desmanteladas y sin {jente apenas podiaii 
oponerles una débil resisiencia, y desbarataron el bisoño ejército 
que pretendió iiacerles 1 rente. La inminencia del peligro desperté 
de SM letargo á Rodngo : ( n 1 1 año 71! juntó rápi- 
daiuente otro ejército numeroso, pero compuesto de 
gentes muelles y afeminadas por los vicios y la ociosidad : avistó 
ásu enemigo en los campos de Jerez de la Fronter a , le presentó la 
batalla ; y después de ocho días de obsiinadí) combate , en que por 
ambas paiies se hicieron prodigios de valor, decidió una traición 
la suel te de las ai mas. liubia cuineiido Rodrigo la imprudencia de 
encomendar los flancos de su ejército a los hijos de Wiliza, perso- 
nas que siempre debían serle sospechosas, y cuyo encono en vano, 
babia procurado aplacar; pero ¿quién podría imaginarse que pos^ 
poniendo estos malvados los intereses de su pati*ja á su particular 
resentimiento» la habiesen de abandonar en lomas urgente del 
peligro? Pasáronse en electo al enemigo con todos los que tenían 
á sus órdenes. Debilitado el ejército godo ya no tuvo mas recurso ^ 
que la fuga ; y después de una horrible carnicerfa quedó la campada 
por los sarracenos, NaÜa positivo se sf be del paradero de Rodrigo. 
Unos dicen que murió ahogado al atravesar el Guadalete : otros 
que se mató y arrojó al río por no caer en manos del enemigo; y 
algunos t finaUnente, que disfrazado de ermitaño fué á ocultar su 
dolor y vergüenza hácia bs fronteras de Portugal. 

Fué tal el espanto que sa'apoderó de toda Espalla » que ya no 
hubo quien resistiese á las armas victoriosas de los sarracenos. £1 
Aínca por otra parte vomitaba enjambres de gentes atraídas de la 
esperanza del botín : de suerte que engrosado el ejérdto del vence- 
dor se hizo mas imposible rechazarle. Vino Muza en persona ; y 
aprovechándose del terror y desaliento de los godos, traió de 
realizar sus proyectos de conquista, para lo cual dividió sus fuer- 
zas en tres partes. La primera , á las órdenes de su hijo Abdalazi/, , 
se dirigió contra- las costas del Mediterráneo; la sof^tinda ¡otiiia 
las del Océano ; y se reservó !a tercera | iai a siibvuíjar en compañía 
de Taric el interior del reino. Caminaba la victoria deianLt» i!e sus 
banderas : las plazas se le rendían espontáneamente ó [)or íuer/a ; 
y no fueron poco dichosas lasque, comoTolecIo, ( nsiguieron un 
partido razonable. Consternados los habitantes abandonaban sus 
hogares ; y el pequeño número de los que consiguieron libr arse 
de la esclavitud , ó de la cortante espada del vencedor, aun no se 
creían seguros en los parages mas inaccesibles de los montes. Fi- 
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nalmente» aleabodc cinco aflosdeasolacioo y triunfos quedó toda 
la España por los árabes , á escepcion de algunos lugam incultos 
y eitéríies de Astarias , Cantabria y YaAConía , que por su fragosidad 

no quisieron ó no pudieron conquistar. 

Fenecida la conquista trató Muza de regresar oon todos los cau- 
dillos á Damasco» y dejó encomendado el gobierno de ella á su hijo 
Abdalaziz, principe humano y amable , que en medio de sus victo- 
rías se había distinguido por su benignidad. Procuró inmediata- 
mente poner en órden lo conquistado : hizo descripción de las 
provincias para la justa distribución de los tributos : reparó los 
muros y fortalezas derribadas por VViiiza , ó que hablan padecido 
en la última guerra : dejó numerosas guarniciones en todas las 
plazas : promulgó varias leyes de policía y bnen gobierno , y esta- 
bletiió su corle en Sevilla; pero el amor con que trataba á los habi- 
taiiies , ó mas bien su escesiva deferencia á la voluntad de la bella 
Kgilona, viuda de Rodrigo, (jue habia logrado rncí nürr en su 
pecho la mas violenta pasión , y con quien se habia unido < n ma- 
trimonio , le hirieron sospiM lioso á ios suyos. Creyeron que con el 
ausiiio de los españoles preiendia alzarse con el señorío de España ; 
y cuando en una ocasión oraba en la mezqíFÍta , fué muerto á pu- 
ñaladas por disposición del feroz Hayub su primo. Este, que fué su 
sucesor, quiso dar muestras de su genio asolador y sanguinario : 
llevó sus armas á ta Galia gótica ; apoderóse de ella fácilmente; y 
toda la antigua monarquía de los señores visigodos quedó reducida 
á algunas rei^iones ásperas y moutuesas del país mas delicioso 
Europa. ' • . 
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Pei^yo; prlocipios déla recooquista; victoi-ias de aqnel esforzado cauiUllo lobre 
IM tamceiM». — Favila ¡ sn d«enieiada muerte. Alfonso i d GalAllDO ; ea- 
tíeode asombrosamente tos domioios. — Fmela I $ reporta lobfe loa moroa en 

Galicia una Tícloria memorable; a<;f>srna á m hermano Vimarano , y es Tícfiraa 
de la ambición de Aurelio. — Aiireiio ; reduce h los esclavos y libertos. — Silo; 
asocia á la coroua á Alouso , hijo de Fruela. — BIaureg;}to j se apodera del cetro 
con d ansflto de lea nrraoeiM». -^Bemado el Diáeooo. — Alonso II el Casto i 
hermosea con raagoifloos edificios la ciudad de Oviedo. — Ramiro I; feoce^sn- 
jeta y castiga á varios uotíes rebeldes. — Ordoñ - T ; cstieiule sus dominios á 
costa de los luabometaDos. — Alfonso III el Grande; sube al trono, le pierde 
y le recobra ; ensancba loe limites de su reino basta las riberas del Tajo y del 
' Gnadfana, — Rebelión de sn hijo Don Garelai le prende} eonspiradoa de en 
üimilia ; renaacia en él sos dominios. — García; disfruta solamente cuatro años 
no trono obtenido á costa de ingratitudes- y violencias. — Ordeño II ; sos 
Uiuofos. — Fruela II ; su indolencia. — Alonso IV el Mouge ; renuncia la co- 
rona en sn hermano Bamtro. •^Ramiro II ; se apodera de Madrid, y vence los 
mahometanos eerca de Osma. Hace tribotarlo al gobemador de Zaragosa ; 
batalla de Simancas. — Esfuerzos de los condes de Castilla por hacerse inde- 
pendientes. — Jornaila de Talavera. — Ordoño lil ; conspiración de sn her- 
mano Don Sancbo para destronarle; triunfa de los sarracenos en la Lnsitaoia. 

Sancho I el Craso; es dcsfarooado por^OrdoUe el Malo; Abdernimen le fran- 
quea ausilios para recobrar el trono. — ,Bala|Ía -de Hasiñas. — Subletadoo de 
la Galicia; Don Sancho la apacigua; es envenenado. - Ramiro I!í ; segtiuda 
irrupción de los normandos. — Irruf ciou de los sarracenos en Castilla. — Re- 
belión de los gallegos ; proclamaciou de Don Bermado ; guerra entre este y 
Ramiro. ^ Baundo n ; hrnpcioii deAlmanior. — Projpresos de Almannr.— 
ConfedtBnoifln de los reyes de León y NaTanra con el conde de Gasliltai j batalla 
de Calafañazor. — Alonso Y; estiende ms dominios por la Lusítania; muere en 
el sitio dfl Viseo— ikTanido 111 ¡ batalla de Támara ; muerte de Don Bermudo; 
iucurpúraciúu de la corona de León & la de Castilla. — Reyes de Castilla. — 
Femando 1 2 ms asombrosas conquistas sobre los mahometanos. — Es adamado 
emperador. «-Rdielíon de los moros subyugados ; irrapcion de los aragoneses 
y valencianos; muerte de Don Fernando, y división de sus estados entre ms hijos. 
— Sancho IT; mueve guerra h su hcmiüao Düu Alnuso de León por tlcspojarlc 
de sus estiidos : le vence , ) le obliga h renunciar la curuua. — Despoja íaujbjeu 
dd reino de Galicia á so hermano Don García. — Pretende porúltimo despojar 
de su reducido patrimonio á sus bermanasSlvira y Urraca. — Sitio de Zamora t 
asesinato de Don Sancho. — Alonso VT ; e^ restablecido en el trono de I>eon ; y 
sucede ñ Don Sancho en el de Caslüla. — Se apodera del reino de Galicia ; em- 
prende lu eúuquisla de Xuledu. — Favorece los proyectos ambiciosos de su suegro 
el rey de SevIDa ; conseeneneias de esta imprudente determtnadoo. ^ Jomada 
contra Jncef l^n; principios del reino de Porti^. — Competencia con cl rey 
de Aragón. — Irrupción de los almorávides africanos ; batalla de los siete con- 
des ; vuelve Don Alonso por el honor de sus armas vengando la muerte de su 
bijo. — Urraca ; pretensión del rey de Aragón Don Alonso I ; su matrimonio eon 
la reina ; prodamadon dd nlfio Don Alonso; guerra entre Aragón y Castilla.— 
Disensiones entre Doña Urraca y su }^ Don Alonso. >^ Alonso VIIi loma bajo ^ 
su protección al régulo de Córdoba. 

Los españoles, refugiados eo las ca?ernas espantosas de los 
montes de AsturuÉs , y resueltos no solo á su defensa* sino al heróioa 
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empeño de reconquistar su patria , eligieron por su rey 
eo el año de 718, según la mas común opinión, á 
Don Pelayo, de la sangre de sus principes , y que reunía la pru- 
dencia al valor Empezó la guerra con un |)iinailo ile soldados 
determioados y valientes; pero victorioso siempic , y nuri( a onva- 
necida<O0ala gloria de sus triunfos, jamas se precipiió impruden- 
temente; y al paso que iba an ojando á los moros de su vecindad , 
fortificaba las plazas coiiquistaclas , poniéndolas al abi ifjo de cual- 
quiera invasión repentina. De este modo se fueron formando los 
pequeños reinos de Oviedo y León. Procuraron los mahomeiauus 
poner límites á este enfjrandecímiento ; y los resptciivos esfuerzos 
de los españoles para avanzar, y de los sai'raceiKts p^n a coiiiener, 
dui ai on en continua lucha por mas de setecientos afius , en cuyo 
dilatado espacio se vió la España cubierta de reinos católicos y 
musulmanes. La historia de estos tiempos, especialmente de los mas 
anti(juos, se reduce en parte á espeiücioncs militares é intri^jas : 
niuchos de los sucesos, que han llej^ado hasta nosotros, son muy 
semejantes. Bastará, pues, hacer mérito de los mas señalados; y 
como el viajero, (pie internándose en los desiertos [)t)rie cieitas 
señales pai a reconocer el t amiuo , lijaremos las dalas convenientes 
^ara evitar confusión á nuesti os leeluros. 

• " Mui'i('> Don lY'Iayo en el año de 757, dejando su 
trono \a asegurado á su hijo Don b avila; pero empe- 
ñado este en la caza de un oso, y habiéndose alejado de los suyos, 
fué despedazado por la fiera año de 751), sin que nadie 
pudiese socítrrerle. Por su muerte eligieron los {;randes 
á su Cuñado Don Aliou^u 1, llamado el Católico, quien se había 
mostrado di;>no de la elección, contribuyendo á las victorias de 
Pelayo. Es lástima que no nos baya quedado relación alguna dr- 
cunstándada de sus proezas militares, y de sus insignes victorias 
sob^ loa mahometanos, porque á la verdad, sin acciones de gran 
valofv no era posible que hubiese conseguido esiender tan asombro- 
samaDílé los ttmites de su domlnadoii. Desde el Océano doóíd«ntal, 
hasu los Pii^ineos de Aragón, y d^e d mar Gantábri^^ haata lo 
qn^ 8cíl||imal3erra de C;impos en QistiUaJa Vieja, se vieron aomeik 
d0B infinitos putébloe á las armas del gkudoao< Allboso ; y es indecible 
cuanto tndte|i6^n benefido de éstos nuevos dominios, rescablectei^do 
las arruinadas pobládónes, reno?a(9do tas ciudades y forüdiáíaji» 

' £8tae8, como lodos sabeo, laopiuioa masgeueral i pero uo taa segura que uo 
adnlla algwni dadai. El«ritioo Masdeo es detenUr de que «I primer rey ó jefe que 

eligieron los fügitiTos españoles fué Theadimero, qae se bailaba de gobernador en 

Andalucia al tiempo de la irrupción : el segundo Alhanaildo, y el tercero Pelayo , á 

qnien oo hace eulrar á reinar hasta el año de 755. Las razones eo que se funda son 

baelaiile recomendables; pero no atreviéndonos á decidir esta cuestión, nos ba 

imreeido pnidente no tepaivrQoa del inodo naa eoim 
irlulons sobre este ponto. 
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y reparando los templos que no habia perdonado el furor de los 
conquistadores. 

Su -hijo Don Frucla, que por su muerte le sucedió 
en 757, obligó, según se dice comunmente, á los ecle- 
siásiicos á abandonar sus mugercs : abuso introducido en tiempo 
de Wiliza , y que á pesar de los cánones, continuaba con el mayor 
escándalo. Desbarató en varias ocasiones á los sarracenos , y singu- 
larmente á los que acaudillados por Haumar rompieron á sangre y 
fuego por la Galicia, y dejó muertos en el campo cincuenta y cuatro 
mil hombres. Apaciguó las disensiones, que nacidas en la Canta- 
bria , iban cundiendo por la Vasconia y Galicia , y hubieran podido 
malograr tantos años de victorias, trabajos y penalidades; pero 
manchó tan esclarecidas hazaíias con la aspereza de su gi-nio, y con 
el asesinato de su hermano Vimarano , cuya dulzura y amabilidad 
de carácter le habian conciliado la estimación del pueblo. No quedó 
sin embargo mucho tiempo sin venganza acción tan detestable. 
Conjuróse contra él su primo Aurelio, le mató á puña- i 
ladas en el año de 7G8 , y se apoderó del cetro. 

Reinó este por espacio de seis años y medio ; vivió en paz con 
los mahometanos , murió en el de 774 , sin hacer otra 
cosa memorable que la reducción de los esclavos y 
libertos, los cuales aprovechándose de las revoluciones de aquellos 
tiempos habian tomado las armas contra sus señores. 

Como no dejó hijos le sucedió en el trono su pariente Don Silo; 
pero su mucha edad y la ineptitud con (|ue se consideraba para 
manejar con prudencia las riendas de un gobierno tan combatido 
de enemigos, conspiraciones y alboiotos, le precisó á elegir por 
asociado á Don Alonso , hijo del rey Fruela; y después de enfrenar 
una rebelión de los gallegos, venciéndolos en batalla campal cerca 
del monte del Cebrero, falleció en Pravia en el año 
de 785 , á poco mas de nueve de reinado. * * 

Quedó por consiguiente la corona por Don Alonso II con gran 
satisfacción de la nobleza , que olvidada de la ferocidad de su padre 
Don Fruela , no podia menos de admirar y hacer justicia á las vir- 
tudes del hijo; pero su lio Mauregato, que pretendía habérselo 
hecho agravio con esta elección , se puso al frente de algunos sedi- 
ciosos; y abatiéndose á implorar el ausilio de los sarracenos, se 
apoderó del trono, y precisó al jóven príncipe á refugiarse en la 
Cantabria. • 

Se ha creido por mucho tiempo que para obtener Mauregato 
aquel socorro, se obligó á contribuir anualmente á Abderramen, 
rey de Córdoba, con el infame tributo de cien doncellas cristia- 
nas, pero prescindiendo de la ninguna necesidad que tendría de 
semejante tributo el moro, se halla actualmente desmentido como 
fabuloso este hecho, y condenado á servir de argumento única- 
mente á crédulos romanceros. Lo que no tiene duda es que vivió, 
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en paz con los moros ; que hé muy ámigo del rey de Córddlm; y 
que si bien esta alianza le hizo odioso, no por eso dejó de ocupar 
con tranquilidad, por espacio de seis aftos» un trono de que se 
habia apoderado con violencia. 

A su muerte, ocurrida eot 789; t üy^u bieran que- 
^ rido los electores restablecer en l^'%^Hií Alonso, su 
Icgitinio duefto ; pero fuese temiendo su Resentimiento , ó por cual- 
quier otro motivo, le hicieron nueva injusticia , dando la corona á 
su tío Don Bermudo llamado el Dideono, por haber reciludo este 
órden en su menor edad; si bien al parecer no aceptó el cetro , sino 
para dar tiempo á que la conduela del sobrino desvaneciese los 
temores concebidos ; y así que los vi6 disipados, se le cedió volun- 
tariamente , á pesar de tener hijos. Parece pues que entre los godos 
estaba permitido el matrimonio á (ps diáconos , con tal que no minis- 
trasen en el aliar, ó p^ti^pgiMOis que Don Bermudo estaría dispen- 
isado. - 

La historia conoce á Don Alonso II bajo el renombre del Casto, á 
que pudiera añadirse también el de Victorioso, Enriqueció á Oviedo 
8u corte con magníficos edificios , construyó la célebre ba^ilipa del 
Salvador, y domó en varias ocasiones el or{}ul!o sarraceno. Sin 
embargo, pudo serle funesta una imprt id encía, hija de su magna- 
nimidad. Abrigó generosamente al rebelde .^ahamut«.qne huyendo 
de la venganza de Abderramén IT , rey de Córdoba, se acogió bajo 
su protección ; pero olvidando el traidor el beneficio , se hizo fuerte 
en un castillo ; y con el ausilio de los moros, que le habían acudido 
de Andalucía, empezó á tsparcir el terror y la devastación por la 
comarca. Súpolo Don Alonso, marchó inmediatamente contra él, 
tomó la fortaleza por asalto , pasando á cuchillo cincuenta y cuatro 
/ mil sarracenos; y cargarlo de gloriosos trofeos se restituyó á 
^ Oviedo, donde murió en el año de 842. A su tiempo se 
*' * refieren los clandestinos amores de su hermana Doiia 
limeña con el conde de Saldafla Don Sancho Díaz , y las singulares 
proezas del fruto de estos amores el célebre Bernardo del Carpió, 
héroe de los novelistas y romanceros ; pero carecen de fundamento 
histórico estos sucesos, siendo Jo mas notable que acaso no existió 
la tal Doña Jimena. 

Son de sentir algunos escritores de que viéndose Don Alonso 
próximo á la muerte, y careciendo de sucesión , recomendó á los 
grandes del reino á su sobrino Don Ramiro. Lo que no llene duda es 
que efectivamente le sucedió, y que su reino fué una continua serie 
de rebeliones, invasiones y triunfos. El conde Nepocinno, hon>bre 
poderoso y bien quisto, aprovechándose de una corta ausencia que 
Ramiro hizo á Castilla, juntó parciales, é intentó ar rebatarle de la 
cabeza la corona. Voló Ramiro á cortar los prorji esos de la sedición : 
encontró al rebelde en las márgenes del Na r cea : fué preciso venir 
á manos; y el conde, desamparado de los suyos, quedó ven- 
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ddo, y procuró salvarse om la fíiga ; pero le veodíeron dos de sos 
parciales, y ]e entregaron al rey, quien le mandó sacar los cjos, y 
le recluyó eo ud moeasierio» donde acabó sus días en eterna oseo» 
ridad« 

Los normandos , que saliendo de entre los hielos del seien ir ion 
habían devastado las costas occidentales de Francia , pasaron á las 
de Cantabria , é intentaron desembarcar en Gijon. Hallaron bien 
defendida la plaza , y prevenidas á las gentes ; y haciéndose á la 
vela para la Coruña, tomaron tierra, y cubrieron de estraj^os y 
desolación toda la comarca. Presentóse con sus huestes Don Kami- 
ro ; y después de una completa derrota , les quemó setenta naves , 
que se hallaban próximas á la playa. Pocos consif^iiieron librarse 
de la matanza; pero aun esos, no bien escarnicniadus, tomaron 
rumbo de mediodía costeando la Península , doblaron el cabo de 
San Vicente , penetraron en el Mediterráneo por el esi rocho , y á 
pesar de la resistencia de los moros, saquearon todas aquellas 
costas , y se retiraron cargados del mas rico butin. 

Mal apagadas las chispas de-la anterior insurrección , ocasionaron 
un nuevo incendio, que sí bien no produjo consecuencias muy 
fatales para el reino, contiibuyó sin embargo no poco á perpetuar 
las inquietudes de Ramiro. Los condes Alderoitp y Poniólo con sus 
siete hijos , caudillos principales de la sedición ^ recibieron el castigo 
de su crimen , perdiendo nnoa la vida , y otros' la TÍsta. £1 valor y 
la prudencia con que Ramiro libertó de tantos males á su reino , y 
el 'vigilante celo con que le purgó de bandidos y de otros malvados, 
que con el nombre de hechiceros abusaban de la credulidad de loa 
pueblos» le condlíó hi general estimación» con la cual habiendo 
fallecido en 8[S0 , dejó preparada la subida al trono á 
su lujo Ordeño I; le ocupó con efecto» y se mostró 
bien digno de oeuparle. Valiente en la guerra , acertado en la admi- 
nistracion del reino, qeloso defensor de la religión » de irrepren» 
«n>les oostumbres» de un trato afable y benigno , y verdadero 
padre de sus vasallos, tuvo la gloria de estender sus dominios , de 
liacer felices á sus pueblos, y de concillarse Sq^tmor. A su piedad se 
debe la erección de muchos templos, á sutlles^eio paternal por el 
bien del estado la restauración de valias ciudades destruidas por 
los moros en las guerras anteriores , y despnes de un ^ 
reinado de diez y seis años falleció de gota en el de 8G6. 

Le sucedió su hijo Alfonso 111 llamado el* Grande : glorioso re- 
nombre que le grangearon sus hazañas, y la grandeza de ánimo 
con que logró resistir los embates de la adversidad. Su reinado es 
una maravillosa alternativa de prosperidades y traiciones ; y sin 
embargo de que aj)énas ciñó Á su frente la diadema, empezó á 
florecer su reino, se multiplicaban los rebeldes y sediciosos coa 
una celeridad que asombra. 

£o los primeros anos de su reinado se le sublevó Don Fruela, 
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conde de Galicia , el cual aprovechándose de ña juventttd , se ap^ 
deró del solio , y le precisé é^íbiMámsm las Asturias , y á salvarse 
en Castilla. Sin cmbai^ , no tuvo neotád^éMúnBo áe esgrimir 
kiespada para fiadicir sos derechos. Los vasallos mismos de Fructe, 
exasperados con aMÉ ^Mliittirla quitaron la vida, y restitayeroo 
aivjói^ príncipe samióna usar|ia4a* El mismo éxito tuvo una 
iwMiü^ de los vasooiies. Eylon , su caudillo , cayó eo manos de 
AIfons99||piiegi le tovo encarcelado hasta el fin de sos días. 
> Iiliipff<^iraiiea se manifestó con mns imprudencia este espíritu se^ 
dicioso como ensas últimos aílos. Puede decirse que en ca4a pünto 
de aoB dominios aparecía un rebelde « mas ó menos temible por 
sn poder ; pero siempre lo bástanlo par a afligir á un furincipe, que 
habia sacrificado su reposo á ia üelicidad de sus vasallos. 

A todos los sujetó Alfonso ; y en medio de estas turbulencias no 
se descuidó en engrandecer el nombre e^ñol. Desalojó de las 
riberas del Duero á los moros toledanos, que infestaban sus fron- 
teras. En robustecido su poder con la alianza de Don Sancho Iñigo 
Arista, pi-inicr señor de Navarra, que le dió en matrimonio ana 
pnrionia suya llamada Dofta Jimena, entró por los dominios sar- 
racenos , esparciendo por todas partes el estrago y el terror. 
Cayeron en sus manos el castillo de Deza ó Langa, la población 
de Atienza , las ciudades de Coinibra , Braga , Oporto , Auca , 
Emina, Viseo, Lame{jo, y otras muchas plazas y fortalezas de las 
fronteras: do suorle, que acompañado de la victoria, logró en- 
sanchar los liaiiies do su reino hasta las riberas del Tajo y del 
Guadiana : empresa (pie niní^uno de sus antecesores linhia conse- 
guido, ni quizá iuieníado. Las famosas jornadas de O/ bigo , de 
Cilloi ico, (ic Paricoi vo y de Zamora harán perpetnamenle celebre 
su nombro , pudit^idose contar sus triuDÍx>s por el número de sus 
espoiliciones militaros. 

Coi ouada su fi ento do laureles , apelecia ya Alfonso descansar en 
el seno de la paz; poio su familia misma, «pjo nías que nadie pa- 
rece que debia pro| orcionarlo que {jusiaso sus dulzuras, con- 
tribuyó no poco á licuar en sus últimos dias do amar^^as incpiietudes 
su anciano corazón. lU'bolúso contra ól su hijo pi imogónilo Don 
Garcia, sostenido quizá por su suo/;ro PSufio Foniandoz, caballero 
muy poderoso de Castilla, poi- la roina su madre, y por sus her- 
manos; y aunque el rey le tuvo preso tros años on ol castillo de 
Gauzon, osta severidad, lejos do a[)a.^ar ol incendio, lo añadió 
nuevo pábulo. Quejáronse todíjs abici lamonio do este ri[jor, y se 
encendió entre la familia una (guerra civil y sediciosa, que puso en 
desconcierto el roino por espacio de dos años. Conociendo Alfonso 
que no podia hacerse respetar sino á costa de mucha sangre, y 
de una sangre que le era sumamouto amada; y (pie aun así que- 
daría fluctuame su corona, resolvió abdicaila Vinies que se la ur- 
rAatÉseóVOangiegó las córtes de su reino en 9lü; y á presencia 
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(le sus ingratos Lijus se esplicó en estos términos : « La 
felicidad de mi pueblo ha sido el único objeto de 
los trabajos y fatigas de mi largo reinado. Mi conducta será la 
misma hasta el fin; mas pues pedis para el trono á Don García, 
í'csigno en él mi corona , dando el señorío de Galicia á Don Ordoño, 
y el de Oviedo á Don Frucla. » Nadie esperaba esia conclusión; y 
los hijos , por un impulso de arrepentimiento de haber ofendido á 
tan buen padre, se arrojaron á sus pies, y abrazándole tierna- 
mente las rodillas, le suplicaron encarecidamente que conservase 
la diadema; pero se mantuvo firme en su resolución, y auncpie 
vivió algunos meses todavía como particular, é hizo una gloriosa 
campaña contra los moros, solicitó el permiso de su hijo para ir á 
combatir. A este Don Alfonso se le debe una crónica de loá reyes 
sus predecesores. 

Poco disfrutó Don García del reino , que tanto habia deseado , 
y que solo habia obtenido á costa de ingratitudes y violencias. 
Falleció á los cuatro años de un reinado bastante glo- 
rioso que empleó en el bien de los pueblos, en la do- 
tación de varios temf)los y monasterios , y en la repoblación de 
varias ciudades y villas ; y como no dejó hijos , recayó en su her- 
mano Don Ordoño II , rey de Oviedo , la corona de León. 

La historia de los primeros años del reinado de Ordoño es la de 
sus gloriosos triunfos. Jamas midió la espada con los sarracenos 
sin salir vencedor; y sí en la batalla do Junquera , en que se halló 
con sus tropas , como ausiliares del rey de Navarra Don Sancho 
Abarca, quedó indecisa la vicioiia. Por no dejar en duda su repu- 
tación entró después por las lieiras de los moros, y llevando en 
su diestra el es()anto y la destruc(úon, se apoderó de muchos 
pueblos y fortalezas en la Andalucía. Oscureció no obstante su me- 
moria con una abominable perfidia. Empezó á mirar con descon- 
fianza el engrandecimiento de los condes de Castijla. Estos señores 
feudatarios habían conquistado esta provincia con los esfuerzos de 
su valor en tiempo de Alonso el Casto, y aunque con cierta depen- 
dencia de la corte de León , la gobernaban , y tenían á cubierto de 
las invasiones de los sarracenos. Recelando Don Ordoño que los 
actuales condes Ñuño Fernandez, Abolmondar el Blanco, su hijo 
Diego y Fernan-Anzures , oblaban de concierto, y tenían tomadas 
sus medidas para erigirse en independientes del reino de León , les 
convocó para una junta , á protesto de comunicarles asuntos de 
mucha gravedad. Pusiéronse los condes en camino sin ningún recelo; 
y cuando llegaron al punto señalado, los mandó aprisionar y con- 
ducir á León, donde les quitó la vida. Resintiéronse de tal injusti- 
cia algunos pueblos de Castilla, y se sublevaron contra él; pero 
consiguió sujetarlos inmediaiamentc , y murió á poco 
tiempo cerca de Zamora en el año de 92^. 

Aunque dejó cuatro hijos Don Ordoño de su primer matrimonio 



Google 



gO lílSTOíllA DE ESPAÑA. 

OOD Dona Elvira, señora g;allega» le snoedió su hermano Don 
Fruela II, quieo solo vivió en el trono catorce meses ; pero coo tan 
poca energía y actividad, que según se dice, los castellanos, des- 
contentos ya por la indif^na muerte de sus condes, aprovechándose 
déla indolencia de Fruelj, intentaron sacudir el yu(^(>, y determi- 
naron {jobe? nnrse desde entónccs por jueces, encargando á Ñuño 
Rasura el gobierno poütico, y á Lain Calvo el ranoo militar ; bien 
que esta novedad, aun cuando fue,se cierta, pues no la admiten 
todos los historiadores, debió durar muy poco, respecto de que 
en el reinado de Don Ramiro H vemos otra vez restablecido el 
antí.'Mio sistema de ^^obiei íto bajo la dirección de ios íamosos con- 
des liiegu Auñez y Fernán González. 

Habiendo íallecido Don Fruela entró á reinar el primogénito 
de Don Ordoíio 11, Ikimado Don Alonso IV, ((iiien á los 
cinco años y medio de reinado abdicó la corona vn su 
hermano Don Ramiro II, y se retiró al monasterio de Sahagun. 
De aqui le vino el sobrenombre de Monge, con que se le conoce 
en la historia ; pero bien poco le duró su vocación , |>ue8 di>eiias 
habia hecho Don Ramiro aprestos de gentes para marchar contra 
los moros» cuando supo qne el monge , arrepentido ya de haber 
trocado la púrpura por la cogulla, se ballaiia en León redamando 
su renunciado solio* Irritado Don Ramiro rotrocedió sobro León» 
púsole sitio» rindióla pronto; y haciendo prísloq^ á Don Alooso, 
le encerró en un calabozo con los hijos de Don Fruela, que to- 
maron su defensa , sublevando 'Ol reino de Asturias. 

Restablecida la paz interior, volvió Don Ramiro oontra los mo- 
ros : entró por el reino de Toledo, se puso sobre Iluirid» que ya 
debiasérentónces pueblo de importancia, allanó sus murallas, é 
incendió sus ediSclos para que los moros no se fortificasen. Do» 
seoso devengar estos daños Abderramen IIT, rey de Córdoba» entró 
á sangro y fuego por Jas tierras' de Castilla ; pero Don Ramiro, avi- 
sado del peligro en que se haUaba el conde de Castilla Fernán Gon- 
aalex, voló en su socorro; y unidas sus fuerzas desbarataron al 
enemigo cerca de Osma, tomándole infinitos prisioneros. 

La felicidad de esta jomada le empeñó en otra no ménos gloriosa 
para sus armas. Supo que Zaragoza no tenia suficiente guarnición; 
y se dirigió contra ella á marchas forzadas. Su gobernador Aba- 
Jahia , fuese temor ó artificio , se rindió ántes de ser acometido , 
prestando vasallage al rey de León, y este fiándose mas de lo que 
debiera de sus demostraciones le entregó todas las fortalezas y 
castillos de la comarca para que los mantuviera en su nombre; 
mas apenas se retiró Don Ramiro , se puso de acuerdo Abu-Jahia 
con Abderramen, juniaron sus fuerzas, y se arrojaron sobre Si- 
mancas con un poderoso ejército. Acudió el valiente Ramiro, los 
derrotó completamente, dejando muertos en el campo ochenta mil 
combatientes : si(;uióles el alcance hasta las riberas del Tórme^, 
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donde té rencwó la. matanza ; y después de la mas hornUe carni* 
oeria , quedó el campo por DonHamiro. 

Losoondes de Castilla, que ya hacia tiempo sufrían con inipa- 
dencia el yugo de los reyes de León , preteiidíeron pot* entónces 
hacerse independientes» armando mucba gente casletlana par^i 
sostener su partido ; pero Iog;ró Ramiro desconceriar este proyecto, 
aprisionando á los condes Fernán González y Diego Nuñez; bktia 
que luego no solamente los perdonó, sino que contrajo alianza con 
su sangre, casando á su hijo Ordoño con JDofia Urraca , bija del 
primero. 

Desde entónces, hasta su muerte, que acaeció en 
950, solo hay ele memorable la espedicíon de Talavera, 
en que la pérdida de diez y nueve mil sarracenos entre muertos y 
prisioneros hizo vei' á la £spaúa que la edad no había disminuido 
el valor de Ramiro. 

Apenas empuñó el cetro su primogéniio Ordoño 111, cuando se 
suscitó una rebelión por* la parte que menos debia esperarla. Trató 
(le destronarle su hermano Doq Sancho, ausiliado del conde Fernán 
González , y de Don García , rey de Navai ra , y se puso sobre León 
con un respetable ejército ; pero ludió la ciudad tan bien fortiíicada, 
que los confederados, conociendu la dificultad de la empresa, se 
volvieron á sus casas. Eutónces fuese por reseniímiento, ó por 
haberse apasionado de la bija de uu seúor gallego llamada Doña 
£lvíra, dicen que se casó con ella , repudiando á la casieliana. 

Sosegada apenas la tempestad , apareció otra nueva conmoción 
en la Galicia, aunqna se ignora d motivo : apaciguóla inmediata- 
mente Jkm Ordollo ; y ballándese'cón faeriassnficteles para hacer 
algfuna tentativa contra los sarracmoa, se entró por la Lnsitanía 
talando y arrasando campiftas y pobbicíones ; y despnesde saquear 
'á Lisboa, se retbró á Lem carigado de nn rico botín. 

Esta victoria le hizo formidable á todos sus enemigos y rebeldes, 
y el conde, su su^ro, ó pbr^t^mer su poder y vei^anza, ó por 
neoesita^ de su aujiío contra los moros que hablan Uegado basta 
San EaielKin de Gorniaz tenbrJendo la tierra de sangre y estragos , 
solicitó volverá su grada. Acordósela el generoso OrdoUb, le envió 
el socorro necesario ,7 el moro quedó vencido. Falle- 
ció en el año siguiente de 955 > quinto de su reinado. **** 

Llegó por fin su hermano Don Sancho, llamado por su gordura 
el Cnuo, á ocupar el solio que tanto apetecía ; pero al segundo año 
de su reinado le derribó Don OrdoAo, Hamado el Malo, hijo de 
Don Alonso el Monge , con el ausilio del conde Fernán González. 
Yióse Don Sancho en la necesidad de recurrir á la protección de su 
tio Don García , rey de Navarra , quien á pretesio de que los mé- 
dicos mahometanos hallarían algún remedio para disminuir la es- 
cesiva gordura que molestaba al sobrino, le envió con una solemne 
embajada á Córdoba , pidiendo á Abderramen ausiUo para recobrar- 
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el wtoo que le Mbiaii usurpado. Pudo aprovecharse el moro de las 
diféreucias que reinaban entre CastiHa y León para esiender sos 
conquistas, y vengarse de las pérdidas que había sufiido ; pero no 
apio tuyo la genehwidad de hacer que sus médicos curasen á San- 
m el mayor esmero y acierto , sino qae le préstó sus fuerzas, 
dofto, generalmente aborrecido por sús desórdenos y tira* 
se creyó en disposición de resistirle, huyó á las Asturias, 
isgándoié tampoco seguro, se acogió áfiúrgos , en casa de su 
gu^-;peré éÉ ninguna jpar te halló defensa. El conde Fernán Gon- 
zález^ avergonzado de su cobardía ó temiendo la justa indignación 
áA rey restablecido, quitó á Don Ordoüo la muger y los hijos, y 
leespelióde sus dominios : de suerte, que no encontrando asilo 
que le pusiese á cubierto del castigo de su crímon , se refugió entre 
loamoroa, y sesepultóen el olvido. Sospechan algunos escritores , 
que en reconocimiento de aquel servicio se obligó Don Sancho con 
los sarracenos á no estorbarles que se apoderasen del condado de 
Castilla ; y efectivamente , el resentimiento del rey de León contra 
el conde Fernán González , por haber ausiliado á su competidor ; 
la complacencia con que naturalmente desearía ver humillado el 
orgullo de unos condes, que insensiblemente caminaban á la inde- 
pendencia , y la conducta que observó Don Sancho durante la ir- 
rupción, justifican bastante aquella sospecha. 

Loque no tiene duda es que apenas se halló en pacífica posesión 
de su corona, se dejó caer el rey de Córdoba sobre los estados de 
Castilla con un tormidable ejército , sin que e! rey de León hiciese 
ta menor demostración de socoi rerla. El conde, á pesar de la cor- 
tedad de sus Tuerzas para sostener por sí solo el peso de esta guerra, 
la mas crítica sin duda que hasta entónces pudo habérsele uírecido , 
no se detuvo en auicar al rey de Córdoba , y presentarle el com- 
bale cerca de llasiñas. Empeñóse vivamente la acción por ambas 
partes ; pero últimamente , después de tres dias consecutivos de 
estrago y cai uicería, quedaron completamen le derrotadas las lunas 
africanas. " - ■ 

No podía el rey de León mirar con indiferencia la prosf)eridad 
y gloria del conde de Castilla ; pero supo disimular, y le despachó 
una magnifica embajada para felicitarle, convidándole al mismo 
tiempo á la asistencia de unas cói ics, en que suponía habían de 
tratarse aanntos importantes para el reino. El conde, que no igno- 
raba su reBe^llólienlo, temió alguna asechanza ; mas no pudiendo 
eacbsarse daeeBleniéBte»ooncurríó, aunque tan bien acompañado, 
que firuslró por eaténoee las alevosas intenciones de Don Sancho. 
UaUábaae viudo el eonde ; y el rey de León, de inteligencia con el 
da Navarra Don Garda, le propuso el matrimonio de su tía Doña 
Saacba, infiiuta da Navarra : proposición á que accedió inmedía- 
1?"^*^* y fcwo tomar de alíi á poco la vuelta de Pamplona. 
Goaiio no lema d Bsenor ii«Mivo para lieoelar de Don García , y se 
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trataba de un asünlo de júbilo, solo llevó Consif^o una corle bi- 
zarra, que mas sirviese de ostentación, que de defensa en caso ne- 
cesario. Aprovechóse el navarro de esta circunstancia , y aseguró 
al conde en una estrecha prisión , de que solo pudo libertarle el 
amor de Doña Sancha, en cuya compaíiia huyó hasta Búr{;os, 
donde se celebró un matrimonio en que ya el reconocimiento dis- 
putaba preferencias á la inclinación y á la ternura. 

Enfurecido Don García de que se le hubiese huido de entre las 
manos la víctima que habia resuello sacrificar á. su envidia y á la 
del rey de León, añadiendo la injusticia á la alevosía, le declaró 
la guerra. Rompió con todas sus fuerzas por Castilla, presentó al 
conde la batalla, fué aceptada, y la perdió el navarro, quedando 
prisionero. Trece meses lloró entre los muros de una fortaleza su 
libertad perdida ; y últimamente la debió á los rurf;os de su her- 

. mana Doña Sancha, y á la {generosidad de su cuñado, superior á 
todas las impresiones de la ven{janza. 

No desmayó por eso el rey de León ; al conCrario , mas empe- 
ñado que nunca, juz{jó que el disimulo con que había urdido la 
trama anterior le ase{;uraba el golpe, y no se engañó. Llamado 
nuevamente el conde á preleslo del bien común , y desconiiando 
menos de lo que debiera de un enemigo, tanto mas temible cuanto 
mas pérfido, se halló por su imprudencia preso en las redes que se 
le habían tendido; y hubiera acabado sus días en un oscuro cala- 
bozo , á no haber segunda vez volado en su socorro el amor 
conyugal. Doña Sancha, esta matrona varonil, ornamento de su 
siglo f sobreponiéndose á la debilidad de su sexo, y sin reparar en 
obstáculos cuando se trataba de la libertad de su adorado conde, 

.fingió una peregrinación á Santiago de Galicia, pasó por León, 
obtuvo permiso del rey para ver á su esposo; y habiendo consc- 

^ ^uído reducirle , no sin dificultad , á que trocase con ella los vesti- 
dos, y la dejase en la prisión, unos caballos preparados de antemano 

' le pusieron inmediatamente fuera de los dominios leoneses. Sor- 
prendido el rey de León , y luchando por largo tiempo entre los 
afectos de admiración y de saña, dudó si castigaría la acción como 
atrevimiento contra la magestad, ó si la aplaudiría como invención 
artificiosa del amor. Acordóse por último de que había nacido ca- 
ballero ; y esforzándose á borrar con la generosidad la torpeza de 
su anterior conducta, no solo puso en libertad á la condesa, sino 
que encareciendo con los mayores elogios su industria, su valor, y 
su amorosa pasión , la hizo conducir en triunfo hasta la corte de » 
Burgos. 

Miéntras los reyes de León y de Navarra hacían en el teatro do 
£spaña papeles tan índecoi osos, se ensayaban los moros y algunos 
descontento^ paia mas trágicas representaciones. En el mismo año 
en que salió de la prisión el conde Fernán González, entraron ios 
moi*os por tierras de León , y tuvieron por largo tiempo sitiada la 
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misma capital ; pero fueron rechazados con basliDte pérdida fior 
el esfuerzo de sus habitantes. De alÜ á poco tiempo tuvo qae ptttr 
á Galicia el rey Don Sancho, para sose(][ar los disturbios promb^ 
vidos pop cl conde Don Gonzalo , que (gobernaba la í)arte superior 
fiel Duero. Apaciguólos brevemente, alcanzó al conde á las riberas 
del rio, y este, confiando menos de sus fuerzas que de su perfidiat 
arrojó las armas, y pidió su perdón. Obtúvole fácilmente de Don 
Sancho, resuelto á sacrificar su justa indignación á la tranquilidad 
de ios pia bíos; pero como no siempre es la clemencia el mejor 
medio de reiiucir á lob delincuentes, aquel inlame conde cometió 
la traidora bajeza de envenenar al rey con una manzana, de cuyas 
resultas falleció á pocos dias en el año de 967, dejando 
la corona al tier no Don Ramiro NI" de este nonil)re. 

Se señaló el primer año de su reinado con la segimda irrupción 
de los normandos , que arribando á las costas de Galida con una 
ioiinidablc escuadra, arrasaron loda la comarca hasta Cebreros, 
sin dejar aldea, campiña ni loi taleza esenta del pi\ia{re y la devas- 
]Lacion. Reunióse loda la pí oviacia bajo las banderas del conde Don 
GoDzalo : salieron al encuentro de aquellos fieros esterminaiioi es ; 
y loa aoometieron con tal denuedo, que íu( ron todos pasados á 
cadúllo» ó almadoa e^i el incendio de sus naves. 

Nogoiaba Castilla de mayor tranquilidad. Penetraron en ella los 
samoenc» acaudillados por ^aefkor de Alava Don Vela , deseoso 
de veogarae del conde FenuiD González, usurpador de sus esta- 
dos ; y aunque no se sabeqae llegase á recobrarlos, por lo menos 
tuvo la bárbara complacencia de descargar, sobre tos Inocentes 
pueblos los enconados golpes de sn furor sanguinario , esponlendo 
nuevamente á su patria á gemir bajo d intolerable yu(;o sarraceno» 
que empezaba á sacudir. Simancas , Buefias , Sepalveida > Gormas» 
y otras muchas plazas fueron presa de los árabes , y asoladas con 
la mayor inhumanidad; y engreídos con estas prosperidades , ol- 
vidaron los tratados que tenían hechos con León» entraron por sus 
dominios con el mismo fiiror, sitiaron á Zamora , y la arrasaron 
hasta los cimientos. En vano intentó oponeite al torrente impe- 
tuoso el valeroso castellano. No eran ya capaces de contenerle sus 
«débiles fuerzas ; y asi estenuado por su edad , trabajos y dísgus- 

falleció por los años de 970, dejando á Castilla 
la libertad é independencia de León, que continuó 
sosteniendo con denuedo su hijo Don Garcia Fernandez. 

La prudencia y el órden dirigieron los primeros pasos de Ra^ 
mil o, cntre(^íido en sus pueriles años ¿ la tutela de su madrey tia, 
pr incesas cuyos raros talentos supieron contener á la ambiciosa 
nobleza sin exasperarla. Casaron á su pupilo; pero apénas se víó 
él emancipado por el himeneo, despreció sus consejos, empezó á 
gobernarse por solo su capricho; y la altivez y Off^rnllo con qne 
ultrajaba á los grandes, en quienes estribaban su defensa y poder. 



Digitized by 



t 



UBRO CUARTO. m 

\e concillaron su resentiiiiieiitd, y le condujeron a la ruina. Los de 
Galicia, mas particularmente agraviados que ningunos otros, disi- 
mularon hasta que llegó el momento do su venganza ; pero al punto 
que se presento ocasión favorable, se declararon contra el ines- 
perio é imprudente Ramiyo, y eligieron á Bon Yereaumdoó^er^ 
mudo, hijo natural de Don Ordeño lll. 

A novedad tan ruidcfea despertó el rey üe León de su letargo; 
y conociendo el daño cuando ya no era capaz de remediarle, marchó 
contra Galicia resuello á vengar con un poderoso ejército la digni- 
dad de su cetro menospreciado. Presenlósele Bermudo cerca de- 
Portilla de Arenas : pelearon ainbos competidores con el mayor 
denuedo y enearni/aniiento; pero quedó indecisa la victoria, v 
cada cual se volvió i\ sus estados. Síq duda huLu alguna ti-ansac- 
cion entre los dos príucipes ; pues finalmente, por muerte de 
Don Kaiiiiro ea 982, se bailó Don Bermudo rey de « 
Galicia y de Leoñ. 

Parece que no empuñó este el cetro hho para ser el blaneo 
la desgracia^ Los moros, que despevdldalMin oeatdon á& toÍw 
á iMqD^r los domuios» de que con lauto trabajo habiaii sido 
espelidos, supieroa aprovecharse de las gaerras intestinas que 
hablan puesto en combustión los estados de León y de Galicia, de 
las facciones que tenían dividicbi la Castilla entre k» poderosas ca* 
sas de Velazquei y de Qistíp, y 4^ la debilidad á qae babian redo*, 
cido á la Navarra las campaÁaa anteriores. Ya, no se contentaban 
con Invadir las fronteras , como habían hecho en otras ocasiones,^ 
sin&que acaudillados por el fíéro regente de Córdoba Almanzor, 
entraron por las provincias cristianas , á manera de un torrente 
impetuoso. Barcelona, Pamplona, Santiago, y otros muchos pue- 
blos volvieron á sufrir el yugo africano ; y ni aun la misma corte 
de León- se hubiera libertado de su ferocidad, á no haberles salido 
al encuentro Don Bermudo con sus leoneses. Fué derrotado sin 
embargo; pero la crecidísima pérdida que sufrió el moro obligó 
á este por entónces á diferir sus proyectos de conquista hasta el^ 
año siguiente de 995 , en que con nuevas fuerzas volvió 
sobre León. Habíase retirado á Oviedo Don Bermudo , 
dejando por gobernador á un cabailcro ga!lc{}0, llamado Don 
Guillen González , y este denodado caudillo, á [)esar de hallarse 
postrado en la cama , supo sostener valerosamente cerca de un año 
de sitio, basta que viendo arruinados por todas partes los muros 
de la plaza se hizo llevar en brazos adonde era mayor el peligro, y 
murió gloriosamente con todos sus intrépidos soldados. 

Reducida/León á una inmensa mole de ruinas, se apoderaron los 
mahometanos de Asiorga y Valencia de Don Juan con otros mu- 
chos pueblos. Convirtieron al año si^^uiente su furor couira las 
Asturias; pero hallando bien defendidas sus plazas, se arix)jaron 
M)bre CasliUa. Berlaoga> Ot^uia, Atienza y Alcocer vieron tremolar 
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sobi e sus muros las lunas afi ¡canas, y perdieron en esta espeüícidé 
á su cuüíle Don García Fernandez, que quiso con sus (][enles aiajar 
los progresos de Almanzor. Dirigióse esie después bácia la Lusi- 
tania y Galicia. Cayeron en sus manos Coiaibra, Ylrn» Lamego^ 
Braga, Tuy, Mootemayor^ OporU», coüiíáw;iií^íli^ y 
pueblos importantes. A too» p«rlB»;ttéval^ AIupoP («^pDuerle » 
fliauiliverio, el pillage y la.<le80kc¡0Q ; y solmeoté lá Jkpiime 
disií$¿lMa que acoBitfMó á Siis tropas pudo conten 
da^stariiMoio, Sin embargo, apénas se hubo repara^^ se-fiiao Ipi 
campjMia eoíi^ Jii^ai que paredaD capajM de .sorbem tado d 
oiÍ9e*Paede ú/^éjrmr <iue yji ao le quedaba por eonquista^^wÁ 
Toc^' fjse^í^^pa^ yjBKoialUis ioaoeesihles; y nfida hobieilillll 
emz4iifetí^ los priocipeB espaítolea, desfiadáBdose d^' tos 
Wm lieréaM^ origea de todas sus desgracta», no hubieran 
¡M'ocurado recondliarse, nnieÉdo sos faeiite para la daÍM 
común. 

Casfederadoa el rey de Leoo » el conde de Casiilla , y el rey de 
Navarra , marcharon contra el moro. Avistáronle janletá Galatafla- 
sor en las frootetasde Leoa y Castilla , y le derrotaron tato comple- 
tamente» que después de una horrible oamíceria, recobraron la 
mayor parte de. las plasas que les había usurpado. Avergonzado 
•Almanzor de verse vencido^ se dejó morir de hambre en Medinar* 
^ celi dos aOos despiiea del faUedn^ento de Don fiermudOf 
que acabó sus dias en 999. 
Sucedió á Don Bermudo su hijo Don Alonso V , niño , y confiado 
por tanto á la tutela de los condes de Galicia Don Melendo González 
y Doña Mayor, cuya prudencia y fidelidad hicieron felices los aflos 
de su regencia. 

Ocurrió en su tiempo la desmembración del reino de Córdoba, 
que en 758 fundó Abderramen I ; y desde esta época empezó la 
decadencia del poder mahometano, pues no hay imperio, por sóli- 
dos que sean los fundamentos en que se apoye , capaz de resistir á 
la corrosiva caries de la discordia. Sublevóse contra Hissem, rey de 
Córdoba, un hijo de Almanzor llamado Abdelmelic : murió, y 
' siguió sus huellas Abderramen su hermano ; pero á poco tiempo 
se encontró abandonado de todos sus parciales. Mejor suerte logró 
otro moro mas osado y astuto, llamado Mahomad Almahadi. Apo- 
deróse deÜissem, sepultóle en cierta prisión oculta, y suponiendo 
su muerte , empuñó el cetro sarraceno. Acudió del Africa , en de- 
fensa de Hissem , Zulema su pariente : ensangrentáronse ambos 
partidos ; y cuando debia espei arse que los príncipes españoles se 
^rovechasen de estas disensiones, para esterminar la raza maho- 
metana » les vemos con disgusto tomar parle éa ellas. Dedaréronie 
por Zulema ka easiellaBOs : los eeodea de Urgel y de Bareeloaa, 
por la fiuscien de Máhomad , y si bien ae ármaroa sus diestras» no 
tanió por el deseo de favoreóerloe, como'pbr ki ambician de estaa« 
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der sus dominios, nunca podrá jusliíicarse en política tan impru- 
dente medio. Sin embar{*o, los disturbios crecieron á lo sumo : 
Hissem recobró el cetro, pero cuando su poder no era ya sombra 
de lo que habia sido ; y lodo el imperio mahometano de España se 
harlló de pronto convertido en tan pequeñas soberanías, cuantas 
eran las ciudades principales de que habia lof][ra(]o apoderarse cada 
competidor. Sevilla, Toledo, Valencia , Zarajfoza, Oiihuela , Mur- 
cia, Alineria y otros pueblos, reconocieron seAoi-es independientes,- 
y como no era fácil que los nuevos soberanos resistiesen desunidos 
á los (|ue estando coliíj^ados no hablan podido contener : los princi- 
pes cristianos , conociendo mejor sus intereses, y abandonando el 
espíritu de rivalidad, que pudiera haberlos conducido á su ruina, 
trataron de reunir sus fuerzas para acabar con el enemi{][0 común. 
Entraron á sangre y fuego por sus tierras , recobraron las plazas . 
usurpadas , y fueron entregados al pillage los reinos de Córíloba y 
de Toledo. 

Alonso V convirtió sus esfuerzos hacia la Lusitania , como limí- 
trofe con sus dominios, obligó á los sarracenos á repasar el Duero, 
y deseando arrojarlos de la otra parte del Tajo, se puso sobre . 
Viseo ; pero en el mismo año recibió un flechazo que le quitó la vida 
en el año de i027, igualmente funesto para León que el 
anterior para Castilla. 

Habia fallecido poco tiempo ánles el conde de Castilla Don San- 
cho, dejando casada á una de sus hijas, llamada Doña Mayor, ó 
Doña Elvira , con Don Sancho II , rey de Navarra. Las circunstan- 
cias ex/^idu ciertamente que se fuesen estrechando mas y mas los 
vínculos que debían unir á los principes mas poderosos de la Espafia, 
asi para acabar de arrojar de la Península á los mahometanos como 
para quitar todo motivo de rivalidad , funesta siempre, y entónces 
mas perjudicial que nunca. Asi pues la otra hija del conde , llamada 
Doña Jimena, en vida de su padre ó después de su muerte, pues 
en esto hay variedad, casó con Don Bermudo III, sucesor de 
Alonso V ; y el nuevo conde de Castilla Don García trató de enla- 
zarse con Doña Sancha, hermana de Don Bermudo. Señalóse la 
ciudad de León para celebrar con la mayor magnificencia estos 
desposorios ; y deseoso Don García de ver cuanto antes á su futura 
esposa , se adelantó á su numerosa comitiva , dejándola en Sahagun, 
y se presentó en León , acompañado únicamente de algunos hidal- 
gos castellanos. No despreciaron esta coyuntura los enconados 
hijos de Don Vela; y ansiosos por vengar los agravios que supo- 
nían haber recibido su padre del difunto conde, acometieron 
á su hijo Don García en los umbrales de un templo, y allí le asesi-. 
naroD. 

Por su muerte recayeron en Doña Mayor, su hermana , todos los 
derechos al condado de Castilla , y he aquí por este medio engi an- 
decido el poder del rey de Navarra, su marido. Sin embargo, aun 
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parece que no estaba satisfecha su ambición. Carecía de hijos el 
rey de León Don Bermudo; y como en el caso que falleciese sin 
sucesión , eia foi'zoso que recayese la corona en su hermana Doña 
Sancha, los naturales, que temían hallarse en la precisión de obe- 
decer á un príncipe estranjjero , pensaron en buscar un medio para 
evitar este, que miraban como un mal. Súpolo el rey de Navarra; 
y previendo que se le iba de entre las manos el cetro de León , á 
que aspiraba también , rompió por los dominios de Bermudo con 
ciecidas fuerzas, y se apoderó sin resistencia de las regiones 
contenidas entre los ríos Cea y Pisuerga. Arrinconado Bermudo en 
la Galicia, pero seguro del amor de sus vasallos, como de su poco 
afecto al navarro, se halló bien pronto en disposición de medir con 
él sus armas. Mediaron sin embargo prelados respetables, y sé 
transigieron aquellas diferencias, casando á Don Fernando, hijo 
segundo de Don Sancho , con Doña Sancha , hermana de Don Ber- 
mudo, la misma quedebia haberse unido con el desgraciado conde 
Don García, cediéndoles el navarro el condado de Castilla, permi- 
tiéndoles el leonés usar de título de reyes, y dándoles una parte de 
Tierra de Campos, que acababa de conquistar Don Sancho, j>ara 
que sirviese de dote á la desposada. 

Poco sobrevivió Don Sancho á esta capitulación ; y dividiendo 
^ ms hijos sus dominios, falleció en 1055. Desemba- 

razado Don Bermudo de su poderoso i ival , pensó en 
recobrar las posesiones cedidas en el tratado con la mayor repug- 
nancia á su cuñado y hermana , y con efecto les despojó de algu- 
nos pueblos ; pero no le permitió pasar muj' adelante Don Fernando. 
Las huestes castellanas y navarras unidas vinieron á las manos con 
las leonesas en el valle de Támara , cerca de Carrion , año de 1057; 

y enardecido Don Bermudo en lo mas recio del cora- 
^ bate , rompió por los escuadrones enemigos , buscando 
á los dos reyes hermanos ; pero solo encontró la muerte en una 
lanza , que le atravesó de parte á parte. Quedó el campo y el reino 
de León en un momento por Don Fernando, como marido de 
Doña Sancha , y de este modo se estinguió la segunda linea mas- 
culina de los reyes godos , que traía su origen de Don Pelayo y de 
Don Alonso el Católico, que habiendo trabajado incesantemente 
por espacio de mas de trecientos años en libertar á España del 
yugo sarraceno, apenas había recobrado en tan dilatado tiempo la 
mitad de lo que en cinco años ocuparon los mahometanos. 
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£d J>od Fiernando I empieza póes la dinaslb de loi 
reyes de Castilla , nombre que tomó ski duda esta lier- 
fflosa provincia de los castillos que la poblaban , y sirvieron de 
asilo á varios seliores españoles , para resistir los esfuerzos de km 
nahometaiios al tiempo de la invasión. A4M|iieÍlos mismos parece 
que deben atríbuirso con algún fundamento los progresos de su 
conquista en tiempo de Don Alonso el CaSlo iluten, aunque con 
ciertas séllales de vasallagOt les permitió gobernarla con eltimio da 
oottdea, como lo hicieron por espscla de mas de dos siglos » aslan- 
diendo sus limites con las proezas de su valor; Llegaron oon el 
tiempo á hacerse poderosos y temibles» aspiraron á la iadapoi» 
dencía de la corte 4p León ; y aunque no se «d)e de positivo cuando 
lograron sacudir completamente el yugo» se mantuvieron muchos 
a&os en continua lucha » hasta que por último tos vió Castilla tras- 
formados en soberanos absolutos, aunque sin el titulo de r^^ea. 
Sus enlaces con las principales tesifis coronadas, su poder y sus 
hazañas , les propordonaron hacer un papel muy distinguido en 
las agitaciones de aquellos infelices tiempos ; y la memoria de algu- 
nos se conservará eternamente con aprecio en kw tastos de ia his- 
toria. 

Sentado Fernando en el trono de Castilla y de León , se dedicó 
ansiosamente á grangearse el amor de sus vasallos ; y la suavidad 
y la prudencia que caracierizaron su gobierno le proporcionaron 
esta satisfaccíoo. Reformó las leyes godas, sustituyendo otras 
nuevas mas conformes á las circunstancias , procuró dulcificar los 
ánimos exasperados de los grandes poco adictos á su servicio ; y 
creció de tal modo su poder, que esciió la envidia de su hermano 
Don Gaicía lll, rey de ^'avarra. l*asó Don Fernando á visitarle, 
con motivo de haberle asaltado en Nájera uua |)p|¡grosa enferme- 
dad; y cuando era de esperar que tan cariñosa demostración disi- 
pase los zelos del enfermo , ajícuas le vió este en su poder, resolvió 
aprisionarle, violentándole á un nuevo u alado de división y i'epar- 
timiento de estados, para reparar el peí ¡ulcio que suponía estar 
sufriendo. Llegó el proyecto á noticia de Don Fernando; se huyó 
con disimulo, y Don García , viendo .malogrado el golpe , procuró 
calmar el justo resentimienio de su ofendido hermano con mil 
protestas de afectada inocencia. Supo (luc estaba enfermo, y con 
prelesiü de ¡lagarle la visita, se presentó en Búrf^os para desvane- 
cer sus recelos y recobrar su confianza ; pero conuciendo Don Fer- 
nando la perfídia que ocultaban aquellas esterioridadcs, le hizo 
arrestar en el castillo de Cea, cuyas jjí isiones , denjasiado sensibles 
á la corrosiva lima tlel oj o, le prupot cionaron fácilmente la evasión. 
, Xf( entóuces. impuso todo mirai^^to, furor y el de$eo de ven- 
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ganza añadieron nuevo pábulo al odio reconcenirado en su pecho , 
y resuelto á lavar el agravio con la sanfjre de su mismo heruíano, 
reunió todas las fuerzas de su reino , se enrobusleció con la alianza 
de los régulos de Zaragoza y Tudela, y á la manera de un loro 
agarrochado rompió por los dominios de Castilla , acampando en ei 
valle de Atapuerca, donde ya le esperaba apercibido el ejército 
castellano. Sin embargo, el geneioso corazón de Don Fernando 
preseniia con dolor las consecuencias de esta fogosidad ; y con el 
deseo de evitarlas, despachó varias personas recomendables al 
campo de su hermano , ofreciéndole partidos razonables ; pero Don 
García , sordo á las voces de la razón , de la sangre y de la humani- 
dad , se arrojó con furor sobro las huestes castellanas , arrolló , 
derrotó, é hizo pedazos cuanto se le oponia, y ya casi gustaba el 
funesto placer de la venganza , cuando cayó atravesado de una 
lanza enemiga. Su muerte , ocurr ida en el año de i054, 
decidió de la victoria , quedando lodo el reino de Na- 
varra á merced del vencedor ; pero el magnánimo Fernando , su- 
perior á todo resentimiento, y conociendo la injusticia de envolver 
á un inocente hijo en la ruina de un temerario padre, tuvo la 
complacencia de ceñir la corona al huérfano Don Sancho. 

Apenas se vió libre Don Fernando de las eniulaciones de Na- 
varra, convirtió sus fuerzas contra los mahometanos, que según 
parece intentaron una invasión en la Galicia , ó por lo ménos pro- 
vocarian la guerra con algunas correrlas por sus fi onteras. Opúsoles 
Fernando sus valerosos tercios , entró por la Estremadura á sangre 
y fuego, y se apoderó de casi todas las plazas que ocupaban entre 
el Tajo y Duero, contiibuyendo no poco á realzar sus triunfos la 
vigorosa resistencia que le opusieron las fortalezas de Cea, Viseo, 
Laraego y Coimbra. Noticioso de que los moros de la provincia de 
Cartagena y reino de Zaragoza infestaban con sus correrías las 
fronteras de Castilla, se puso inmediatamente en marcha para con- 
tenerlos. Nueva guerra, nuevos triunfos. Se hizo dueño de San 
Esteban de Gormaz, Vado del Rey, Berlanga, Aguilera, Santa 
Mana , con otras muchas fortalezas. Asegurados los confines de su 
remo por aquc la parte, dirigió sus armas victoriosas contra la pro- 
vincia cleCastilla la Nueva. Cayeron en su poder Salamanca, Ucecla , 

hubiera sufrido Joledo, si su rey Aimamon, conociendo la debilidad 
de sus fuerzas no hubiese pedido con la mayor sumisión la paz 
al vencedor, ofreciéndose á mantener el reino en feudo de Castilla. 
Admitió temando la proposición , aunque bien pronto halló mo- 
tivos para arrepentirse de su confianza y benignidad. 
^ ran señaladas acciones le grangearon el 'título de emperador, 
Lon que le aclamaron sus vasallos. Creyólo esto un insulto hecho á 
hace^p"n? ^"^P^^dor de Alemania Enrique 11, y logrando 
hacer entra, en sus nnras á la corte de Roma , fortaleddo con los . 
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i|ijipifcfíiifiiirií ítr^ £uMií0^Ru»]]iinpaB6 lo»^Fírm6M , y pe^ 
riáMfl)fiM& ffeefa^a » dónd^ éonsiguieraa detenerb tm^ l«gMl0 dél 
pa|»a y IdilM^^detes del imperio. AlUé6€xainiiió jnryieaiaieBi» 
iÍiiiiÍÉÉiití^|ÍMaj^ kft dércíGlios ambas potenciaa, yiAÚ^ 
daMáliiiífifill^ detodo|>rt|Mápe 
íjillll(Í|[aÉt.llí|lrfi"l>i1rlin sinenibar^^ iiamemealwdtttoa'édi^ 
,4»Mjta^t¿l^'é4td^^ parece 4|it6 int«itaá0ii les^annettiiÑi 
fei^llMiWfAaÑai^ yuga. DedaróserindepeÉWeiiie el refmm 
éB>l!fi||||(» y se p^üino é sostener a» rdwIkHi Qcjta^leQidasfaerm; 
i|9|^i^áíl^fieJes nialioiiietanoe dieZaragoca , Murcia^ Yálencia y 
ilíllMIÍMtei^ stis tiérras *eápardeHo elleitor y'Ia «íoMé. 
^^^^teidaa del re¡ii&. de C^iúlli^^ 
^ei^^l^rafioreoii ts^ílí^petidtts^lf^^ 
ÍMNÍ6eNNn» eostriliiidonés . la Misi^dda acaso IraliiiBra 
i J W ig ii it ociii;fído á todo la lieroicídaddé Bolla- 

~ (¿Sus joyaftl'siiá pedrerías, y la| rentas de sos profHOdiklés, 
idtír4s 't^íia8« y empefiadas las otras, pusieron eti pie un 
»4to|4Ulá!yittifli|ev^ que conducido por Feniaiido esteadió 
^ Mia^o ¿ stt deber á loé vasallos sarracenos. 
dUijilaiéÉÉ^^ le sorprendió una üQuáa enfermedad ::co* 

m^gfi^qfmilí'tméikA.el lin de susdias, y distribuyó entre sus hijos 
i¿is"e6tapii^ Ta política esta desinembraciott; pero era 

|adi%;¿Í|fw^t^^ con indiferencia á sus hijos menores pri<- 
f«|É(flbi«^j^^ de la herencia pateron^ por lasóla ciituns- 
lancia liylMijlriiirirln mas tarde, que no estuvo en su mafemleTÍtar. 
Murió pues eo 1065 , habiendo adjndicado el reino de 
-fastilJa á Sancho , su primog^énito , el dejjeon á AUoDSO » 
lltflrtl^ ^'t ^I^' Calu h) , d^ando á Urraca por seftora soberanide 
&i^4lta||l'kp^^Baro é Elvira con la misma: soberanía. Vamos á ver 
'las fwieiitas consecuencias de esta división. 
^f^Lpénas falleció la reina Doña Sancha en 1067, empezó • 
á manifestar abiertamente Don Sanobo su resistencia á r ' 
la áes0tií¡^t$xsm dispuesta porVéir padre , como que le pritaba 
de una Bérencía , qué en su concepto ks^ pertenecia csclusivamente 
como ÉMtaieyéBÍt&i Resuelto pues é despojar de cualqnier modo 
á sus fi^ános^ se puso inmedialiainente en maroha contra los 
estados de León. Salió Don Alonsotét^ defensa ; y si en la baialla 
deLIantada le abandonó la fortuna, ausiliado de su hermano Don 
García consiguió abatir en la de Volpejar el orj^ullo de Don Sancho. 
Jferdióle sin embargo su poca precaución : las huestes castellanas , 
irr'iPMrtliímlfif.r del descuido en que yacía su Vencedor, le acome- 
É^M^n denuedo al amanecer del dia siguiente, esparciendo el 
Umm yjBMeaérder por el campos y el bravo Doo Alonso tuvo que 
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retraerse á la iglesia ile Carrion , donde fué preso y conducido á 
Burgos. Medió la infama Doña Urraca , y obtuvo el perdón de su 
infeliz hermano ; pero bajo la condición de que trocase la púrpura 
por la cogulla. Wo le permitía su situación reclamar esta violencia : 
le fué preciso condescender, y aunque por fuerza, retirarse por los 
años de 1071 al monasterio de Sahagun. Poco se detifvo en él; y á 

persuasión de Doña Urraca , pasó á Toledo , donde el 
I .. ' rey Aimamon se declaró protector suyo. 
Ocupado el reino de León marchó Don Sancho contra la Galicia , 
de que se apoderó sin resistencia. Huyó á Sevilla el destronatio 
García , y propuso á su rey Abenhamet le ausiliase contra su her- 
mano, ofreciendo conquistar para el moro el reino de Castilla. Pero 
este le respondió : « Quien no ha sabido conservar su reino, mal 
podrá quitar á Don Sancho los de Castilla y León. » Desahuciado 
por esta parte , |)asó Don García á Portugal , y con un corlo número 
de moros portugueses , y algunos vasallos que se le agregaron , se 
determinó á probar fortuna, emprendiendo la reconquista de al- 
gunas plazas fronterizas de su rejno; pero acudió Don Sancho con 
sus tropas, le acometió ce^ de Santaren , y Don García quedó 
vencido y preso. 

Ya no le fallaba al ambicioso Don Sancho para entrar en el goce 
de la vasta monarquía de su padre , sino apoderarse de Zamora 
y Toro , reducido patrimonio de sus dos hermanas. Marchó contra 
Zamora , y la sitió ; pero encontró una resistencia que no esperaba, 
y que mortificó bastante su amor propio. Enccri ada dentro de sus 
muros la infanta Doña Urraca, sostuvo con un corlo número de 
tropas escogidas, y las disposiciones acertadas de su gobernador 
Arias Gonzalo, un empeñado sitio, que terminó con la funesta 
muerte del sitiador. Engañado astutamente por un supuesto de- 
sertor con la promesa de descubrirle el parage mas débil de la 
plaza , se alejó de los suyos con tan poca precaución , que el su- 
puesto fugitivo logró asesinarle, refugiándose en Zaitjora inme- 
diatamente. Quizá no tuvo nadie parte en esta alevosía; mas sin 
embargo, retada de aleve la ciudad , presentó, según dicen, en la 
liza tres caballeros esforzados, cuvo valor vindicó su inocencia. 

Fué muerto Don Sancho en el año de 1072 ; y noticioso 

Don Alonso de lo que pasaba en Zamora, se despidió 
amistosamente de su huésped , y partió á reunirse con su hermana , 
que libre ya del castellano , le esperaba ansiosamente para tomar las 
medidas oportunas en lan críticas circunstancias. Inmediatamente 
recobró Don Alonso sus estados : le amaban sus vasallos con estre- 
mo, le habían llorado prófugo y desvalido, y le veían con júbilo 
reintegrado en todos sus derechos ; pero Castilla , que por muerto 
de Don Sancho recaía en su poder, se resistió , según dicen , á 
reconocerle , á ménos que jurase no haber tenido parte en el asesi- 
Dato de 8u rey. Delicadeza afectada y peligrosa, que solo podía 
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lencr por objeto manifestar el disgusto con que se sometía. Con- 
temporizó sin em!3ar{;o Don Alonso, pasó á Burgos, y á presencia 
de toda la nobleza castellana prestó por tres veces, en manos del 
famoso Cid, aquel solemne jurameiUo, con lo cual quedó recono- 
cido por soberano <le Castilla y de León. 

Como sucesor de Don Sancho , se creyó con derechos á la corona 
de Galicia, arrebaiada á su hermano Don García; pero como hijo 
de Don Fernando, parece que debió respetar su última disposición. 
No obstante, el que poco ántes reputaba usurpaciones las conquis- 
tas de Don Sancho, cometió la inconsecuencia de apoyar en ellas 
mismas sus nuevas pretensiones ; y si bien no dejó de esperímentar 
alguna oposición por parte de los gallegos , al cabo la prisión y 
muerte de Don García allanaron todos los obstáculos. 

Desembarazado de competidores Don Alonso, y pacífico posee- 
dor de las tres mayoies coronas de la España, emf)leó su robusto 
poder en la defensa del generoso Almamon, que se hallaba acome- 
tido por el i-ey de Córdoba. Había encontrado Don Alonso en su 
corte uB asilo contra los reveses de la suerte : Almamon le había 
colmado de favores , y franqueado sus tesoros cuando mas podía 
necesitar de ausilios; y mediaba enti'c ambos un tratado de alianza, 
que no podia olvidar el reconocido Alfonso; pero muertos Alma- 
mon é llíssem , su hijo , se consideró ya libre del empeño contraído ; 
y fuese par su propio ínteres , ó á instancias de los toledanos , exas- 
perados con la liianía del nuevo soberano, formó la resolución de 
conquistar un i-eino tan poderoso. 

inmediatamente se reunieion bajo de sus banderas infinitos 
puerreros, que ansiosos por hallarse en esta memorable jornada , 
acudieron de Aragón, Navarra, Francia, Italia y Alemania. El 
hambre , la muerte y la desolación fijaron por espacio de siete años 
su mansión horrible en los pueblos comarcanos de la capital, que 
después de un obstinado asedio se rindió á discreción del vencedor. 

A la toma de Toledo se siguió la de diferentes plazas fuertes. 
Talavera , Maqueda, Santa Olalla, A rganza , Madrid , Guadalajara, 
Consuegra, con otras infinitas desde el Tajo hasta Guadiana, vieron 
irenwlar sobre sus muros las banderas de Castilla. 

No tardaron sin embargo en marchitarse tan floridos laureles. 
Alfonso era alentado y guerrero, pero nada político ; y cuando no 
dirige la prudencia los ímpetus de un espíritu belicoso , es muy 
difícil conservar en todo su esplendor la gloria de los triunfos. 

Muertas sin dejarle sucesión sus tres primeras mugeres , Inés , 
Constanza y Berta, casó de cuartas nupcias con Zaida, hija de 
Abenhamel, rev de Sevilla, cuyo enlace ensoberbeció de tal ma- 
nera al moro , que concibió el proyecto de apoderarse de toda la 
España snrraania. La empresa no aparecía difícil ni arriesgada en 
aquella sazón. Divididos los moros españoles en tantos remos dife- 
rentes como ciudades considerables (»cnpaban ; enflaquecidas con 
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esta división sus fuerzas , y disminuido considerablemente so nú- 
mero en tantos años de Continua fierra , solo débilmente podrian 
resistir el yugo que Ies quisiese iniponer un poderoso vencedor. 
Empeñado Alfonso por las instancias de su muger Zaida , dicen 
que entró en las miras de su ambicioso suegro , y que se despachó 
una embajada á Jucef Tefin » rey de los almorávides africanos , pi- 
diéndole un respetable ejército ausiiiar ; y aunque no se le ocultaban 
al principe castellano las consecuencias de tan imprudente paso, 
no estaba su corazón acostumbrado á defenderse de los encantos 
del bello sexo. Llegó efectivamente el socorro á las órdenes de Alí : 
juntáronse las fuerzas mahometanas; pero desavenidos en breve 
ambos caudillos , vinieron á las manos. Abenhamet perdió la vida ¡ 
en el combate : quedó por Alí cuanto aquel habia poseido en Es- 
paña; y envanecido con la prosperidad de este suceso, se erigió en 
señor independiente , y juzgó que le seria fácil subyugar á los cris- | 
tianos. Entró por el reino de Toledo á fuego y sangre : las campi- 
ñas, las aldeas, las ciudades fueron abandonadas al saqueo y á la 
desolación. Alfonso le salió al encuentro ; pero dos veces derrotado, 
solo con su constancia pudo conseguir arrojarle de lodos sus estados, 
penetrar hasta Sevilla , sitiarle en su misma corte . y obligarle á 
reconocer el señorío de la corona de Castilla, satisfaciendo los 
gastos de la guerra. 

Un nuevo acontecimiento , que era como consecuencia de su des- 
acierto, le impidió gozar tranquilamente la gloria de sus triunfos. 
Ii ritadü Tefin contra el rebelde Alí , desembai có en España con un 
poderoso ejército , le sitió en Sevilla , le obligó á entregarse , y le 
hizo cortar la cabeza. Temió Alfonso que por último descargase 
aquella tempestad sobre sus pueblos , procuró apercibirse ; y con 
el ausilio de varios príncipes obligó á Tefin á guarecerse en lo in- 
terior de sus estados , y finalmente á embarcarse para el Africa. 
Distinguiéronse principalmente en esta jornada Raimundo , conde 
deTolosa, otro Raimundo, que lo era de Borgoña , y su deudo 
Enrique, cuyos servicios reconoció el rey de Castilla , casando á 
los dos primeros con sus hijas Elvira y Urraca , la cual llevó en 
dote el condado de Galicia ; y dando al tercero la mano de Doña 
Teresa , hija también suya , y el condado de Portugal en calidad 
de feudo de la corona de Castilla. 

Las revoluciones que ocasionó en Navarra la catástrofe de su 
rey Don Sancho lU , asesinado por dos hermanos suyos , empeña- 
ron á Don Alfonso en otra nueva guerra. Refugiáronse bajo su 
protección el hijo, los hermanos y parientes del difunto, huyendo 
del rigor de los fratricidas ; y aunque fuese renunciando sus dere- 
chos á aquella corona , le suplicaron vengase la desgraciada muerte 
de su rey. No se detuvo Alfonso, y apénas pisó los limites del reino, 
se le entregaron toda la Rioja , Alava, Vizcaya, Guipúzcoa, y 
parte de la Navai ra. Creyéndose con derecho el rey de Aragón 
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Don Sandio I para lomar también lo que pudiese por su parte , 
empezó á dilatar los confines de su reino , se apoderó de varias pla- 
zas , y persi{{uiendo á los asesinos , que se habian refu{jiado entre los 
moros, puso sitio á la ciudad de Huesca. Tan rápidos progresos 
estilaron los celos del rey de Castilla , que creia quitado á su corona 
cnanto el aragonés iba añadiendo á la suya ; y á pretesio de ausiliar 
á su confederado el rey de Huesca, envió contra Don Sancho un 
buen ejército , que hubo de retirarse con precipitación sin poder 
socorrer á la plaza , la cual , después de un obstinado y sangriento 
Moqueo, aimque vio perecer bajo sus muros al terrible sitiador, 
cayó por último en poder de su hijo Don Pedro 1. • . • i 
Aun le estaba reservado sin embargo al de Castilla el golpe mas 
cruel y sensible. Parece que habia nacido para continuo juguete de 
la suerte ; pues ora vencedor , ora vencido , su reinado fué un enca- 
denamiento de inquietudes capaces de apurar el sufrimiento á un 
monarca ménos intrépido. Murió Jucef Tefin, dejando la corona y 
ios estados á su hijo Ali , el cual aprovechándose de las revoluciones 
de los tiempos, desembarcó en España con un prodigioso ejército, 
que engrosaron todavía mas los moros españoles. La Castilla fué 
el sangriento teatro en que dos partidos rivales y enconados se dis- 
putaron obstinadamente el dominio y la libertad ; y no permitién- 
dole á Alfonso sus achaques ponerse al frente de sus trof)as , co- 
metió el mando á su hijo único Don Sancho, jóven de corla edad, 
acompañado de su ayo el conde Don García de Cabra , y de otros 
seis condes, soldados de mucha reputación. Caminaba victorioso el 
sarraceno por entre un montón de ruinas y cadáveres , precedido 
del espanto y de la muerte : avistó al castellano en las cercanías de 
üclés , le embistió con furor , le arrolló , y quedaron tendidos en el 
campo de batalla el malogrado Sancho con los siete condes, y una 
multitud de cristianos. Alfonso , inconsolable por la muerte de su 
hijo, en quien fundaba todas sus esperanzas , y enardecido en de- 
seos de vengarla, sobreponiéndose á su ancianidad y dolencias, 
volvió á aparecer á la cabeza de un ejército no despreciable; y en- 
trando por la Andalucía á sangre y fuego , persiguió á sus enemigos 
has/a Jas murallas mismas de Sevilla, y se retiró cargado de riquí- 
simos despojos. Borróla afrenta de la anterior jornada; pero no 
cerró la herida que recibió su corazón, la cual, mas incurable cada 
día, le ocasionó una grave enfermedad, de que murió en Toledo 
afio de 1109, dejando los estados de Castilla y de León 
á su hija Doña Urraca, viuda ya del conde Raimundo 
de Borgoña. A su tiempo se refieren las célebres victorias del Cid 
en los confínes y reino de Valencia. 

Así que falleció el rey de Castilla, entró poderosamente por sus ¿ 
tierras Don Alonso 1 dé Aragón con el designio de apoderarse de 
una corona que suponía perlenecerle por derecho de sangre, y su 
cualidad varonil. Sus fuerzas debieron ser muy grandes ó muy 
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débiles las castellanas, cuando no hubo otro recurso para desarmar 
su furia, que efectuar su casamiento con la reina, á pesar de su 
inmediato parentesco , y de la repu{}nancia con que esta y toda la 
nobleza entraban en el concierto. Restablecióse por este medio la 
quietud ile los pueblos ; pero no podían menos de ser pelijjrosas las 
consecuencias de tan violento enlace. I^a reina , afectando escrú- 
pulos sobre su matrimonio, ó quizas mas bien huyendo de las amo- 
nestaciones y aun de los castif^os con que procuraba el de Araron 
contener su conducta, que se dice no fué muy arreglada , abandonó 
el palacio y la corte de su marido, y se pasó á Castilla, donde se 
formó un considerable partido de los descontentos con el gobierno 
de un príncipe estraño. Fuese para atajar las consecuencias de este 
desórden , ó bien para sujetar á los gallegos , que por su parte ha- 
bian proclamado rey al niño Don Alonso Ramón , hijo de Urraca y 
de Raimundo, se presentó en Castilla el rey de Aragón con un ejér- 
cito capaz de hacer temer y respetar su nombre á leoneses y cas- 
tellanos, puso guarniciones aragonesas en todas las principales 
plazas y fortalezas ; y por último, habiendo encontrado las huestes 
de la reina en los campos de la Espina, inmediatos á Sepulveda, 
se trabó una sangrienta batalla , en que hubo de reconocer Castilla 
la superioridad del enemigo. Animado el aragonés con la victoria, 
pasó el Duero por Tierra de Campos, y se entró por León á sangre 
y fuego, arrollando otro segundo ejéicito, que intentó oponérsele 
al paso, y apoderándose de Nájera, Burgos, Falencia y León , con . 
otras muchas plazas. Pero al fin se cambió la suerte ; los vencidos 
castellanos, apelando á los últimos esfuerzos, consiguieron derro- 
tar en varios encuentros á su vencedor ; y este, adviniendo la con- 
tinua diminución de sus fuerzas , trató de comprar la paz aun á 
costa de reconocer y confesar la nulidad de su matrimonio. Como 
por este medio quedó escluido del gobierno de Castilla , convirtió 
sus armas contra los sarracenos, que infestaban las fronteras de 
sus dominios, y se coronó de laureles. 

Fenecidos los disturbios entre los dos esposos, empezaron nuevas 
disensiones entre madre é hijo. Durante las revoluciones anterio- 
res fué reconocido por rey de León y de Galicia el infante Don 
Alonso ; pero luego que Doña Urraca se vió libre del aragonés, 
pretendió ejercer su autoridad absoluta aun en los dominios de su 
hijo. Resistióse la nobleza exasperada por ta sospechosa privanza 
que con la reina disfrutaba el conde Don Pedro González de Lara; 
y por espacio de seis años de enemistad y enconos , se vieron con- 
vertidos los reinos de León , Castilla y Galicia en sangriento teatro 
de robos, violencias, asesinatos, y de cuantas calamidades puede 
producir la discordia. La muerte de la reina, acaecida 
en H26, puso fin á todas ellas, quedando reunidas en 
la cabeza de su hijo Don Alonso VII las tres coronas de Castilla, 
de León y de Galicia. 
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Aun tuvo qnc vencer algunos obstáculos el júven rey de Castilla 
para acabar de desalojar á los ara{;oneses , que con diferentes pre- 
lestos continuaban ocupando aljjuniís plazas ; pero úliimamente se 
pusieron de acuerdo ambas potencias, y quedó restablecida la paz 
y la amistad. Inmediatamente convirtió Don Alonso sus armas 
contra los mahometanos; y los disturbios que leinaban en Cór- 
doba le dieron mulivo para entrar por las Andalucías. Conjurados 
los moros de Córdoba contra su régulo Zafada, intentaron estir- 
par hasta su descendencia ; pero se defendió como pudo, y úUíma- 
menie se acogió bajo la protección del rey .deCaslilift , |$|^ 
todos sus doDMiiÍM. Diále esteep i^mprása ricos ^stadds mli^r 
ledo y Estrtaiddra, eD?id sos lit>pas c<>^ conhNMl 4 
mondo dé Doé'ttoH^o Gontílez, el qiai VMifi^.cargado de tribiite. 
y diei^pojos. TejefiA vMieiilatH hijo del iíef, de JlmiiepQSrSe dirigió 
ooB liiereas nameíNMas báda Tol^lo ; y avisado Boa AJ¿na apor .Z>* 
fobla, le obl¡g[ó á retroceder, y á comprar la pVK Oilp ^hIIp^ 
y d ifasalláge. ^ * . . 

116 iios detendremos en referir por menor el número de irictp- 
riaii qué Don ÁlpnsÓ obtuvo de los moros. Es bien sabido que en* 
tónoes 9pénas sé déjában las armas déla mano, ñl dnrmn las 
tresnas por mas tiempo que el necesario para reforzarse y yolver 
á la lid. Baste pues decir que el rey de Castilla hizo sa nonibre res- 
petable á los sarracenos : que no solo traspasó las márgenes del 
Guadalquivir, que s^on j^reoe, ninguno de sos predecesores se 
habia atrevido á forzar, sino que adelantó sus conquistas haüa.las 
eosias de Granada , se apoderó de Qórdoba y de las importantes 
plazas de Jaén, Guadix, fiaeza,'y A]meria;^y en ima palabra, é jp 
haberse distraído con sus ambícSosas prehensiones á las coronasde 
Aragón y de Navarra, hubiera conseguido, si nb subyuigar com- 
pletamente el poder mahometano, dejarle por lo ménos reduci4o 
á un estado que no infundiese temor. Falleció en el lugar deFret- 
neda por los años de 1157, volviendo de una espedi- 
cion contra los moros de Andujar, que rebosaban satis* * 
facer ios tributos que les había impuesto. 
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Sancho III el Deseado; sublevaciofl de los mahometanos tributarios. — Guerra 
de Navarra ; insolencia de ¡08 morot aodllliocs ; origen d» la órtoideGalatraTa. 
^Origen detede AlcáDlare y Saotiago. — Alonso VIH ; diteordia y guarra ci- 

til durante su menor edad. — Irrupción de Jacob Aben-Jucef ; desgraciada 
jomada de Alarcos; cruzada contra los sarracenos. — Memora ble batalla de 
las Nnvas de Tolosa. — Enrique Ij esfuersos de la casa de Lara por apode- 
rarse de ia látela y del gobicniO} peneeuoioo de la infanta Doña Barengaela j 
desgraciada muerte de Don Enrique. — Berengndai.mmDcia la corona ea 
su hijo Don Fernando Til. — Intrigas de losLaras para indisponer á Don 
Alonso TX de León con Don Fernando; guerra entre padre é hijo. — Triun- 
fos de Don Fernando sobre los sarracenos ; mnerte de Don Alouso de Lton ; 
Don Feroapdo es preterido eo él testamento de ra padre; pero se presenta en 
heoü, y es ttciloiente reconocido. — Fernando II de León. Sn carácter le 
• enagena los corazones de los nobles. — Sus victorias contra los mahometanos. 
— Alonso IX de León, émulo de la gloría de su primo Don Alonso VIH de 
Castilla , comete las bajezas de aliaadonarlc al íuror de Jacob Aben-Jucef , y 
de acometerle coando mas aparado estaba por atajar sos rápidos ¡írogre- 
ses.->Jaato nsentiroíento del caslellano; transacción amistosa ; matrimonio 
del rey de Lmn non la infanta de Castilla Doña Berenguela. — ATanda el papa 
Bepararios; 1 1 |)U!ínancia del leonés; entredicho en el reino de Leoo; sepa- 
raqioii de ambos esposos , quedando reconocido sn bijo Don Fernando por an- 
eeserend trono. —Gonqolilas de Don Alonso. -^Emprende Don Femandom 
Ja guerra contra ios njoros andaluces; se apodera de Córdot». — Conquista á 
Jaén. Se haro dneñode Sevilla. - Intenta incorporarse en la cmzada contra 
la Tierra i^ula ; pero la muerte ataja sus proyectos; sus virtudes le baceo digno 
de nuestra veneración en los altares. — Alonso X el Sabio ; sus prodnockHues IÍ- 
lenrias. ^ Los wyes de Granada y More||i intentan sacudir el yngo ; Don Aiooso 
senne.conDon Jaime I de Aragón para resistirles; sujeta fácilmente al grn en- 
dino. — Ausilia á Don Jaime, y facilita la rendición de I^turcia. — Prejudiciales 
prof ideocias de Don Aiooso para ocurrir á las urgencias del estado ; descontenta 
. á los pueblos ; rebelión de algunos nobles. — Don Alonso elegido emperadofc' de 
ámenla ; oposición de la corte de Roma ¡ 'tenacidad de aqoel; tercias reales 
concedidas á la corona de Castilla. — Embiste el rey de Granada las plazas de 
Écija y Jaén ; inútiles y desgraciados esfuerzos del adelantado Don Nnüo de Lara; 
muerte del principe Don Fernando de la Cerda. — Intrigas del ioCante Don 
Sandio por bacerse reconocer inmediato sucesor al trono oon perjuicio de los 
hijos del diftmto Don Femando. — Esfuerzos de Don Sancho pan que su padre 
le drd.irp inmediato snoesor ; perplejidad de Don Alonso : vence porOo el par- 
tido del i [jí ante, siendo reconocido por las córtcs. — Francia se declara protec- 
tora de los infantes de la Cerda.— Sitio de Algeciras ; imprudencia de Don San- 
.cbo f desiroio de ta escnadra castellana. — Continua el roy de Francta sus oficios 
en tavor de los Cerdas. — Rasgo de injustida y de inhumanidad de Don Alonso ; 
resentimiento de Don Sancho ; descontento general ; de él se aprovecha el io- 
fánte para rebelarse coutra su padre. — Don Sancho » desheredado , implora el 
perdón de su padre , y le obtiene fácilmente. 

A la muerte de Doa Alonso, volvieron á verse desunidas las co- 
ronas de Castilla y de León , ciúendo la primera su hijo Don Sancho, 
llamado el Deseado , y Don Fernando la secunda : división que 
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produjo los mismos efectos que las antecedentes , á saber : desunión, 
debilidad en los principes ci ¡süanos , y ventajas de los sarracenos. 
En vano para alajar el mal se reunieron los dos hermanos por 
medio de una solemne confederación : pues los subyugados infieles, 
«o contentos con n^r los tributos, que debían saiisfecer al rey 
Don Sancho , arrojaron de sus ciudades los presidios que puso en 
ellas Don Alonso Yll ; y en un momento perdió Gasiilla las villas 
feudatarias de Baesa , Andujar, Pedroches, Atareos, y otras mu- 
chas coftquistadas por el difimfQ rey. 

A^piiMi?ecbáDdo8e de lesias revoluciones Don Sancho de Navarra , 
se entró poi' la Oislilía', á protesto de Tongar denos agravios reci^ 
bldos m otro tiempo de Don Alonso ; y no paró hasta Btir(Tos , de- 
jándolo todo altasado con la mayor barbaridad. £1 castellano, 
estrechado por dos partes» acudió adonde era mas uri^ente el pe- 
ligro» enviando prontamente sus tropas contra el navarro, á la^ 
órdenes de Don Ponce , conde de Minerva , caballero catalán , aun- 
que establecido en Leon^ que por algunos agravios que liabia recibido 
del monarca leonés, se había pa^o al servido de Castilla. Halló 
el oondeá Don Sancho en la llanura lie Valpiediti, cercado Bailares» 
leaoometió de sorpresa, y IC' derrotó. Reforzados los navarros con 
nn crecido cuerpo de franceses ausilmres, renovaron el combate; 
pero fueron vencidos otra vez quedando prisioneros' mudbos ndiiles. 
Dióles Don Ponce libertad , didendo : Solo he venido d castigar ia 
insolencia de vuetíro Teif i pero no d derramar la sangre dt vataUog 
fieles: y obligó tanto aLrey de Castilla el valor de este generoso 
caudillo, qiie medió con sa hermano d de^Leon para que le resti- 
tuyese á su grada. ' 

Restablecida la paz con el escarmiento (lel navarro, procuró el 
rey de Castilla contener dentro de sus limites á los mahometanos 
andaluces , cuya insolencia habia llegado hasta apoderarse de varios 
pueblos y fortalezas de Castilla , y amenazaban á la ímportantisima 
plaza de Galatrava. Los caballeros Templarlos, encargados de su 
defensa por rl difunto Don Alonso, que la conquistó de los moros» 
miraban como imposible la resistencia ; pero se presentaron al rey 
de Castilla dos monges cistercienses, Fr. Raimundo, abad de Fitero , 
y Fr. Die{jo Velazquez , el cual habinn(l(3 sido en el siglo soldado 
valeroso, conservaba en el claustro el espíriiu que habia manifes- 
tado en la campaña , y se ofrecieron á lomar á su cargo la defensa. 
Aceptó el rey ia proposición ; y para mas empeñarlos , les hizo 
dueños de Calatrava, si lograban mantenerla por Casíílla. La ener- 
gía de Fr. Raimundo congre;;^/) inincdiatamente bajo de sus ban- 
deras mas de veinte mil hombres, monges la mayor parte, que 
encerrados dentro de la plaza, y ligados con la regla del Cister, 
supieron ¡contener el ímpetu de los mahometanos. En el año de 
H64 obtuvieron de Alejandro líT una bula confirmatoria de su regla 
y militar estatuto , haciendo con el tiempo importan lísimos servicios 
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á kM priacipfls críétteos en h» niierras contra ks sarracenos. EiU 
parece la época del establecimiento de las dfdeües militares i pnes 
pocos atlos án{^^ inipMnados contra los moros por el ermiiafto Ar- 
mando, des cfllMto^ ^ina&^üios, llamados Don Gómez y Don 
Suero» fondaron dé sus bienes un castillo muy fuerte^ inmediato á 
la ermita de áan Julián del Perefro, que fué la cuna de la ót den 
militar de Alcántara» tan dignamente célebre en la obstinada em- 
presa de la restauración de £speña , y que en el tiempo de Julio i ^. 
y con su autoridad quedó agregaiki á la monacal del Gitter. No 
mncbo después » aunque ya en tiempo de0on Alonso Vlll , apareció 
uhu caballei ia de Santiago. Las continuas correrias de los 
innometanos» qne infestaban los caminos de Compostela , é inti* 
nüwMmá los devotos peregrinos, que de todas las provincias de 
'£nropa acudían fervorosos á visitar el sepulcro de aquel apóstol, 
movieron á los canónigos de San Eloy á establecer de trecho en 
trecho ciertos hospicios, que protegiesen la seguridad de losfieles^ 
á cuya piadosa gratitud debieron las cuantiosas rentas, que Nega- 
ron á poseer con el tiempo» Animados con su ejemf)lu algunos 
caballeros ^tellanps aguerridos, bien acomodados, y celosos por 
libertar ásií patria del yugo ^sarraceno , determinaron reunir sus 
bienes y sñs fuerzas á los c¿inón¡[][os de San Eloy , abrazaron stt 
instituto, y obtuvieron la aprobación de la silla apostólica, nom- 
brando su primer maestre á Don Pedro Fernandez de Fuente En- 
calada 9 caballero leonés. 

Apenas duró un año el reinado de Don Sancho , pues 
**** falleció en lir>8 , dejando un iiijo de tres años espuesto á 
las resultas del encono con que dos facciones poderosas se disputa* 
ban su tutela para gobernar en su nombre. Pretendió el rey de 
León Don Fernando II remover la causa de ios celos tomándola á 
su cargo; pero consi^^uieron los L^iias apoderarse de! niño "Don 
Alonso, arrancándole de entre ios Castros á quienes estaba con- 
tada su educación, y retirándole de ciudad en ciudad, y de forta- 
leza en fortaleza , obligaron á Don Fernando á desistir de su em)^o, 
dejando á 8u sobrino en poder de Don Manrique de Lara. Desem- 
barazados ambos partidos de este tercer competidor, prosiguieron 
el empeño con todo el furor que sugieren la enemistad , la envidia 
y la ambición. Encendióse una sangrienta guerra de poder á poder ^ 
y las ciudades ya de los Castros, ya sucesivamente de los Laras, 
exhaustas, yermas y asoladas, sutrian todos los males que puede 
producir la mas horrible anarquía. El rey de Navarra por su parte 
no se descuidaba en indemnizarse de las pasadas (¡uiehras, inva- 
diendo los estados de un desgraciado pupilo hecho juguete de la 
porfía desns ambiciosos tutores ; y auu liubiera sido mas funesta 
labuérte de Castilla, si los moros andaluces, murcianos y valen- 
cianos hubieran sabido apagar el fuego de ia división , que les hacia 
descuidar sus verdaderos interesés. Siete aAos duró ¡a confu^on y 
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v\ desorden , sin ce<ler nin^j^iino de los dos partidos , hasfa que por fin 
Don Alonso, declarado mayor de edad por el reino ánies de serlo, 
y enlazado con Doña Leonor, hija de Enrique II de Inglaterra, 
reslituyó á sus pueMos la calma do que tanto necesitaban. Su pru- 
dencia y la amabilidad de su carácter le {»ranfjearon en breve el 
amor de sus vasallos : las plazas usurpadas por sus inquietos veci- 
nos sacudieron el yu{;o, y se restituyeron á porfía á la obediencia 
de su anli{;uo dueño , cuyo poder, creciendo de dia en dia, llegó 
con ol tiempo á hacerse muy temible, y á despertar la envidia y 
los recelos de los reyes de León , Araf^on , Portugal y Navarra. 
Coligáronse lodos contra Don Alonso; pero le respetaron : y no 
atreviéndose á romper abiertamente con él, quedó frustrado por 
enlónces el objeto de la liga. No despreciaron sin embargo la oca- 
sión de humillarle. Precisado Don Alonso k hacer frente al mira- 
mamolin Jacob Aben-Jucef, que con nn fornñdable ejército babia 
pasado el estrecho en socorro de los moros andaluces, y cubría 
toda la España de terror y espanto, contaba para la empresa con 
las fuerzas ausiliares que le podian prestar aquellos príncipes. El 
ínteres era común : debia esperarse que depuesta toda rivalidad y 
encono , acudiesen ansiosos á reunirse ; pero una morosidad estu- 
diada dejó á Alonso vendido en medio del peligro. Tuvo que arros- 
trar por si solo el furor de una muchedumbre alentada ; y á pesar 
de su valor , perdió una sangr ienta batalla , en que se vió empeñado 
junto á Alarcos. Impaciente por vengarla deshonra de su derrota, 
volvió á las armas inmediatamente que le fué posible , proclamó 
una cruzada contra los sarracenos ; y reforzado su ejército con la 
multitud de religiosos militares, que acudieron de lodo el orlx; 
cristiano, hizo conocer á sus enemigos en varios encuentros , quo 
no se le vencía impunemente. Por desgracia las tropas ausiKares 
estrangeras , luego que ganaron las indulgencias, empezaron á re- 
sentirse de la falta de víveres, y del ardor del clima; y algunas 
serias, aunque inevitables contestaciones contribuyeron no poco á 
avivar en ellas el deseo de regresar á los hogares patrios. La reti- 
rada de cuarenta mil cruzados dejó tan debilitado el ejército, que 
ya no dudó Jacob Aben-Jucef en aventurar una acción decisiva. Le 
salió al encuentro Don Alonso en las estrechuras de Losa , y confiado 
en la naturaleza del sitio , presentó la batalla. Quedaron en el campo 
doscientos mil sarracenos, y su jefe huyó precipitadamente á Anda- 
lucía , pasando á ocultar su vergüenza en los desiertos del Africa. 
Se refiere que un aldeano ó pastor contribuyó infinito á la victoria , 
enseñando á los castellanos cierta senda desconocida, que les pro- 
porcionó una situación muy ventajosa ; y como no faltan personas 
afectas á lodo lo maravilloso y estraordinario, unos le suponen í'mgel, 
y otros un santo enviado por Dios en aquel conflicto al socorro de 
sus siervos. Nadie podrá negarlo abiertamente sin temeridad ; pero 
tampoco es repugnante creer que fuese cfectivamento un pastor 
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acostumbrado á apacentar sus (ganados , y á cazar por aquellos con- 
tornos, como él mismo aseguraba sin rebozo , y práctico por* consi- 
guiente en el conocimiento del terreno ; y cuando pueden esplicarse 
naturalmente ios sucesos, parece que no hay necesidad de recurrir 
á medios sobrenaturales. Después de esta memorable jornada , 
conocida en la historia por la de las Navas deTolosa , continuaron 
haciendo felicísimos progresos las armas victoriosas de Don Alon- 
so VIH por la Andalucía, hasta que en el año de i214 le 
• ***** sorprendió la muerte en Garci-Muñoz , pueblo inmediato 
á'Arévalo. Bien sabida es la historia de los amores que se le suponen 
con cierta hermosa hebrea toledana : amores , que según quiere 
persuadirse, le hicieron abandonará su esposa , descuidar la admi- 
nistración del reino , y mantenei se por espacio de siete años en- 
cerrado en la capital con el objeto de su pasión , hasta que conju- 
rados cienos nobles estinguieron con la muerte de la amada una 
llama tan funesta. El hecho podrá ser cierto ; pero la diticidtad de 
acomodar estos siete años de apatía en todo el largo reinado de un 
príncipe ocupado continuamente en recorrer sus dominios, ó en 
espediciones contra los sarracenos, el crecido número de hijos que 
en proporcionados intei'valos hubo de su muger, y otras circuns- 
tancias, hacen casi increíble la narración. 

. Poco mas de diez años tendría el heredero Don Enrique I, 
cuando subió al trono de su padre bajo la tutela de su madre 
la reina Doña Leonor; pero falleció esia veintiséis dias después 
que su marido, y hubo de tomar la tutela á su cargo la infanta 
Doña Berenguela, hermana del niño rey. En breve se la obligaron 
á renunciar las intrigas de la casa de Lara , que empeñada siempre 
en apoderarse del mando para triunfar de sus émulos, consiguió 
entónces poner á la frente del gobierno de Castilla á Don Alvaro 
Píuñez, mayor de la familia, y al punto se renovaron los males 
que afligieron los principios del reinado anterior. Venganzas, tira- 
nías, exacciones, dilapidaciones del real erario... En vano procuró 
atajar estos desórdenes con sus amonestaciones la infania Doña 
Berenguela, pues el insóleme Don Alvaro Nuñez de Lara, léjos de 
darle oidos, cometió la injusticia de despojarla violentamente de 
los pueblos que le pertenecían, llegando su osadía hasta intimarle 
su salida de Castilla; y á no haberse encontrado sostenida por 
varios caballeros poderosos, se hubiera visto precisada á ceder á 
la fuerza. Desde entónces , como sí se irrítase mas con la resistencia 
el furor vengativo del ambicioso Lara, se declaró abiertamente 
contra la infama y todos sus defensores : aquellos pueblos, que 
liabian tenido bastante resolución para desaprobar su despotismo , 
sufrieron todos los horrores de una guerra civil; y solo una impre- 
vista desgracia pudo impedir que se consolidase el poder de este 
opresor. Hallábase con su pupilo hospedado en el palacio del obispo 
de Palencía ; y estóndo cierto día recreándose en el patío el joven 
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Don Eorique con otros muchachos de su edad, se desprendiá 
una teja del alero, y le dió en la cabeza un {jolpe tan y 
fatal, que murió á los once dias en G de junio de 1217. * 

Bien procuró Don Alvaro mantener oculto este accidente, pero 
inmediatamente se difundió por todas parles la noticia ; y l!c{{ó á 
oídos de Dona Berenguela , succsora en el trono de Castilla. Había 
estado casada esta señora con Don Alonso IX, rey de León ; y de 
este matrimonio , declarado después nulo á causa del inmediato 
parentesco de los dos esposos, hubieron un hijo llamado Don Fer- 
nando, á quien la historia de Castilla reconoce con el sobrenombre 
del Tercero ó el Santo, y que á la sazón se hallaba en Toro al lado de 
su padre. Envióle á llamar la infanta bajo un pretesto especioso,' 
y traspasando en él todos sus derechos, le hizo proclamar en Vn- 
lladolíd por toda la nobleza y el pueblo que la acompañaba. INo 
tardaron en declararse por el nuevo rey varias plazas de las adictas 
á los Laras, y no pudieron otras resistir á los esfuerzos del joven 
principe, que puesto á la frente de un crecido número de vasallos 
fieles , procuraba hacerse reconocer y respetar ; pero últimamente, 
prefiriendo el bien de los pueblos á las ventajas de una san{;rienta 
guerra, se trató de concordia con Don Alvaio. Nej^óse este á todo 
partido : continuaron por ambas parles las hostilidades con el mayor 
tesón; y cayó el rebelde en manos de Don Fernando, el cual 
mas generoso que lo que permitían las circunstancias, le restituyó 
la libertad luego que cedió las plazas y ií^;|||^2;as que mantenía á su 
devoción. i. 

Duró poco la tranquilidad. Acostumbrados á dominar los Laras, 
no era fácil se acomodasen á la dependencia ; y aprovechándose do 
los zelos con que miraba el rey de León el engrandecimiento de su 
hijo, avivaron su resentimiento, y supieron pintarle como fácil la 
conquista de un reino, que en concepto de aquel rey se le babia 
usurpado injustamente. 

Nada mas se necesitó para encender una escandalosa guerra, en 
que atropellándose las relaciones mas sagradas, hubieran venido á 
las manos padre é hijo, á no haber sabido este desarmar la cólera 
de aquel con sus reverentes súplicas. Redújose pues la espedicion á 
algunas hostilidades cometidas por los leoneses en Tierra de Campos, 
y á algunas correrías, que por via de represalias hicieron los cas- 
tellanos en los dominios de León ; y restablecida la armonía entre 
los dos príncipes, la muerte de Don Alvaro, y de las principales 
cabezas de su fomilia, reslituvó la serenidad, calmando las agita- 
ciones que habían escitado la mtriga y la ambición. 

^La espulsion de los sarracenos persuadida por la política, y 
aprobada por la religión , era un punto que no podía perder de 
vista un príncipe tan celoso defensor de la creencia de sus padres , 
como Don Fernando ; y así apagadas las disensiones intestinas , y 
purgado el reino de bandidos y beregcs, convirtió sus armas con ti a 
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aquellos formidables conquistadorai de la Espafia, logrando en 
'áWl^pañas casi coDtmiiadas debilitar so poder, y^fiicflitar para 
en iMáam e bsj reconquistas de QMoba y de'^áevitla, que han 
hedió taiiilMn«M pd^lbre* Qqiirrió eqtre tanto el iallediiiiÉ||l 
dA|iÉ#«dfe9oD Alpnsa» dfj^oi en su ti^f^ainiento por berederHj» 
de tt'eóroiia de Ledi á sw dói hüas Bc^ jS|aiitt?y Bofki Didoe , 
ílf^SíáM Úénfi BuiQier Defia Ter^4ePorti¡i||^; y un aoooleetmieiiio 
de esta natural^, que printtbt 4 JDqil fj^nan^ipide él derecha 
que Ie(;itimameíU# pmeD^ Ea 
verdacUueMíaMHmow Don AloQ^otdfrlieeiJ^ 
náú^mh,; |^ d€;|mdo á fas jufjwpÍMU^ q^ ventiien la oétdbre 
isaeiAí^ iá^ k» ji^os que n^oéii de ira mtríiQonio UegiUmo pon- 
traido cin buena t aoo her^dleroi ifgitiBm da 9iia padres tquer 
di^Klo toV08 paré t^dos los efectos I|f0fa|3e8 , aue toomnede 
ü déreeli^ t que j¡¡o tiene dada ea» que según ]| «osituiiihre de 
iiqiidUo%tíefnpUi ilegitimidad dé un iiMáphiii»^ tmi ctí^ 
cttttéüéáM ^o era siiidmite raaoa pira «diijir i k» hQos que 
piñeecnaiií de que al p^ío qiM bpoepcjípi QI deohrd-ii^ 
iliatiiiiioiiio Alonso ¿oit ^erengad^t, 0^^f^. kf^mo á Fer^ 
nandó , coóflram<^ ;.e] tratado, que hizo 4#lip99 eqoispeon el rey 
de Castilla, reÍDottdfsí¿ndoÍe por su legítimo iiucesor ;i|ue 8ihiiiuli- 
dad d^ mátriioBid^xba B^enguela ItuMcnra ñ^o oec^táci^o 
para Don Ferna^mP^l^fbbían consid^lii^ ^iiltídas de 
derecho Jas doa int^ntas; lijistítuidas, re8|í¿0|^4(^'l|ii^ moe-^ 
cfi^nd^ un enluce vidGé^íÉ^ igualmente se anuló; y pqr.:^lmi^ 
que di igualdad de circuns^cías parece no pudo jjgat^meiilje Bod 
Ak>n¿o anteponer dos hembras para la sucesión de, iilb^4)90dos, en 
que siempre la masculinidad se había considera(i|o opm^^éíiaUdad 
prc^ríbie. Fué pues indispensable que Ik^ l^nando suspendíecíe 
•piirieiit6nces sqs gloriosas hfp0iioki^ León 
en compañía de su inadre; y cuando '<cr^eron tener que Vencer 
iniinilos obstáculos, encontraron tan favorab!et^l^^|9Íiao8 de la 
prindpal nobleza , que sii^ dificultad fué Don Fernando recomctde^ 
y jlOfí^ r|y^e León en la catedral. faltaron sin enibai^ {iieap^ 
sonás 0|ipejlada& en cumplir el (¿taá^eiitp de Don Alonso , colo- 
cando en su trono {\ las dos princesas|: p(^% mediación de algunos 
respetables prelados consiguió apagar en su principio estas desa- 
venencias, haciéndoles presente los fuueBlo^ efectos que, han prp" 
duddo siempre, la importancia de su reunión para acabar de ester- 
minar á los sarracenosyy que quedando como quedaba asegurada 
)a decorosa manutención de las priAsas con el situado de treinta 
mil doblas anuales, que Ies señalaba el rey de Castilla, nada mas 
))od¡an apetecer. Reunidas de esta manera en las sienes de Don 
Fernandó III las dos coronas de Castilla y de León, lo quedaron 
ya paia siempre. Continuaremos la relación de los gloriosos hechos 
de eáie monarcji luego que llenemos d vadp que se adviert^. en la 
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bisloria de los reyes leoneses desde la desmembración acaecida 
en llo7 por muerte de Don Alonso VII. Importa poco que se 
interrumpa el órden cronológico, cuando se justifica esta interrup- 
ción con la claridad que de ella resulta. 

Dejamos colocado en el trono de León al príncipe Don Fer- 
nando 11 , cuyo genio suspicaz y desconfiado le enagenó los cora- 
zones de los nobles del reino. Alguno de ellos , el conde de Minerva 
Don Ponce, injustamente despojado de sus bienes, se vió en la 
precisión de acogerse huyendo de su opresor ul abrigo del rey^de 
Castilla. Sus señalados servicios en la guerra de Navarra empe- ' 
fiaron á Don Sancho 111 en reconciliarle á toda costa con su her- 
mano , como ya se ha dicho, haciendo que le restituyese sus estados. 

Las revoluciones de Castilla con motivo de la menor edad de 
Don Alonso VIH, ofrecian una favorable coyuntura á Don Fernando 
para alzarse con el gobierno á pretesto de apaciguarlas , tomando 
á su cargo, como tercero en discordia , la tutela del nifto; pero era 
preciso vencer la vigorosa resistencia de los Laras y los Castros ; 
y solamente un numeroso ejército podia facilitarlo. Corrian sus 
armas libremente por toda la Castilla, cuando Don Alonso En- 
rique? , primer rey de Portugal , se entró por los dominios leoneses 
para lomar venganza de agravios recibidos , y se apoderó de Ba- 
dajoz por tos años de 41G8. No pudo Don Fernando 
nñrar con indiferencia el riesgo que amenazaba á sus 
estados ; y abandonando unos proyectos que con dificultad podria 
ver realizados, se puso con sus tropas sobre la fortaleza de Al- 
cántara, é intimidó al portugués en tales términos, que al salir de 
Badajoz en precipitada fuga tropezó con la puerta , se 'rompió 
una pierna, y fué hecho prisionero. Tratóle sin embargo Don 
Fernando con la mayor cortesanía, hízole curar la fractura, y le 
puso en libertad , y la necesidad y el agradecimiento restablecieron 
entre ambos la ai nionía , quedando Don Fernando en posesión de 
las pla:?as recobradas. 

Aun no bien reparado el reino de León de los desastres de la 
pasada guerra, se vió amenazado de otra igualmente peligrosa, 
pero cuyo éxito feliz coronó á Fernando de nuevos laureles. Acau- 
dillados los moros andaluces por el formidable Aben Jacob, en- 
traron en Portugal , y se apoderar on de la fortaleza de Toi*res 
Novas; pero precisados por Don Alonso Enriquez á levantar el 
campo , se dejaron caer sobre los dominios leoneses. Marchó in- 
mediatamente Don Fernando al socorro de Ciudad Rodrigo, 
ahuyentó á los mahometanos, y sin duda contribuyó infinito al éxito 
feliz de esta jornada algún manejo oculto de Don Fei nando Ruiz 
de Castro, que fugitivo de Castilla por miedo de los Laras, habia 
hallado entre los moros favorable acogida. Desde esta época hasta 
la muerte del rey de León, acaecida en el año de 1188, 
solo hay de naemorable otra espedicion contra los sar- 
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raceDOs, en qae colifpido Don Fcrnaiido con los reyes de Castilla 
y Portugal, el arzobispo de Santiag^o y el obispo de Oporto , dió 
sobre los invasores con tal acierto y denuedo , que dejó veinte mil 
en el campo. Su misino caudillo cayó tres veces del caballo en el 
calor de la refriega* y á la tercera fué muerto « y atropellado por 
los fugitivos. 

Dejó la corona Don Fernando á su hijo Don Alonso IX" de este 
nombre, cuyo primer cuidarlo fué (afilarse la benevolencia de su 
primo Don Alonso VIH «le (^asiilla , concurriendo á las cortes que 
este celebró en Carrion , y recibiendo en ellas de su mano el órden 
de cabaiieria. Sin embar{^o tardó poco la envidia en malo{;rar tan 
favorables disposiciones. ISo podiau mirar sin zelos las testas co- 
ronadas españolas el engrandecimiento de! príncipe castellano ; 
pero muy cobardes, ó poco sai is! echas de los fundamentos de su 
rivalidad para acometerle sin rebozo, se conspiraron para pre- 
pararle secretamente su ruina. Reducido al último apuro por las 
armas eslerminadoras del miramamoiin Jacob Aben-Jucef , crevó 
poder contar con ciausilio de unos príncipes, cu va religión , inte- 
reses y relaciones personales clamaban por la mas pronta reunión 
de sus fuerzas. Todos sin embargo cometieron la bajeza de aban- 
donarle á la merced de! vencedor; y esta conducta del leones, 
respecto de una persona iittimamenie unida con los más sa(^rados 
vínculos, no solamente le grangeó la censura y el odio de sus con- 
temporáneos, sino que el trascurso de los siglos poslei lores no 
ha bastado á borrar este lunar, que oscurece su memoria. Cuando 
mas ocuiJüdü estaba el rey de Castilla en contener los rápidos pro- 
gresos de aquel formidable enemigo , euti ó el rey de León por las 
fronteras castellanas, y le puso en la mayor consternación. La 
oportuna retirada del sarraceno á las Andalucías le dejó en li- 
bertad para medir sus anuas con esle . nuevo agresor : avistáronse 
los dos ef^rcitos, y hobleran v^ido álas manos, á no haberse 
interpuesto algunos ob¡s^« y aun la misma reina de GasiUla Dofta 
Leonor. Restablecióse la tianquilidad» aunque con alguna repug- 
nancia , sellándose la concordia ^n el matrimonio del rey de León 
y lá infenta de Castilla D6fia Berenguehi , que se celebró á mediados 
de 1197. Mandólos separar al aftp siguiente el papa Ino- 
cencb in, por ser parientes en segundo con tercer 
grado de consanguinidad; pero las prendas recomendables que 
adornaban á la infanta hadan tan sensible la separadon al leonés, 
qne con diversos pretesios, escusas y diligendas consignió dife- 
rirla siete tilos. FÍepetia entre tanto sus conminaciones el car- 
denal legado, y puso entredicho al reino de León ; pero k legiti- 
mación de los hijos de este matrimonio , la necesidad de restituir 
á Castilla los pueblos, dudades y fortalezas que habia llevado en 
dote Bofta Berenguda, y mas que todo el tierno amor de los 
esposos» eran otras untas díflcnltades que impedían se.le obe- 
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deciese inmediatamente. No deja sin embargo de parecer algo ^ 
eslraño el empeño de aquel poniíííee en negarse á dispensar el 
parentesco según se le suplicaba , cuando pocos años antes había 
dispensado la silla romana en Don Ramiro de Aragón el impedi- 
mento del orden sacro y monacato , y no era ma^s estraordinaria 
la dispensa en el uno que en el otro. Llegó el moniento de la cruel 
separación en el año de 1204, quedando legítimos los 
hijos por la buena fe de los contrayentes, y en poder de 
Don Alonso de León los pueblos y castillos que habia cedido en 
arras á su esposa. Levantóse el entredicho ; pero antes de resti- 
tuirse á Castilla la infama Doña Berenguela , fué reconocido y 
jurado el príncipe Don Fernando por heredero y sucesor en el 
trono de su padre. La muerte de Don Enrique 1 de Castilla, y la 
cesión de Doña Berenguela , le colocaron algunos años después en 
el de este lemo ; y aunque parecía natural que Don Alonso mirase 
con particular satisfacción esta corona en las sienes de un hijo de • 
madre tan querida, hallamos irritada la envidia que abrigaba su 
pecho por las intrigas de los Laras. Los campos de Castilla. vieron 
con dolor próximas á venir á las manos dos personas que habían 
nacido para amarse recíprocamente con la mayor ternura ; pero 
habló Don Fernando , y tanto la razón como el amor paterno re- 
cobraron lodo el ascendiente (jue iKibían perdido sobre el cor azón 
de Don Alonso. Terminada felizmente tan odiosa como voluntaria 
guerra , movió el rey de León con mas acierto sus valerosas huestes 
contra ios moros esiremeños. Se apoderó de Cáceres, presentóse 
delante de Mévkla , y cayó en su poder sin efusión de sangre. 
Deseando Aben-Hut , rey de Sevilla , reparar tan considerables pér- 
didas , se puso en marcha con un ejército de ochenta mil comba- 
tientes para sorprender á Don Alonso en Mérida ; este le salió al 
encuentro con el reducido número de sus tropas, pasó de noche 
el Guadiana, que baña los muros de la plaza, descubrió al ene- 
migo, y sin reparar en la desproporción desús fuerzas le embistió, 
y quedó vencedor. Desde el campo marchó contra Badajoz, la 
rindió , dejó guarniciones en algunas fortalezas abandonadas ^ 
por ios sarracenos, y regresó á León cai'gado de riquezas y 
trofeos ; pero cuando , animado con esta prosperidad , pensaba | 
volver á coronarse de nuevos laureles , le sorprendió la muerte 
en Yillanueva de Sarria , pueblo de Galicia , por los años de 1230, 
dejando á su hijo Don Fernando la gloría de acelerar con ^^^^ , 
un terrible golpe la ruina del imperio mahometano. 
- Efectivamente parece que la fortuna, de acuerdo con las in- 
tenciones de este digno príncipe, habia lomado á su cargo re- 
mover todos los obstáculos , y facilitar los medios de engrandecerle. 
Ella supo con la muerte de los principales Laras oponer un dique 
á las ambiciosas pretensiones de esta lamilla, y neutralizar las 
agitaciones que habían cubierto de ruinas y cadáveres las risueñas 
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cunpte de Ganilku La ionpnadeaa* y la iii|paticia de sii padre 
le pottem á punto de perd«r Keerone de León; la vidcoloeaiia 
«obre unas rabotas imbéciles, previo lascoosecoeacias, y aunque 
tenia baataBie generosidad » y toda la virtud necesaria para renun- 
eiar sus legflimos derechos» no le permitió su buen corazón mirar 
con indiferencia la suerte qne esperaba á los infelices pueblos. 
Reclamó los agravios de una disposición vieioaa : la fiiwtuna pre-t 
paró los ánimos de los leoneses» y reunió para siempre ambas 
coronas. 

Retirados los moros en Córdoba y Sevilla como en sos últimos 
y mas iuespognables atrincheramiénlos , babian sabido resistir por 
lar{]^o tiempo á los frecuentes esfuerzos de infinitos principes aguer- 
ridos. Córdoba y Sevilla eran el foco de donde se lanzaban los 
ardientes rayos que nsolaban las provincias cristianas. Don Fer- 
nando se propuso acabar con estos temibles restos de ios domina- 
dores de la España, y ia fortuna le facilitó una empresa tan aven- 
turada, foineiuando las divisiones intestinas de los mahometanos 
andaluces. La tiranía de los gobernadores de Córdoba habia esti- 
tado ei (lescGiiiento de ios habitantes agraviados : aspiraban estos 
á la venganza , y trataron con los cristianos que liosiiiiiaban ios 
contornos de enlrof ja l ies el arrabal do la ciudad. Pusiéí onse de 
acuerdo los adilaotado» de las íi onleras , reunieron tropas escogi- 
das , y protegidos de la oscuridad de la lluviosa noche del 8. de 
enero de 1256, ile^^at on basta los muros del arrabal. 
£1 silencio y el descuido les permitieron arrimar sin difí- 
cultad las escalas; y disfrazados en trage afncano subieron al 
muro al(junüs valientes espaftoles, que ¿abiaii el árabe. Tropeza- 
ron cün unos ceii Unelas, se íin¿[ieion conlrarondas, y los arrojaron 
desde la muralla con el ausilio de uno de ellos, que casualmente se 
descubrió ser de los conjurados. Corren todo el muro , asesinan en 
silencio á cuantos se les oponen, se apoderan de lapnertadellartos, y 
lafranqlieaná lacaballeriacristiana. Los deicuidados habitanleS'des- 
' piertan llenos tle pavor y asombro^ procaran ponerse en salvo des> 
nudosó¿.me£o▼esli^, y caen bajoliv^oruidoracudiilbidel enemigo* 
En hm^ se cubrieron las cdles.de ci^dáveres y moribundos : la, 
goarnicíoQ se alarma, acomete impetuosamente , y hace retroceder 
poit tres veces á los cristianos, pero últimamente no podiendo re- 
sistir .á» la firmeza y denuedo con que volvían á- cargar, tuvo que 
guarecerse dentro de la dudad /^'ándelos duefiqsdel arnAal* 

La noticia del éiUo feliz de esta primera leniaiíva llc^ó inniedia- 
tamente á lo9 oidcts del rey, qoese hallaba en Bepavente, Iba á sen- 
atarse á la mesa ; pero sin detenerse mas que lo necesario para to- 
mar de pie un bocado : Cabatí^^ dijo á los drcunstantes 1 4pám. 
Mea m amigo y ínif» vomoÍIú «í¿¡aiii^. Montó al punto i caballo ; y 
aoompafiado de muchos hidalf^os y caballeros , que se le reunieron 
^ d camino, se presentó dehmte de Córdoba* La eslnoíoiim llu* 
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inosa; pen>8iiienbaf|goiiotir?í6 deoba^^ atrave- 
sando lios y barranoM somaiiMUite crecidos» acndleteii los caballe- 
ros de las órdenes militares, é iafiolto ntaero de gentes ansiosas 
¡Mr combatir al lado de sa rey. Gbastemados loa moros^^^rdobeses 
000 tan formidables preparativos, tuvieron porinevüáb^ll^hiina, 
. é lispaiilatiifi^te dieroo aviso á Aben-Hui, qu^drtaba en ¿cija á 
la iiten ; páro creyendo estemas conveiiieoti^ciKBr aí^sooorro de 
sa «migo Zaen , rey de Valencia, eontra 4 Roñoso Don Jaime 
de Aragón, que oponerse i Don Femandi»', dibil enemigo en su 
coooepKH partió para embarcarse en Almería*, doÉde le abogó en 
e|fbate:4Í^earBimin, gobernador de aquella plata. El motivo ó 
pref/^IlQilio se sabe; pero sea como quiera, este accideote y el in« 
creoiil|to progresivo 400 iba tooMUido el ejército cristiano ínñin^ 
dift^taMesalleÉitoenloasiilados, d^nidosyadelamasmlBlm^ 
e^pefawa^j&aiiooorro, que capitularon la sfitre^ de la ciudad, con 
tai que ae les concediese libertad para retirarse adonde mejor lea 
paredeae» « 

^ La rendición de Córdoba y la muerte de Aben-Hot debilitaron 
en talea términoa las fuerzas de los mahometanos atadainoes, que 
el rey Don Femando se confirmó mas y mas en la esperanza de 
realizar sus proyectoa de reconquista. Dividido el réino deSevilla en 
pequeftoa gobiernoa ó partidoa, apdoas podia oponer una corta re- 
sistencia á laintrepideB de eate animoso guerrero, y solo el de 
Granada parece que iba elevándose sobre las ruinas de los otros. 
Érale pues de la mayor importancia atajar los progresos de un 
imperio, que podría malograr sus esperanzas con el tiempo; y 
creyeudo que la conquista de Jaén laciliiaría la de Granada, ó ré- 
dncíria á este reino i u^ia. situación precaria nada temible, se puso 
sobre aquella plaza en el aflo de 1244. £1 buen estado 
en que ae hallaba 8u defensa, y loe esloeraos de BenAla^ * 
mar, rey de Granada, dilataron por algún tiempo a» rendición; pero 
últimamente , un plan de operacionea bien.ooncertado , y no ménoa 
bien dirigido, la puso al aflo siguiente en inanosde los sitiador es, 
£1 mismo soberano granadino se presém efrlos reales de Don 
Fernando para prestarle vasallage, b^^aiido dqu^ mano que ha- 
bía sabido vencerle. ' " 

.£8ta feliz combinación de drcunstaalbias^díe^ ya al parecer 
la conquista de Sevilla, que no perdS^^ dejvM í^r principe caste- 
llano. La empresa era no obstante moy^VNKIkracU, pues no se 
liabia descuidado en fortificarla competentemente su gobernador 
láraf; nm esto solo contribuyó á que hiciese Don Fernando mayó- 
res preparativos. Pidió al rey de Granadavlos ausilios con que debia 
asistirle como feudatario ; y no solamente se los envió, sino que los 
condujo él mismo, rompiendo con quinientos caballos por las tierras 
de Sevilla miéotras se reunía su infantería, cobriendo de .estragos 
la oooiarca, y reduciendo á cenizas mieses, árboles, casas y po* 
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blacíoiiet. ElqjtfreitoeastellaM, eñgrneaidoooDlosaoeorroB que 
enviatai snoesivameiiie ka obispos, órdeaes mOiiara, eomnnidft- 
•deB 7 ooDoejos, tnsfonnaba aqueOtt fiérülM campillaB ta áridos 
doiterloB. Se apostam trece naves á la boea del 6iiadaiqiii?ir, y 
privada la cuidad por mar y tierra de todo humauo socorro, pare- 
da su rendicíoB iiM^vitable. Resueltos sin embargo sus valerosos 
defensores á 8||miiQ^ enlre sus ruinas, .sufirian obstinadamente 
el asedio', y si bb pudnlHm impedir que se interceptase la comuni- 
cación de Triana tdb Servilla cortando el puente quete une, supie- 
ron resistir y rechazar con denuedo los innumerables asaltos de 
. T ' ^ los sitiadores. Se rindieron por último en i248; pero 
** solo trataron de capitular los habitantes cuando ía ciu- 
dad llegó al estremo de hallarse abierta por todas partes alria^pulBO 
de los arietes, y reducida al mayor apuro por falta de comesWéi 
y municiones. Cuatrocientas mil personas de todas edades y sexos, 
sin contar infinitos judíos, salieron de Sevilla para pasar al Áft^, 
temiendo persecuciones nuevas, ó para dispei sarse por los pueblos 
mahometanos de la Andalucía, y quedó la ciudad casi desiertii; 
pero el cuidado y vigihmda del conquistador consiguieron repo- 
blarla muy en breve- 
Dueño Don Fernando de todas las principales plazas del reino 
de Sevilla desde el Guadalquivir hasta el estrecho, y creyéndose 
Ubre de los temores que pudiera infundirle algún poderoso ene- 
migo doméstico , determinó pasar al Asía para unirse á los cruza- 
dos que combatían por la conquista de la Tierra Santa : piadoso, 
pero mal entendido proyecto en aquellas circunstancias. Dios, sin 
duda , que parece velaba incesantemente sobre las acciones de 
este digno principe , no quiso permitir que lomase parte en las 
atrocidades con que frecuentemente se desfiguraba el carácter de 
la religión cristiana en aquellos mismos paises que la liabian visto 
nacQr. Agravós«le la hidropesía, que ya hacia tiempo le aquejaba, 
r V; ^ ; y en 51 ele mayo de 1:252 murió como verdadero peni- 
tente, recibiendo de rodillas sobre un lecho de ceniza 
con una soga al cuello , y despojado de todas las insignias reales, 
los últimos ausilios de la Iglesia. Por sus virtudes le ve España con 
la mayor satisfacción y júbilo , y todos los católicos le veneramos 
colocado en el número de los santos por el pontífice Clemente X. 

Sucedióle su hijo^^Dop Alonso X , conocido con el glorioso re- 
nombre del Sabio ,''qWe le grangearon su amor y aplicación á las 
letras. Sus Tablas astronómicas, el Código de las siete Partidas, que 
compuso para uniformar el sistema legislativo de sus dominios, la 
Crónica general de España desde su población hasta los tiempos de 
Don Ordoño II , la que escribió desde el principio y origen de los 
godos hasta la muerte de m padre Don Femando , con otras muchas 
obras , asi en prosa como en verso , que han lleg^ado hasta nuestros 
dias , prudban que si no mereció a^pwl concepto en todo el rigor 
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del término , |)aseia al menos una multitud de conocimientos muy 
superiores á la ilustración de su siglo. Kn el discurso de su vida se 
encuentran á la verdad algunas acciones que desdicen de una (jran 
sabiduría ; pero en tiempos en que las ciencias política, ecunómica y 
gubernativa no estaban muy adeianiadas, tampoco deberán ser muy 
estraños los deslices de aquel hombre mismo , que liabia consefruido 
sobreponerse á la g^eneral i;];norancia , ni deben estos lunares oscu- 
recer la memoria de un principe tan digno por otros liiulos del 
aprecio de la posteridad. 

Loa fiontiniios alborotos de los moros valencianos, acaudillados 
por ú sedicioso Alazadrach, movieron al célebre Don Jaime de Ara- 
gón , llamado el Ctmqtágtsdor , á promulg[ar contra ellos un decreto 
de espulsion ó estrañamiento. Pudo muy bien hacerle ilusorio el 
respetable cuerpo de sesenta mil hombres armados, que tenian los 
rebeldes ; pero sin embar{][o salieron del reino cuantos no quisieron 
abrazar el cristianismo, y pasaron á engrosar con sus familias el 
poder de los reyes de Granada y Murcia. Impacientes ya entónces 
estos príncipes por sacudir el yugo castellano, se decÉraron. en 
Insiirreocion ; y ausiliados por el rey de B&rruecos, no solamente 
r^lvieron sostener su independencia , sino apoderarse do toda la 
Penininila, acabando primero con el rey de Castilla , y toda ai ía- 
milia. Los preparativos necesarios para una empresa de esta natura* 
leza eran tan formidables , que no pudieron ocultarse á Don Aloiíso* 
Se retiró con disimulo de Sevilla , dejándola en el mejor estado de 
déSáua; y pasándose á Córdoba, envió al{;unas tropas para ocmh 
tener á ia noriskna* que se internaba por sus fronteras. £1 corto 
número de los castellanos, y la estación del invierno, que se iImi 
adelantandóy dejaron á los sarracenos en proporción de apoderarse 
de éérca de trecientos pueblos ; y conociendo el rey de Castilla que 
sin iiD esfuerzo estraonlinario no le seria fácil sujetarlos» imploró 
el ansifio de su suegro Don Jaime I de Aragón. Venida la siguiente 

Cvera del afto de 1!265, miéntras se .aprontaban las 
j> aragonesas para arrojarse sobre Murcia , según 
se llribla concertado, entró Don Alonso á sangre y fuego por los 
doÉmnos de ,Granada. Saliéronle al encuentro los reyes coligados^ 
vmiei^ á laii manos , y quedaron vencidos ; pero llegó del AfHoa 
un refuerzo tan considerable, que hubiera malogrado el éxito ftíiz 
de aquella empresa, si hubiera sido mas prudente el granadino.- 
La deferencia y el singular apredo que empezó á manitestar á las 
tfofns'afncanas se caracterizaron de desaire por los principales 
moros andaluces ; y creyéndose humillados con aquella preferencia» 
se rebelaron casi todos. Los gobernadores de Guadíx, Mákgá» 
ComartB y otros se hicieron tributarios del rey de Castilla , le ofre- 
cieron sus ausilios contra el de Granada ; y no desperdició Don 
Alonso esta feliz casualidad. Reducido al mayor apuro el granadino, 
liabiendo de luchar al mismo tiempo con enemigos domésticos y 
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con on poderoso ostrafto» no ivno mas recurso qae el de sujetarse 
nueviimte al ?asalla(re de Castilla, obligándose á pagar anual- 
mente dosdentos dncnenui mU maravedis » y ofreciendo sus tropas 
A Don Alonso contra el rey de Murcia, con tal que abandonase la 
áliai»a de los gobernadores rebeldes» en tanto que Sé renovaba 
entre dios la armenia. 

No eran en Murcia ménos felices los progresos de bs armas ara- 
gonesas* El guerrero Don Jaime » puesto á la frente de sus tropas, 
habla ya sujeuido varios pueblos, y se disponía para la conquista 
de Murcia, cuando se presentó en so ayuda Don Alonso. Arregla- 
m el plan de sus operaciones para no embarazarse , y prestarse 
reciprocamente los ausilios necesarios : cayó Murda , y su rey sufM 
la misma suerte que el de Granada. 

Tantos aftos de espedíciones y de gloria hablan contribuido sin 
duda infinito á hacer temible d nombré castdlano ; pero d erario 
ae resentía escesivamen te de dispendios tan creddos comonecesa- 
rios$ y no atreviéndose Don Alonso á recargar con nuevas impbd- 
dones á sus vasallos, estenuados ya con anteriores desembolsos, 
creyó salir del apuro, rebiyando el valor intrínseco ó la ley de la 
moneda^ Una determinación tan opuesta a los principios económicos 
no podía menos de producir consecuencias diametralmente contra- 
rias á las que se promeiia. Creció e! precio de los géneros en pro- 
pordon á la pérdida del numerario : tomó la providencia de fijarle, 
y nadie quiso vender. La escasez (;ene[ al atrajo el descontento de 
los pueblos, y de él tomaron ocasión al^junos grandes poderosos 
para dedararse rn rebelión , patrocinados por las armas del rey de 
Granada. Procuró Don Alonso transigir aquellas dilerencias con la 
mayor suavidad y moderación , dió satisfacxiion á las quejas , y cedió 
de su derecbo cuanto le era posible , sin comprometer su dignidad 
real. Nada fué bastante para tranquilizar á aquellos revoltosos, que 
aspiraban á una absoluta dominación; y por úiümo, acaudillados 
de Don Ñuño González de Haro, y del infante Don Felipe, hermano 
del rey , se desnaturalizaron de Castilla , pasándose al servicio del 
enconado granadino. Propúsoles no obstante Don Alonso varios 
partidos razonables ; negáronse á todo, y amenazaron invadir los 
estados de Castilla. Ya no pudo desen tender í>e el rey de tales desa- 
catos, y encargó su ven{;anza á su hijo primogénito Don Femando 
de la Cerda, quien pasando á Córdol)a con un cuerpo de tropas 
escogidas , (Jt ocuró ánles de llegar á las manos tentar nuevos medios 
de reconciliación. Los rebeldes juraron sin embargo no rendirse 
sino bajo ciertas condiciones bastante inadmisibles ; pero última- 
mente á todo se convino Don Alonso , no tanto por el bien de la paz, 
como por quedar en libertad para convenir hácia otra parte su 
atendon. 

Murió el emperador de Alemania Federico II ; y divididos los 
pareceres de los electores] imperiales en d nombramiento de sace- 
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sx>r , resultó elegitlo el rey de Castilla Don Alonso poi- dos votos 
mas , contra tres que obtuvo Ricardo , conde de Cornwail. Preten- 
dió hacer valer su derecho por medio de cartas y de embajadores. 
Su legitima elección , y su inmediato parentesco con la casa imperial , 
como nieto del emperador Felipe, suegro de san Fernando, eran 
los fundamentos ; pero su ausencia, la presencia y manejos de Ri- 
cardo, y roas que todo la protección de la corle de Roma, decla- 
rada abiertamente á favor de este, arrebataron de sus sienes una 
corona, que por todos títulos parecia pertenecerle. Jamas abandonó, 
á pesar de lodo, sus pretensiones á ceñirla. Era preciso salir de 
España para que fuesen mejor escuchadas sus reclamaciones ; pero 
se lo impedian las disensiones intestinas. Fué muerto entre tanto su 
competidor Ricardo ; y deseando Don Alonso aprovechar csia favo- 
rabie coyuntura , se dió priesa á apaciguarlas de cualquier modo 
que fuese. La corte de Roma , que en aquellos tiempos se creia 
autorizada para disponer á su arbitrio de los tronos , se habia eri- 
gido en árbitra componedora de una diferencia, que de lo contrario 
podía terminarse en su perjuicio. El imperio por otra parte se con- 
sideraba entonces como un feudo de la silla romana ; y esta no 
podía olvidar nunca los males con que la habia afligido en el siglo 
precedente el emperador Federico Barbai oja. Don Alonso procedía 
de su familia, y así es, que ninguno de los papas Alejandro, Ur- 
bano y Clemente , lodos cuartos de su respectivo nombre, había 
favorecido su causa. Sucedióles Gregorio X, quien siguiendo el 
espíritu de sus predecesores, á pesai* de las reclamaciones del rey 
de Castilla , y de las protestas de algunos príncipes del impeno, 
se declaró por Rodolfo, conde de Hapsburgo, y este quedó electo, 
Tusistió sin embargo Don Alonso ; y solo obtuvo desengaños. La 
respuesta del papa fué constantemente que abandonase sus preten- 
siones, prometiéndole en recompensa las indulgencias que podría 
ganarcombatiendo en la conquista de la Tierra Santa ; pero sin duda 
no debió acomodarle este partido; pues viendo que nada podía 
adelantar por los términos de la moderación y la dulzura , deter- 
minó enviar algunas tropas á Italia , así para sostener su causa vi- 
gorosamente , como para hacer fí enle a Garlos de Anjou , que como 
feudatario del papa se habia propuesto perseguir á cuantos no eran 
de su partido. No dejó de hacer alguna impresión este movimiento 
en el ánimo de Gregorio : procuró avivar la rivalidad de Rodulfo, 
amonestándole repetidas veces que no se descuidase un momento 
en defenderse y llegó á tanto su animosidad , que abusan<Jo de las 
censuras eclesiásticas, se arrojó á cscomulgar á las repúblicas de 
Genova y Pavía, que se mantenían por Don Alonso. Ya no pudo este 
mirar con indiferencia tan irregular procedimiento ; pero cuando , 
según el estado de las cosas, paremia lo mas natural que abando- 
nando infructuosas negociaciones recurriese á los medios enérgicos, 
propíos de un hombre con l azon y con poder , le vemos incurrir 
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en la debilidad y la imprudencia de abandonar stis dominios en la 
• situación mas crítica, dejando por gobernador á Don Fernando de 
la Cerda, por pasar á Francia con ánimo de avistarse con el papa. 
Yiéronse con efecto en Belcaii e , y las resultas de sus conferencias 
fueron las que dobian esperarse á vista del carácter firme de Gre- 
(jorio. También era tenaz Alonso ; pero acaso no tenia bástanle 
resolución ó tino para elegir los medios oportunos de conseguir su 
empeño , y se las habia por otra parte con un hombre de refinada 
política, ante quien Don Alonso era en esto tan fácil de deslumbiar ' 
como un niño. Desengañóse finaímente, volvió á Castilla suma- 
mente disgustado, y después de diez y ocho años de pretensión, 
tuvo que contentarse con usar del título de electo rey de rojuanos 
y con escribir á varios princ¡|)es de Alemania e Italia que no habia 
desistido , ni pensaba desistir de su derecho al imperio. Lo primero 
impoi taba bien poco , y lo segundo en sustancia solo eran vanas 
esperanzas , incapaces de realizarse en mucho tiempo atendida la 
situación del reino, y con mucho trabajo aun cuando mejorase. 
Pero ni aun este desahogo le consintió Gregorio ; pues así que llegó 
á su noticia, espidió un breve al arzobispo de Sevilla, mandándole 
amonestar al rey, que se abstuviese de turbar la paz de la cris- 
tiandad, usando de un título que no le pertenecía, habiendo em- 
. perador legítimo ungido y coronado : que le escomulgase si no 
se conformaba; pero que le concediese en su nombre los 
diezmos eclesiásticos para continuar la guerra contra los moros, 
en caso de que obedeciese. El rey, fuese temiendo los rayos 
del' Vaticano , fuese por aprovecharse de un subsidio, que le era 
muy* oportuno en aquellas circunstancias, desistió de un em- 
peño, que la prudencia caracterizaba ya de temerario, no pu- 
diendo conservar la mas remota esperanza de su logro. De este 
modo quedaron á beneficio del real erario las que llamamos 
tercias reales, al principio durante la guerra contra los moros? 
y después perpetuamente por gracia de Inocencio VIH y otros 
pontífices. 4 .• , } 

Con dificultad podrá ciertamente justificarse esta tenacidad de 
Don Alonso. Muy desde los principios debió conocer que aunque 
la fama de sus prendas, ingenio, riquezas y poder habia hecho 
en toda Europa respetable su nombre, la distancia le perjudicaba 
infinílo para el logro de sus designios ; que habiendo de luchar con 
la asombrosa influencia de la silla romana en todos los gabinetes, 
le era preciso defender su causa, no como quiera personalmente, 
sino á la frente de un vigoroso ejército, que no podía sostenerse 
en aquellas remotas regiones sin un nuevo gravámen de sus va- 
sallos; que estos no se hallaban y^^en disposición de soportarle; 
y por último , que aunque por «sta parle no se le ofreciese el menor 
obstáculo, la prudencia no le permitía abandonar sus dominios al 
fuego de la sedición, que brotaba por todas parles, ni dejarlos 
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CTp^los al furor de tan ¡nclomabíe eneinifjo como el mow , 
pronto siempre á aprovecharse de toda favorable coyuntura para 
sacudir el yugo que sufría con impaciencia. 

Y efectivamente, apenas volvió la espalda Don Alonso, cuando 
colif»ado el rey de Granarla con el de Fez , y reconciliado con los 
rebeldes gobernadores de Guadix , Málaga y Baeza , se arrojó con 
tiM formidable ejército, dividido en dos cuerpos, sobre Écija v 
Jaén. Acudió inmediaiamenle en su socorro el adelantado de 
aquella frontera Don Ñuño de Lara ; y á pesar de la desproporción 
de sus fuerzas con las del enemigo, no dilató el medir con él sus 
armas. Sus fuertes, aunque reducidos escuadrones, rompieron 
con tal denuedo por las filas mahometanas , que temió su general 
una completa derrota; pero últimamente, oprimidos los cristianos 
por la multitud , tuvieron que ceder el campo después de haber 
vendido á buen precio la victoria. Este fimesio azar avivó los pre- 
parativos del príncipe Don Fernando de la Cerda; y juntando ar- 
rebatadamente en Búrgos la gente que pudo, se puso en marcha 
hácia la frontera después de encargar á todos los concejos y mes- 
naderos, que alistasen sus tropas y le siguiesen. Llegó hasta 
Ciudad Real, donde postrado á la violencia de una aguda enfer- 
medad, falleció en breves dias por los años de 1Í275, 
recomendando muy encarecidamente sus hijos y muger * ^ 

á Don Juan Nuñez de Lara , hijo y sucesor de Don Ñuño , y ro- 
blándole hiciese los mayores esfuerzos para que su hijo mayor 
Don Alonso heredase la coi ona después de los dias del rey su 
abuelo. Era tal en aquellos tiempos el poder de la casa de Lara, 
que no le hubiera sido imposible llevar cá efecto los deseos del 
príncipe ; pero apareció un poderoso competidor, que desconcertó 
sus proyectos. 

El infante Don Sancho, hermano segundo del difunto Don Fer- 
nando, caminaba desde Burgos á la frontera de Andalucía con la 
gente que habia conseguido reclutar cuando tuvo la noticia del 
fallecimiento de aquel. Aceleró su marcha hácia Ciudad Real , y 
supo con tal arte grangearse el afecto de los ricoshombres, que 
todos le reconocieron por inmediato sucesor al trono después de 
Jos dias de su padre , con preferencia á los hijos del difunto pri- 
mogénito Don Fernando , que como nietos del rey distaban un 
fjrado mas. Atrajo á su partido al poderoso Don Lope Diaz de 
Haro, señor de Vizcaya , que á la sazón habia concui-rido con sus 
tropas para la defensa común ; y para captarse mas el amor de los 
vasallos, hizo llamamiento de gentes para continuar la guerra, las 
mandó reunir en Córdoba, y asegurando á los pueblos de su in- 
mediato socorro en todo trance , íes encargó observasen los mo- 
vimientos del enemigo, poniendo en salvo los ganados y demás 
efectos de consecuencia en caso de riesgo. Pasó á Sevilla , conoció 
<jue el mejor medio de terminar bien pronto aquella guerra era 
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colocar en el estrecho una escuadra que ¡nlerceplase los continuos 
socorros que llegaban del Africa; y temiendo el rey de Fez que le 
corlasen la retirada , se replegó hasta el puerto de Algeciras. La 
falta de víveres y municiones le obligaba de dia en día á regresar 
á Marruecos; pero como sus naves no podian sostener el choque 
con la escuadra castellana, se hallaba bastante embarazado, dis- 
curriendo un medio de verificar la salida sin venir á las manos , 
cuando |>or su fortima llegó de Francia á la sazón el rey Don " 
Alonso. Las derrotas que en algunos anteriores encuentros habían 
sufrido las tropas castellanas , la muerte del príncipe Don Fer- 
nando, y mas que lodo el deplorable estado del erario real, lle- 
gai on liiialniente á convencer al rey de Castilla de que seria con- 
veniente conceder algunas treguas á sus pueblos , faltos de gentes 
y dinero. Propuso al marroquí un armisticio de dos años, y este 
no pudo menos de aceptar una propuesta que le era tan favorable 
en aquellas circunstancias, aunque reservándose los puertos de Ta- 
rifa y Algeciras. Solo el granadino consideró esta tregua como un 
obstáculo á sus vastísimos proyectos ; pero no pudiendo solo resistir 
á los cristianos , no tuvo otro arbitrio que dejar también las armas 
por entonces. 

Terminada de este modo la guerra, pasó á Toledo el príncipe 
Don Sancho, solicitando de su padre, que le declarase inmediato 
sucesor al trono, con esclusion de los hijos del primogénito Don 
Fernando , y de su muger Doña Blanca de Francia , hija de san Luis. 
Murió también á la sazón Don Juan Nuñez de Lara, que los tenia 
en su poder y tutela , por cuya razón pasaron á la de su madre ; 
pero receloso Don Sancho de que la reina Doña Violante abogaría 
por sus nietos, procuró ganar la voluntad del rey por medio de 
su amigo y confidente Don Lope Díaz de Ilaro. Pintóle este al 
rey con el mas brillante colorido los méritos que durante su au- 
sencia habia contraído Don Saucho , defendiendo con su talento y 
pericia militar un reino próx.imo á su total ruina : hizole ver que 
la nobleza , el pueblo, todos admiraban sus apreciables cualidades ; 
que tenían puesias en él todas sus esperanzas , y que solo deseaban 
que un príncipe tan digno ocupase con el tiempo el solio de sus 
mayores. Bien lo conocía Don Alonso ; pero temiendo privar á sus 
nietos de aquel derecho que pudiesen tener, no se atrevió á resolver 
sin consultar á su consejo. Acababa el rey de componer el código 
de las Partidas, en el que, con arreglo á la jurisprudencia romana, 
á los hijos del principe que muriese antes que su padre, se les de- 
clara la representación de la persona de este para entrar á la su- 
cesión y herencia del abuelo. Los ministros consultados no se atre- 
vieron á oponei'se á unas opiniones que el rey acababa de proponer 
como mas seguras; y sulamenlc el infante Don Manuel, tío de Don 
Sancho, fué de dictámen que la corona no debía hacer tránsito al 
nielo, sino pasar rcgulai mente primei:o desde el rey que la ceñía ^ 
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al hijo mayor que le quedaba , como si este hubiese sido el primo- 
(jénito. Las leyes godas asi lo determinaban, y efeclivamenle nadie 
tuvo difícultad en conformarse con el díctámen del infante, fun- 
dado en la legislación de sus mayoi*es , de suerte que en las corles 
celebradas en Segovia al efecto, fué Don Sancho jurado sucesor 
inmediato de su padre. No creyó la reina que Don Sancho lograría 
tan fácilmente su designio ; pero viendo frustradas sus esperanzas, 
trató de poner la vida de sus nieios á cubierto de las asechanzas 
del tic. Llevólos secretamente á Aragón en compañía de su madre 
Doña Blanca , desde donde , bajo la protección del rey Don Pe- 
dro 111, creyó le seria fácil desconcertar las intrigas del jurado 
príncipe heredero Don Sancho. \ ' 

Cuando en Francia se supo el fallecimiento del principe Don 
Fernando de la Cerda , pasó á Castilla Juan de Breña , hijo del 
rey de Jerusalen , en calidad de embajador, á pedir á Don Alonso , 
en nombre del rey cristianísimo , el dote de Doña Blanca , y su 
permiso para que asi ella como sus hijos pudiesen volver á Francia, 
aunque después de declarar heredero presuntivo de sus reinos al 
mayor de ellos. Don Alonso había ya respondido , que el dote y 
arras de la princesa estaban asegurados en Castilla : que la suce- 
sión de la corona pertenecía á su segundogénito Don Sancho, y 
que por entónces no convenia saliesen de Castilla Doña Blanca ni 
sus hijos. Picóle tanto la respuesta al ley de Francia, que desde 
luego se previno á romper con Castilla, emprendiendo una san- 
grienta {ruerra^ que impidió por entónces la mediación del papa.^ 
Contentóse pues con despachar en el año de 1277 nuevos 
embajadores reiterando* las mismas peticiones , y Don 
Alonso respondió lo mismo que anteriormente en órden á la su- 
cesión del reino ; y como en aquella época habían ya pasado á 
Aragón bs infantes Cerdas, añadió, que asi estos como su 
madre Doña Blanca se hallaban privados de cualquier derecho 
que pudieran haber tenido á la corona y rentas dótales, por 
haber salido de Castilla clandestinamente y sin su permiso. Esta 
nueva repulsa renovó la animosidad del francés, y declaró la 
guerra; pero medió también la corte de Roma, y tampoco tuvo 
efecto. ' . - " ' 

Concluyóse el armisticio con los mahometanos; y Don Alonso^"? 
que había resuelto apoderarse de Algeciras, y tenia apostada en el 
estrecho una armada de cien velas para interceptar los víveres, 
municiones, y cuantos socorros pudiesen enviar del Africa, con- 
vocó sus tropas en Sevilla , y bajo las órdenes de su hijo el infante 
Don Pedro, las 'destinó al blo<{ueo de la plaza. Tomaron con tal 
acierto los puntos de circunvalación, que la ciudad, reducida al 
mayor apuro, solo diferia la rendición por la esperanza del socorro, 
que desde Tánger le había prometido Aben-Jucef, quien solamente 
aguardaba una ocasión favorable para introducirle. Prcsentóselc ,^ 
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y no la desperdició. El príncipe Don Sancho, comandante de b 
escuadra , cometió la imprudencia de enviar á su madre los cau- 
dales destinados para mantenerla en el estrecho ; y la tripulación 
desnuda , hambrienta y enferma tuvo que saltar á tierra , y alojarse 
en unas miserables chozas. Súpolo el marroquí , y armando catorce 
galeras que tenia en Tánger, dió sobre la flota cristiana, quemó,, 
apresó , y echó á pique cuantas naves se le presentaron, y la plaza 
quedó socorrida. Ya entonces se consideró inútil la coniinuaci«ii 
del silio por tierra : las enfermedades y la deserción hacian por 
üira parte cousidei ables estragos en el ejército , el cual tuvo qu» 
reürarse precipitadamente , dejando á la merced del enemigo las 
máquinas de guerra , y otros pertrechos ; de suerte que Don Alon- 
so , viéndose sin armada ni soldados , hizo treguas con Aben-J ucef, * 
aunque para no perder su derecho á las tercias , empezó á prepa- 
rarse cootia el granadino. 

No se descuidaban entre tanto las negociaciones para que volvie- 
sen á Castilla la reina Doña Violante, y los infantes de la Cerda. 
Consiguióse la venida de aquella; pero el rey de Aragón no quisa' 
entregar de ningún modo los infantes, y solamente se obligó á no 
dejarlos pasar con su madre á Fiancia. Aun no habia echado en 
olvido esta potencia sus pretensiones acerca de la sucesión de los 
infantes Ceidas. Las repetidas instancias de los papas eran infruc- 
tuosas : pues decia sin l ebozo que llevaria adelante aquel empeño 
con el mayor tesón, y que mientras no se revocase la jura de Dun 
Sancho, ó por lo ménos se dividiesen otra vez los reinos de León y 
Castilla , dando el uno al hijo mayor de Don Fernando , recurriría á 
lodos los arbitrios que |X)dria proporcionarle su poder. Las cosas 
habían llegado á un esiremo, que ni por cartas ni por embajadores 
se podía adelantar cosa alguna. Determinaron avistarse los dos 
reyes , iiataron del asunto con la mayor porfía , y por último ya 
se contentaba el francés con que Don Alonso de la Cerda fuese 
reconocido rey de Jaén feudatario de Castilla; pero el príncipe 
Don Sancho supo manejarse de modo, que no consintiendo su 
padre en enagenar cosa alguna , quedaron las cosas como estaban,^'' 
Retiróse el rey de Francia , vióse de paso con el de Aragón , y le 
encargó sobre manera que protegiese á los infantes Cerdas contra 
todos los insultos de Castilla; pero no necesitaba el aragonés de 
este encargo, porque le convenia mucho tener en su poder estos 
rehenes. El príncipe de Castilla, que ya se miraba al pie del solio, 
habia de procurar, por temor de que favoreciese la causa de los 
Cerdas, no romper la buena inteligencia que reinaba entre ambos ; 
y el rey de Aragón, seguro de la alianza del príncipe castellano, 
tenia un poderoso enemigo que oponer á la Francia , en caso de que 
continuando las tiranías con que oprimía á la Sicilia, desconcer- 
tase las pretensiones del ai agones á aquel estado. Así pues, no 
contento con poner á lus infantes en el inespuguable castillo ele 
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Játiva, ajustó en 1281 con el rey de Castilla y el piín- 
cipe su hijo un iratado de alianza y confederncion de 
atnigo de amigo, y enemigo de enemigo, conira cwaltjuiera del mundo, 
consolidando el pacto con la responsabilidad de veinticinco mil 
marcos de plata ^ que quedaba sujeto el primero que violase el 
concierto. Esto sonaba en público ; pero secretamente trataron do 
reunir sus fuerzas contra la Navarra, y partírsela entre sí Castilla 
y Aragón ; y aun el pi íncipe Don Sancho renunció á favor de su lio 
el rey de Aragón la parte que le cupiese, con la condición de que 
después de los dias de su padre le favoreciese en la sucesión al reino. 
No debemos pues esirañar que la causa de los desventurados Cer- 
das hiciese en adelante tan pocos progresos , y mucho menos si 
paramos la consideración en el encadenamiento de circunstancias» 
que se declararon á favor de Don Sancho. ' 

No podia Don Alonso borrar de su memoria la catástrofe de su 
ejército y armada en el sitio de Algeciras; reconocía en el príncipe 
su hijo el autor de tan irreparable daño, y no atreviéndose á des- 
cargar sobre él los efectos de su enojo, hizo prender al recaudador 
del dinero, que era un hebreo poderoso llamado Don Zag de la 
Malea. Se le reconvino por haber entregado á Don Sancho el cau' 
dal destinado |)a? a la espedicion , y porque ya que á esto no se 
hubiera podido resistir, no habia avisado al rey con tiempo para 
remediar el mal. Bastante especiosos eran semejantes cargos ; pero 
como el objeto era encontrar alguna víctima que poder inmolar 
impunemente al resentimiento de Don Alonso , se graduó de enorme 
crimen lo que en realidad fué solo una inconsideración , y se le con- 
denó á muerte. El castigo no dejaba de ser con esto solo bastante 
desproporcionado ; y queriendo manifestar el rey que su enojo se 
esteodia también contra quien tenia la mayor culpa del daño, 
mandó que fuese arrastrado el miserable por delante de la habita- 
ción del principe hasta el lugar del suplicio. Intentó Don Sancho 
bajar á libertarle, y ya que no pudo conseguirlo, por habérselo 
estorbado sus hermanos, prorumpíó en amargas quejas contra su 
padre, y juró vengar una muerte tan injuriosa á su persona. Na 
podia presentársele ocasión mas favorable para quitarse la máscara 
con que hasta enlónces babia disfrazado sus designios, que la que 
se le ofrecía á la sazón. Pertrechados los pueblos con sus fueros 
municipales, resistían el código de las Partidas que Don Alonso 
tenia empeño en hacerles admitir. Seducida la nobleza con las pala- 
bras de Don Sancho solo veía en la desmembración del reino de 
Murcia, que Don Alonso habia resuelto ceder al infante de la Cerda, 
una odiosa venganza, que podia ser funesta á Castilla, y origen 
interminable de guerras y disensiones. La sangre del infante Don. 
Felipe, y la del señor de los Cameros, muertos en un suplicio sin 
saberse la causa, clamaban por una pública satisfacción. Todos ./ 
abandonaban á Don Alonso ; y el partido del principe se hacia do 
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día en día mas respetalie/^'eoii 4ó8 núems parciales que 86 le 
agreg[abaD , como con las afinnas de Aragón , Portugal y Granada, 
que procuró contraer y oonsenrar. No ignoraba Don Alonso todas 
estas tramas , y veía amenazada su autoridad ; pero no persuadién- 
dose á que las cosas llegarían al estremo , procürj^ componerlas pMi- 
ficamente. Solicitó avistarse con tu hijo para satisfiMser á sus quejas ; 
mas este , no contento oon detjBner teuieramiiieDte á los embajado> 
res de su padre, reudl^éli ¥lttiíoKd ¿M («r^^ loscoales le 
•iteN90C¡eron por su rey, y se obUgaroÁ^llnianteiier eii ÉtiiÉriire 
los. castillos y fortalezas, y á oouiríboifffe oon las léM^ 
Repitió sin enbargo Don Aíobmi^ íéé dkiim de paz , oíreciéiMioie 
«Impíos partidos ; pero el príncipe solo qiifíili Híáür, y á «e 
iWMw^iOii este desengiio debia elevar él rey vértfr^iégiiMk» si 
DO aiajaba b Mlirtecte y nolMh 

lUaéd$$amhmm^p9íní Baoerse obedecer, imploi^ d |lftiUQ del 
papa • e) de Francia , el de; Aragón , Portugal , Granada y liamie- 

SXodoa le desamparardD» á eaeépelon del papa y el iiiarroqol, 
üá qinebes debió élgtm socorro, d|>rii|i0^^ 
aiártiCMr yj'd segunda de dipero y nafae lilf ■ li jlpplas ; peroóomo 
enaq)i4íloalienipQasé mirabaoo^ que no era 

crinfaMio, empezó á correr la w áe q^úiainóqjá AitiÉl«Def 
iol(»ÍN|iial(Mf^^ partido de las dhtyMfMtg^X^ 
Aunque ínese oertum especíet no bdiit d menead Ifi^^ para 
dar!» a i w i » ; y sea mío quiera/d nioñí¿ M«íen^^ que so 
generosidad fiibse tan nial agradecida , repasó ^l^esjÉPMK^^non «u 
g^ie » y privó á Don Alonso un 80(»>m> , que p^iiii Ittberlé sido 
mlúy oportuno eñ aquellas €Írai|islaneiaa;^retír¿drií^^ 
no ánríó de obstáculo para qua^de dia eít dia fuese éié flÉ a do el 
partido del r«y. Las foranestelmes del papa y 4¿Mi^ispos „ que 
amenazaban con las pena» espintiudes á cnaáioa'no guardasen A su 
rey .la fidelidad qneie hábian jnrado, rednjereÉttny en biéié á so 
d«it>er á los príodpales caudift^ de la j^dUón , y con^ 
n^nllilod dé pueblos. £1 rey juntó sus cÍNNin ef p^i- 
mulgó un solemne manifiesto patentiz»^' a} fiiiWilií^ 
que hablé rebíbido de Don Snidio su fafyo» dériiértdiiid n i e « y ful- 
minando Goptra él su temible maldición ; éé jmSí^ 4f^^ 
prMpe, penaysdba ya ep los medios de Impíorar ^e^^i^ todos 
sos d¿aciertos á los pies de su irritad^ pa!^^1s^^ 

en Sevilla á 4 de ábrU de iTo^iiiito^^^i^ 
Don Alonso 4 las muestras de WHfepm/m^ Boa 
Sancho; y como el amor paterno pone í^menfe éié:oli^o las 
ingratitudes de los hijos, hay quien dice que II^ AIoaiot^ 
su lestamenio á la hCfa de la niúerle,'mMiii)^raii^ Siioesor suyo á 
Don Sancho. Lo que no lieáe duda es» que ipépas murió Don 
Alonso fué aclamado genci almenté por todos los >|^ebloB^ que 
desdé dos anos éntes gobernaba como absoluto; 4ni^te í>re6- 



Digitized by Google 



UBRO QUUXIO. m 

taron obediencia auo los que se habían manleniJo por su pa- 
dre ; y que su hermano el infante Don Juan tuvo que abandonar 
el proyecto que había formado de quedarse con Sevilla y Bada- 
joz, apoy^iio en la primera disposiciop testamenfaría del rey 
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Doo Sanelio IV el Brafo; se coocUia la euemistad del rey de Maimeoot ; altio de 

Jerez; confederación con Frnncia; casíij^o de Don Lopf Díaz de Haro , y del 
infante Don Juan. Kcscnüdus la viuda é hijo de Don Lope coadyuTan las 
proleosienes de los Cerdas; y co» el fervor del rey de Aragoa es adainado Dúo 
Alonso , d loayor de estos inflmtfi. — Niwtm é igoaliiieote lofractnosas teott- 
Uvas del artgonn en favor de Don Alonso de la Cerda. — Sitio de Tarifa ; beroici- 
dad de Don Alonsa Prrrz de Gtizmnn el Bueno. — Fernando IV el Emplazada. 

— Bcll;is cualidíides de la reiiin madre Doña Maria de Molina. — Cortes de 
Vallailuiiü ; d iuiaule Doo Eurique se apodera del gobierno coa titulo de tutor¿ 
vétMa lat tu AoleiMiai. -r Paeilicacioii mooieiitiim ; guerra civil ; proetamieioo 
do Doo AlOQfO de la Cerda. — Ambición del infante Don Enrique ; legitima- 
ción; dispensa y matritímnio óc Doti Femando con Doña Consta nz<t de Portngal. 

— Intrigas de Don tunque. — El rey se abandona á la discreción del infante y 
demás nobles inquietos y ambiciosos. — Córtes de Medina del Caoi^u; prudeu- 
di do li reioB madre; la caíiiaiDiio k» rebeldes; abaodoaa Doa Eoriqne esl» 
partido , y se pona á la frente de otro en favor de la reina. — Renace la sereni- 
dad, — Competcociasde los Laras y Haros ; guerra de Granada. — Sitios de Af^o- 
círas y de Alnieiía; conquista de Gibrallar. — Inju&ticia é inhumanidad de Don 
Femando; su emplazamifnto para el tribunal del juez elerao ; muere al cumplir- 
le al plaio.^ Alomo XI ; Boeraa diwonUat dnraole ra meoor edad; loa loftiitea 
DOD Pedro y Doo Juan le disputan el gobierno y la tutela^ córtes de Falencia. 

— Fsfnerzos de la reina Boña Mf?ría por aplacar las ¿mimos; obtienen los infan- 
tes en las córtes de Burgos ei nombramiento de tutores y gobernadores. — Vic- 
torias del infante Dou Pedro contra los aion» granadinos ; envidia y perversidad 
dd iofuite Don Joan ; Inma parte en la gnerra ; aoiimi ambos en ella. Nneros. 
aspirantes á la tutela y gobierno ; muerte de la reina Doña María. — Hace el rey 
dcÑdarar su mayoría ; los rebeldes le temen , y se ligan para resistirle ; pero los 
desune con su politica , y desconcierta sus proyectos. — Pasa á Aragón Doa 
Joan al Tuerto» é intenta renieitar el partido de Doo Aloasodeb Cerda i el f«f 
le atne eon engaiío» j le haee matar traidoramente. —Teme Igaat suerte sn 
compañero Don Juan Manuel , y se arma contra el rey. — Toman alpunas ciu^ • 
dades el ejefrip!o , y se sublevan ; severidad del rey. — Los sarracenos se apode- 
ran de Gibraltar; Dou Abuso emprende infructuosamente su reconquista. — Los 
rebeldes « vivameote perseguidos y eslrecbados por el rej , se eoeomiendan á su 
generosidad , y obtienen sn perdón. — Guerra con él Portugal ; victoria de la 
armada castellana sobre la portuguesa. — Rennévansc las hostilidades con los 
mahometanos; jactancia y orfrulio de AhomeliCT h;izañas de JJon rei nando 
Portocarrero. — Memorable i^ataita del rio Patute ; muerte de Abumelic. — Pa&a 
¿ España el rey de Maifueeos. - Gl atmiranle Jpfíré Tenorio , ? Ornenle calnm- 
niado ante el rey, se entrega heróleamente á la muerte por víudicar so honor 
amancillado. — Preparaciones contra Albobacen; sitio de Tarifa ; memoraUe 
batalla del Salado. — Conquista de Algedras. — Sitio de Gibrallar. 

Una respuesta muy descortés é intempestiva de Don Sancho le 
Qcmdlió deisde luego el resentimiento del rey de Marruecos , pode- 
roso enemigo , á quien debería haber iraiado con alguna conside- 
ración. Aben-Jucef no deseaba la guerra, pero tampoco la rehu- 
saba ; y viendo desairadas sus proposiciones de paz y amistad , 
pasó el estrecho con gruesa armada , sitió á Jeres * y cubrió de 
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eslragos y destrozos la comarca de Sevilla. Preparábase Don Sancho 
á resislirie cuando se le presentó un niensa{¡e del rey de Francia , 
solicitando que no ausiliase al de Aragón en la guerra que aquel 
la había movido por despojarle de sus estados : pues habiéndole 
merecido sus pretensiones á la Sicilia la esconiunion del papa , y 
hallándose adjudicados por él mismo sus dominios á Cárlos de 
Valois, suponía que no podía evilar la nota de temerario cualquiera 
([ue le favoreciese. El temor á los Cerdas hacia á Don Sancho mirar 
como absoluiamenie necesaria su alianza con el aragonés; pero In 
guerra de Andalucía era un obstáculo para que pudiese distraer 
bUS fuerzas en socorro de su confederado. Así pues, deseando 
contener un poco la tempestad , despidió con una respuesta equí- 
voca á los embajadores, prometiendo enviar otros á Francia para 

I venli/ar este negocio. No pudo sin embargo deslumhrar al francés ; 
y sin esperar este la nueva embajada , rompió con un ejéicito de 
cien mil combatientes por el territorio aragonés. Presentóse de- 

I lanle de Gerona, y redujo la plaza á la mayor consternación. No 

I se hallaba el rey de Aragón con fuerzas suíicientes para arrojar de 
sus dominios á tan formidable enemigo ; pidió á Castilla los ausilios 
estipulados, y Don Sancho se escusó con el sitio de Jerez, y 

^ correrías de los moros andaluces. No debió quedar muy satisfecho 
el aragonés ; pero disimulando su resentimiento hasta mejor ocasión, 
procuró resistir, aunque solo, á los esfuerzos de una multitud aguer- 
rida. Murió poco después, sucedióle Don Albnso 111 su hijo; y 
temiendo el rey de Castilla que concluida la guerra de Francia 
vengase á su abandonado padre , apoyando las pretensiones de los 
Cerdas, ie'despachó una embajada pidiendo se los entregase, y 
asegurándole de sus deseos de continuar la alianza , que ya hacía 
tiempo unia á las dos coronas. Dt'sazonado con la res|)uesta vaga 
que obtuvieron sus embajadores, conoció que se hallaba muy 
próximo un rompimiento. La amistad de la Francia le era en este 
caso muy importante; pero como el mero hecho de solicitarla era 
ya un paso decisivo contra el aragonés, y nada le interesaba tanto 
como tenerle de su parte , determinó celebrar córtes en Alfaro , 
donde á presencia de la nobleza, del clero y del pueblo se discu- 
tiese el punto , y se deliberase cual de las dos confederaciones podía 
serle mas útil. Quizas se eligió la peor, pues fué preferida la de 
Francia ; pero á lo ménos tuvo Don Sancho la satisfacción de verse 
vengado en este congreso de los agravios de Don Lope Díaz de 
Haro, cuya insolencia había llegado hasta el estremo de tratar 
como país enemigo los estados del rey su favorecedor. Este hombre 
desagradecido , que tantos motivos tenía para temer el resenti- 
miento de su señor, se presentó en el congreso con el mayor des- 
caro , empezó á abogar con calor por el aragonés contra el dic- 
tamen de la reina , de los prelados , y de lodo el consejo real ; y 
Pon Sancho, que le advirtió empeñado en la disputa, formando 



* 
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en aquel momento el (les¡{}n¡o de apoderarse de su persona, y 
obligarle por esle medio á res! ¡luir el fruio de sus usurpaciones , 
se salió de la sala, tomó conocimiento del número de tropas que 
habia llevado Don Lope , y apercibió su gente para cualquier lance. 
Volvió el rey á la sala, é intimó á Don Lope que se entregase 
preso : la respuesta de Don Lope fué {jriiar á los suyos, y arrojarse 
furiosamente con un cuchillo hácia la puerta en que estaba el rey ; 
pero interponiéndose la guardia , le cortaron de un tajo la mano 
derecha , y cayó muerto al golpe de una maza. El infante Don Juan , 
amigo de Don Lope, y compañero en sus maldades, intentó igual- 
mente abrirse paso con otro puñal, é hirió con efecto á algunos; 
pero hubiera tenido la misma suerte que su amigo , á no acogerse 
al regazo de la reina. Fué no obstante preso y conducido á Burgos ; 
y de esle modo recobró Don Sancho en breves dias los castillos y 
fortalezas que su hermano y Don Lope le tenian usurpados. 

No calmó sin embargo este acontecimiento las inquietudes de 
Castilla. La viuda de Don Lope , á pesar de las protestas de Don 
Sancho sobre no haber tenido parte en la muerte de su marido, 
hizo tomar las armas á su hijo Don Diego Diaz de Haro ; y juntando 
mucha gente se pasaron á Aragón , solicitando la libertad de los 
Cerdas. La consiguieron inmediatamente, porque el aragonés solo 
deseaba una coyuntura favorable para vengai^e del castellano. 
Aclamaron rey de (pastilla y León '\ Don Alonso el mayor de los 
infantes Cerdas; y por influjo de Don Diego contrajeron an[)bos 
Alonsos la mas estrecha alianza ; pero murió á poco Don Di^o , 
y se acabó el resentimiento. 

Ocupado el rey de Aragón con la guerra de Francia y*de Sicilia, 
y con ciertas revoluciones domésticas, léjos de poder emplear sus 
fuerzas en ausilio de nadie , solo debia pensar en defenderse ; y 
como Don Alonso do la Cerda no tenia otro apoyo , se halló con- 
vertido en rey sin corle, estados ni tropas para sostener su dig- 
nidad. El infante reclamó sin embargo del aragonés el empeño que 
tenia contraído con él , y le hizo promesas no despreciables si con 
sus armas le ponía en posesión de los reitios de Castilla y León , que 
su tio Don Sancho le tenia usurpados : de suerte que ya no pudo 
el aragonés desentenderse. Dióse priesa á apaciguar las divisiones 
intestinas, aumentó su ejército con mas de cien mil hombres, y se 
puso en marcha contra Don Sancho , que con fuerzas respetables 
le esperaba en las fronteras. Todo anunciaba un combate general 
y decisivo ; pero todo vino á parar en algunos retos de parte á 
parte, que no tuvieron efecto, y en algunas correrías y asaltos á 
la villa de Almazan. 

Falleció poco después Don Alonso de Aragón ; y aunque el in- 
fante de la Cerda procuró hacer entrar en sus intereses á su sucesor 
Don Jaime 11 , las cosas habian ya mudado de semblante. Don San- 
cho, bien quisto de sus pueblos y amigo de la Francia , era ya un 
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enemigo temible , y asi el prudente Don Jaime juzgó mas oportuno 
confederarse con el castellano, que comprometer su reputación al 
éxito dudoso de uná guerra voluntaria. Don Sancho hizo saber al 
rey de Francia este nuevo tratado con el aragonés , procuró con- 
ciliar las dos potencias , y bajo de algunas condiciones y seguridades 
mutuas, consiguió transigir, óálo menos suspender por entónces 
unas disensiones, que parecian mlerminables."' v* • ' ' 

Toda la precaución de que se valia Don Sancho para manejar 
ciertos genios l evoltosos, que hacian titubear sobre su cabeza una 
corona violentamente adquirida , no habia lo{jrado esiinguirel fuego 
de la sedición , que encubierto bajo cenizas frias al parecer, se avi- 
vaba al mas ligero viento. El infante Don Juan jamas abandonó sus 
pretensiones. Debia su libei tad á su generoso hermano; |>ero como 
su corazón no era accesible á nobles sentimientos , parece que so- 
lamente la había recibido para abusar de ella torpemente. Al punto 
que se vió libre se unió á los descontentos Laras, y empezó á fo- 
mentar la insurrección ; si bien Don Sancho procuró atajarla en sus 
principios, y Don Juan se vió en la precisión de huir á Portugal. 
! Una persona tan inquieta no podía menos de ser peligrosa eu cual- 
• quiera parle. El rey Don Dionisio le mandó salir de sus estados á 
ruegos de Don Sancho , y habiéndose embarcado para Francia , un 
viento contrario le condujo á Tánger ; pero demasiado astuto para 
desconcertarse por este acontecimiento , solo trató de sacar partido 
(le las circunstancias. Persuadió á Aben-Jucef que venia en su ser- 
vicio ; V hallándose el marroquí meditando una espedicion contra 
Castilla', logi'ó Don Juan que le diese el mando de cinco mil caballos 
con deslino á la conquista de Tarifa. Presentóse con electo delante 
de la plaza , que defendida por Don Alonso Pérez de Guzman el 
Bueno , rechazó con denuedo los repetidos y formidables asaltos de 
los sitiadores. Conoció el infante la dificultad de la empresa ; pero 
masirritailo con una resistencia, que ofendía su amor propio , juró 
no abandonarla hasta conseguirla, si no con su valor, por cual- 
quiera medio. Supo que Don Alonso, temiendo los peligros del 
bloqueo, había sacado de Tarifa á su hijo único , niño de pocos 
años, y le había trasladado á un pueblo cercano. Inmediatamente 
dispuso se le llevasen al campo ; y participando á su padre que le 
tenia en su poder, le iniiuíó lue{jo que si no rendía la plaza, pere- 
ceria el niño al íilo de su espada. El noble Don Alonso, haciéndose 
superior á los sentimientos de la naturaleza , no vaciló un momento : 
asomóse á la muralla , y aseguró al intente defender á Tarifa hasia 
exhalar sus últimos alientos, t No tengo mas que un hijo, añadió, 
I pero ie amo demasiado para consentir que su vida sea el premio de 
una vileza; y si como no es mas que uno fuesen muchos, á todos 
los sacrificaría gustoso por mi patria y por mi honor ; y asi, infante 
Don Juan , si en ese campo falta cuchilla para inmolar la víctima , 
ahí esUi nn acero. » Arrojó su espada al campo, y con la li anquí- 
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üdacl mas heróica se retiró á comer. Percibióse de allí á poco una 
eslraordinaria {jriioria en el campamento, corrió á los^idarves Don 
Alonso, y fué testigo de la escena mas horrible é inhumana, del 
asesinato de su inocente hijo ; pero llevando hasta el estremo sii 
heroismo : t No es nada , prorumpió regresando á los suyos , creí 
que era otra cosa : imaginé que los enemigos escalaban el muro... » 
y se volvió á la mesa. Los mahometanos conociendo por este ras{jo 
que eran inútiles sus tentativas, levantaron el sitio, y repasaron 
lodos el estrecho, esceplo el infante, que se retiró á Granada. 

Entre tanto no cesaba el rey Don Sancho de aumentar sus fuerzas 
de mar y tierra para el sitio de Algeciras ; y conociendo Aben-Jucef 
que no bastarían las de la plaza para defenderla , advirtió á su go- 
bernador que pues no era posible enviarle socorro alguno por en- 
lónces, la cediese al rey de Granada encargándole de su defensa. 
De este modo, faltos los africanos de un puerto donde guarecerse , 
dejaron de infestar con sus piraterías las costas españolas. A poco 
tiempo, en 26 de abril de 1295, falleció el rey Don San- 
cho, nombrando por sucesor á su hijo Don Fernando, 
á la sazón de nueve años, y encargando su tutela y el gobierno de 
:sus reinos, durante la menor edad , á su muger la reina Doña María 
Alonso de Molina. Si la grandeza de Animo y la constancia con que 
supo llevar adelante sus empresas le grangearon el sobrenombre 
úe\BrávOy la desmedida ambición que le hizo atropellar las obliga- 
ciones filiales le privó del de Virtuoso , á que debía haber aspirado 
con preferencia. 

La madre del nuevo rey Don Fernando IV era una de las prin- 
cesas mas hábiles y virtuosas que han ocupado el trono; y para 
formar idea de su mérito, basta considerar las críticas circunstan- 
cias en que se halló constituida , y la prudencia y tino con que supo 
salir de estos apuros. Rodeada de príncipes y grandes turbulentos, 
que muchas veces consiguieron hacerle perder la confianza de su 
hijo , supo con su amor y ternura recobrarla de nuevo , grangeán- 
dose al mismo tiempo la estimación de los pueblos por su bondad , 
equidad y acierto en el manejo de los negocios mas delicados. Don 
Fernando hubiera sido constantemente venturoso bajo su dirección ; 
pero despreció algunas veces sus consejos , y pagó siempre dema- 
siado caro el desacierto de no seguirlos. 

• Apénas fué proclamado el nuevo rey , empezó desde Granada el 
ambicioso infante Don Juan á apellidarse de palabra y por escrito 
rey de Castilla y León , amenazando apoderarse de la corona con 
un ejército de moros halagados con la esperanza del botin. Don 
Diego de Haro , caballero poderoso , se hizo al mismo tiempo dueño 
de una parte de Vizcaya , é infestaba con sus correrías las fronteras 
de Castilla. El remedio de todos estos males exigía un príncipe es- 
perto y valeroso ; pero aunque el que habia era muy niño, estaba 
á la sombra de una madre dotada de un estraordinario talento. 
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Imploró esia la protección de Don Juan y Don Ñuño de Lara, |)o- 
derosos hermanos, á quienes el difunto Don Sancho habia encar- 
^jado la custodia y amparo del príncipe y su madre. Ofreciéronse 
á partir contra Don Diego , pero hiego que hubieron percil)ido los 
caudales que la reina les franqueó para la empresa, cometieron la 
vileza de abandonarla uniéndose al rebelde. 

Luego que llegaron á la corle estos rumores, concibió el infante 
Don Enrique, tio del rey, el ambicioso proyecto de apoderarse 
de la tutela del sobrino y del gobierno de sus estados ; logró seducir 
con sus pi omesas á una gran porción de pueblos , y viendo la reina 
(jue se iba haciendo este partido cada vez mas temible , determinó 
llamar á córtes en Valladolid , á fin de que ratificasen la obediencia 
jurada al niño Don Fernando. Deseando Don Enrique impedir* 
que las ciudades enviasen sus procuradores, les pintó á la reina 
sumamente irritada, y pronta á vengar sus ofensas con tiránicas 
imposiciones, sostenida por las numerosas huestes que la acompa- 
ñaban ; pero solo consiguió que se presentasen armados , y que in- 
timidados los habitantes de Valladolid, únicamente permitiesen la 
entrada al príncipe y á su madre. La reina conoció que en esta 
asamblea hubieran sido vanos todos sus esfuerzos contra las pre- 
tensiones del infante. Sola, y en medio de una porción de vocales, 
la mayor parte adictos á aquel, era preciso que cediese ; y si bien 
consiguió reservarse la crianza de su hijo, el gobierno de la corona 
con el titulo de tutor quedó encargado á Don Enrique. Apenas 
habia salido de este apuro , le llegaron mensageros de los Laras pi- 
diendo la Vizcaya para Don Diego de Haro, amenazando con que 
de lo contrario proclamarían á Don Alonso de la Cerda, que estaba 
á la sazón en Navarra. Despachó la reina al maestre de Calatrava 
y algunos otros sugetos, para que procurasen reducirlos á un par- 
tido razonable; estos se convinieron con los rebeldes, y volvieron 
diciendo á la reina , que si se negaba á las pretensiones de los 
Laras y liaros, la abandonarían también ellos. La reina hubiera sin 
dificultad hecho este sacrificio en obsequio de la paz ; pei o como 
se oponían los vizcaínos á reconocer otro señor que el infante Don 
Enrique, hijo de Don Sancho, que muiió poco después, era pre- 
ciso imaginar otros ipedios de conciliación. 

El infante Don Juan , por otra parte , recorría entre tanto los 
pueblos de Estremad ura y León, disponiéndolos á su favor; y 
aunque eran muy cortos ó ningunos sus progresos, protegía sus 
pretensiones el rey Don Dionisio de Portugal , y era (le temer que 
las cartas que se esparcían á su nombre por las ciudades fronte- 
rizas, recomendando los supuestos derechos del infante, llegasen 
por último á indisponer los ánimos contra un gobierno combatido 
á la vez por tantas facciones poderosas. El nuevo tutor se encargó 
de desengañar al portugués, y de reducir al infante Don Juan : la 
reina de transigir las diferencias de los Laras ; y todo se consiguió 
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felizmente. Contento el portugfdes con que se le cedieseii ¡Af/mm 
plazas, que suponía pertenecería, no solamente aban^nó el par- 
tido de Don Juan , sino que consintió en el matrimonio de su hija 
Constanza con el rey Don Fernando, para cuando lo permitiese la 
edad de los esposos. El intiante Don Juan se convino á volver al 
servicio de su rey, con lal que se le restituyesen los estados que le 
pertenecian en el reino de León ; y el carácter bullicioso de los 
Laras yHaros, manejado por la prudencia de la reina madre, 
prometió alguna tranquilidad después de taotas borrascosas in«> 
quietudes. , 

Poco duró la paz. Los espíritus revoltosos están en ella fuera 
de su centro ; y así es, que no tardaron en reunirse para llevar 
adelante sus miras el infante Don Juan , el partido de los Laras y 
Don Alonso de la Cerda. Lograron seducir de nuevo al inconstante 
portugués, hallaron igualmente dispuestos contra Castilla á los 
reyes de Aragón y Granada, y parecía imposible resistir á un 
cuerpo tan formidable de aliados, que lisonjeándose con la segu- 
ridad de la victoria , repartían entre sí los estados del miserable 
pupilo, aun ántes de haberlos conquistado. La razón principal que 
publicaban los rebeldes para declararse contra Don Fernando, y 
procurar arrancarle de las sienes la corona, era que habiendo sido 
nulo por incestuoso el matrimonio de sus padres , era bastardo é 
incapaz de suceder. Rompió la guerra el ejército combinado com- 
puesto de cincuenta mil hombres, entrando por Monteagudo, 
Abnazan, y San Esteban de Gormaz» y apoderándose de cuantos 
pueblos y fortalezas eDContraban adictas á su legítimo rey, y no 
tomibtn inmediatamente ki vo^ de Don Alonso de la Cerda. Reü- 
niénmaele en d camíiio k» pardales dei iníante Don Juan y de 
Don Joan Nnihes de Lam; y todos jontos atramarori la Castilla 
cubriéndola de estragos. Llegaron. á. León, y no oponiendo la' 
dudad resisienda a^^una, adamaron al infimte rey deGalídn» 
León y Sevilla , y partieron á ocupar la Castilla en noiobre de Don' 
Alonso do la Cerda. Proclamado ^esté en Sabagun rey de CastiUa, 
Toleda » Córdoba y Jaén , trataron de averífpiar d laen ^ Córdoba , 
Toledo y Cistflia consentirían en. reeondcerley esto es, de acabar 
por donde deberían baber empeiado ; y como Burgos había de 
dar el tono al cesto de Castilla, estrécbaba Don Alonso porque se 
sitiasey combatiese en caso de^edai^arse címtraría^ Pero como al 
intete Don Joan nada le Interesaba realmenle la suerte de los 
Cerdas,. y sólo d consolidarise en un reino, de que á la sanmsdd 
poái^ contar |)or suya á la capital, soresistia á la conquisia4e 
Camila, que en su concepto ddl^'d^|me para mucbo después. 
I4 j ^ ijk»|». ide lós Cerdas no permilia estas demoras ; y lo áiücó que 
pudo donsMoir d infiinte fué que se pusiese sirio á Mayorga , de- 
jando para después de tenáida esta plaza la marcha contra Bái^. 
La rdna madre, que no ignoraba los prindpios de desunión que 
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reinaban en el campo co%aiÍo , se tmíMpá á jfiúUfát la pfattá en 
«i jneior estado de defensa; y asi es, que su (guarnición y vecin- 
dario supieron frustrar con ]a mayor bízarria los esfuerzos de los 
sitiadores. Las campiñas y pueblos comarcanos no quedaron » es 

verdad, esenios del piilage y la devastación, y se apoderaron' los 
aliados de Villagarcía, Tordesillas, Medina de Rioseco, la Mola y 
otros lugares; poro aooraelidos de un voraz contagio, hubieron 
de abandonar la rm presa con la mayor precipitación, y la üga 
quedó disueiia j oj enlónces. El rey de Portugal por otra narie 
se convino de nuevo con Castilia ; y el de Ara{»on , distrtfdo con 
sus espediciones en Italia , apenas podía corresponder con débiles 
ausilios á las efiej^ solicitudes y profusas liberalidades de los 
Cerdas. 

No por eso quedaron estinguidas las turbulencias de Castilla. Los 
Cerdas y ei infante Don Juan no desisiian tan (¡icünicnte de sos 
empeños ; y el infame Don Enriqu( , I* jos de mirar por los in- 
tereses de {>u pupilo, solani€ute proeui.iba sacar partido de fas 
circunstancias para en^jrandecerse y saiisfaeor su ambición, aunque 
disfrazándola coi^ la especiosa máscara del bien {jenei al. La reina 
había llegado á penetrar el fundo de su carácter, y ya en varias 
oca^ones habia log^rado desconcertar con destreza sus pérfidos 
proyectos; pero temia su prepotencia , y en la crítica situación en 
que se hallaba comprometida , er^a ménos malo tenerlo por amigo 
poco seguro, que por declarado enemigo. La lopiiiiriaciüii de Jos 
hijos de Don Sancho , y el matrimonio del rey Don Fernando con 
Dofia Constanza de Portugal, le parecieron el espediente mas 
oportuno para poper fin ¿ tantos males, y freno á las maquina- 
dones de tan sospecboaó tutor ; mas Don Enrique procuró es- 
Untiarlo, prér^ndo Ia conclusión de su gobierno y tutela. Los 
esposos 9 parientes en grado muy inmediato, no podían llevar á 
efeiMsa nwllúilopio la dispensación del pontífice; y asi esta, 
como la lefjitiáiaciott de Don Ftemando, no podian obtenerse sin 
satislacer los derediqs de |a ijcoria romana. £1 reino , jumo en las 
«órteso6lébradasenValladdídenÍ30l»balilaotorg^^^ . 
á la reina wk» pedidos; pero una gran parte de ellos 
habia tenido que invertirse en la pacáScadon del infonte Don Juan , 
qiie desooqfiando por entóneos de poder sostener su fantástica co- 
rona, l^diiadeternñnadoreiinndar áiavorde sosoh*m^ 
derecho que pudiese tener á los estados de León, volviendo al 
servicio del r^. Don Enrique se apoderó del resto, so color de 
OGürHr á Ips gastos que ^Igia la finrlificadóir de las fronteras; 
masfrn emlMf^, la reina halló medio de <ibtener nueras pedidos 
CD-las córtes de Búi||os del afto de 1^, sin compro* 
oeier á Don Cnríqne. Llegaron las bulas de legitima- . 
don y dispensa, se celebró el matrimonio» y se desvanedeiDn loa 
prsiestoa,d6 {a rebeüciPi. . : 

9 
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La reputación que habia adquirido la reina en medio de tales 
turbulencias le ganó también el corazón de su hijo , quien aunque 
emancipado y en la edad de diez y sietea ños, todavía le permitía 
la mayor influencia en el (^robierno. Sus consejes reglaban la con- 
ducta del joven rey; pero el infante Don Enrique, no pudiendo 
perdonarle jamas el haber sido mas diestra , ni mirar con indife- 
rencia una unión , (jue descomponía sus proyectos para en ade- 
lante, se propuso dividirlos, ya que la inesperiencia del jóven 
monarca le aseguraba de su triunfo. Convidóle á una partida de 
caza ; y tomando ocasión de la limitada licencia que le habia con- 
cedido la reina para detenerse : < Hasta cuándo , dijo , ha de per- 
mitirse que el rey de Castilla y León viva sujeto á la voluntad 
agena? Temed, señor, las astucias de vuestra madre, cuya des- 
mesurada ambición no aspira menos que á prolongar vuestra ver- 
gonzosa esclavitud para gobernar á su arbitrio. Vuestra edad y ta- 
lento os aseguran del aciei to con que sabréis manejar las riendas - 
de la administración pública : desechad cualquiera desconfianza 
que os inspire la modestia; y tened entendido, que si no sacudís 
el yugo, siempre seréis muchacho, pobre, y nada mas que una 
bombra de monarca. * 

No podía haberse valido de resorte mas poderoso. Lisonjeada la 
vanidad del jóven, fácilmente se dejó seducir; y si bien le era 
harto conocida la virtud de su madre, creyó que nada aventuraba 
en detenerse en la comt>añía de un tío, que se manifestaba tan 
celoso prolector de su decoro. Entregóse del todo en manos de 
Don Enrique; y como este nada deseaba tanto como arran- 
carle del lado de la reina, y alejarle de ella todo lo posible, le 
persuadió pasase con el infante Don Juan y Don Juan Nuñez de 
l^ara á recorrer los pueblos de León. Algunas distinciones , y cierta 
predilección con que desde luego se mostró sensible á las lisonjas 
del Lara, despertaron los zelos de Don Enrique; y para poder 
este equilibrar la preponderancia que debia temer de este partido, 
se unió con Don Diego de Haro , que siguiendo el de la reina , 
publicaba que si los que se hablan apoderado del rey intentaban la 
menor cosa contra su gobierno, León y Castilla se abrasarían en 
guerras civiles. La reina logró apaciguarlos, asegurando que nada 
inteniarian mientras lo pudiese estorbar; pero el fuego de la dis- 
cordia, reconcentrado en los cimientos del edificio poli i ico, apé- 
nas se sofocaba por una parte , cuando en otra desplegaba su vo- 
racidad. 

En ekaño de 1505 convocó Don Fernando córtes de 
los leoneses en Medina del Campo ; y los concejos casi 
todos , al ver la convocatoria solo en nombre del rey , enviaron 
diputados á ia reina, asegurándole que no concurrirían si ella no 
lo mandaba. La misma villa de Medina del Campo se ofreció á 
cerrar las puertas al rey y á cuantos le acompañasen ; pero la reina. 
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que solo deseaba ver restablecida en el reino la tranquilidad que 
no log^raba mucho tioinpo hacía , no solo se opuso á toda novedad , 
sino que á rueg;os de su hijo autorizó con su presencia la asamblea. 
Los concejos sin embar{;o no pudieron disimular el enojo que les 
causaba ver al rey en poder de Lara y del infante, cuyas maldades 
les hablan hecho difjnos de la execración general, y propusieron á 
la reina que les permitiese retirarse á sus casas, obligándose á 
concurrir adonde quiera que les mandase; pero mientras esta 
señora empleaba todos los medios que le sugería su prudencia para 
detenerlos, el infante Don Juan y Don Juan Nuñez de Lara se 
vallan de todos los recursos que Ies dictaba su perverso corazón 
para desconceptuarla con el rey su hijo, haciéndole creer que era 
la causa de todos los males que afligian á la monarquía , y que se 
liabia propuesto casar á su hija Dona Isabel con Don Alonso de la 
Cerda, colocándoles en el trono de Castilla. No podía el rey per- 
suadirse que cupiesen en su madre maldades tan horribles, tenia 
sobradas pruebas de su generosidad ; pero hechizado con los halagos 
de sus dos tiranos, no se atrevía tampoco á graduar de calumniosos 
sus informes. Aprovecháronse pues de su debilidad , tu>ieron ardid 
para apoderarse de los pedidos acordados por el reino en estas 
córtes , y en las siguientes celebradas en Burgos ; y no desconfiando 
de conseguir un triunfo decisivo, se propusieron llevar adelante su 
sistema. El infante Don Enrique, conociendo que de ellos no 
podía esperar cosa favorable á sus intereses , propuso á la reina 
que se confederasen contra unos enemigos que tanto la aborrecian. 
La política se lo aconsejaba ; aunque su amor á su hijo y á la paz 
lo repugnaban. Sin embargo, convencida por último de que el 
medio mas opor tuno quizá para arrancar al rey del poder de aquellos 
malos caballeros seria oponerles un partido poderoso , se determinó 
á contemporizar con Don Enrique; y suponiendo los rebeldes 
descubrirse en este hecho una confírifiacíon de los cargos que se le 
habían imputado, tomaron un nuevo motivo para alimentar la des- 
confianza de Don Fernando, respecto de su madre. El rey, intimi- 
dado por aquellos sediciosos , se prestó á una alianza que le propu- 
sieron contra el partido de la reina ; de suerte que todo amenazaba ^ 
un rompimiento general. Ambos partidos procuraban con el mayor 
empeño hacer entrar en sus miras al rey de Aragón; y el de Don 
Enrique, reforzado cada día mas con el crecido niímero de pue- 
blos que despreciaban y aborrecian á un rey tan abatido y obcecado 
contra la r azón , se ofrecía , á pesar de la i epugnancia de la reina , 
á colocar en el solio de Castilla á Don Alonso de la Cerda. Por for- 
tuna el infante Don Juan , cansado de turbulencias , y desengañado 
finalmente de que la reina Doña María frustrar'ía siempre sus ideas, 
convino en compromeiei' al dictámen de árbitros los derechos que 
pudieran tener los infantes de la Cer da al reino de Castilla. Murió 
entre tanto Don Enrique, y se llevó á efecto el compromiso, en el 
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f|ue si no obtuvo Don Alonso de la Cerda lodo el reino á que aspi- 
raba, se le adjudicó por lo menos un crecido número de pueblos 
V heredades, cuyas remas deberían componer la suma dccpiínien- 
íos mil maravedís , (piedando obligado el rey de Castilla á com- 
pletarla en caso de que las asignadas no cubriesen la cantidad. 
• Pero no por eso se restableció en Castilla la tranquilidad. Los 
Laras y los liaros habían sido siempre rivales, y varios honores 
concedidos por el rey á estos en remuneración de sus servicios 
avivaron los zelos de aquellos. La esperiencia había desengañado á 
Don Fernando, lompiendo el velo que disfrazaba en celo ardiente 
la desmesurada ambición de sus mentidos amigos ; y mas dócil á la 
razón y á la justicia, buscaba en los consejos de su madre el norte 
que debía reglar su conducta. Por consiguiente había decaído mu- 
cho el favor del infante y de Don Juan de Lara ; y estos, que antes 
habian aspirado al dominio absoluto para engrandecerse , mal 
podían aconiodarse á una situación precaria cuando necesitaban 
vengarse, y oprimir á un partido que les hacía sombra. Intentaron 
persuadir al rey á que el errado sistema gubernativo de los minis- 
tros conducía al reino precipitadamente á su inevitable ruina , y que 
era forzoso deponerlos, y sustituir en su lugar otros capaces de 
reparar lo perdido ; y aunque el rey conoció desde luego adonde se 
encaminaba tan falsa suposición, deseando evitar mayores daños, 
de acuerdo y consentimiento de su madre puso en el ministerio al 
infante, y á otras personas de su parcialidad. Consiguió atajar por 
entónces los funestos efectos de sus inquietudes ; y aprovechándose de 
esta vislumbre de serenidad , determinó emprender la guerra de 
Granada, cuya conquista le presentaban como fócil las divisiones 
intestinas que tenían á este reino en una violenta agitación. 

El desgraciado rey Aben-Alamar, ciego, é incapaz de resistir á 
las intrigas y ambición de su cuñado Ferraen, había pasado repen- 
tinamente desde el esplenuor'del solio al abatimiento y oscuridad 
de una clase subalterna : el arráez de Almería se había alzado 
con el título de rey de esta ciudad, y casi todos los gobernadores 
y principales jefes mahometanos, aprovechándose de este desor- 
den, solo trataban de repai tirse los restos de la autoridad despe- 
dazada. Los reyes de Castilla y de Aragón unieron sus fuerzas; y 
confiando demasiado en el éxito de la empresa, dieron principio á 
la guerra, el primero con el sitio de Algeciras, y el segundo con 
el de Almería, plazas que servían de abrigo á los africanos que 
pasaban á España, y de que era muy oportuno despojarles desde 
luego. Sin embargo el aragonés , después de dos años de señaladí- 
simas victorias, se vió en la precisión de levantar el sitio, obligado 
por el mal temporal, y por las turbulencias que habían empezado 
en Cataluña ; y el rey de Castilla, abandonado de casi la mitad de 
su gente por las intrigas del perverso infante Don Juan, hubo de 
acceder á las proposiciones de los habitantes, sin sacar mas fruto 
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de esta jornada, que la ocupación de Gibraliar : conquista dema- 
si.ido costosa , por haber perdido en ella al célebre Don Alonso 
Peiez de Guzman el Bueno, que naurió heróicamente combatiendo 
en el campo de la gloria. Al salir la g[uarnicion de la plaza se lleg^ó 
al rey un ofícial sarraceno de los mas ancianos, y le dijo : « Cuál 
será , señor, la causa del empeño con que vuestra familia me per- 
sifjue? Don Fernando, vuestro bisabuelo , me arrojó de Sevilla ; de 
Jerez vuestro abuelo Don Alonso ; Don Sancho , vuestro padre , de 
Tarifa ; V. A. me hace salir de Gibraliar ; no sé si en Afi ica, adonde 
paso ahora, hallaré un hi{>ar se{][uro y retirado en que pueda aca- 
bar mis días con tranquilidad. > 

La traición del infante habia irritado al rey en términos, que 
estaba resuelto á casiig^arla con la última de las penas; pero no era 
empeño muy asequible sin el conseniimieñto y ausilio de Don Juan 
Nuñez de Lara. Loj^róse sin embar{»o que este se prestase á la 
voluntad del rey; y cuando iba á descargarse el golpe, llegó á 
traslucirlo el infante, á pesar del secreto con que se le preparaba el 
lazo, y procuró salvarse en Burgos á uña de caballo. Medió sin 
embargo la reina, mediaron algunos obispos, y se le concedió un 
indulto que no merecía. *■ • -«í o * , * . 

Los grandes de Castilla , cansados de inquietudes que no les pro- 
ducían las ventajas que se habian protneiido, llegaron poco á poco 
á conformarse con cierto sistema de tranquilidad , que dejaba al 
rey en proporción de continuar sus espediciones. Sin desanimarse 
por el desgraciado éxito de la anterior guerra de Granada , aprestó 
nuevo ejército, y se presentó en Andalucía. Hallábase en Martes 
cuando supo que estaban allí dos caballeros hei'manos, llamados 
los Carvajales, gravemente indiciados de haber cometido cieito 
asesinato á la puer ta del palacio real de Falencia ; y el rey , sin mas 
pruebas ni procesos, los hizo prender, y los condenó á ser arroja- 
dos desde una elevadlsima peña. Ueclamaron los infelices su derecho 
á ser oídos en justicia , negóseles duramente este consuelo , sin que 
pueda concebirse la razón de semejante inhumanidad, atendido el 
carácter benigno y apacible de Don Fernando; y los miserables hu- 
bieron de sufrir la pena protestando su inocencia , y emplazando al 
rey para que dentro de treinta días compareciese en el tribunal del 
juez eterno á responder de su injusticia. Al cumplirse el plazo, el 
rey, que ya anteriormente se sentía indispuesto, fué hallado muerto 
en su cama; y este notable suceso, que pudo ser efecto de una 
casualidad, confirmó en la o|>inion pública la inocencia de los dos 
hermanos , y dejó al rey Don Fernando IV con el sobrenombre 
del Emplazado. Fué su fallecimiento en 7 de setiembre 
de 1312. ' 

Al punto fué aclamado el niño Don Alonso XI , cuya edad no pa^ 
saba á la sazón de poco mas de un año; y Castilla, aun no bien 
J osMiblecida de los males ocasionados por las anteriores luí bulen- 
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cías, se vió de nuevo hecha teatro de las escandalosas escenas , que 
caracterizan las menoredades de aquel siglo. Aparecieron en el mo- 
mento dos partidos aspirantes á la tutela y gobierno ; aoibos pode- 
rosos y obstinados , y ambos demasiado orgullosos para sacrificar 
el mas mínimo de sus caprichos en beneficio de la pública tranqui- 
lidad. Casi todos los pueblos de la Andalucía seguían la facción del 
infante Don Pedro, tio del rey, que unido con la reina abuela 
Doña María , confederado con el rey Don Jaime U de Aragón , y 
ausiliado por Don Juan Alonso de llaro, señor de los Cameros", 
contaba con un ejército de doce mil combatientes para imponer 
silencio á su competidor el infante Don Juan. Tenía este á su devo- 
ción algunos pueblos de Castilla : engrosaban su partido los parcia- 
les de la reina viuda Dona Constanza, los Cerdas, el infante Don 
Felipe, tio también del rey, Don Juan Nuñez de Lara, y otros 
personages de importancia ; pero sus fuerzas eran inferiores á las 
de Don Pedro, y no osaba Don Juan esponerse á una acción deci- 
siva. Apoderarse de la persona del rey niño era el medio mas seguro, 
y en su concepto mas fácil para dar después la ley , y hacerse obe- 
decer aun de las cortes ; y como á los principios de las inquietudes 
le había retirado la reina á Avila, poniéndole bajo la custodia del 
obispo Don Sancho, creyó que teniendo de su parte á la madre, 
solo tardaría en conseguirlo lo que difiriese el emprenderlo. Encar- 
góse de la ejecución Don Juan Nuñez de Lara; y nada hubiera 
retardado su logro si la reina Doña María, conociendo la adhesión 
de su nuera al partido del infante Don Juan , no hubiese despachado 
con algunas tropas al infante Don Pedro para hacerle retroceder 
hacia Burgos. Creíase que el único medio de restablecer la tranqui- 
lidad era convocar unas córtes , comprometiéndose los pretendientes 
á su determinación , y se celebraron efectivamente en Patencia ; 
pero como las ciudades estaban divididas, lo estaban también sus 
procuradores , y no les fué posible convenirse. Ei infante Don Pedro, 
y la reina Doña María, su madre, obtuvieron el voto de las ciuda-' 
des afectas ; y el infante Don Juan y la reina Doña Constanza 
obtuvieron el de las que seguían esta facción. 
. La reina Doña María, á pesar de su edad, y abandonando el . 
reposo que le hacían tan necesario los afanes padecidos, no omitió 
medio para sosegar estos disturbios; pero ni su dulzura, ni su 
distinguido talento eran bastantes para reconciliar dos partidos tan 
enconados ; y aunque por la muerte de su nuera decayó un poco el 
del infante Don Juan no tardó en agregársele un poderoso amigo 
en el adelantado de Murcia Don Juan Manuel. £1 camino de las 
armas, por otra parte, solo podía conducir á exasperarlos, y ha- 
cerlos mas implacables enemigos : era preciso elegir un médio tér- 
mino : propuso la reina que se confiriese la tutela y gobierno á los 
dos infantes, para que cada uno desempeñase estos cargos por las 
ciudades que los habian elegido en Palencia ; y las córtes de Búr- 

» 
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g08, celebradas en 1315, se prestaron gustosas á esta * 
resolución. La miierte del inquieto Don Juan Nuñez de ^"'* 
Lara contribuyó infinito á una pacificación lanlo mas urgente, 
cuanto era preciso contener á los moros granadinos , que asolaban 
impunemente las fronteras. El infante Don Pedro, que se encargó 
de sujetarlos, juntó un ejército no despreciable, se presentó en la 
vega de Granada, y las primeras acciones de esta campana queda- 
ron señaladas con olí as tantas victorias. Su prosperidad despertó 
de nuevo la inestinguible envidia del infante Don Juan. Temió que 
Don Pedro llegase á hacerse dueño de una gran parte del reino de 
Granada : que las ciudades de León y Castilla que hasta enlónces 
había tenido de su pane, deslumbradas por la gloria de su rival» 
se hiciesen de su partido ; y que Don Pedro, á la sombra de esta 
favorable revolución , se alzase con el gobierno absoluto, y con la 
tutoría. Don Juan debia enviarle tropas y dinero para sostener la 
guerra ; pero tomó el partido de desentenderse de la necesidad que 
padecia de uno y otro ausilio, considerando que era el seguro medio 
de esponerle al malogro de las ventajas adquiridas hasta entónces, 
y por consiguiente á la pérdida de su reputación. En vano lecla- 
roaba Don Pedro : fué preciso que la política de la reina Doña María, 
á quien do se ocultaba la causa de aquella desavenencia, empeñase * 
al infante Don Juan á tomar parte en la guerra, prometiéndole la 
mitad de las tercias eclesiásticas concedidas á Don Pedro por el 
papa Juan XXll. Presentáronse los dos infantes en la frontera acau- 
dillando sus respectivos tercios, tomaion por asalto varias plazas, 
y se pusieron con intrepidez á vista de Granada ; pero viéndose \ix 
dueños de un rico botín , y aquejados de los ardores del estío , tra- 
taron de rel¡rai*se. Acometieron enlónces los moros con el mayoi- 
denuedo ; trabóse un obstinadísimo combate ; fueron arrollados los 
vencedores , y los dos jefes rendidos de la fatiga quedaron eo la 
acción. • , • - ... 

* Fué muy sensible á la reina este funesto accidente. Había que- 
dado sola en la tutoría del rey su nieto, y gobierno de su corona, y 
aunque á la verdad con la muerte del infante Don Juan so4o había 
perdido Castilla un perpetuo enemigo de la tranquilidad pública, que- 
daban todavía otros no ménos inquietos ; y la edad de aquella se- 
ñora, cansada de luchar tan largo tiempo con tantos y tan díscolos 
genios , no se hallaba en disposición de arrostrar las nuevas turbu- 
leocias que amenazaban. Desde luego se declaró pretendiente á la 
tutela Don Juan Manuel , y á pretesto deque la reina sola no podría 
sustentar un cargo tan penoso, consiguió el voto de algunas ciuda- 
des. Llegó su insolencia hasta el estremo de abrir sello particular, 
despachando con él como tutor y gobernador absoluto, y prohi- 
biendo que las causas, aun en grado de apelación, pasasen á la 
chancíUería del rey como era costumbre. El infante Don Felipe, 
hijo de la reina abuela , se propuso atajar su ambición , ó disputarlo 
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la tutoría. Dos ó tres veces estuvieron para veoir á las manos , pera 
la reina, siempre cuidadosa de impedir toda eFusíon de san{]^re, 
consiguió hacerles deponer su enemistad , y que se aviniesen á re- 
partir entre si el gobierno y la tuiela como lo habían hecho loe 
infantes Don Juan y Don Pedro. • 

Pero he aquí que aparecen en liza otros dos competidores no 
menos poderosos. Don Juan el Tuerto, hijo del infante Don Joan, 
se presenta en Burgos , obtiene de la ciudád y su concejo el dooh 
bramiento de tutor, y queda asegurada su elección con un solemne 
juramento* Llega después Don Fernando de la Cerda , solicita lo 
mismo, se ie otorga , y un nuevo juramento sale también garante 
de su nombramiento. Reúnense después estos dos facciosos , for- 
man un respetable partido contra el de la reina y sus dos contu- 
tores , labran su sello de hermandad ; y dueños de Burgos y de 
una gran parte de Castilla , resaelven no obedecer en cosa alguna 
las órdenes del soberano. Por otra parle las ciudades de Anda- 
lucía , que habían elegido á Don Juan Manuel , le abandonaron 
repentinamente, y nombraron al iniauie Don Felipe. Diariamente 
se mudaba de partido entre los cinco tutores, y por último, la 
muerte de la l eina Doña María puso el colmo á tantas desventuras. 
Esta virtuosa señora, rendida á las dolencias inherentes á su 
avanzada edad, que sin duda harían roas graves sus pesares y 
aflicciones, falleció en Valladolid en el año de 1321 , encomen- 
dando la persona del rey su nieto á los caballeros, 
ricoshombres , y concejo de aquella dudad. ' ' 

Si durante su vida, y á pesar de su infatigable celo, no había 
sido posible contener el fuego de la sedición , puede inferirse la 
voracidad que cobraría después de su muerte. Los desórdenes con 
efecto llegaron á lo sumo, y el desórden atrajo la confusión en el 
sistema gubernativo, y la incertidumbre en la soerte de los pue- 
bk». Los tutores solo trataban de despojarse nratnaiiiente , y de 
stcríficar á su resentimiento á cuantos no eran de su facción. 
Goino 00 eran tutores por nombramiento dé las éórtes, sino por 
el 'de algunas ciudades, estas mudaban á su, arbiirió de tutor á la 
menor sugestión de cualquiera de k» competidoves. Alacachi k 
segttiridad y propiedad de los dudadanos en el rocano de iiíl< 
hwitacioiies y en los caminoa pébfieot» era preciso. reonrrír á.k 
faena para fesMr á la violeiieia de mía plaga dé «dieadoréa.y 
aseviios , que impunameDte hadáo mu calamit o eak aítuacm del 
reino ,* ¡ y oBáéiaameB la iiaiiqiilidaé j d enoono ediáron Hnno de 
estos foragídos para aatisjmBeraasdéfwsde migansa 1 Cuatro alíos 
s6 iMsaroii déspaés;d0 Já^áM^^ reina . en tan mlenca.agiia* 
cion : cumplió por fin<ia rey'^i e^Hi^ edad» liiio decanúr 
80 mayoría , y los tiitbre^ isé^vin^preoisadoB á renaooiir fc^tem- 
nemééte nn cargo que'imniÉScainib^ aa ambicion.^ - í^ííM - \^ ' "'^ 

La prudencia del rey empeaó á restablecer el órdén : néroútt 
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nmenazados do un sev^iu ca6i¡{;o lo<? genios rev< diosos; y Dúo Juan 
Manuel, v 1>üi] Jtian el Tuerto, i|uo habían coutribuido mas que 
ningunos otrub á his pasadas iiMiniciudes , y estaban poi- cuusi- 
{¡üienie mas espuesios al i csemifiiieiito de Don Alonso , trataron 
de hacerse fuertes contra la tempestad que iba á descargar sobre 
bUb cabezas. En Oigales, pueblo de Don Juan el Tuerto, renovaron 
sus antiguas alianzas : un solemne juramento estrechó nias'Ios 
vínculos formados por la intriga y el espirito depaiüdo, y la 
mano de Doña Constanza, bija de J>o|i lutti^llaiiael, débweov- 
aótidar para siempre la lu^entr^las dos ftu|Dj|Mui; Eláif |mñ6 
las eoiueeMtecias dé tan poderosa icoalícwn , y trat6 da prmpirlaa ; 
peiío p quéni la pnideocíaiir su fiitnaiQlon le pennf^ rajggr 
álá foerza, la ¡ oHiíca 'le presemába ea d i»dictaa de fiM|^^ 
MaDoel el mas s9píro medio de fomealbr enúre aoilMia unaii^bi^ 
cable enemistad. Bespaclióle un meusage pidiéiidole etm el'fluiyei* 
secreto á su hija por esposa ; y este aniblcioso; tan mal^pabaHeap 
cpmó infiel' aiii%o 9 Usoajeado eon la fbnnaá^ verá ss luja ocapár 
él trono de Castilla , y con la esperansa de tener una grand^ín* 
fluencia en el gobierno del estado, abrasói ansiosamente la venta- 
josa propuesta, sin avérgónzsirse de feltar i todas siis- palabras, 
promesas y jorapentos. Celebróse con efecto el matrimonie-, 
aunque nunca llegó á consumárse por la corta edad de la nom; y 
él burlado Don Juan el Tuerto, lleno de cólera y de desconfianza, 
se acogiá á la protección de Don Jaime de Aragón, pidiéndole la 
mano de su nieta Doña Blanca « despertó la amortiguada animosidad 
de- Don Alonso de la Cerda , y aun |»rocnr6 oonféderarse con el 
rey de Por tugal. Enrobustecido su gran poder con tales acuosas, 
amenazaba i Castilla eon uiianoevtf' guerra civil, que pcmiendo á 
cubierto su persona de. caaiqoier insulto, le proporcionase la sa- 
Usfeocíon de vengar el agravio hecho á su amor y á su amistad. Debió 
temerle Don Alonso, porque mal restablecida la tranquilidad de 
sus estados , exhausto el erario por las dilapidaciones de los tu- 
tores, y con pocos recursos pnra exigir nuevos subsidios do los 
pueblos recnr{T;ados , no se bailaba en dis^pnsicion de es[)Oiiei' su 
antoridad y corona al desventa joso ehnqiie de tan pndcjosos ene- 
iriigos. Era preri'^o de^arinar al rebelde; peto no eia mé?io.s iie- 
(•es.'íria la prudencia para cunse^niir lo. IIízoIp llamar á 'loio, so 
color de transíf^ir sus diferencias, y combinar ioí> planes de la 
{guerra que piovectaba contra los moros; mas se escusó hoa 
Juan, sospecha ti( lo (jiie e^lü fuese im pretesto para de.shnc( rse de 
él, y el rey, pu¿;u be^^ujo uiieulras se hallase e^te revoltoso en 
pi opoi ciüti de llevar adelante sus tramas, resol vió valerse Utíi eiigaíio 
para eoiise/];uir lo no había lof^rado la política. Ciertas ofertas 
lingidas, y el salvo combicio (jiie le despacbó, disi|iaron sus te- 
mores. Presentóle íinabnente ui loro, v el af^radable acogimiento 
del rey acabo de (rdoquilízarle ; sm embargo ul día siguiente üué. 
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muerto á puñaladas á la enlrada del palacio con dos caballoi ús (|ur 
le acompaflabao. Las maldades de Don Juao le hablan hecho sin 
duda acreedor á un severisímo castigo : la pública traoquilidaii 
pedia su cabeza ; pero üd asesinato tan premeditado no está en el 
órdeñ áe la justicia , ni es di^nu de la majestad de un monarca , 
qoe testa ofl^éftada mhj so teal palabra. w • 

Apénasae iüBparció la Doticia,lkm Juan Manuel, que no lema 
ménoBi motifos para temer %aal suerte qoe Don Juan el Tuerto , y 
iioae«0Q8¡deraba noy resguardado, á pesar del koieifiBtD paren- 
18100 que le um eoñ el rey, abandonó el adetatamiento de la 
froiitera de Andalacia , y se {guareció en GhinehiHa v pieca soya su- 
naiiBente luerle» La situación era bascante critica, porque el 
lii9ÍÉ^Iii|N«Bdido la guerra^de Granada , y las foéróA éú adelan* 
tido pqdÍMi hacerle sunut folla. EnWóle á ttamar desdiíSef illa' para 
que concurriese con sus mesnadas; pero se negó á ello, y «un 
emjMsó á decirse que pensaba considerarse con el granadino. 8« 
desobediencia justificaba estos temores, y el rey, eñ .castigo ó «as 
bien porque el amor no babia tenido parte en su eniace, repudió 
i Üofta Constanza ; y dando oidos á las veniajosas proposidónes 
4el rsf de Portugal, casó con sn hija DQüa Marfa. Don Juan Ma- 
nuel dÜBspediadoje .desnaturalizó de Castilla « se oonfediSlé/eaii^ios 
reyes de Ara(}on y Granada para que le ayudasen./ ¿ vengar la 
afrenta de su casa, y fueron incalculables los dafios 4)ue ocaáonó 
conteste motivo. Despachó el rey á su confidente Gardláao de la 
Vega, jiistieta mayor de su casa, para que con alguniQ^ caMIeros 
alistase en tierra de Soria algunasi tropas , y las cjjfidnjese á la 
fnentera contra los moros y las gentes^ de Dos JuaCn Manuel. Los 
de Sjuria, ó seducidos por este, ó temiendo itm á prender á 
gunas personas, tomaron las armas ; y aprovechmi(3o el momenta 
enij^e oían misa Garcilaso y sus compaikeros, «é:imjarbn furio- 
samente sobre ellos, y solo se salvaron algunos'jpijkiee disfrazado» 
en bibito de religiosos. ~- 

JResüeUo Don Alonso á vengar un esceso, que atrHiaia á lkm 
Juan 'Manuel, se negó á toda composición, sin embargo de que 
el papa procnraba por medio de sus legados reconciliar aquellos 
ánimos enconados. £1 rey asolaba los pud>los de Don Juan ; éste 
por su parte destruia los del rey; y se renovaron en CastHla Íes 
funestas escenas de horror, saagre y depredacíoa que leiiltt» 
traiformados los pueblos en ^"isies esqueletos descamados. 1^ 
insurrección cundía por todas partes; Valladolid, Toro, Zaúnom 
y otras ciudades principales empezaron ¿ declararse 0(¿feni Don 
Alonso ; y como nunca fallan pret estos especiosos para.eoiióipeslár 
la conducta mas abominable, la privanza que disfrutaba^elcoanSe 
Hp Trasminara Don Alonso Nuñez de Osorio sirvió en esta'ódfesion 
píiia justiíicar semejantes desacatos. El reyKcastig^ÜbájOOB'^I mavor 
^ rjgor á los rebeldes que podía haber ¿ las manos , peroijuná esta 
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severidaíí , apareci.i iiecrsai ia orí aquellas arcunsiancias . 
contribuyó iníinilo á harfM' inns (lificil h rcílitccmn de los <lcm:isi. 
Poj' úllifíio, la ucce6Í(Ju(i de <'(nivei-tir loda su aiL'iK'iun á la í;ij<'rra 
de Giauatia, en qiie si al pi ineipio liaiiia consef»iJÍdo algunas ven- 
tajas, se hallaba v.n la aclualitlad c^pue^tü á ijiitiü- coíiJiideiaLles 
perdidas, ya |)oi' liaberse reforzado el ejércilo f^ranadíno con 
nuevas tropas despachadas en su ausilio por Alboliacen, rey de 
Marruecos, ya j)ur hallarse divididas sus fuerzas, habicHdo d(í ■ 
resistir al mismo tiempo á Don Juan Manuel, le obligó á tentir 
algunos medios de reconciliación. Sin embarjjo nada pudo conse- 
guir. Tenia Don Juan muy presento la alevosa muerto de Don Juan 
el Tuerto , y en cada proposíckm da Don, Alonso creía advertir un 
lazo armado contra su v¡da..|^ i^beHap por otra pane, ademas 
de asegurar $D indepeodeocia; lo f^i^é enbterto dd castigo que 
le amenazaba ; y patrocinado pord-granadioo, y por un cabaHÍkt> 
|)NQ(dero80 llamado Don Juan Nuftez da Lara , nada podía Uíélipr á 
on príncipe sujeto á lechar con laa 'fermenládoiiea iiilestiDas, y 
^^^rmidable^eiienij^o que asolaba casi impunementé las firainteria 
andaiozas. 

EnefectodueAoaioaaarracenosdela importante t>laza de Alóeci^ 
ras» se habían puesto sobre Gibraltar, cuya juanaídoe hambrienta, 
desnuda, y desprovista de lodo por traición de so aloaidé Tasco 
Pferez de Heyra, no era posible qaeresistiese larg^ tiempo. Dia<- 
ñmenie lle^ban avisos de hallarse-^cada vez más apurada : el rey 
prometía marchar inmediatamente en su socorro ; pero na 9e atre- 
vía á dejar á Castilla espoes^ á loa estragos con me: la amenaitfMii 
000 Joan Manuel y los demás rebeldes. Detenmnóse finalmente á 
f artir en tiempo en que ya hi placa había efeído en manos de los 
^sitiadores. Su-aaoooquista no se^senialia ttcil,' porque losmoi^ 
que la guamedan apareíciab resueltos ¿ deáenderla con el mayor 
denuedo ; pero.^ta misma resistencia empelló más el valor de Don 
> Alonso, y se emprendió el asedio con el mayor ardor* Caían los 
muros al impulso de las máquinas ; dábanse repetidos asaltos, que 
rechazaban los sitiados con valor; y la plaza aMeria jior varias par- 
tes hubiera tenido Üoal mente querendírse, ei la hambre y ladeser- 
clon no hubieran puesto el campo castellano en el mayor conflicto. 
Por fortuna la proximidad del invierno , y mas que todo qu.'zas las 
turbulencias que empezaban á agitar el reino de Granada , obligaron 
á los moros á hacer proposidoni^ de paz; y el rey de Castilla , nt>- 
ticioso también de los inmensos daños que durante ^ti aiisenria 
ocasionaban los sediciosos en su reino, hubo de acepiai las, y aban- 
donar un sitio rjue ii^) (lodía rontinuar sin imprudencia. PrcsiMitAsfí 
en Castilla j-csnello á acabar de una vez con la i a/a iuípiiela , que 
con nH'n{;ua de su autoridad U-aia desde tanto lienipo divididos (oS 
pueblos; y aterrados íos i'ebeldes con los ejemplares castijíos que 

sutrian ios sediciosos que podía haber á las manos » desamparados 
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de sus mas poderosos parciales, prófuf^os delaote de un principe 
irritado, que les iba despojando de las plazas y fortalezas que les 
servian de abri¿}0 para ejercer impunemente sus iniquidades, sin 
asilo , y espuestos noche y dia á caer en su poder de un momento 
á otro, trataron de dejar las armas, y abandonando sus proyectos 
ambiciosos encomendarse á la bondad de Don Alonso bajo las cor- 
respondientes seguridades. No Ies salieron fallidas sus esperanzas : 
el rey, desentendiéndose generosamente de los agravios recibidos 
cuando se le presentaba mas fácil la venganza, y aparentando creer 
arrepentimiento lo que solo era efecto de la fuerza , no solo oyó con 
gusto sus pacíficas proposiciones, sino que concediendo un general 
indulto los recibió benignamente en su servicio. 

Restablecida la tranquilidad interior de Castilla, así por la re- 
ducción de estos rebeldes, como por la voluntaria renuncia que 
había hecho anteriormente Don Alonso de la Cerda de todos sus 
derechos á la corona , dirigió el rey sus armas contra las fronteras 
de Portugal para lomar satisfacción de la guerra que le había mo- 
vido el portugués en el año anterior, tomando la demanda por los 
caballeros rebeldes. El saqueo de sus campiñas y de un sinnúmero 
de pueblos, y mas que todo la sangrienta batalla que en las aginas 
del Océano ganó la armada castellana á las órdenes del almirante 
Don Alonso Jofré Tenorio sobre la escuadra portuguesa , le dejaron 
tan escarmentado, que hubo de solicitar un armisticio. Otorgóle 
Don Alonso de Castilla por respetos del papa y del rey de Francia , 
que habían mediado con empeño en la reconciliación; y como por 
otra parte corrían voces de que el rey de Marruecos prevenía á toda 
priesa una poderosa escuadra para renovar la guerra de Granada , 
era temeridad empeñarse tenazmente contra una potencia, cuya 
amistad podía serle muy útil en aquellas circunstancias. 

En efecto , la paz ajustada en el sitio de Gibraltar era mas bien 
una tregua, que debía espirar á los cuatro años; y habiéndose 
concluido , Albohacen, que se había propuesto nada ménos que re- 
conquistar toda la España, hacia formidables aprestos de galeras 
y tropas, que pasando el estrecho, eran recibidas con el mayor 
júbdo por el moro granadino. Era muy oportuno interceptar esta 
comunicación ; y los reyes de Aragón y Castilla, que tenian igual 
mteres en desconcertarlos designios de su enemigo común, re- 
unieron sus escuadras , y las apostaron al paso. Quedaron por este 
medio como bloqueados los mahometanos que habían desembar- 
cado , pues tenían á la frente un ejéicito de tierra inferior en nú- 
mero , pero formidable por el esfuerzo de los tercios que le com- 
ponían. Empezáronse las hostilidades por pequeños combates, en 
que fueron siempre batidos los sarracenos ; de suerte que Abomelic , 
»iiJo de Albohacen, y general encargado de la espedicion , creyó 
necesario hacer una salida, que escarmentando á los cristianos les 
llenase de terror. Movió sus numerosas huestes hácia los campos 
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de Jerez, amenazamlo apoderarse de Alcalá de los Gazuies, y jurando 
no dejar en toda la frontera un solo cristiano. Supo que en la plaza 
de Lcbrija habla un considerable acopio de víveres para abastecer 
al ejército enemi(»o ; y resolvió desde luego apodeiarse de ellos á 
viva fuerza , destinándolos á remediar la escasez á que la falta de 
comunicación con el Africa y el crecido número de gentes sobre- 
venidas habian reducido las plazas de Gibraltar, Algeciras y otras 
muchas fortalezas. Mil y quinientos caballos le parecieron fuerzas 
mas que suficientes para la eujpresa : los despachó , y contando con 
la victoria , determinó esperar su regreso , reduciendo sus marchas, 
y entreteniendo á sus tropas en el robo de las campiñas y alquerías 
comai-canas ; pero luego que tuvo aviso del proyecto el alcaide de 
Tarifa Don Fernando Pérez Porlocarrero , convocó las gentes y 
mesnadas de los adelantados de aquel distrito, y defendió la villa 
con tal denuedo, que los moros hubieron de retroceder vergonzo- 
samente hácia Jerez , aunque llevándose de paso un crecido número 
de ganados. Ni aun esta ventaja quiso permitirles el valiente Porto- 
carrero ; y reforzada su pequeña tropa con nuevos tercios , que á 
su voz acudieron de Utrera y de Sevilla , les siguió el alcance noche 
y dia , consiguió cortarlos, y los embistió con tal furia, que que- • 
daron casi todos tendidos en el campo. 

. Alentado con esta victoria el ejército castellano, resolvió medir 
sus fuerzas con el mismo Abomelic : se puso en marcha , y alcan- 
zándole en la vega de Pa^jana, cerca del rio Patute, sorprendió su 
campo al amanecer, acometió con denuedo, y se empeñó el combate 
con quinientos gineles sarracenos, que despertaron á los gritos de 
Santiago, Santiago. No es posible adivinar la causa del descuido que 
reinaba en el cuartel de Abomelic : parecía natural que la gritería 
de los combatientes , el ruido de las armas , y los lamentos de los 
heridos hubiesen alarmado inmediatamente todo el campo ; pero 
en tanto que perecía aquel corlo número de bravos guerreros, 
dormian los demás tranquilamente en los brazos de la confianza. 
A breve tiempo quedaron hechos pedazos los moros que sostenían 
el combate , entraron los castellanos en el real enemigo sin la menor 
oposición, mataron , destrozaron , redujeron á cenizas cuanto se les 
opuso ; y mal despiertos los moros , corrían aquí y allí despavori- 
dos para encontrar con las lanzas y cuchillas de sus vencedores. 
Huyeron á Algeciras y montes comarcanos los que pudieron , y á 
poco tiempo se encontró Abomelic desamparado de todos los suyos, 
sin caballo para ponerse en salvo , y cubierto de heridas. La maleza 
de un arroyo vecino le ofreció un asilo contra la esclavitud y la 
muerte , que le rodeaban por todas partes : arrojóse en ella como 
muerto, pues la sangre y el polvo de que estaba cubierto asegura- 
ban en cierto modo la ficción ; mas sin embargo , uno de los caste- 
llanos empeñados en el alcance de los fugitivos se acercó por ca- 
sualidad , y advirtiendo que respiraba el que parecía muei to , le 
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atravesó con su lanza sin conocerle. Complelóse la derrota con 
pérdida de diez mil sarracenos, y los pocos que lo{^raron librarse 
de la caroicería , se creyeron muy dichosos en poder llevar á los 
suyos tau funesta nueva. 

' Incousolable Albohacen por la muerte de su hijo y el desfjraciado 
éxito de a(|uella jornada, determinó apresurar su partida, con 
ánimo resuello de tomar una venganza terrible. Procuró sin em- 
bargo ánles de todo reforzar las plazas de Gibraltar y de Algeciras 
con nuevas tropas de refresco, que supieron burlar la vigilancia 
de los almirantes castellanos, y poco de8[)nes, noticioso de haberse 
retirado la escuadra aragonesa , por haber perdido á su jefe en una 
pequeña refriega, y seguro de (jue la castellana no estaba en dis- 
posición de hacerle frente, por haber acabado las enfermedades 
con la mayor parte de su tripulación , se hizo á la vela para España 
con ciento y cincuenta naves bien fuertes y equipadas, y al abrigo 
de la noche fondeó en Algeciras. Efectivamente, la armada caste- 
llana , compuesta de poco mas de veintisiete velas, hubiera inten- 
tado vanamente disputarle el paso ; y conservando la ventajosa 
posición que ocupaba en el estrecho, aguardaba resuelta á que l:i 
marroquí emprendiese pasar al Mediterráneo. Sin duda era este 
el mejor partido que podia tomarse, atendiendo á la desigualdad ' 
délas fuerzas ; pero el almirante Jofré, vihnente calumniado ante el 
rey de haber dejado pasar la escua<lra enemiga pudiendo impedirlo, 
se vió obligado á variar de plan, yá emprender una acción teme- 
raria , que aun á riesgo de su vida volviese por su mancillado honor. 

Partió pues contra los bajeles enemigos, y seguido de algunos 
pocos suyos, acometió como un desesperado; pero las galeras . 
castellanas , no pudiendo sostener por largo tiempo tan desigual 
combate, fueron abordadas ó echadas á pique, y á poco rato 
quedó la capitana luchando sola denodadamente contra cuatro 
marro(|uies empeñadas en el abordage. Tres veces le intentaron , 
y otras tantas fueron rechazadas por el valiente Jofré y su animosa 
tropa, resuelta á vender bien cara su vida, hasta que ¡)or último, 
inmolados toflos sobre la cubierta, se decidió la victoria á favor de 
los mahometanos. 

La situación del rey de Castilla era de las mas criticas. Sin es- 
cuadra que impidiese el tránsito de los moros, sin proporción para 
construirla en tan breve tiempo como era necesario, y sin gente 
apenas para resistir á mas de doscientos mil africanos que hablan 
logrado desembarcar en España , era casi inevitable la pérdida de 
toda la Península, si los príncipes españoles no aceleraban la 
reunión de sus fuerzas para la defensa común. Despachó á todas 
partes mensageros pidiendo socorro : dióse priesa á reparar al- ' 
gunas naves, que se habían librado del anterior desastre; y con 
el ausilío del rey de Portugal , del de Aragón , y quince galeras 
genovesas que tomó á su sueldo, consiguió apostar en el estrecho 
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una escuadra , si no muy numerosa , suficiente á lo menos para 
impedir se hiciesen los moros cada vez mas fuertes. 

Entre tanto se habian puesto sobre Tarifa con numerosas tropas 
Albohacen y el rey de Granada , y empezaron á cx)mbatirla con 
tal furor, que hubiera tenido finalmente que rendirse, si no hu- 
bieran partido en su socorro los reyes de Castilla y Portugal con 
un ejército de doce mil infantes y ocho mil caballos. Inmediata- 
mente levantaron el sitio los sarracenos, y resueltos á esperar á los 
cristianos, ocuparon un cerro inmediato, previniéndose al com- 
bate en tan ventajosa posición. Corria entre los dos campos, se- 
parando los ejércitos, el pequeño rio del Salado, que era preciso 
vadear, á no ocupar un pueniecillo resguardado por un destaca- 
mento de dos mil y quinientos caballos. Embistiéronle animosos 
con ochocientos hombres dos caballeros hermanos llamados Lasos 
de la Vega ; y después de ponerle en fuga , franquearon el paso á 
las demás tropas, empezándose la pelea por ambas partes con el 
mayor encarnizamiento y porfia. Un pequeño destacamento de 
cristianos, que se separó de la batalla , dando vuelta á unas co- 
linas, se arrojó impetuosamente sobre el cuartel de Albohacen; 
y aterrados los moros que le custodiaban , huyeron precipitada- 
mente hácia Tarifa. Salió á este tiempo la guarnición de la plaza , 
los acometió con denuedo , y quedaron hechos pedazos. El rey de 
Casiilla , dejándose caer sobre el ala dei echa de Albohacen , y co- 
giéndola por el Hanco , la desordenó ; y los fugitivos , presurosos 
por guarecerse en los reales , cayeron bajo la cuchilla de los cris- 
tianos, que después de haberlos ocupado bajaban por el cerro 
precedidos de la muerte, del espanto, y del horror. Tras- 
formóse la batalla en sangrienta carnicería de los mahometanos : 
doscientos mil quedaron en el puesto; y esclavos los demás ó fu- 
gitivos, abandonaron al vencedor el campo de batalla, cubierto 
de cadáveres y de inmensas riquezas. Esta famosa batalla, com- 
parable por muchas circunstancias con la de las Navas, y en que, 
según se dice, solo perecieron quince ó veinte cristianos, se re- 
fiere al año de i540; y á ella se siguió poco después la conquista 
de varias fortalezas y plazas importantes, como Alcalá 
la Real, Priego, Benamejí y Algeciras. 

Es memorable el sitio de esta última plaza , así por haberle pre- 
cedido otra nueva victoria naval conseguida por la armada caste- 
llana , como porque durante él se introdujo el servicio de la alca- 
bala, temporal en su principio, y que después se ha radicado 
perpetuamente á favor de la corona de Castilla; por haberse ad- 
vertido por primera vez el uso de la pólvora ó de cosa semejante á 
sus terribles efectos; y finalmente, por haber proporcionado á 
Don Alonso una ventajosa tregua de diez y ocho años con los ma- 
hometanos , quedando obligado el granadino á satisfacer anual- 
mente un tributo de doce mil doblas de oro. 



Google 



144 HISTORIA DE ESPAÑA. 

Por algún liemix» dístruló Castilla de los beneficios de la paz. 
Escarmentados los moros con las repelidas quiebras padecidas , 
guardaban religiosamente la fe de sus tratados ; y aunque no perdia 
de vista Don Alonso la conquista de la plaza de Gibrallar, que 
siendo la llave del estrecho, mantenía con el Africa una comuni- 
cación muy peligrosa para España, mientras permaneciese en 
poder de los sarracenos el reino de Granada , la guerra última , 
y sobre lodo el obstinado sitio de Algeciras, habian dejado los 
pueblos tan exhaustos de caudales y soldados , que en vano se 
hubiera querido intentar empresa alguna. Presentóse no obstante 
una favorable coyuntura, y Don Alonso resolvió no desperdiciarla. 
La sublevación de uno de los hijos de Albohacen habia puesto en 
combustión el reino de Marruecos ; y Albohacen , precisado á de- 
fender sus derechos y su vida contra un poderoso partido, no pedia 
prudentemente dividir sus fuerzas estenuadas , por socorrer á su 
aliado el granadino. Don Alonso reunió las tropas y naves que le 
fué posible, y se presentó delante deGibraltar, que á pesar de lo 
bien pertrechada y abastecida que se hallaba , hubiera caido final- 
mente en sus manos , si el voraz contagio que se declaró en el 
campo castellano no hubiese malogrado las oportunas disposiciones 
adoptadas para conseguirlo. Persuadiéronle á que se retirase y le- 
vantase el sitio; pero el rey, superior al inminente riesgo que le 
rodeaba por todas partes, prefirió la muerte, que le sobrevino 
poco tiempo después , al menoscabo de su l eputacion ; y el ejército 
castellano, casi del lodo arruinado por la peste, hubo finalmente 
de levantar el campo y retirarse. 
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Muerte del rey Don Alonso. — Pedro; honiMa coloridos ooo que le retrata la 
historia. — Muerte de Doña Leonor de Guzman ; temores rfc hijo vi conde 
Don Eoríqae. — Deicooteolo de la nobleza ; sublevación de Don Juíhi ?\iuu;z de 
Lara ; Tengaoia del rey. — Asesinato del adelantadu de Ca&tiiia Garcila&o de la 
Toga* — Prpyeda Albarqoorqoe la abolleioD de lai bébelriai, pero'ao CfiODoa 
lai córtes de Valladolid. — Recoociliactoo del rey con su hermano Don Eoriqoo. 

— \nmres de Don Pedro con Doña María de Padflla; Ilr^jada de su prometida 
esposa )a princesa Duna Hlanca de Borbon; disgusto del rey; su matrimonio. 
<— Caidi ¿B Albniquerque ; su persecodoo. — Nueros amores con Doña Juana 
de CatlrD; tegondo natrioionlo del rey oob esta dama; so ioeooslanoia. — Goo- 
federacion del conde Don Enrique y sus hermanos con Don Juan Alonso de 
Alburquerque. — Lealtad de los caballeros toledanos; se refugia H rey en Tordc- 
sillas. — Los coligados eijigen de Don Pedro la remoción de la Padilla, y el res- 
tabledmioolo de Dolía Blanca; el rey los eogafia. ^Gonstguea apoderarse del 
rey. — Disiiálfese la Hga por la aslteia de Don Pedro. —CnwliadesdeDon 
Pt'dfo después de ocupada Tofpd o ; sitin de Toro ; fuga de Don Enrique. — Toro 
se riiule ; nuevas crueldades de Don Pedro. — Osadía de un almiraule aragonés ; 
rompimiento con el rey de Aragón. — Nuevos rasgos decrueldad de Don Pedro; 
asesinatos de so bermaoo DonFadrique , y del.iofiiiite de Aragón Don Juao. 
— -Benuévase la guerra de Aiogoo. — Pintura lameotabte de la decadencia del 
imperio de los Tnnhn:net?}nos : discordias iutpsü'ias fiifre los moros de OPrinada. 

— Muerte de Doíia María de Padilla ; dolor del rey , quien la reconoce por su 
leglUma cumurle. — Resuelve Don Pedro la muerte de la infeliz Doña hlauca. 

— Guerra de Granada; geoerosidad apareóte de Alamar; propone la paz bajo 
condiciones bastante raxonaUei; perfidia y crueldad de Don Pedro. — Ntwro 
rompimiento con Aragón. — Concibe Don Enrique el proyecto de apoderarse 
de la corona ; felicidad de las primeras tentativas ; es proclamado en Calahorra. 

— Cobardía y fuga precipitada de Don Pedro; fiúrgos, absuelta por este del 
jorauMmo de lldieOdad » reeoooee y corona á Don Enrique. — Logra por fin 
Don Enrique hacerse dueño de ambas Castillas. — Persigne Don Enrique á su 
hermano hasta obligarle á salir He F^spañ?}. — Horrible correspondeucía de Don 
Pedro ; la conquista de las Andalucías deja á Don Eurique dueño de todos los 
dominios de so liermanu ; le pierde su nimia coñfiaosa. -r Don P^lro consigue 
interesar en sn desgracia al rey de Inglaterra; liablla dcMliien qoe pierde Don 
Enrique con el reino. — Declárase la Francia en favor de Don Enrique» y fran- 
quea socorros. — La iuhumaiiidad de Don Pedro reanima el partido de Don En- 
rique. — Preséntase de noevo Dou Enrique en Castilla , que le recibe con eoiu- 
siasnto. — Intenta imirse Don Pedro; astucia y leallad de Beltran Claquin ; cae 
Don Pedro en poder de su hermano , quien le mata A puñaladas. — Enrique II el 
rey de Portugal se declara su competidor. — Nuevo competidor de Don Enrique 
en el duque de Alincastre. — Triunfa Don Eurique de todos sus enemigos. — 
Muerte de Don Enrique . saludables advertencias que dejó á su hfjb. — Ju^n i ; 
toetf en A las armas el de Alaneastro y el de Portugal. — Progresos de Don Juan 
con^ d. ij^to coligado. — Mnerle de la reina de Castilla; matrimonio de 
Don Jnau con la ¡ntaiitn Doña Beatriz de Portugal. — Mnerle del rry de 

, Portugal; niéganse los ¡loriugue&es á reconocer por su sucesora á ia infanl^ 
Doña Beatriz , y prqclamau al maestre de Avis. — Memorable y desgra~ 
ctada bofaHa de Aljnborrota, peiÍgnMas conseeaeneias de esta derrota. — De^. 
sastrada muerte del rey Don Juan. — Enrique III el Enfermo; agitaciones de 
Castilla durantcsn menor edad.-- Fabulosá anécdota que se refiere del rey Don 
Enrique. . « 

10 
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Murió el rey Doa Akmfloea 3? de knarzo de 15S(0» y 
^ es lástíma que uu principe tan digno bubieae oscurecido 
la brdbote carrera de sus días con una vergonzosa pasión , que 
solamente la miferte pudo desvanecer. Sorprendido su jóven y 
tierno corazón por la belleza de Dofta Leonor de Guzman , dama 
sevillana tan hermosa como noble » viuda en la edad de diez y ocho 
afios d^ Don Juan de Vdasco, é indiferente Don Alonso á las pfp- 
dentes asMnesiaciones con que varias personas respetables pruóu- 
rabas atajar las oonseeuencias de un trato escandaloso, paraeia 
que solo habia nacido, y que solo existía para amar ¿ su Leonor* 
Nueve hijos por lo méqos y una hija fueron el fruto de este kmpr 
de^nueve altos. Al6<^"<^^ ^'^^s murieron poco después de vér la 
luz : oíros fueron víclinfias de la crueldad del rey Don Pedro, aal^ 
véndese ¿nicamente el famoso Don Enrique, conde de Trastamáf^, 
que con la muerte de Don Pedro vengó después las de sus heriqia- 
nos , y se ciñó la corona de Castilla. 

Como de su |pf;íiiinn mii[jer Üofta Marb de Portugal solo había 
dejado Don Alonso un hijo, quo «í la sazón contaha quince años , este 
fué inmediaiamente reconocido y jura<lo por ol reino. Llamábase 
Don Pedro, iinico de este nombre entre los tnonRrcns casiplíanos, 
y único laoiliicn, sr;;iii¡ ¡ an'i'e, en la crueldad y tiranía. Bien qui- 
siéramos ocultar Laj*» un " ' » impenftrable los horrores que enne- 
grocíMi la memoria de un principe, harto desgraciado en no haber 
sabido conservar con el trono el aprecio de sus purhlos ; pero eo- 
tre{;ado á la execración general por todos sus corjieuiporáneos , 
escrita su historia con caracteres de sangre, y débilmente defendida 
su iuocencia y jusiiliccíciun por un coi iísinio núniero de apologisias» 
¿cómo podremos dejar de presentar el cuiulio hon ibie de sangrien- 
tas ( scenas, que tanto desfiguraron en «1 reinado de Don Pedr o 
los augustos atributos du la magt»stad? Nos queda sin embargo el 
consuelo de creer que la mayoi- |)arte délos hechos ^ aunque ciertos 
en elfüüdü , quizá se habrán piraailo siempi e con lo& mas feos colo- 
res po^' el resentimiento y el espíritu de partido que todo lo exage- 
ran ; pues no debe perderse de vista que las memorias que nos han 
trasmitido los historiadores de . aquel principe han sido escritas 
en tiempo de su hermano Don Enrique y de sus sucesores, cuyo 
aseainato||U8arpadon riecibiaB su apología dnh ez^eracioji de 
tos crimenes de sn desgraciado antecesor. Por lo mismo , impareia- 
fes en medio dé las acriminaciones j las apologías, espondremos 
sencillamente Ids snoesoa mas generalmente contestiulos, sin coar- 
tar fai libertad de revestlrlds del colorida que á cada vaoléparaaia 
mas propio. ' 

' £n efecto : I>on Pedro aiibt6 al trono, y al moínentó empeñé á 
hacerse temible! Los lek» y la ojeriza de ¿yema su madre sefiala* 
baa la primera victipia; y k ínféUa 0ofia Leoniir de Guaman^ar- 
rasirada indignamente de prisión en prisión , y de fortalen en 



Digitized by Google 



LIBUO SEPTIMO. 44ír 

loi tale/.a, fué muerta en el aicá/.ar tic .'J alavcia por liahpi- aiDaUo 
á Don Alonso. Sin duda había previsto csia señora la suei te (jiiofei 
amenazaba , pues creyendo ponerse á cid)ierto del odio de sus ene- 
Hiijfos eon !¡na alianza porlerosa, aceleró el tratado cas.unienlo de 
su hijo Don I-^nrique con Doña Juana lYIanuel, heruuuia de Don 
Fernando, señor de Villena ; pero este enlace, re|)n;;na<lo poi- los 
reyes, solo siivió para apresui-ar su desjjraciado liii, y oblijjar á 
Don Enrique á refu^rse en Asturias , hiiyeado de un {jais en que 
no debia< estar su vida muy sc(][ura. Se le bosestNr cén efeeto para 
«gesroairle , porque Iten JuaO' Atoii80'di& Alburqoerque , que de ayo 
hibui'l^do é gra» prNé»vdÉI:»ey y' |M!oe^ üitl ue diestra. 
meQMrd&laiMiMiidMd'étej^^ hijo pé^imi¡ééámka^ poco 
á po^db .eiontos pu4ieviii IMíit^^mmSMí^; f Aiumá^^tM^ 
namlNUiiiéNmlN^^ m ÉyiáwiÉ i Í üfe \^vv?>^H^; 
Tait iMiiiiaaW átkU^iiúmf Mw^luego provaear^él 

fitwides- ééi')¡tí^ para peMítj# 

qo^ Offdleorapaiee^ lugar dístktgilidb' éqaéélk¡mf^Í¡^mÉ»pi^^ 
tümfn, ¿eóíaé |MMÍriim «iilnr^^ 
que toipenieiite«e «bii6)^ ^ Vit.pflrjii£^?''&bii li^^ 

teikwdéy&c&ytf rf«^etprtfn^ pttIMuliíitift 
flIfFesetii mienta, mirándose á^GasCína la Tieja, dondé 9Í»'^¡f1¡$ÍÍÍk 
propiedades le asegiiralMio la proporción d& hacerse foertQ, y su- 
blevar ki tierra ;fieril^iilii0i6'jü' principio desoa preparativos, y el 
filpliacollsejado l ey , como si^ no hubiese otro medio de' atajar las 
'iCMioiecuelicias'de los abusos. de^ poder, r,esolVió apoder arse de todos 
sus estados : resol ucioil.qtre auiícfufe se quiaiera gi^iNluar de castigo 
de la rebelión de Larn , no podrá evitar los caractéres de injusta y 
tiránica, Imbiendo de ir acompañada del asesinato de im mñode 
treaaños, hijo de Don Juan. Sin embargo se decretó su' muerte, si 
bien la v¡{;ilancia y actividad de su nodriza, libertándole con u0é 
pi rcipitada fuj^a del puñ:d asesino, salvó al niño la vida y al- rey 
Don l-edro de un ciiuicn tan horrible ; pero su carácter ven/;at¡vo 
necesitaba una vírliuia (pie inmolar á su furor. Garcilaso déla Verja, 
adelantado de Castilla e hijo del otro asesinado en Soria, sin nías 
pi oceso ni mas delito quizá queapaiecer alecto á Don Juan Nuñez 
de Lara, fue muerto á ujazadas en el mismo palacio real, y arro- 
jado su cadáver á la calle pública. Corríanse toros á la sazón en 
Burgos ; y el l ey , como si no fuese bastante criminal una justicia sin 
ir acompañada de un ras/jo de barbarie , suponen que quiso disIVu- 
tar la horrible complacencia de ver hollados aquellos nol)les y san- 
grientos despojos por el li opel de reses acosadas, y por los caballos 
desús lidiadores. A poco tiempo falleció el hijo de Don Juan, y el 
monarca, aprisionando á dos hermanas niñas que dejaba, y enga- 
ñando á sus vasallos, io¿>ró apoderarse del señorío de Vizca}'a y 
^masestados. . 
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>.íEI ejemplar de Don Juaij IVufioz de l>aia hizo conocei" á Albiiri 
quenjue la disposición en í|ue se liallaban los ánimos déla nobleza, 
y cuáu elimei o seria su imperio si no 1o{íi aba imposibililai la de in- 
ieniar cualquiera novedad. Su podei' ei a {;rande ; la demasiado in- 
dependiente movilidad de los pueblos d(í belieiria le hacia mucho 
mas formidable, y era preciso descar{;ar sobie eslc cuerpo pi'ivile- 
giado un {jolpe teri ible , «pie retluciéndule á siuiacion mas precaria, 
consolidase al nñsmo tiempo la arbitral ¡edad del lavuriio. Creyó este 
consejjnii lo , aboliendo ch' una vez para siempi e las beheli ias ; pero 
CpUíü^raindispensabU" manejar estí' asunto con la mayor delicadeza 
*■ ■' P^' ^1"*' ^órtes convocadas al intento en Valladolid 

■ ^ pur los años de \T\S\ entrasen sin repu{{nancia en el pi o- 
yeclo, se presentó el interés |)articular de Alburquercpie mañosa- 
mente disfrazado con la máscara seduetiJi a de la ipiieiud de los hijos- 
dal{jo, y la tranquilidad de los pueblos. El punto se discutió sin 
embaí {]() con el mayor calor : las behetiías no se abolieron, porque 
la mayuria de los miembros de la asamblea Uejjó á penetrar quizci 
las uíiras del valido, y solamente salió decretado el casamiento del 
rey con Doña Blaoca, hija sej^unda de Doo Pedro, duque de Borbon, 
enlazado con la esclarecida sanf^re real de Francia. 

En tanto que los inensa(;ei os despachados i París con el objeto 
de pedir la mano de esta señora desempeñaban su honrosa conM- 
sion , se avistó el rey en Ciudad Rodrigo con su abuelo Don Pedro de 
Portugal , á cuya protección se había acogidoDQD Enrique. Procuró 
el respetable monarca réconcHiar á los d<Í6 toñnános, y lo consi- 
guió : pero el agradecimiento de Don Enrique fué retirarse al prin- 
cipado de Asturias, alistar gente de guerra, pertrechar algunas 
plazas, y hacerse fuerte en Gijon. Doo PediiD acodió ininedía- 
tanifinte con al¿j;unas tropas » y como 'dadie ai atreviesl^á jtjjaoerle 
frente,. -eaosiguíeron todos su perdón con an espoa(ÍliltÍ9^Ípendí* 
miento. 

AiDompallibale en esta jornad^^su ñif oreoido Alburqnerque , quien 
para cautivar mejor su corazón con uno de los aervickis que mas 
pueden lisonjear á un jóven , le presentó eú Sahagun una doncella 
de su mnger, llamada Dofia Maria, hija de Don Dim> Garda de 
Padilla 7 de Dófia Haría Hinestrosa, aeAores de Yillagera. La 
Jiermo^ura de esta dama dejó á Don Pedro sin arbitrio para défen- 
derse del atractivo de sus gracias. Conoció fácilmenté que era 
amado ; y enrobustecidaau pasión con la oorrespondeneia , se aban- 
donó á día sin respeto. á las ooalumbres. Revocó, según parece, 
los poderes dados é los. embi^adores despachados á PMis; hay 
quien dice que se cas&ooultamente^»!! el idolatrado ol^eto ¡de %m 
more^ ; pero ó no hubo tal revotcadon , ó no llegó á tiempo. Como 
quiera, loa embajadores llegaron á YaUadolid con la princesa á 
tiempo que d rey se hallaba en Torrijos, todo entregado al placer 
de verso réproduddo en una hija que acababa de daf á luz Doña 
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María tle Padilla. Fácilmente se comprende el disjjuslo que le oca- 
sionaria la noticia de la llcf^ada de Doíia Blanca. No la amaba , 
ni el estado de su corazón le permitía escuchar con docilidad las 
persuasiones de la prudencia ; y por otra parle no veia en la prin- 
cesa sino un objeto importuno, que venia á perturbar la felicidad 
que disfrutaba en los brazos de su querida. Sin embargo, los parien- 
tes de Doña Maria empezaban á tener con el rey un valimiento 
kicompaiible con la privanza de Alburquer(]ue : la escena iba á 
cambiarse de un instante á otro, si el zeloso favorito no entorpecía 
la acción de las causas que apresuraban la ruina de que se veia 
amenazado. No era Doña Maria, como había creído en a![;un 
tiempo, un móvil destinado únicamente á obedecer el impulso que 
Je quisiera dar su ambición , pero como enaf^enándole el corazón 
del rey, quedaban sus parientes sin apoyo, no podía haber lle(;ado 
Doña Blanca en una ocasión mas favorable para Alburquerque. Las 
consideraciones debidas á la princesa , la palabra real empeñada , 
el resentimiento que debía temerse de la Francia, y por último la 
pérdida de su riquísima dote, eran otras tantas razones que mane- 
jadas diestramente , era casi imposible que no surtiesen buen efecto. 
Habló pues el privado, cedió el rey, y se celebró el matrimonio en 
Yailadolid con la mayor solemnidad ; sin embargo como el amor 
no había presidido á este hinKMieo, Don Pedro abandonó á Doña 
Blanca á los dos días, y voló á los brazos de su amada , que había 
quedado en el castillo de la Puebla de Monialban. Los mismos pa- 
rientes de Doña María no pudieron menos de alearle una resolución 
tan chocante como injusta, y consiguieron reducirle á que volviese 
• á Val/adolíd, y no desairase tan pronto á su nueva esposa; pero 
como sí no le fuese posible vivir mas de dos días al lado de esta , la 
abandonó de nuevo , y resuelto á no veila jamas, mandó que fuese 
arrestada en Arévalo. 

La ruina de Don Juan Alonso de Alburquerque se completó por 
fin : fueron desposeídos lodos sus hechuras de 46s respectivos 
. empleos que ocupaban en la casa real , y reemplazados por los 
parientes de Doña Maria de Padilla. Es preciso no obstante con- 
fesar en honor de la razón y de la verdad , que estos favores , 
aunque lisonjeros á esta dama , lejos de ser solicitados , eran quizá 
desaprobados en secreto por ella misma. Su corazón pacífico y - 
benigno repugnaba la conduela violenta del rey ; pero no supo ó 
no pudo contenerla siempre. Como quiera, Don Juan Alonso de 
Alburquerque , desgraciado con el monarca , vivamente perseguido, 
y prófugo de casiillo en castillo, hubo de poner su vida á cubierto 
dentro de lasfronieras de Portugal. El rey en despique se apoderó 
de algunos de sus pueblos; y no pudiendo vencer la obstinada 
resistencia de las fortalezas de Alburquerque y Cobdesera, dejó en 
Badajoz por fronteros contra dichas plazas á sus hermanos Don 
Enrique v Don Fadricjue, y á Don Juan de Padilla , hermano de 



Digitized Google 



HISIORIA DE ESPAÑA. 



Doña María, con el competente número de tropas, y regresó ár 
Castilla, donde le llamaba otra nueva pasión. 

El carácler duro y arrebatado de Don Pedro, aunque suavizado 
algún lanío por el amor, no era posible que depusiese loda su fiereza 
ni aun á los pies de siu querida. Debieron mediar algunos desabri- 
mientos, porque Doña María, á pesar de todo su cariño, resolvió 
retirarse á un monasterio para acabar sus dias; y el rey , ó porque 
le duraba todavía el resentimiento, ó porque la belleza de Doña 
Juana de Castro había entibiado su pasión, consintió sin repugnan- 
cia en una resolución , que le hubiera llenado de dolor en oíros 
tiempos. Pero Doña Juana, dama de ilustre sangre, y viuda de 
Don Diego de ilaro, señor que habia sido de Vizcaya, no podía 
admitir su amor sino con la calidad de esposa. El mairimonío del 
rey con Doña Blanca era un impedimento; y así era preciso ó rom- 
perle, ó renunciar á la posesión de Doña Juana miéniias viviese la 
legitima esposa. £1 rey sin embargo halló un medio espedito para 
salir del embarazo, procurando persuadir á la dama que su matrí- - 
monio había sido nulo como contrarío á su voluntad ; y declarándole 
también libre de a(|UL'l vinculo los obispos de Avila y de Sala- 
manca, ¿ cómo podría prudentemente la alucinada señora resistir 
por mas tiempo á las pretensiones de un amante que le ofrecía con 
su mano al trono? Casáronse en efecto en la villa de Cuellar; 
pero, ó |X)rqueel fa&tidío sucedió inmediatamente á los trasportes 
de la pasión, ó poique la presencia del rey era muy necesaria 
en otra parte, el matrimonio solo duró veinticuatro horas; y 
Doña Juana, abandonada el día siguiente, hubo de contentarse con 
la villa <le Dueñas , que le cedió su femeniiJo esposo, y con el vano 
dictado de reina de Castilla, de que á pesar del rey usó toda su 
vida. . ... • . • . ' hí9t! 

Entre tanto, aprovechándose de la ausencia de Don Pedro, se 
confederaron con Don Juan Alonso de Alburquerque, Don Enrique, 
Don Fadrique, y los demás caballeros que habían quedado en Ba- 
dajoz. Restablecer á Doña Blanca en el estado correspondiente á su 
dignidad y virtudes, y resistir á las violencias del rey , eran los pre- 
testos especiosos de la liga ; pero los verdaderos objeios de este 
movimiento eran remover á los Padillas , dejándolos sin influjo , ■ 
ocupar su lugar, y vengarse al mismo tiempo de algunos agravios 
recibidos. Súpolo el rey en el mismo día de su matrimonio con 
Doña Juana por Don Juan de Padilla , que logró huirse de la prisioa 
en que le pusieron los confederados. Partió el rey inmediatamente 
á Toro; y para precaver cualquier acontecimiento, mandó üasladar 
á la reina desde Arévalo al alcázar de Toledo. ^ 

Los caballeros toledanos, compadecidos de esta desgraciada 
señora , quisieron suavizar en el modo posible los rigores de su 
«uerte , haciendo que el alcázar destinado para su prisión le ofre- 
cíestun seguro asilo que protegiese su inocencia , y llamando en su 
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(iefensa á los ínfanles Don Enrique , Don Fadriqiie y Don Tello , á 
los infantes de Arofjon Don Fernando y Don Juan , al a^paviado 
Don Femando de Castro, hermano de la burlada Doña Juana, á 
Don Juan de la Cerda , y á Don Juan Alonso de Alburquerque. 
Las ciudades de Cuenca, Talayera, Córdoba, Jaén, Úbeda y 
Eaeza, lomaron inmediatamente la voz de Toledo para amparar á 
Doila Blanca; y de las fuerzas reunidas de esta l¡{;a llegó á formarse 
un ejército de seis mil caballos, y un crecido número de peones, 
que siendo muy superior al que podia presentar el rey, le obligó á 
refugiarse en la fortaleza de Tordesillas. •• 

Probaron sin embargo á reducirle por medios suave*; y como la 
Padilla , lejos de llevar á efecto sus proyectos de retirarse á un 
claustro, habia recobrado el ascendiente que tenia sobre su cora- 
zón , le ofrecieron que si la alejaba de sí , si removia á lodos sus 
parientes, y haciendo justicia al mérito de Doña Blanca , la resta- 
blecía en el goce de los derechos que le conferia su calidad de 
reina y legíiima consorte, todos aquellos caballeros, prontos á esgri- 
mir sus aceros y derramar su sangre en la defensa de tan justa 
causa, depondrían inmediatamente las armas, y conlinuarian sir- 
viéndole con la mayor fidelidad. La reina madre, creyéndolos de 
buena fe, animados de las sanas intenciones que manifestaban, se 
declaró por su partido, y los hizo dueños de la ciudad de Toro; 
pero el rey, que no se hallaba en disposición de otorgar ni repugnar 
cosa alguna , procuraba entretenerlos con esperanzas, dando tiempo 
á que entibiada con la dilación su fogosidad , y debilitada la liga 
con la separación de los que lisonjeaba con sus promesas seducto- 
ras , pudiese dar un ^olpe seguro y decisivo. 

Debieron conocerlo finalmente ; y para desconcerlar sus proyectos; 
con protesto de transigir mejor las diferencias, lograron hacerle 
pasar á Toro , donde con una acción precipitada é imprudente hi- 
cieron mas difícil la composición. Todos los Padillas fueron des- 
poseídos de sus empleos , y reemplazados por caballeros de la fac- 
ción opuesta : en presencia del rey mismo fueron ignominiosamente 
presos algunos criados de su confianza ; y el monarca de Castilla, 
poco ménos que detenido en su posada , y rodeado de gentes que 
le eran sospechosas, apénas tenia proporción para oír ni hablar á 
nadie. Cansóse por último de una prisión tan vergonzosa; y apro- 
vechándose de la libertad que le i^rmilian para salir á caza, se huyó 
una mañana muy nublada con doscientos ginetes que pudieron se- 
guirle, y tomó el camino de Segovia. ' - • ^ • 

Inmediatamente se le reunieron los infantes de Aragón , y aque-i 
líos caballeros que habia podido seducir con sus mercedes y pro- 
mesas; y los demás que habían quedado en Toro, sobrecogidos 
con la noticia de los grandes preparativos que hacia Don Pedro 
para sujetarlos, solamente pensaron en salvarse huyendo. Don 
Fadrique se retiró á Talavera , que estaba á su devoción ; Don 
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«Tello pam 4 Vizcaya ; Don Fernando de (k§ÍfOM fí^bi^étklMl^ 
y de toda aquella formidable coalición §nTf> ffÓQdaron unas 
rabies reliquias á las órdenes del conde Don Enrique y de la fi^P 
. madre. Rechazaron sin embar{»o con denuedo los ataques del irri- 
tado uionnrrn: prro hiibiora sido infrucfnosa su rosistenda , á no 
habei' ocurrido iiii aroíiu ciiiiic-niu , que iianió la aicnrion ú Don 
Pí'dro. líci'via en íaccioin s la ciudad de Toledo, pwrs de lus ca* 
bailcros que ia deteudiau lialiia al(>uuos lan (•()l)ard('s , (\u(t leitíiendo 
la inminente venganza d( i rey, votaban por una ( spouiáiiea j en- 
dicinn ; oTros ffiie amaban á Doña Blanca , y enDliahan en su valor 
mas que en ei peidua que pudiesen oti ene r, liallal)an resuellos 
á ppT'Pcer en !;i demanda; y no faltabau al{»uu(js luas pi udonies v 
uiéuus ;!rr('Stadüs (pie opinaban ]K>r una capituiaciuu. Toledo en 
esía^ ciicuuslancias ora del priuK'ro i\\ti' si' ¡ncsenlase, v su ocu- 
pactuu tía lau iinpc)rianíe, que no dudó Duu Ptidio eü abandonai- 
á Toro por cjubi ^lir a { (jledo. Id i:o]]dp Don Knrique, prtiviendo 
el ries{][0 que amenazaba á su licrmaiiü iJuu iadriíjue, refu{T[iado 
con su i^eiile eu lalavei a , pariió inmcdiaiainente en su socorro» 
4in¡eron sus tercios, y aprovechándose de la detención de! rev en 
Torrijos, se presentaron delante de Toledo con ániniu de hacerse 
Ül^rtés en esta plaza casi inespugnable. No se les permitió ia en- 
trida . á;.preiesto de hallarse pendientes ciertas negociaciones de 
füiz cfm m-'reY; pero inat sattsrechos de ia e$$usa , dieron vuelta á 
\^<Aúddú f entraroo en Qlla por el puente de i^tcántira , guarcigdp 
por pareíBile^ &uyos, éliidimn uoa^aiátinzi;^ 
habían opiiesto á su eotrada» Presentóse el rey ?íi1 día siguiente pof 
la parte opuesta , y aunque le disputaron el paso losados lierm^^j|j|. 
oop mayor denuedo, últunainente, crey^ose mal segurpe^ 
una dudad y que el temor y su venganza j^anguinitría habían beiU 
toda de su enemigo., UiTÍeron que ceder, y retínirse T$lai|M 
por donde hsbm entrado. / ' . , ; >• / . .r.-^ii^ 

;Diieflode Toledo empezó d i;ey á ésgniiur au rese^ 
ocnik^ra los que habiah foyóreeido xá los de la , liga i ^i 
ii^nAí9 personas de todas daf^^ y djqeii. que Sju cólera ]) 
estremo de hacerle iosensible ¿ los sentimieptos ée Ja naturi 
de la humanidad. A su« pies'a^ arrojó, un afligido jóven de^iez y 
o&oaflos, hijo de un ocragienano platero, cmfV^i^áo.^fM 
nón^éro de los pr oscriptos ; pdigr^ hi vida de su anG¡ano|i||||i 
cuyos breyes días le eran aun mas preciosos qué jios sayos 
clamó , gimió , suplicó c imploró Ja bondad del rey para 
no el perdón desiiinfelis |Kidiñe, í^ino la gracia de morir en 
lugar; y tan generoso rasgo (le piedad ülial,80lo pudo.li 
para condesceoder en tan horrible trueque. , ¡m 
Resialílceida en Toledo la tranquilidad por niriiin ilrl iíf|<|¡u 
víjIvío ("1 rey contra Toro , adonde se habían refugiado nuevaiüd|i( 
sus hermanos, U,opoirt|tiBa cpn^^ 
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jtidujo en breve liempo la ciudad á lal apuro, que Don Enrique, 
creyendo inevitable su rendición , partió á Galicia bajo un pretesto 
especioso ; auncjue en realidad, huyendo decaer en manos del rey, 
cuyo enojo habia provocado tantas veces. La escasez de vituallas 
hacia cada dia mas penosa la situación de los habitantes : conti- 
nuamente se pasaban muchos al cuartel de los sitiadores ; y por 
último trataron secretamente algunos de abi ir al rey las puertas 
de la ciudad. Don Fadrique tuvo la foi iuna de saberlo con tiempo, 
y la precaución de solicitar y obtener el perdón del vencedor, quien 
dueño con efecto de Toro por medio de aquel tratado secreto, dejó 
en los ejemplares casl¡{;os que hizo ejecutar una memoria indeleble 
de severidad y de dolor. La reina madre , no pudiendo soportar 
-.escenas tan sangrientas , se pasó á Portugal ; y Doña Juana Ma- 
nuel , muger de Don Enrique , sumergida en una estrecha pri- 
sión, debió su libertad únicamente al favor y astucia de un caba- 
llero , amigo de su marido. 

No podia haber escogido el rey un medio mas eficaz que el 
terror para sujeiai* á los rebeldes. Las sangrientas ejecuciones de 
Toledo y Toro habian llenado de consternación á todos, y el que 
no deponía las armas inmediatamente , solicitaba con ansia el se- 
guro del rey para volver á su servicio. Asi lo hizo Don Tello desde 
Vizcaya, donde se habia refugiado; y el rey, que nada deseaba 
lanío como ver reunidos bajo su poder á todos los hermanos para 
deshacerse mas fácilmente de ellos, le concedió el seguro que so- 
licitaba, sintiendo solo la demora que por la distancia era indis- 
pensable. Don Tello, sin embargo , conociendo ó sospechando por 
lo menos Ja red que se le tendia , difirió todo lo que pmlo el presen- 
tarse ; pero solo un impi evisto accidente pudo libertar poi* el pronto 
á Don Fadrique de las asechanzas del rey su hermano. - 

Hallábase este divertido con la pesca de los atunes en las alma- 
drabas del Puerto de Santa Maria , á tiempo que arribó para tomar 
refrescos una escuadra ai*agonesa, destinada al socorro de la Francia 
contra Inglaterra. Encontró surtos en la rada dos barcos placen- 
tinos cargados de aceite para Alejandría ; y sin respetar la neu- 
tralidad del puerto , los apresó, á pretesto de que así ellos como 
su carg^amento pertenecían á genoveses, enemigos de Aragón. Re- 
clamó el rey de Castilla esta violación del derecho de gentes , mandó 
al almirante aragonés que restituyese la presa ; y por último le 
intimó , que hallándose l esuelto á no tolei ar un insulto de esta na- 
turaleza, ó se le daba una satisfacción competente, ó la prisión y 
embargo de bienes seria la suerte de cuantos comerciantes cata- 
lanes hubiera á la sazón en Sevilla. El alniírante, sin dar oídos á 
tan justas reclamaciones, se hizo á la vela para su deslino : llevó á 
efecto su amenaza el ofendido castellano; y persuadido á que se- 
mejante desacato no podría haberse cometido sin consentimiento 
de su señor, le pidió una satisfacción. Negóse á dársela el monarca 
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aragonés , así porque no Cenia pame en el hecho de su aimiranie, 
conx) porque la tropelía comelida por Don Pedro con unos súl)d¡ios 
suyos le conferia un derecho mas fundado quizá para exif;irla, de 
suene, que de quejas en quejas, y de reconvenciones eo recon- 
venciones, vinieron á un absoluto rompimiento. El arafjones se 
hallaba á la sazón empeñado en la reducción de Cerdeña, y por 
consi{}uienie con menos propoi^on para resistir al castellano ; pero 
mas (X)litica y astuto que este, procuró enrobustecer su ejército, 
atrayendo á su servicio al conde Don Enrique , y demás caballeros 
que se decian agraviados, y se hallaban fugitivos de Castilla, y 
dividir las fuerzas de su enemigo , suscitando rebeliones en varios 
puntos de sus estados. A pesar de sus intrigas , la guerra se em- 
pezó con tan mal suceso por su parle, que á no ser por la tregua 
ajustada á mediación de un legado despachado por el papa , se 
hubiera quizá visto precisado á comprar la paz con poco ventajosas 
condiciones. 

Entre tanto el rey de Castilla , lejos de aprovecharse de la tregua 
para apercibirse y continuar con nías ardor la guerra, parece que 
solo trataba de conciliarse el odio general de los pueblos, y debili- 
tar el nervio de sus fuerzas, asesinando á una multitud de caballe- 
ros, cuyo poder debia serle muy útil en aquellas circunstancias. 
Quizá le sobrarian motivos para mirar á todos con desconfíanza; 
pero ni era aquella la ocasión oportuna de castigar sus desafueros , 
ni el modo de vengar los ultrajes de su autoridad debia llevar im- 
presos los caracteres de injusticia y de tiranía. Entre las miserables 
victimas inmoladas á su resentimiento y encono, fueron los princi- 
pales su hermano Don Fadrique, y el infante de Aragón Don J(jan. 
El primero , mas confiado de lo que debiera en la sospechosa 
amistad que el rey le manifestaba, y en los servicios que acababa 
de hacerle en la última guerra, fué muerto á mazadas en el mismo 
palacio de Sevilla. El segundo, hecho juguete déla superchería de 
Don Pedro, y vilmente engañado con mentidas promesas, sufrió 
la misma suerte en Bilbao , v aun Don Tello no se hubiera librado 
de su saña , á no haber burlado su diligencia con una fuga suma- 
mente precipitada. 

De tan sangrientas ejecuciones solo pudo ilistraerle la noticia de 
haberse renovado las hostilidades. El conde Don Enrique, suma- 
mente irritado, y ardiendo en dest'os de vengar la desastrada 
muerte de su hermano, rompió furiosamente por la comarca de 
Soria ; y el infante Don Fernando de Aragón , que desde el prin- 
cipio de la guerra habia abandonado á Don Pedro , y tampoco podía 
miiar con indiferencia el asesinato de su hermano Don Juan, entró 
por el reino de Murcia con el mayor encarnizamiento. La guerra 
se empiendió nuevamente por mar y tierra con ardor, y con suce- 
sos varios por ambas partes : fueron infructuosas todas las nego- 
ciaciones de un nuevo legado pontificio para restablecer la paz , 
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porque ni Don Pedro la deseaba, ni el aragonés se hallaba en 
situación de admitirla con las irritantes condiciones que le proponía 
su competidor; pero últimamente, después de una larj^a serie de 
escaramuzas, despojos y recíprocas hostilidades, sin que n¡n(;ima 
de las dos potencias se aventurase á una acción decisiva, la fíolítíca 
d^ arafjones puso á Don Pedro de Castilla en la precisión de aco- 
modarse á un partido razonable , obli{;ándose á restituir las plazas 
conquistadas en el discurso de la (guerra, con tal que su contrario 
despidiese de sus reinos al conde Don Enrique, á Don Tello y Don 
Sancho , sus hermanos , y á los demás caballeros íu{{iiivos de Casiill.i. 

Hacia ya mucho tiempo que el imf>erio de los maliometanos 
españoles, despojado de toda la brillantez con que había figurado 
en las revoluciones de la Península, apenas dejaba percibir entre 
sus ruinas algunas miserables reli({uias del poder que le había hecho 
tan formidable. Debilitado con tantos años de continua y desventa- 
josa lucha con unos indomables habitantes, á quienes en vano había 
procurado sujetar enteramente, se vio |)or tin hecho juguete de la 
preponderancia de algunos moros ambiciosos , que re[>artiendo 
entre si los miserables restos de la soberanía despedazada , parece 
que solo se habían propuesto completar su destrucción. Al orden , 
á la regularidad uniforme, á la dulzura y equidad del sistema gu- 
bernativo, que en tiempos mas felices habían elevado esta monar- 
quía al mas alto grado do esplendor, sucedieron el desórden, la 
confusión, la horrible anar(|uía, y nada mas común en esta des- 
graciada época de su decadencia que las usurpaciones de la autori- 
dad soberana en lodos sus ramos, sostenidos por !a opresión, la 
intrígfa, el soborno y las discordias intestinas. Mahomad Aben- 
Alamar, por sobrenombre el Bermejo, á la frente de una laccíon 
poderosa , consiguió sentarse sobre el trono granadino, arrojando 
de él á Mahomad I^go, legítimo soberano, que le ocupaba á la 
sazón. Las relaciones de alianza y amistad que unían al destronado 
Lago con el rey Don Pedro de Castilla hicieron temer al usurpador 
el empeño con que este iba á tomai- á su cargo la defensa de su amigo ; 
y como en este caso necesitaba ponei'se al abrigo de una alianza po- 
derosa contra Don Pedro , <le nadie podía esperar- favor con mas 
seguridad , que de su enemigo el rey de Aragón. Este con efecto le 
prometió su protección ; per o como no podía asístír'le poi'el pronto 
con ningún socorro , por necesitar de todas sus fuerzas para soste- 
ner la guerra de Cerdeña y la de Castilla ; y por otra parte deseaba 
ansiosamente hallar un medio , que sin manifestar debilidad pusiese 
fin á esta última , de la cual ninguna ventaja se prometía , pei'suadió 
astutamente á Aben- Alamar á que rompiese por las fr onteras cas- 
tellanas. Tuvo Don Pedro noticia de las disposiciones del nior*o, y 
precisado á acudir adonde podían ser mayor*es los perjuicios, hubo 
de aceptar la |)az que se le propuso, y deponer la airogancia con 
que anteriormente la había resistido. 
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he6rí> pues sus tropas de las fronteras de Aragón , y 
r0fikQtaMííáííSe\\\\2i con ánimo decastigar la ínsotoDoiade Alainiirt 
y vemS^OBf: á\ desposeído liftgo; pero bpbo de hacer treguas, ocw 
su r^ntimiento para entregarseal mas acerix> dolor por la ranene 
de Doña MarUi de Padilla, acaecida eqesia época. Su pasioa* aun 
mas duráble que el objeto que la había encendido » le blao pronim- 
pir en demostraciones del mas vivo pesar. De órden suya lístiiros 
un luto general todos los pueblos ; y Doña María , á quien viva no 
se habia atrevido á considerar sino como una adorable amirja , fué 
después de su íallecímienio elevada al rango de reina de Ca&üUa» 
recooociémloia por su le(T[íiima consorin. 

Este aconleciniienlo puso úDon Pedi o m una siiimcioii hnsianie 
critica. Libre yn del objeto de susamoj es , solo una aversión decla- 
rada , y por lo mismo tanto mas indisculpable , podía manleDcrie se- 
pai ado de Doña Blanca. El reino todo , sensible á las desp^raeias y 
virtudes de esla infeliz señora , habia uianifeslado siempf e deseos 
de su reunión ; y en el día ningún es|jeciusü pi L tesio pudiera des- 
' lumbrarle. Pero Don Pedro la aborrecía; y eaiu era en su concepto 
suficiente molivo pai ;; no asentir al voto general de la nación, y 
tüMjai una resolución lii ánica é injusta , que le desembarazase, de 
un objeto, «¡ue en Lomes liabia llegado a serle mas incómodo que 
f nunca. Determinó su muerte ; y por medio de un ci iado de sn mé' 

dico, se la envió en un veneno á 3Iedinasidonia, donde se hallaba 
detenida la princesa bajo la custoília de Don Iñigo Ortiz de Zúñiga. 
PiCsistióse esie noble caballero á intervenir en heclio tan detestable, 
é hizo dimisión de sus caigos á los pies del rey ; pero este, firme 
sin embargo en su abominable proyecto , comisionó á uno de sus 
ballesteros, que méoos delicado y mas^cruel, desempeñ<^ sin re- 
pugnancb ministerio tan bárbaro» - 

Crecían entre tanto los preparativos de Alamar; y Don Pedrbv 
reforzado con cnatiiMáenlos- ciballos que pudo rénnir sn amigo 
Lago, creyó que no debía diferir por mas tiempo sn venganea. 
Rompieron sin oposición los dos reyes coligados por las oomareas 
granadinas^ Algunas pequeras derrotas sufridas en varios encuen- 
tros hicieron conocer á Alamar la dificnltad de resilles , y pro- 
curó ganar á Don Pedro con aparentes demostraciones de gene- 
rosidad* Restituyó la libertad . k m gran número de caballeros 
distinguidosque habia hecho prísioneros ; los devolvió ásu soberano 
con un magnifico presente; j por túltimo, viendo que no podía 
. se^órarle del empeño de proteger á su enemigo « él mjsmo se pre- 
senló én la corte de Castillo , acompañado únicamente de la peqoeña 
cosutiva necesaria para la custodia de su persona, y. convoyar loa 
ñq/M dones con que deseaba comprar la paz. Fuese temor ó pruden-r 
cia , sus proposiciones fueron bastante racionales» pnes no exigía 
otra c(»sa de Don Pedro , sino que retirandq sus tropas * d^ase ¿ 
los dos rivales en libertad para ventilar con las arinas aos rcs)«Qpt¡r 
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vos derechos ; y que en caso ile hallarse absoluiamenle empeñado 
en restablecer sobre el trono á Mahoniad , Ic permitiese á él reti- 
rarse á Berbería. La respuesta del rey liié un crimen hori ible : 
treinta y cinco caballeros moros , pérfidamente sorprendidos por su 
órden en un banquete, y vihnenle despojados de sus majjnificos 
Irages, fueron degollados en un campo destinado para el suplicio 
de los malhechores; y el imprudente Alamar , después de inicua- 
mente ultrajado y escarnecido , pereció á manos del mismo Don 
Pedro , que quiso tener el bárbaro placer de completar con seme- 
jante bajeza la acción mas detestable. 

Concluida por este medio la guerra de Granada , era casi indis- 
pensable que se renovase la de Ai^agon , suspenditb por una paz 
que Don Pedro consideraba como desventajosa, y que solamente 
la necesidad le habia precisado á admitir. La ausencia del aragonés, 
ocupado á la sazón en contener los latrocinios de una multitud de 
bandidos , que conocidos bajo el nombre de conipañias blancas 
amenazaban al Rosellon , le permitía hacerse impunemente dueño 
de un número considerable de ciudades y plazas importantes ; y 
después de haber empeñado en su alianza con un trato capcioso al 
incauto rey de Navarra , se puso sobre Calatayud , que hubo de 
entregarse á discreción. Sorprendido el aragonés con tan inespe- 
rada noticia , y hallándose por el pronto sin fuerzas suficientes 
para resistirle, llamó apresuradamente en su delensa al conde Don 
Eni'ique, á sus hermanos Dun Tello y Don Sancho, y demás ca- 
balleros castellanos, rctiiailos lodos desde la paz en la Provenza ; 
pero vivamente resentidos por la mala fe con que los abandonó el 
rey de Araron en el tratado, le negaron constantementesusausiiios , 
hasta que sus repetidas instancias, sus lisonjeras promesas, y mas 
que todo (|uizá el ínteres del mismo Don Enrique, les determinarua 
á abandonar la resistencia. 

En efecto hacia mucho tiempo que el conde tenia puesta la niii a 
en la corona de Castilla, que veía ceñir las sienes de un soberano 
generalmente aborrecido ; |)ero arrancársela de la cabeza era em- 
presa superior á sus fuerzas, y á pesar de su ambición no era tan 
temerario, que se aventurase á intentarlo sin' el ausilio de una 
potencia interesada iguahnente en la ruina de su competidor. Ara- 
gón necesitaba urgentemente de su socorro para ai rajar de sus 
dominios ai temible castellano; pero Aragón no (h'bia obtenerlo 
sin prestarse á favorecer sus proyectos ; y así es , que solo bajo de 
esta condición, y un gran número de fianzas que respondiesen de 
su cumplimiento, y de la buena fe de los contratantes, se puso en 
marcha Don Enrique con mil y quinientos caballos. Animado con 
los sucesos de la prímeia campaña, pasó á Francia, reclutó las 
compañías blancas, que vagaban entregadas al pillage, y á las 
órdenes de sus caudillos Beltran Claquin y Hugo de Caureley, pa- 
saron á España una multitud de tropas aguerridas, y resueltas á 
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eiteeirtefli éllRW de CuOkL lDmed¡ifÉm>Ma'aBri«toii6'lMt* 
w» bf dci MiUD f^ran número de cabatterosr podérosos mgemaa 

y castellanos y desafectos á Don Petlro ; y con UDCjérdl» tan for- 
midable rompió en GaitiHa por la vill» át AUaro, y se apoderó dt 
Culaborva. Aqui fué reeoBoado y proclamado rey de Casiill» por 
todos los qoe le aegimui ; y atentado con la inaccifMi de so hermano, 
qfH6 enoerrado en fiái'gos se d^al» despojar sia resbisoetay. tomó 
b resolución db acometerle ea te misaMi capHa(. 
- Doa Pedro, acobardado con la proximidad de su fiaoriooo 
enem¡{][0, huyó á Sevilla prccipitadanienle; y teciodaddeMrgoOp 
abandonada á la merced del conquistador, y absuelta por su mismo 
soberano del juramento de fí(leli<]ad , no solo franqueé espontá- 
Beameole las pu<?rtas á Don Enrique, sino que fué confiaran placer 
lesiigo de ia ceremonia de su coronación , celebrada OO 
el monasterio de sus Hueijps en el año de 1566. 

Toda Castilla la Vieja, á escepcion de un corlisimo número de 
pueblos, imitó inmediatamente á su capital. La ocupación de To- 
ledo, conse{»uida después de una pequeña oposición , dejó enfre- 
nada á Castilla la Nueva , y las profusas liberalidades del nuevo 
soberano conocido desde entónces poi* es!e motivo con el renombre 
de Don Enrique y el de las Mercedes y no solamente le aseguraron 
el afecto de sus aniií^uos parciales, sino que le ffranjjearoa otros 
nuevos, y en breve se halló l)ou Pedro despojada auo deaquettos 
que eran al parecer mas leales. 

Ya solo reslal)a á Don Enrique arrojar á su hermano de sus 
últimos atrincheramientos, obligándole á firmar una vergonzosa 
renuncia de lodos sus derechos , y con este objeto se puso en 
marcha para Sevilla. Poco seguro Don Pedro en una ciudad que le 
aborrecia, y profesaba demasiado afecio á Don Enrique, solo 
pensó en poner en salvo su familia y sus tesoros , refugiándose por 
* el mar en Portugal; pero la oposición del portugués á recibirle en 
sus dominios , y la pérdida del: tesoro que su almirante Bocauegra 
apresó traiéoraaiente y puso en poder de Don Enrique , le de- 
jaron en el maycrránflicto. Aeordóse por último de Don Fernando 
de Castro, que en el sena éoGaKcia , y olvidado de 

sos agranriasr Éc^KalEi'aerido toinav parte eo unas molocioMs» 
que te asQguvabsüi dtlT^aoza ; y eligteado esta prgvmeia para so 
rník^t partió sin<iikaa^iMi|tív»qoe-sa desgraciada ftmiliii; Bq* 
FetníaNlo le acogió femiMA^nsla; eoirso- aaallio y eoo el del 
«raobíspo de fiaiitia0Oí. logró poiér e» can^pafla tro ejército de dos 
Bíl iniiates y nofedeni^ ióalMdlns» ^ cufBf frenio dtriMMMDavoliar 
Don Mr» UumLqgrofto', que se maoteoia á m davodoB; pceo 
arredrado por el riesgo dote imeAitei^é aias segaso enbw- 
tark para Bayona^ é iaqplonr Isfiratoccioadel noydaljuglMBPND» 
qM lar pósate á la sazón. • 
> Partiérooa eisrto, dejoado'iiortorteaiooi^todBS teagalfgtf iái 
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el infame asesinato que se le atribuye del mismo arzolíispo, que 
tamo había coadyuvado en su defensa , y no tenia mas delito que 
ser natural de Toledo. La conquista de la Andalucía completó el 
plan de Don Enrique; y la ausencia de Don Pedro, las pacos ajus- 
tadas con el {granadino, y la indiferencia con que los monarcas 
españoles miraban esta lucha de los dos hermanos, dejaron por 
al¿;un tiempo al vencedor {justar de las delicias de un trono fácil- 
mente adquirido. Pero le perdió su nimia confianza en el afecto de 
los pueblos, y en la imposibilidad en que creia verá su competidor 
de intentar en mucho tiempo la menoi* empresa que pudiese darle 
cuidado. Las compañías blancas le habian servido con el mayor 
afecto ; pero verificado el objeto de su venida parecía ya inútil y 
demasiado gravosa su manutención , y eran muy difíciles de pre- 
caver los daños que causaba en el país su falta de subordinación. 
Así fMies las despidió colmadas de re{»alos y generosamente re- 
compensadas, (|uedándose únicamente con mil y quinientas lanzas 
á las órdenes de Bell ra n Claquin. 

Entre tanto procuró Don Pe<lro interesaren sus desfp'acias al 
rey de Inglaterra ; y con efecto, sus ruegos y magnificas promesas 
le habian proporcionado un número crecido de tropas escogidas , 
que á las órdenes del príncipe de Gales se presentaron en las fron- 
lei as de Navarra. El rumor de estos preparativos había ya difun- 
dido tal espanto por las provincias castellanas , que muchos pueblos 
y ciudades principales abandonaron á Don Enrique con la misma 
precipitación con (píese habian declarado en su favor; pero la 
¡legaíia de su irritado y vengativo soberano aumentó la deserción 
en términos increíbles. Don Enr ique conoció, aunque tarde, su im- 
prudencia. Su ruina parecía casi inevitable; sí bien el remedio mas 
oportuno par a contener la era ocirltar sus temores, procurando que 
ni su semblante ni sus acciones indicasen la menor sombra de de- 
bilidad; y así, resuello á vencer ó morir en la demanda, reunió 
las tropas que le fué posible, y á su frente partió en busca del 
ejército combinado. En las inmediaciones de Nájera, á las már- 
genes del Najer illa , sp encontraron los dos hermanos armados de 
la saña mas ardiente que pueden sugerir el odio encarnizado, la 
rivalidad , el deseo de venganza , y el temor de perder ta reputa- 
ción. Las consecuencias fueron una sangrienta batalla, en que al 
valor y á la prudencia sustituyeron la temeridad , el arrojo y el 
fur-or de la desesperación. Don Pedro venció por fin. Abandonado 
Don Enrique de un gran número de los suyos en el mayor ardor 
de la refriega, y traidoramente vendido por su hermano Don 
Tello, que en lo mas urgente del peligro desamparó cobardemente 
el puesto que ocupaba, en vano procuró impedir su derrota. Su 
victorioso hermano quedó dueño del campo , del botín, de una 
multitud de prisioneros de consideración , y por último , de casi 
lodo el reino , que se le entregó sin resistencia ; y él tuvo que 
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refugiarse oi Frtoeia intieipiiadameate, donde ^ taiiflada^tdb 
VDofia Blanci no podía menos de eooontru^ «ailo y medioit ptrir 

lavar la afrenta de su* VQoeimiflnto. uw; 

No le engañaron sus esperanzas , pues el rey , el duque de Anjejíyi 
d of/náe de Fox, y otros muchos caballeros díslíaguidos , ieliiÉ|^ 
queitl^n é porfía abundantes caudales, por cuyo,nMdio logró ¡NMÍer, 
en campafía un ejército, si no muy numeroso, suficiente por lo 
roéiios pgpa salir con honor de las primeras tentativas; y solo de- 
seaba una ocasión favorable , que según todas las apariencias , no 
podfflPestai^'muy remota, y que por último se presentó k poco 
tiempo. 

El rigor con que eüi()ozcS Don Pedro á usar de su victoria , en-, 
sangren lándose con todos los vencidos y parciales de su hermano , 
al paso que hizo mas intolerable su dominación , y reanimó el par- 
tido de Don Enrique, llenó de ¡ndi{jnacion al príncipe «le Gales, 
y preparó su desunión. La mala fe de sus promesas , la eapciosidad 
de sus iraios, y las supercherías con que ])rocuraba demorar el 
pago de las tropas ausiiiares, agriaron lus ánimos, acelerando el 
rompimiento y su partida. 

Don Enrique se aprovechó de este acontecimiento, se presentó 
en las fronteras, y al momento se declararon por el un gran número 
de ciudades principales. Akniado con tan favorables disposiciones, 
siguió sin detenerse hasta Calahorra ; y apenas pisó los dominios 
castellanos , se arrojó del caballo, se postró de rodillas , y formando 
una cruz sobre la arena, juró soleninemente uo volver á salir de 
Castilla, arrostrando intrépidamente en ella la suerte que pudiera 
sobrevenirle. Pasóá Burgos , donde fué recibido con el mayor jubilo 
por todos sus habitantes ; y desde a|lí se derramó , preoBdido de 
ki victoria, por León, Ástuiias y amb^s- Castillas, no lallando 
dbsiáculo hasta llegar í Ti^odo, que le opuso una obstinada, resis- 
tencia. Reforzado nuevamente con quinientas lanzas, qne ¿ las ór- 
denes de HelCran Claquin le envió su aliado el Tey de Francia, se 
determinó á salir al encuentro ¿ Don Pedro,, que unido con el gra- 
nadino, se dirigía en su buso^ despnes de haber combatido vana- 
mente la ciudad.de Córdoba, y cubierto la Aodaluda de estragos 
y desolación. Sorprendióle descuidado en los campos deMontid, le 
derrotó cpmf^^amente» y le obligó. ¿ encerrarse en iMp castillo 
inmediato, que rodeó al momento de' paredes fiienes^ y donde la 
ftüta de agua y bastimentos, la deserción , y la ninguna esperanza de 
socorro, hacían diariamente mas inevitable su rendición. 

Don Pedro na podía sufrir la idea de Mber de verse en poder de 
un enemigo, que no había de ráspetar mejor que él las relaciones 
fraternales ; pero la fu{ja era imposible, á no gámar anticipadamente 
¿alguno de los capitanes sitiadores, y creyó que no le seria difícil 
conseguúrlo, valiéndose de la anti{;ua amistad de^ii parcial Méndo 
Rodríguez de Sanabriti con Beltrao Gtaquin. Era el francés deipa- 
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siailo aíectü á Don Enriíjue para dejarse corromper, y muy astuto 
para malograr la ocasión que se le presentaba de hacerle un gran 
servicio ; y á protesto de reflexionar sobre las ventajas del partido 
que se ieproponia , se tomó un breve plazo, que aprovechó descu- 
briendo á su señor toda la intrif^a que se meditaba. Don Enrique , 
sumamente reconocido á la lealtad de su aliado, le hizo las mismas 
mercedes qüe le prometia su hermano, y le propuso engañase á 
Mendo Rodriguez con la esperanza de salvar á Don Pedro, si este 
se determinaba á pasar cierta noche hasta su tienda con pequeña 
escolta. Poco se necesitaba para que ambos cayesen en la red. Don 
Pedro no advirtió el engaño, ni el peligro á que imprudentemente 
se habia arrojado , hasta que se apeó en la tienda de Claquin, y se 
vió sorprendido por su hermano. Este , que le habia desconocido, 
asegurado por los circunstantes de que aquel era Don Pedro, le 
acometió furiosamente con la daga ; y después de herirle en el ros- 
tro, empezaron ambos una obstinada lucha, que terminó matando 
Don Enrique al rey su hermano. • •» 

Parecia que este acontecimiento , acaecido en 23 de 
marzo de 1509, dejaba asegurado de una vez para siempre 
á Don Enrique sobre el trono de Castilla ; pero como si en castigo de 
su ambición estuviese condenado á no probar jamas las dulzuras de 
un reinado pacíHco, la muerte de Don Pedro solo sirvió para susci- 
tarle una multitud de competidores, determinados á arrancarle una 
diadema criminalmente adquirida. El reino casi todo, á la verdad, 
desentendiéndose del horrible fratricidio, se congratulaba interior- 
mente de un suceso que le habia librado de un monarca aborrecido , 
y besaba con placer la ensangrentada mano de su libertador. Del 
corto número de pueblos, que se habian mantenido fieles á su an- 
tiguo soberano , apenas habia alguno , cuya resistencia á admitir al 
sucesor pudiese alterar en lo mas mínimo el órden de las cosas. Las 
profusas liberalidades de Don Enrique le presentaban á los ojos de 
lodos sus nuevos vasallos como un príncipe nacido para reinar, 
haciéndoles felices ; pero Don Enrique procedía de una unión ile- 
gitima , y aunque Don Pedro no habia dejado descendencia legí- 
tima, no faltaban personas que podían oponer títulos bien fundados 
á la corona usurpada. El primero que se presentó en la liza fué el 
portugués Don Fernando, á quien realmente pertenecía, como 
descendiente legítimo de Don Sancho IV por su hijn Doña Beatriz, . 
casada con Don Alonso IV de Portugal. Con el favor de las ciudades 
que se negaban á reconocer al nuevo soberano , empezó á titularse 
rey de Portugal y Casiilla , y so unió con el granadino, el aragonés 
y el navarro, que temían el resentimiento de Don Enrique: aquel 
por su amistad con Don Pedro, y estos por la traición con que le 
habían despojado de algunos pueblos durante las pasadas revolu- 
ciones. El político Enrique tuvo destreza püara desbaratar tan temi- 
ble coalición , negociando la paz con el granadino , contentando al 
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navarro con la mano de su hija primo(][éniia Doña Leonor para el 
infame primofjéniio de aquel príncipe, y obligando al ara{>ones á 
solicitar humildenienie su amistad , con lo que el portugués aban- 
donado se vió en la precisión de firmar la renuncia de todas sus 
pretensiones. Pero no tardó en aparecer olro competidor. El duque 
de Alencastre , hermano del príncipe de Gales , instigado secreia- 
raente por el rey de Aragón , se declaró protector de los derechos 
de su muger Doña Constanza, hija del difunto Don Pedro y Doña 
María de Padilla. En el reino habia muy pocos persuadidos de la 
legitimidad del matrimonio de que procedía esta señora ; pero sea 
como quiera, el rey Don Pedro, en las córtes de Sevilla del año 
de 1562, habia declarado solemnemente á Doña María por su legí- 
tima consorte : su descendencia , legitimada en las córtes , en vii lud 
de esta declaración, habia adquirido un nuevo derecho al trono de 
Castilla en su última disposición otorgada en el mismo año, en que 
nombró sus sucesoras á sus hijas Doña Beatriz , Doña Constanza y 
Doña Isabel \yor orden sucesivo : el retiro de Doña Beatriz á un 
monasterio habia trasferido en Doña Constanza lodos los dei echos 
que pertenecían á aquella, y últimamente, aun cuando no hubiera 
existido matrimonio , y los hijos habidos en él quedasen en la clase 
de naturales, bastardo por bastardo parecía mas regular que suce- 
diese un hijo del rey , que no su hermano. A la sombra del nuevo 
pretendiente volvieron á levantar sus estandartes los reyes de Por- 
tugal y de Aragón ; pero de ambos supo triunfar el afortunado En- 
rique, y el duque de Alencastre, casi desbaratado en la travesía 
por la armada de su enemigo el rey de Francia , hubo de abandonar 
una empresa que habia abrazado con poca reflexión. 

Asegurado Pon Enrique en un trono adquirido con tantas fati- 
gas, y desembarazado de todos sus rivales, dirigió su atención á 
conservarse el afecto de sus vasallos mejorando su suerte con acer- 
tados reglamentos, y tuvo la satisfacción de ver que el éxito cor- 
respondía á sus desvelos. El reino todo empezó muy desde luego á 
mudar de aspecto, y los miserables pueblos , que habían pasado re- 
pentinamente de las zozobras é inquietudes de un gobierno cruel 
y sanguinario á la paz y tranquilidad de uno humano y justo, y 
veían asegurado su honor, sus propic^dades y su felicidad bajo los 
auspicios del suave dominio de su nuevo príncipe , dirigian al cielo 
.fervientes y sinceros votos por su conservación. 

Por desgracia estaba demasiado cerca el término de su carrera. 
Agravado de la gota que padecía falleció en 30 de mayo 
de 1379, recomendando eficazmente á su hijo Don Juan 
lá amistad con la Francia, que también le habia servido, y dándole 
saludables consejos acerca de la conducta que debia observar en lo 
sucesivo : t Sí <|uíeres reinar en paz, le dijo, no debes perder de 
vista que tu reino se compone de tres clases de gentes, á quienes 
es preciso manejar con mucho tino y prudencia : unos que siguieron 
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constantemente mi partido ; otros que con la misma constancia se 
declararon por Don Pedro, y otros que se mantuvieron neutrales. 
Conserva á ios primeros los empleos que obtienen , y las mercedes 
que les he concedido; pero ten presente siempre su inconstancia y 
deslealiaíl. Confia sin reparo á los sefjundos los cargos de la mayor 
importancia : ellos permanecieron constantemente fieles á su sobe- 
rano en su fortuna próspera ó adversa ; y esta conducta, al paso 
que te asegura de su honradez, les empeñará á boirar con impor- 
tantes servicios las ofensas antei iores. Para nada te acuerdes íinal- 
menie de los últimos, pues nada hay que esperar de unas personas 
que al bien común han preferido siempre su particular interés. » 
Tachan á Don Enrique de demasiado pródigo, y lo fué con efecto; 
pero las circunstancias de aquellos tiempos de inquietud disculpan 
algún tanto su prodigalidad. Necesiuiba de amigos que sostuviesen 
8U partido, y no podia adquirirlos sinoá costa de grandes y escesi- 
vas mercedes ; y ya que la necesidad le obligó á estos sacrificios, 
procuró corregii* el mal en lo posible, escluyendo en su testamento 
á los parientes trasversales de la sucesión en la herencia de aque- 
llos estados, que hubo de ceder con profusión, y admitiendo en 
ella solamente á los hijos y descendientes legítimos por linea recta. 
Oportuno remedio con que una {jran porción de pueblos, derechos 
\ bienes enagenados por sus donaciones en aquella época , han 
vuelto con el tiempo á incorporarse á la corona real. 

La primera diligencia de Don Juan 1 fué ratificar su alianza con la 
Francia, despachando en su socorro una escuadra, que pudo serle 
muy útil para arrojar casi enteramente á los ingleses de la Aquita- 
nia, que tenían ocupada, lo cual avivó el resentimiento del ingles 
para hacer que el duque de Alencastre renovase sus pretensiones 
á la corona de Castilla. Con efecto, se supo que en su nombre se 
disponía un hermano del rey de Inglaterra para pasar á Portugal 
con dos mil hombres de desembarco ; y que el portugués, infiel á 
sus tratados , no solamente se hallaba en ánimo de darle acogida , 
sino que apercibía numerosas tropas para favorecer la irrupción que 
meditaba por las fronteras castellanas. Conoció Don Juan cuan ven- 
tajoso leerá anticiparse á sus enemigos ; y haciendo salir su escua- 
dra contra la portuguesa , logró desbaratarla casi enteramente, con 
pérdida de veinte {jaleras. Esta importante victoria , frustrando el 
desembarco del ingles, dejaba dueño absoluto del mar al castellano ; 
pero el almirante y vencedor tuvo la imprudencia de abandonar el 
crucero, retirándose á Sevilla ufano con su presa, y los ingleses 
lograron entre tanto aportar á Lisboa sin la menor oposición. . • ^ 

El rey Don Juan se hallaba á la sazón empeñado en el sitio de 
Almeida, plaza situada en las fronteras de Portugal ; y á pesar de 
la vigorosa resistencia de los defensores , procuró acelerar su ren- 
dición para salir al encuentro al ejército coligado y precaver su 
invasión. Avistóle en Yelves resuelto á la batalla ; pero no faltaron 
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mediadores de uno y otro campo, que lograron transigir estas difo- 
rencias , con la condición de que el rey de Castilla restituyese las 
galeras apresadas, y franquease sus bajeles para el regreso de las 
tropas inglesas, cediendo por su parle el portugués la mano de su 
hija primogénita Doña Beatriz para el infante Don Fernando de 
Castilla , hijo segundo del rey, que apenas tenia un año. El partido , 
no hay duda, era poco ventajoso para Don Juan , quien ciertamente 
. se hallaba en disposición de dar la ley mas bien que de recibirla ; 
pero la debilidad de su complexión influia tanto en su espíritu, y 
le reducia á tal pusilanimidad , que por no aventurarse al éxito in- 
cierto de una acción decisiva, hubiera admitido condiciones todavía 
mas gravosas. Así es que los tratados se cumplieron religiosamente 
por su parte, si bien el matrimonio estipulado no llegó á verificarse, 
asi por la edad del esposo, como por haber ocurrido al mismo 
tiempo uQ incidente que hizo mudar de aspecto el estado de las 
cosas. * 

El rey Don Juan, que de resultas del último concierto ajustado» 
por su padre con el rey de Aragón, habla casado con la hija de 
este Doña Leonor, perdió desgraciadamente á su muger de resul- 
tas de un parto; y como aun se hallaba en la flor de su edad, red- 
bió un mensage del portugués, ofreciéndole por esposa á su hija 
Doña Ceatriz , ya que la edad del infante obligaba á diferir su enlace 
tanto tiempo, y nada podía ser mas perjudicial á los intereses de 
ambas potencias, que semejante dilación. Esto era así sin duda; y 
Don Juan, que lo conocía , no se detuvo en admitir la propuesta, 
aunque á costa de renunciar el derecho que la calidad de marido de 
Doña Beatriz pudiera conferirle al trono de Portugal después de 
los días de su padre. En efecto la nación portuguesa , rival siempre 
de la castellana, con dificultad había de consentir en la reunión de 
ambas coronas sobre las sienes del principe que rigiese á Castilla; 
y así para evitar los disturbios que en adelante pudieran sobrevenir 
con este motivo , se estipuló en el concierto : c Que muriendo sin 
hijo varón el rey de Portugal , heredaría el reino su hija primogé- 
nita Doña Beatriz, permitiéndosele á su marido el rey de Castilla 
intitularse rey de Portugal ; pero reservándose el gobierno del 
estado á la reina viuda Doña Leonor, durante su vida , ó hasta que 
Doña Beatriz y su marido tuviesen hijo ó hija de edad de catorce 
años, en quien recaería en este caso el gobierno y dictado de rey 
de Portugal , que deberían abandonar sus padres. > A pocos meses * 
de este matrimonio falleció el rey de Portugal, y los acontecimien- 
tos ocurridos con este motivo acreditaron suficientemente, que 
aun no se habían previsto bastante en las capitulaciones los efectos de 
la animosidad portuguesa contra Castilla. Esta llegó al estremo de 
atropellar los derechos que la sangre, la voluntad del rey difunto, 
y aun la misma nación asistiendo al anterior contrato, habían con- 
ferido á Doña Beatriz , que no era castellana , y cuyo enlace con el 
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rey^dft^OiBtilla no le podía babér despojado de los legiiimos titules 
que le aseguraba te eMÉÉlíié sus mayores. La uacioii sin embargo 
ae negó unáníiWMité á teoonooerlay y solo disentía en la elección 
de.lá}Mrsonaqueaé1lMl«^esustltÉÍ^^ Juan, heis 

ihMj^^pjtoral.del rey dffbnto, y el maestre(A|áévia3i'uto ba^tardp 
étíA'mttm ilegitima áaÍQB'fiííilloB li^ según piiM»t 
WMmmm siioeaor«ib€n MUut áé Étím-mmnz , y amboé 
^aniift aiíapafefato:per^ y su prisiéneii 

loa áomiltecaíteUiiioa i 

(fáuk finaüMBlei^diiefto de la ivotoladi«aM^ y ^ iü yrtféh 
palea plamvJié^a^^ ^¿^'n ' 

0dtadea qoe k» b«bían de embabur ll^iéll^í^ 
chi de mmii¿0!^ héfíétm miiift^ 

plM^cameidi; iiiM|ttá afligttido para MÜ^déra aoontedmiñilo de 
mi ejército numeroso, que le Uoi^'reip^ble. Hilando en kw 
prefiarativoaiiidispeiisables que esté partido ei%iav «o pudo impe* 
dir oon tiempo la esaluuwm del maestre , dé ailerte que llegó á las * 
Ürooterns ruando ya apenas tenia nada en Portuf^al. La superioridad 
de sus fuerzas ieaUand aip embargo el camino hasta Lisboa; en*, 
cerró en ella ai maestre^ y este hubier»^ tenido finalmente qne 
rendirse, implorando la merced de su agraviado veBcedoTfá oo 
haberse declarado en el campo castellano lina fiiríosa peste, que 
en breves días le cubrió de cadái^es, T obligó al rey á levantar el 
sitio retirándose á Caslil la. 

Impaciente por sujetar á aquella nación reíractaria, volvió al afto 
, si(ju¡enle con un ejército de treinta mil hombres, arrasando el país» 
por donde transitaba , encontró á su enemi(jro cerca de AIjubarroia , 
y sin reparar en la ventajosa posición que ocupaba, ni en el am- 
sancio (le los suyos, le embistió con denuedo; poro ni sus esfuer- 
zos, ni el brio y superioridad de sus tropas pudieron impedir su 
completa dei rola. Quedaron eu el campo diez mil valientes caste- 
llanos; p(;i('c¡ó entie ellos la ílor de la nobleza; y el rey debió su 
vida á la jjenerosidad de su mayordomo Pero González (1(í Mendoza, 
que cediéndole su caballo, se entregó á la muerte por proteger su 
. luga. 

Ufano el portufjues con tan señalada victoria , entró por Badajoz 
á sangre y fueijo, después de recobrar las plazas que le habian 
ocupado los castellanos, y envió relación de la derrota al (lu.jue de 
Aleocastre, instándole para que viniese á tomar posesión del reino 
de Castilla, que por su muger le pertenecía , y que en su concepto 
no estaba Don Juan en disposición de defender ; y eo efecto, no * 
^ tardó én presentarse el duque en Portugal con tres mil hombres de 
* tropas ansiliares , tan satisfecho del éxito feliz de esta jornada , que 
no dudó en traer consigo á su muger y á sus tres hijas. 
& castellano sin embargo no se hallaba desapercibido ; y con el 
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crecido número de iropas que había podido juntar, y las que en su 
socorro le habían enviado de Francia , se creía bastante poderoso, 
no solo para hacer frente al ejército combinado, sino también para 
arrojar de España al de Alencastre, y abatir el orgullo del altivo 
portug[ues; pero en medio de estos marciales preparativos, el pací- 
fico Don Juan prefirió una composición ami(][able á las ventajas que 
le prometían sus esperanzas. Sabido el objeto de las querellas del 
duque, conciliar en lo posible los intereses de la casa reinante en 
Castilla con los de la que se suponía agraviada, ademas de ser un 
rasgo fino de politica moderada, ponía fin á unas inquietudes que 
hubieran durado eternamente. Esto procuró Don Juan, y esto lo 
consiguió por medio del matrimonio de su hijo primogénito Don 
Enrique con Doña Catalina, hija del duque y de su muger Doña 
Constanza , y estos fueron los primeros principes que en Castilla 
empezaron á usar el dictado de principes de Asturias. El portugués, 
abandonado de su amigo al mejor tiem[K), hizo todos sus esfuerzos 
para continuar la guerra por sí solo, pero últimamente se vió en 
* la precisión de ajustar unas treguas por seis años. 

De este modo consiguió Don Juan aquella situación tranquila , 
análoga á su carácter, y que deseaba ansiosamente para aplicarse 
con ardor al gobierno de sus pueblos. Desconfiaba sin embargo de 
poder hacerlos tan felices como deseaba , y se le advirtió alguna vez 
casi resuelto á dejar la corona ; pero el reino , que conocía y apre« 
ciaba sus bellas cualidades , se opuso constantemente á esta reso« 
lucion. 

Bien pronto una imprevista desgracia le privó de su amable 
monarca. Presenciaba el rey las evoluciones que al modo africano 
hacían unos soldados de caballería , llamados farfanes; y queriendo 
imitarlos , dió de espuelas al suyo, que enardecido con la fogosidad 
usa ^® otros, le precipitó, á los treinta y tres años de 
edad , en 9 de octubre de 1590. 

Poco mas de once años contaba á la sazón su hijo Enrique lU 
cuando subió al trono, bajo la dirección y gobierno de una multi- 
tud de tutores nombrados por su padre en su última disposición. 
Todos eran poderosos , todos querían ser absolutos ; y con esto se da- 
bastante á conocer que la menor edad del nuevo soberano no estuvo 
esenta de las agitaciones, que han hecho siempre tan odiosas las 
regencias. En efecto, su escandaloso número, su rivalidad, y su 
ambición desmesurada, produjeron tales desórdenes en el gobierno 
político del estado , que mas de una vez se vió Castilla amenazada 
de una sangrienta división , sin que bastasen los remedios paliativos 
que adoptaron las córtes, ya para disminuir el número de aquellos 
pequeños déspotas, ya para establecer un sistema menos tumul- 
tuoso de administración. Llegó por fin Enrique á los catorce años ; 
y deseando poner remedio á unos males, que desde mucho tiempo 
traían afligido su corazón, pero que no había estado en su arbitrio 
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evitar, hizo declarar su mayoría en las córtes de Búrijos, . 
celebradas en el año de 1595, manifeslando que desde 
aquel punto cesaban las funciones de los* que con la máscara de 
tutores y gobernadores solo hablan procurado elevar sus propias 
fortunas y riquezas sobre la ruina y miseria.de los pueblos. Enton- 
ces fué cuando el arzobispo de Santiago , uno de los contutores y 
gobernadores del reino , que quizá no había iíontribuido menos que 
sus compaíSeros á las turbulencias anteriores , se propuso conven- 
cer con una prolija arenga al joven príncipe del infatigable celo de 
los regentes en superar los obstáculos que las circunstancias les 
habían opuesto, exagerando con imprudencia su trabajo y rectas 
intenciones, é indicándole sin mucha ambigüedad , que para ase- 
gurar el acierto debía seguir indispensablemente sus mismas máxi- 
mas, y no separarse de sus consejos ; y entónces fué cuando Enrique, 
indignado al oír tan capcioso razonamiento , le respondió con ente- 
reza : • Míénlras fui pupilo obedecí vuestros preceptos : ahora que 
soy rey no dejaré de valerme de vuestras advertencias cuando fuere 
menester; pero tened entendido que conozco muy bien mis obli- 
gaciones. » . _ . -r 

El primer cuidado de Enrique fué asegurar la paz á sus va- 
sallos; y con su prudencia y moderación, no solamente se concilíó 
la amistad de los príncipes españoles , sino que obligó á dejar las 
armas á sus mayores enemigos. Sin embargo, estuvo muy á pique 
de malograrse el fruto de sus pacíficas disposiciones por una ne- 
cedad caballeresca. El maestre de Alcántara Don Martin Yañez de 
la Barbuda, seducido por un fanático ermitaño llamado Juan Sago , 
creyó hacer un gran servicio á la religión y á su patria , defen- 
diendo con las armas en la mano la santidad del cristianismo , y 
sus ventajas respecto de la creencia musulmana; y formando para 
esto un pequeño cuerpo de imprudentes campeones, sin reparar 
en las treguas que mediaban entre GVanada y Castilla, en el enojo 
que podría ocasionar á Enrique , ni en las consecuencias de tan 
temerario arrojo, envió un cartel de desafío lleno de insultos al 
soberano granadino, convidándole á un combate que se ofrecía á 
sostener con una mitad ménos de gente, en proporción á la que él 
acaudillase. Eran entónces muy frecuentes esta especie de retos, 
aunque por lo regular tenían por objeto alguna aventura galante, 
ó el patrocinio de las viudas, huérfanos y otros desvalidos , que 
no podían tomar satisfacción de sus agravios ; pero no dejó tam- 
bién de mezclarse alguna vez en estas sangrientas escenas el im- 
prudente celo por una religión, que detesta la violencia, y no 
respira sino paz, caridad y dulzura. Como quiera, el rey hizo 
conocer á aquel caballero el disgusto con que miraba una empresa 
tan aventurada , tan intempestiva , tan contraria á sus miras po- 
líticas, y funesta quizá para su reino; pero alucinado con los 
hala{;üeños presagios del visionario Sago, respondió : «Que no 
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podía abandonar sin mefi{];ua un empeño en que se hallaban com- 
promelidas su piedad y reputación, y en que tenia segura la pro- 
tección del cielo confirmada con indudables vaticinios. > Partió con 
efecto llena de confianza aquella tropa de fervorosos guerreros, 
y precedida de una cruz se introdujo osadamente en la comarca 
de Granada; pero como los moros no se creían obligados á res- 
petar esta insignia mi&ieriosa, ni las predicciones del ermitaño, 
ios acometieron con la satisfacción que les daba la superioridad de 
sus fuerzas, y los hicieron pedazos sin que ninguno pudiese sal- 
varse del estrago. Enrique sintió mucho esta desgracia ; y como le 
era tan interesante conservar la buena inteligencia con el grana- 
dino , y aplacar su justo resentimiento , procuró darle una satis- 
facción , asegurándole de la ninguna parte que habia tenido en 
aquella empresa, no solo meditada sin su mandato, sino también 
llevada á efecto contra su voluntad. . • 

A pesar de la sinceridad de estas protestas no se vió libre Cas- 
tilla de una imprevista irrupción, que como por vía de represalias 
hicieron los moros de Granada algunos años después. Don Enri- 
que no solo se propuso contenerlos, sino que concibió el vastísimo 
proyecto de arrojarlos de toda la Península ; pero sus dolencias 
liabituales, que con el tiempo babian llegado á hacerse mas pe- 
ligrosas , le obligaron á ceder esta gloria á sgs sucesores , y le 
llevaron al sepulcro en 25 de diciembre de 1406 , de- 
jando por heredero á su hijo primogénito Don Juan. 

Las inquietudes de la menor edad de l^rique, y la severidad 
con que procuró reprimir las turbulencias que en los años siguientes 
suscitaron algunos grandes demasiado inquietos, han servido de 
fundamento á una anécdota, que no merece mucho crédito, sin 
embargo de que la refieren algunos escritores de nota. Cuentan 
que las dilapidaciones y rapacidad de los tutores y gobernadores 
redujeron á tan deplorable estado la real hacienda, que Enrique, 
á pesar de la frugalidad á que habia querido ceñirse por no gravar 
á sus vasallos, volviendo en una ocasión de caza se encontró sin 
tener que comer, sin dinero, sin prendas, y sin crédito para 
comprar las mas despreciables vituallas, al paso que los grandes 
del reino prodigaban recíprocamente sus riquezas en espléndidos 
banquetes : que tuvo que deshacerse de su capa para que se le 
pudiese preparar una escasa y grosera cena la noche misma en que 
tenían preparada aquellos señores en casa del arzobispo de Toledo 
una , en que competían la delicadeza y la abundancia : que noti- 
cioso de ello Enrique , pero acostumbrado á no fiarse con facilidad 
de relaciones agenas , resolvió cerciorarse con sus propios ojos , 
para lo cual se introdujo disfrazado en la sala del festín , donde 
confundido entre la muchedumbre de sirvientes , pudo observar 
que nada le habían exagerado, y admirar la imprudencia con que 
los convidados hacían alarde de las riquezas que debían á sus l a^ 
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piñas : (]uc los hizo llamar al dia siguiente bajq un pretesto espe- 
cioso, y iue[;o que estuvieron reunidos se presentó con la espada 
desnuda, armado de todas armas; dirigiéndose al arzobispo, le 
preguDió cuántos reyes había alcanzado en España : « Señor, res- 
pondió el prelado , á vuestro abuelo, á vuestro padre, y áT08.— 
Pues yo, repuso el rey, siendo IA|j6ven he conocido veinte; y no 
debiendo haber mas que uno, y^B ti«mpo de que k>.^a yo solo, 
Y de que perezcau todos lito c|eiiMn «fue b¡iQ^uiiÉi^ÍBe&a, y al 
momento se descubrieron los BolilÉdíMí qo^ tenia préj^dos, un 
verdugo, el tajo, la cuchilla y los cord^¿ 4(9 la muerte, á cuya 
vista llenos de terror los grandes , se arrojai<)n4 sus pies, implo- 
rando su clemencia, y ponieiido«4^ ilispotK^ periolili'y 
sus bienes : que Us»6SaéMé la l^^'^' generi^ perp 
exigiéndoseles estrecha csmiA erárip. público que habíaÁt ina«^ 
nejado, obhgán(Mfl6 á resÚUvr te* cantSMes en que erai|>aMíi- 
zados , á ceder en ^ienefido del patrímonio real^ Jaa wrúait» pen- 
síonés, que dunHife%tólda y de propia autoridad fiabkin osado 
consignarse, y predáaadófes á entregar las iortal^ y.castiUoa 
de que por fuerza ó artificio sebabian apoderado : y por úllíóio» 
que solo alcanzanMir su libertad después de haberle satisfecho pun- 
tualmente. Pudó aer derto .este snoeio; perd^mtemai d^ 
todas las señas de fobuloio ^ hay fiindainaitoi baapcilé raili^^ 
para creer que sea una patrafla forjada «esenta iifioa después, . 
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Aragón. — Doo Alvaro de Luna. — Secrefa conspiración contra el favorito, — 
ti rey , confinado en Tordesill'^s i^or !a as incidí del infaole Don Enrique de Ara- 
gón , debe sn libertad á un ardid de Üuu Ai varo de Luna. — Nuevos desacatos de 
Doo Eoriqoe. El rey le castiga. — Doo Altero defado á la dignidad de eon* 
destable. ^Blf'dNldeDoD Enrique se uoe €00 tu lienDano el infante Don Joao» 
rey de Navarra , para perder al condestable. — Debilidad del rey; Don AJvsro 
es desterrado de la corte; pero el rey le iiaoia ouevaoieute. — Guerra coa el 
aragonés f el de Navarra ; progresos de las armas del rey ; bloqueo de Albor- • 
* qoerqoe ; cortes deMedioa del Campo , y seoteocla flalniioada contra ios foflio- 
tes. — Los infantes implono la paz , se les concede, y la interrumpen inmecDl- 
tamente. — Humillados los rebeldes abandonan sus proyectos ambiciosos , y se 
restablece la tranquilidad. — Don Juan castiga la ingratitud de Mahomad el Is- 
quierdo , rey de Graoada.— Nueva coospiracioo contra Dod Alvaro ; lossediciosoa 
triDDfBo de la-debOídad delrey , y el ooodestable es desterrado.— Hiserabli) 
situación dri roy en puder de los rebeldes. — Don Juan Pacheco ; sn ambición y 
resentimiento contríhnven h b libertad del rey ; derroíji de los rebeldes, y muerte 
del luíante Don Enrique. — intrigas de Pactieco ; seduce al principe beredero 
Doo Eoriquc , haoiéodole tomar pule en ellas. — Rcoilie el rey noera esposa do 
mano de Don Alvaro. So dbgasto y losielos de la reina preparan la desgracia 
del favorito, - Don Alvaro preso y ct>n(?cnado h iTiTicrtc. — FalIecirBientn de 
Don Joan. — l>on Enrique TV , por desmentir l.i opiui(Hi de su impotencia , casa 
des^^das nupcias con Dona Juana de Purlugai. — Exaspera á la nobleza con 
ana Impradeoda. — Niégaose á reeooocer por prineesa bendmfá ana inISintn 
que acaba de dar á Ini la reina i dndaa sobre la legitimidad de la recién naeidn* 
conspiración para destronar al rey. — Pretende Don Eariqoe atajar sus profe- 
sos , condescendiendo en que el infante Don Alonso sea jurado inmediato sucesor. 
— Loe conjurados proclaman rej de Castilla al iofante Don Alonso. — Derrota de 
loe relieldeB jonio á Olmedos moerle del uuero rey i pteifleadoa geoenl. — La 
ambición hace renacer las intrigas, y divide la corte enJ)andos; triunfo del 
arzobispo de Toledo , y matrimonio de Doña Isabel con el infante de Aragón 
Don Fernando ; matrimonio de la princesa Doña Juana coíí et duque de fteiri ¿ 
esiraña ocumíclá á qne dtó logar. —Progreso* de los príncipes Doña baliel y 
Don Fernando eo el afecto de ios pueblos. — Muerte de Enrique lY; el eeloD 
todo declara por Dnñrt Isabel y Don Fcrnandn^EI marqtTes ríe Villena resu- 
cita el partido de \s [u incesa Doña Juana y determina ai rey de Portugal h accfv 
tar la mano de esta señora. — Irrupción del portugués en Castilla. — Ataque de 
Vaifanas ; tiiiarria de! conde de BeoaTeote } so lealtad. Progresos da las anma 
castellanas en Portugal ; conquista de Zamora ; batalla de lü Iteonras de Pelayo 
Gonaalez. — Villena y los demás rebeldes imploran y consiguen el perdón de 
los reyes. — Desplega nuevamente Villena el eslaudarte de la rebelión. — locor» 
PQracioo de la corona de Aragón á lá Castilla. —Don Sancho el Mayor, rey de 
KaTdrra, se iiaoedaeño de nna parte de Aragoo, y cede estos estadoei sn Idfo 
Don Ramiro con titulo de rey. — Muere Don Ramiro en el sitio de Graus Su 
hijo y sucesor Don Sancho Ramircz ensancba los couflaes de su reino basta la 
comarca de Zaragoza. — Sitio de Huesca , y muerte desgraciada de Don Sancho. 
—Don Pedro I gima á loe noroe ana memonlble iiatalto eerea de Buesea.-* 
Don AlDoso el Batallador, ana pretensiones ála corona de Castilla t eoofierte sos 
armas contra los mahomcíanos ; sitia á Z?}rrípo%a ; obliga á los sarracenos á reti- 
rarte á los confines de Valencia i nuevos triunfos ; es muerto en una batalla oeroi 
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de Fraga. — DoD Ramiro 11 el Monge; cede la corona h su hija Petronilla, 
casada coa Don Ramón , conde de Barcelcfkia. — Esfuerzos de Doa Kamoo por 
recobrar la parte de Navarra que se babi9 hecho indej^endieote. 

Como aun no tenia veintidós meses el príncipe heredero Don 
Juan II cuando murió su padre, quedaron depositadas la autoridad 
real y Ja tutela en la reina viuda Doña Catalina su madre, y cq 
su lio el infante Don Fernando, príncipe de raro talento, íntegro, 
amable, valiente, y el único sin duda á quien podía confíarse con 
seguridad un cargo tan espinoso en aquellas circunstancias. La 
generosidad con que renunció la corona de Castilla, que inmedia- 
tamente le ofrecieron algunos espíritus revoltosos, y su celo, ac- 
tividad y' noble desinterés en conservar ileso á su inocente pupilo 
un patrimonio que intentaban hacer gira los mismos que debieran 
ser sus defensares^ aci'editao el acierto que tuvo Enrique en la 
elección. 

Su prudencia y moderación no le libertaron sin embargo de los 
tiros de la envidia y de la maledicencia. Desconceptuado con la 
reina madre por las cavilaciones é intrigas de los cortesanos , vió 
con dolor próxima á romper la armonía que debería reinar entre 
los dos regentes : y previendo las peligrosas consecuencias de una 
completa desunión , apresuró la división y repartimiento del go- 
bierno del reino, prevenidos por el rey difunto, para que cada 
uno de. los dos tutores gobernase su parte con absoluta indepen" 
dencia y separación. 

Los moros granadinos infestaban á la sazón las fronteras con 
repetiífas correrías , y era forzoso que partiese á sujetarlos ; y asi 
dejando al cuidado de la reina el gobierno de las provincias per» 
lenecicntesá Castilla la Vieja, se encargó del de Castilla la Nueva, 
en que se hallaban entonces comprendidas las provincias anda- 
luzas. Presentóse en ellas á la frente de sus valerosos tercios, 
batió á los mahometanos en varios encuentros , los derrotó com- 
pletamente en las ajjuas de Cádiz y en las campiñas de Archidona , 
se apoderó de la importante plaza de Antequera , y los obligó á 
pedir la paz. Llamado al trono de Aragón, que muerto el rey 
Don Martin le correspondía por derecho de sangre y legítima 
elección de aquellos reinos , hubo de abandonar á Castilla, aunque 
sin descuidar los intereses de su menor, en cuya protección con- 
tinuó con ta mayor legalidad ; pero su muerte , acaecida demasiado 
pronto, dejó á Don Juan 11 espuesto á las. borrascas que se le- 
vantaron casi inmediatamente. 

La tutela y gobierno recayeron en la reina madre , quien apenas 
los desempeñó dos años con bastante acierto , cuando murió tam- 
bién; y el rey, que ya contaba trece años, hubo de ponerse á la 
frente del gobierno bajo la dirección de Don Alvaro de Luna, 
ü^riado en su compañía desde su ^ad mas tierna , y que había 
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adquirido el mayor ascendiente sobre su corazón. A la verdad 
necesitaba el rey de un ministro de su confianza, que con sus ta- 
lentos y firmeza supliese su indolencia é irresolución, y supiese 
poner la autoridad real á cubierto de los ataques de la ambición 
y del poder. Don Alvaro poseía todos estos dotes ; y el cariño que 
el rey le profesaba, nacido entre los jue{}Os de la infancia, y cre- 
ciendo con los años, le elevó á una intimidad y privanza de que 
ofiecen muy pocos ejemplos las historias. 

Esto escitó la envidia y el encono de las personas que se hablan 
lisonjeado de sacar el mayor partido de la debilidad del rey ; y 
formaron una secreta conjuración para perder al favorito, cuya 
perspicacia desconcertaba siempre sus proyectos ambiciosos. El 
primero que empezó á quitarse la máscara fué el infante Don 
Enrique , maestre de Santiago, é hijo deljjeneroso Don Fernando, 
difunto rey de Arajjon ; pero demasiado astuto para descubrir lodo 
su plan fuera de tiempo, emprendió una guerra oMicua contra 
Don Alvaro, alejando diestramente de la corte á todas sus hechuras, 
sustituyendo personas de su confianza, y confinando al rey en 
Tordesillas á protesto de mantenerle en seguridad , aunque real- 
mente con el objeto de erigirse en dueño absoluto de su voluntad 
y de sus estados. Inmediatamente penetraron todas las miras del 
maestre , y no faltó quien intentase romper las cadenas que opri- 
mían al infeliz Don Juan ; pero como esto no podia realizarse sin 
grandes conmociones , funestas siempre á los inocentes pueblos , 
el prudente Don Alvaro prefirió por entónces el partido de la paz 
y de la tolerancia contemporizando en lo posible con su mayor 
enemigo. Sin embargo pensó que no debia desperdiciar las' oca- 
siones favorables para arrancarle el prisionero ; y á preleslo de 
una partida de caza logró pasarle al castillo de Montalvan , con- 
íiándole á la custodia de algunos caballeros amigos. £1 maestre, 
luego que lo supo, se presentó delante del castillo con un crecido 
número (Je tropas, y sin dar oidos á los preceptos y amonestaciones • 
del rey, sitió la fortaleza con todo el rigor de una guerra encar- 
nizada, y la redujo al mayor apuro por falta de manutención; si 
bien noticioso de las grandes fuerzas que venian en socorro de ella, 
hubo de retirarse apresuradamente á Ocaña , donde su genio dís- 
colo le proporcionó inmediatamente nuevos preiestos para con- 
tinuar la discordia. ' > 

Había casado el maestre con la infanta Doña Catalina , hermana 
del rey, el cual, en castigo de sus desacatos, y por algún otro mo- 
tivo político, había diferido hasta entónces ponerle en posesión 
del marquesado de Yillena, asignado en dote á aquella señora, y 
últimamente revocó por inoficiosa la donación. Exasperado Don 
Enrique se apoderó por fuerza de aquel estado; pero el rey envió 
al momento sus tropas, le recobró, y revocó la gracia de que pa- 
sasen á los descendientes del infante las rentas del maestrazgo. 
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Esta exorbitante gracia la habia solicitado Don Enrique durante la 
detención del rey en Tordesillas , y la obtuvo porque entónces le 
imponia la ley ; mas libre ya el moArca de Ja opresión que le . 
habia tiranizado , juzgó Don Alvaro opoiHino corregir aquella de- 
masía , debilitando al mismo tiempo el poder del maestre. Gomo 
(jiiiera , esta resolución hubiera tenido oonseciieiicyis muy funestas» 
á no mediar la reina viuda de Aragón aplaciiida (a^edlena de sa 
hijo, disuadiéndole.delalÍMo/iie^«md|ir^|^ sus fuerzai 
en bosca del rey, ooflio tei|ia i«m||(c^, f f<da^^ 
otros nMídKos|ai¿^Wti T«ée;iiros d»4ÉniÉMür áqaelM.deétttrif 
miéatéli^Aié 1é^^ Enrique se piieÑot4ea la corte, procon^ 
sinceNKie, y aoíjlíteiilgunas propaestas; pei^iiil|||9Í9>taron po^ 
eiitáiibeÉMMictfiM éél aondestabled^CastíllaRiAifi^ 
partíaldleB^ Enrique, y sétlfiscabi4&la1iorh1te 
jaban ánflioti «idinii^il grattadiiio ^f^ qm fomíim imi^ 
saméite por €aÉMi^dMeaei!Íaf^^ ;por elloé y todoasü 
aiiú^"]^ iail^lP'^MÍestd el ínaestiré sa inocencia y la ralsedail da 
semcjanles caitstt : edmetíóseel e^^ negocio al consejó 
rey; y 'entretanto fué conducido preso al castillo de Mora^j^i^ 
d68¿bie, aunqne debió su libertad á la precipitada fuf^coir^^ 
logró salvarse en el reino de Valencia, perdió todos sus cuantiosos 
bienes, los cuales fueron adjudicados por el rey á varios Gaballei|ii||^'; 
cabiéndole ¿ Don Alvaro la dignidad de condestable. ; , ! ; 

FuíéPob tan repetidas las instancias del rey é infantes de^j^i^goi. 
para que se pusiese en libertad á Don Enrique su hermano, qi|á 
Don Jiuan, á pesar de su repugnancia, tuvo finalmente qué con- 
descender. Bien preveia Don Alvaro las fatales consecuencias de 
semejante condescendencia^ pero desde las fronteras de Aragón 
ameiuaaba ¿ Castilla un poderoso ejército : Don Enrique tenia 
muchos pardales en ella; el éxito de tan peligrosa guerra era de- , 
masiado incierto, y por lo tanto parecía preciso ceder á la nece- 
sidad. Con efecto, la primera diligencia del infante lué unirse roa 
su hermano Don Juan, que acababa de subir al trono de Navarra, 
y que si al principio había reprobado la conducta de aquel , ahora 
eniró gustosamente en el proyecto de sojuzgar al rey de Castilla 
con la esperanza de mayores ventajas. El condes(;\l)Ie Don Alvaro 
oponía sin embargo im insuperable obstáculo mientras subsistiese 
á su lado; lesera preciso removerle por cualquiera medio, y no 
hal)¡a otro mas seguro que desconceptuarle con el rey y con el 
reino. Al momento empezaron á esparcirse las calumnias mas 
atroces, se le atribuyeron los delitos mas execrables, s(í le seña- . 
laba como la causa princí|)al de las desgracias que afligían á Cas- 
tilla, y se pedia con ansia su castigo. Estrechado el rey por todas 
parles, tuvo la debilidad de comprometer la decisión de este ne- 
gocio en cuatro parciales del infante Don Enrique, y Don Alvaro 

fué sentenciado á destierro de la corle con todas su$. hechuras ; 

• 
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peird bd%iiadocl rey de la ambición odn «joetoi eíMiígfm mréÉ^ 
paiúma sos «npleoft y el gobienno del reino, remó la wmiMIlM 
, de Ioecompromi$ario6, luniió ¡Dmediatámeate al condestable, y 
para precaver nlterioréi distnrbios prohibió tas asodacioaiBa^i^ttM* 
destioas, mandando qne se retirasen de la corte todoa loá^^dÉ^ 
lleroa qne le eran sospechoeos* , ; ^ ' 

£1 maestre y el navarro penetraron al ponto qne el gfipB aéidi- 
rigia principalmente contra ellos ; y este nuevo triunfo del condes* 
table, avivando el aborrecimiento y el encono que ambos le prOb 
fesabim » fué el anuncio de mayores inquietudes. Unidos con au 
bermano el rey de Aragón Don Alonso Y , que desde mucho tiempo 
solo esperaba una ocasión favorable para desmembrar impunemente 
una monarquía tan agitada, se presentaron en las fronteras con 
un grueso ejércílo» creyendo sorprender al castellano , y darle bien 
pronto motivos para arrepentirse de su volubilidad. Pero como no 
perdía de vista el condestable los movimientos del aragonés, y por 
otra parte todo lo debia temer de una familia conjurada para ar- 
ruinarle, se había preparado con tiempo , y Don Juan se halló al 
momento en disposición , no solo de hacer una vigorosa resistencia, 
sino de imponerles temor. La mediación del cardenal de Fox, le- 
frndo pontificio en Aragón, y las persuasiones de la reina DoOa 
Leonor, viuda del generoso Don Ff^rnando, loj^raron impedir una 
sangrienta batalla , que estaban para darse ambos ejércitos en las 
llanuras de Hariza. Procuraron con el mayor esfuerzo tranquilizar 
aquellos ánimos alterados , y reducirlos á la paz; y Don Juan, que 
solo liahia emprendido aquella guerra por la npcesrdadde defonder 
sus pueblos y su independencia, accedió ¡nmedialamenie , cofj tai 
que el rey de Aragón se separase de la alianza que había prometido 
á sus hermanos. - • . 

Negóse el ara^jones á un razonable partido , y fue precisó re- 
currir á las anuas. Entró el rey de Castilla por los dominios de 
Aragón, precedido del terror y la muei te, mientras sus adelanta- 
dos de la it ontera de Navan a entregaban al piilage, incendio y de^ 
vastacíon las ciudades, aldeas y campifta^de aquel misera Ijle reino; 
y después de haberse hecho temible, pasó á la Estremadui a, donde 
se habían hecho fuertes el maestre y su hermano Don Pedro. Don 
Alvaro de Luna y el conde de Benavenle Don Rodrigo PiD^eiilel 
hablan ya conseí^uido arrojarlos de al^j^uiias plazas importantes, y 
bloquearlos r n Albur querque ; pero el rey creyó necesaria su pre- 
sencia, ya para animar á sus tropas, y ya por ver si conseguía 
resiablecer la tranquilidad. A esle efecto hizo publicar bajo los 
muros de la plaza un general indulto para todos los culpados en 
aquieRos movimientos, prometiendo recibir en su ser\iíciü á los in- 
fantes luego que se entregasen y dejasen las armas, y apercibién- 
doles de que Sflriai trata&S con todo el rigor de la guerra, como 
rebeldes y n|^^ lesa magestad , si insistian en sn temerario em- 
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peño. La respuesta fué una lluvia de flechas y de nieiralla. El rey, 
su mámenle ofendido con este nuevo desacato, resolvió castigarle 
con la mayor severidad ; pero bien persuadido por otra parte de la 
dificultad de rendir una plaza, que se defendia desesperadamente, 
congregó sus córtes en Medina del Campo, donde acusados los in- 
fames de todas sus traiciones y delitos, fueron condenados á perder 
los estados que poseían en Castilla , adjudicados estos á varios 
grandes y caballeros leales , y dado en administración al condestable 
tk)n Alvaro de Luna el maestrazgo de Santiago. 

Este era con efeclo el medio mas seguro de dejar á los rebeldes 
sin arbitrio para continuar tan desastrada guerra ; pues despojados 
de unas cuantiosas rentas , que solo se invertían en la destrucción 
del reino, y por otra parte sin esperanza de socorro, cuando Ara- 
gón y Navarra , debilitados con repelidas pérdidas, desconfiaban 
de poder resistir á los temibles armamentos con que les amenazaba el 
castellano , casi no les quedaba otro recurso que pedir la paz. Pidié- 
ronla con efecto; pidiéronla también los reyes coligados, aunque 
con tanto orgullo , y bajo unas condiciones tan duras , que hubieran 
sido inadmisibles para otro que la hubiera deseado ménos que Don 
Juan, y quisiese prevalerse délas ventajas de su situación política. 
Sin embargo, se firmó una tregua de cinco años, que rompieron 
.inmediatamente los infantes Don Enrique y Don Pedro, ausíliados 
por el maestre de Alcántara Don Juan tie Sotomayor, y que solo 
pudo restablecerse con la prisión de Don Pedro, con la ocupación de 
Ja fortaleza de Alcántara , y la deposición del maestre Sotomayor. 

Humillado Don Eniique con tan repetidos golpes, destituido de 
recursos para continuar sus ambiciosas pretensiones , y temiendo la 
ruina que le amenazaba , imploró la mediación del rey de Portugal 
para obtener su perdón y la libertad de su hermano. Fácilmente 
consiguió uno y otro del pacífico Don Juan , aunque liajo la precisa 
condición de restituir las plazas que hubiese ocupado en Estrema- 
dura y de dejar en paz á Castilla , retirándose áAi-agon con el infante 
Don Pedro, según estaba acordado en las capitulaciones anteriores. 

Apenas se había desembarazado Castilla de estos irreconcíliabh's 
enemigos de su tranquilidad , cuando sin dejar las armas se vió 
comprometida en otra guerra, aunque ménos peligrosa. Mahomad 
el IzquierclOy que arrojado del trono de Granada por otro Mahomad , 
llamado el Chico ^ había debido su restablecimiento á la compasión 
de Don Juan , infiel á su deber y á su palabra , tuvo la ingratitud de 
negarse á continuar satisfaciendo el tributo estipulado, y de conju- 
rar contra su protector todo el poder del rey de Túnez. Logró Don 
Juan desbaratar con tiempo esta alianza , manifestando al tunecino 
la mala fe y peor correspondencia de su ahijado, y empeñando 
su honradez para no patrocinar una injusticia : entró en la Anda- 
lucía á sangre y fuego , dejó treinta mil hombres tendidos en la vega 
de Granada , y aun se hubiei a apoderado quizá de este último atrin- 
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cheramíento de los mahometanos , á habérselo permitido la estación, 
y estar apercibido de víveres, municiones, máquinas y demás per- 
trechos necesarios. Volvió no obstante á la siguiente primavera , 
derrotó á sus enemigos en varios encuentros, les quiió algunas 
plazas importantes, y ausiliando el partido de Jucet' Abenalniao, 
competidor de Mahomad , dejó á este sin la corona, que había ase- 
gurado en su cabeza, retirándose á Caslilla después de haber cas- 
ligado por este medio su ingratitud. La muerte de Jucef , el resta- 
blecimiento de Mahomad, y el furor que le animaba á la venganza, 
renovaron á poco tiempo, y con el mismo éxito, las sangrientas 
escenas de la campaña anterior. Batido casi siempre el granadino, 
arrasadas sus campiñas, asaltadas sus mas inespugnables fortalezas, 
precisado á luchar al mismo tiempo con las intestinas divisiones que 
conmovían su trono , y i'econocíendo finalmente la superioridad de 
su enemigo, dejó las armas, y se concluyó la guerra. 

Muy poco tiempo disfrutó Castilla del sosiego interior que le pro- 
porcionaron la retirada de los infantes y su ocupación en la guerra, 
que sostenía en Italia su hermano el rey de Aragón. Eran muchos 
los envidiosos de la privanza de Don Alvaro ; y aunque disimulaban 
miéntras se conocían débiles, maquinaban en secreto su ruina con la 
mayor constancia , y todos se hallaban prontos á arrojar la máscara ' 
luego que algún osado ó poderoso desplegase el pendón de la dis- 
cordia. En medio de esta aparente calma descubrió el condestable 
una conspiración próxima á estallar sobre su cabeza , que teniendo 
á su frente al adelantado Pedro Manrique , uno de sus mas irre- 
conciliables enemigos, ó había de conseguir su ruina, ó anegar á 
Caslilla en la sangre de sus infelices habitantes. La prisión de aquel 
jefe le pareció á Don Alvaro que al paso que intimidaría á los con- 
jurados, desconcertaría su plan; y sin forma de proceso, ó ale- 
gando un pretesto especioso, fué asegurado en el castillo de Fuen- . 
lidueña. Esta resolución , que se creyó tan saludable, produjo sin 
embargo efectos absolutamente contrarios, pues el adelantado halló 
medio de evadirse de su prisión ; y al momento se pusieron sobre 
las armas todos sus parientes y amigos clamando contra la arbitra- 
riedad del condeslable, exhortando al rey a sacudir el yugo que le 
esclavizaba , y tenia oprimidos á sus vasallos, y haciéndole respon- 
sable de los males que amenazaban á su reino , si con una pronta 
é ignominiosa remoción de tan perjudicial favorito no impedia los 
abusos de su intolerable despotismo, daba satisfacción ásus pueblos 
aquejados, y restituía la tranquilidad. La capciosidad de estas re- 
clamaciones sedujo bien pronto los ánimos de la multitud ; y en- 
grosados los descontentos con un crecido número de parciales, que 
diariamente acudían á alistarse bajo sus banderas, patrocinados por 
el principe heredero Don Enrique, que aborrecía á Don Alvaro, y 
ausiliados por el infante Don Enrique y su hermano Don Juan, rey 
de Navarra , que habían ya vuelto de su espedicion , se hallaron 
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muy en breve eu disposición de dar la I« v . Kii vano apuró elcondes- 
tabla todos los recursos de su ingenio para coniener los profjresos 
de la insurrección : en vano recurrió á la fuerza para quebrantar 
el formidable poder de los rebeldes, y proiejíer sus estados invadi- 
dos con el mayor furor. Dueños sus cneni!{jos de las principalfi^ 
riudades y fortalezas del reino , y su|)(.'! ¡ores á cuantos obstáculos 
pudieran oponérseles, triunfaron de la debilidad del ley consi- 
fjuiendo que hiciese salir dcstei i ado al condestable poi- seis años á 
los puíiblus (jue le señalaron , y quedando interceptada con el U)|^ur 
rigor su comunicaciou con el uiouai ca. 

Las uiii as de los rí'ljuldes se esiendian sin embargo mas allá do 
lí) que promolian en la apariencia : y aunqu(í la sej)ara(!Íon del 
condestable se habia anunciado como el único medio de salvar los 
intereses del reino, solo era necesaria en realidad |)ara los ambi- • 
ciosos (jue deseaban reemplazarle. Pero estos no podían ocupar 
todos á un mismo tiempo su lugar, ni á él pedia arribarse sino por 
la tortuosa senda de la intriga, caminando sobre la ruina de todos 
los (lemas. La livalidad, los zelos y la desconfianza, que eranconr* 
siguic ules, no pudieron menos de producir Ift desüoSon ; y el con- 
destable se hubiera visto veng^ado ood Jiis armas dte sliijli^ÉMi 
enemigos, si previendo élloa w Citttt6dl 
se hubiesen co(|veiiid¡í^ fcp reáineiar d «újfliMO que 
nadie je lograii. 3pirt^e8Íi>^i^^ 

de vista; «óoáflHÚier'ra ctertos j détefoluMui^ separaijie 
éé Ufíájtmi^^ » y no perinitir.á nadie sin mi Mi i n pjt f ^matí lm 
l^ aitra^en^su (laM^. Sa es^M^ y 
las-áoflífMiiBs :/pr^dinl»axi^liíd|f^ esp^e^ 
stotnés'inas indifé¡^'tes,< pf<^^ 

tóáoá sus áspjtetcsv^^ á todos habiarfsi inay 

en seéréta dos jpiilanfri^ 4iutal ésfremd^ rédiij^. al méKmimét 
Gastilta^ los l9ÍsiáM:<|D6!'«al á Don mémpm ácusaoiMa 

iñjí^s, y que se supódiáá ánió^itd^ deseo de 

sa|vai:. (a nn^ieilad de una ver^iionnÉa eaciavitud i (tero akur Ufl||p6 á 
ser su imtísíd» ípas rigmroéaluego que sospecharon en el coiidestaWe 
alf^tínÍDS numsjolqinuibs para arrancarle d^jsu poder. Goik«fecto^ 
este hombre gravemaitef ofendido, jieüro superior á-ios teveses de 
su fortuna, y á los resentimientos queenvOtro hubief'a éscítado la 
instable conducta de Don Juan , hacía ya mucho tiempo que medí- 
taha desde su retiro el modo de romper sus cadenas , y solo espe^ 
rid>a un momento favorable cuando la desunión de sus mismos 
' opresores se anticipó á sus deseos, y !e íaciliió la ejecución. 

Ef principe heredero Don Euriíjue, que no pudo perdonará su 
padre el tener un favorito, habia depositado su confianza toda eu 
un caballero llamado Don Juan Pacheco , cuyo favor é influencia le 
consliluian verdaderamente temibh' á a(|uellos envidiosos cortesa- 
Qos» y le habían hecho |)or lo misiup 91 blanco de su zelosa^^fKifMi-. 
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fianza. Pacheco, aun cuando despreciase los simulados tiros que le 
dirif^ian por todas parles , no se creyó dispensado de vengarse ; y 
rasgando el engañoso velo que ocultaba la ambición de aquellos 
revoltosos, descubrió al jóven principe toda su inicua irama, que 
«•jiisfrazada con la máscara del bien de los pueblos, solo habia 
tenido por objeto subyugar al rey en términos tan injuriosos como 
intolerables. Exasperado el príncipe , y resuelto á poner en liber- 
tad á su oprimido padre, se ocupaba en discurrir los medios de 
conseguirlo , cuando con el mayor secreto recibió un aviso del con- 
destable, ofreciéndole ausilios para tan digna empresa, y doblar 
la cerviz á aquellos insolentes. Ya se creyó entónces superfina la 
menor dilación : se pusieron ambos de acuerdo , unieron sus fuer- 
zas, y sostenidos por el crecido número de vasallos leales que se 
disputaban la gloria de librar á su rey, se hallaron bien pronto en 
estado de poder medir las armas con sus enemigos. Estos , aunque 
desde luego se habian preparado alistando sus tercios, y redoblando 
las prisiones del rey , no pudieron evitar su evasión , y menos la 
derrota que sufrieron bajo los muros de Olmedo, pereciendo de sus 
resultas el infante Don Enrique, y quedando pi isionero el almirante 
de Castilla , uno de los principales corifeos de la rebelión. 

Se creyó que con esia victoria mas memorable que sangrienta , 
iba á renacer en Castilla la serenidad ; y con efecto , muerto el 
inquieto maestre , presos ó fugitivos los mas temibles cabezas de 
aquellos movimientos, y aplicados al fisco sus estados, era de 
esperar que los demás rebeldes, por miedo, impotencia ó falta de 
apoyo, dejarían por algún tiempo descansar al reino de tantas 
inquietudes; pero inmediatamente aparecieron otras mas escanda- 
losas y de mayor trascendencia , cuya causa no es muy difícil seña- 
lar. Había recobrado el condestable todo su ascendiente sobre el 
corazón del rey, cuya mediación le proporcionó el maestrazgo de 
Santiago, y cuyo afecto, declarado en repetidas honras y merce- 
des, hizo bien pronto conocer á Pacheco la inutilidad de sus esfuer- 
zos para conservar en la corte, mientras aquel subsistiese en ella, 
el absoluto influjo que por medio del príncipe se había lisonjeado 
de ejercer. Creyóse desairado eu tanto que no lograse deshacerle 
de tal competidor*; y nada mas seguro para conseguirlo que debi- 
litar al protector y su partido, avivando en secreto el enconado 
rencor de los descontentos, y dejarle abandonado al éxito de una 
lucha desventajosa, que ciertamente habia de terminarse con men- 
gua de la magestad. Este era el momento mas favorable á Pacheco. 
El rey, avasallado por un poder á que no habría podido resistir, é 
incapaz de sacudir el yugo que le oprimia , sufriría sin repugnan- 
cia , como en otras ocasiones, la ley que le dictase el partido ven- 
cedor ; y era segura la remoción del condestable , á quien la revoltosa 
nobleza jamas perdonaría el favor que disfrutaba , ni el malogrado 
suceso de todos sus esfuerzos para derribarle. El principe por otra 
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parle , algo ambicioso , y dócil siempre á las insiDuacioues de Pa- 
checo, se pmtaria fódlmoste á coakfaiera resolución qae Ic (iíese 
SL\Qun2L superioridad respecto de su padre, y tratándose de abatir 
á UD sugeto á quieo mMtt con envidia hacer el primer papel , 
coadyuwia con gasto á cualquiera intriga para arruinarle. Eq 
electo , habl6 d sagaz fiivorito » desfigurando con el mas feo colo- 
rido la ooliidticta del condestable ; los castigos impuestos i los caba- 
ilñon^i'elMes los pintó como otros tantos abusos dd influjo que 
ijerGkji jB¿íbre un monarca débil; y exhortándole á tomar bajo su 
fnroteécion aquella multitud de victimas, que se dedan inmoladas á 
la seguridad de un hombre vengativo, le convenció ¿ huir preci* 
píttHtemente de una corte, en que suponía rebar la arUtrariedad f 
Jtlihink. 

A todos sorprendió su inesperada fuga; pero el condestable 
conoció bien pronto ei principal resorte de este movimiento, com- 
pradSÓ toda la ostensión de la intriga, y previendo aus conse- 
ciiéndas, temió por la tranquilidad de CastiUa y la seguridad de 
su pmm. El rey, aooñgojado con la idea de nuevas inquietudes^ 
y enténces demasiado débil para hacerse respetar, se creyó en la 
neoesidbid de precaverh» por cualquier medio; pero el principe su 
hijo se negó á todacompoiicioa iniijntras no se sobreseyese en el 
castigo de hiB descontentos, que deda sintt^ozo haber tomado 
bajo su protección , y se remunerase á Pacheco largamente el buen 
servido de haber contribuido á la libertad dd rey. Esto era en 
eierib'módo exigirle el precio de su rescate; pero aun cuando hu- 
biese sido mis oostpso todavía, en la dura alternativa de otorgar 
tan Ittsdentes propuestas , ó de ésponer al rdno i los desastres de 
una escandahMá guerra , apénas le quedaba libertad para degír 
partido ménqs arriesgado y vergonzoso. Los rebddes , con efecto, 
asegiiniron su impunidad : Don Juan Pacheco obtuvo el marque- 
sado de Yillena ; y aun para tenerle mas grato, bjzo d rey que los 
eoinendadores de Galatrava efigiesen maestre da la órden 'á su 
heroMUid Don Pedro Giren. 

fin vano hubiera deseado el condestable haUar a(gun ajrfoiirío 
para enfrenar á sus implacables eliemigos, y conservar ilesa la au» 
toridad soberana ; porque para salir con honor de taii criticas cir- 
cunstancias, era indispensable conur con fuerzas muy respetables, 
y con un carácter mis firme y mas enéi^oo que d de Don luán IL 
Pero ya que no les pudo arrebatar este triunfo, por lo roénos se 
oónfiriaó en la idea, que ya tenia concebida anteriormente , de bus- 
car un apoyo que le preservase de la ruina que le amenazaba. No « 
se le ocultó que este acoo:tedmiento no habla sido mas que un 
ensayo, cuyo éxiu> fdíz aseguraba á los rebeldes el buen suceso dé 
ulteriores tentativas; qne ttído lo debía temer de la cjeríza de tan 
enconados rivales, ó que tenia sobradas praebas pani. desconfiar 
dd fevor de un monarca débil y pusilánime. El casamiento de Don 
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Juan , viudo entonces de Doíia María de Ara{;on , con Doña Isabel 
de Portufjal, le pareció que al paso que conciliaba á Castilla una 
alianza poderosa , que no osarían menospreciar los insurgentes , le 
proporcionaba i{}ualmenie al lado del rey un influjo constante , que 
manejándole á su arbitrio como se lisonjeaba , desconcertaría las 
intri{»asde los dos envidiosos, y le sostendría contra la ínconstaar 
cía del monarca. Solo había que vencer la repugnancia que á este 
enlace maniiestaria Don Juan , cuya afición á Kodegunda , princesa 
de Francia , era demasiado notor ia ; pero no era este un inconve- 
niente capaz de arredrai* á un hombre acostumbrado á disponer 
libremente de la voluntad del rey ; ademas de que ocultándole el 
proyecto hasta que ya se hallase concluida la negociación , estaba 
• bien seguro de que no le dejaría desairado cuando recibiese la 
noticia. 

Con efecto, abi sucedió puntualmente. El rey, si bien manifestó 
al principio algún disgusto, admitió por fín sin repugnancia y aun 
con amor la esposa que le presentó su favorito ; pero creyó percibir 
en este hecho un abuso intolerable del poder que habia adquirido á 
la sombra de su debilidad. nueva reina fué el primer testigo 
de su resentimiento , pues muy desde luego le descubrió el monarca 
su resolución de sacudir el yugo que vergonzosamente le tenia opri- 
mido ; pero que vacilaba en la elección de los medios de conseguirlo 
sin grande conmoción; y la princesa, sobrado interesada en no 
sufrir competidor sobre el corazón de su esposo , se anticipó á sus 
deseos, encargándose con gusto de la ejecución de este proyecto. 
£1 disimulo se creyó sin embargo muy necesario hasta la ocasión 
oportuna ; y esta no tardó en presentarse cuando menos se espe- 
raba , y por un medio que no era de imaginar. 

La osadía con que el principe Don Enrique se declaró en favor de 
la nobleza descontenta , y el temor de exasperarle cuando no podía 
refrenarle su padre, proporcionaron, como ya dijimos, laimpuni- 
dad á los caballeros rebeldes. Obtuvieron con efecto su libertad los 
que se hallabair presos ; y solo el conde de Alba , confundido á pesar 
de su lealtad entre los desleales, quedó por mucho tiempo todavía 
sepultado en una dura prisión. Queriendo vengar este agravio su 
hijo Don García de Toledo , lomó las armas , y desde su castillo de 
Piedrahita, en que se hizo fuerte, empezó á saquear los pueblos 
del disü'iio. Por consejo de Don ¿Vlvaro determinó pasar el rey á 
sujetarle con algunas tropas ; pero el conde de Plasencia Don Pedro 
de ZúAiga, que se hallaba retirado en Bejar, creyó que esta espe- 
dicion era un estratagema del condestable , enemigo de los ZúAígas,, 
para sorprendei-Ie indefenso; y uniéndose con sus amigos y deu- 
dos, formó el arrojado proyecto de acometerle en su misma casa , 
prenderle, ó matarle si hiciese resistencia. En aquellos tiempos en 
^que Don Alvaro se hallaba sostenido por el cariño del monarca , 
hubiera sido imposible llevar á efecto esta i*esoliicion ; pero enlón-. 
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ees habían mudado las cosas de scinblanie, y la reina, demasiado 
empeñada en la ruina del favorito que la había puesto en el trono, 
aprovechóla ocasión y coadyuvó á la empresa. Inmediatamente que 
se presentaron en la corte aquellos caballeros hallaron autorizado 
su designio con un despacho del rey , escrito de su puño, en que 
se decretaba la prisión de Don Alvaro de Luna. Nada mas fué nece- 
sario. Don Alvaro fué f>reso, entregado de órd( n del rey al juicio 
de un consejo formado precipitadamente de personas , que quizá no 
le serían muy afectas , y condenado á perder la cabeza en un cadalso ' 
por tirano y usurpador de la autoridad real. Conducido al lugar 
de la ejecución , y viendo alii inmediato al caballerizo del príncipe 
Don Enrique, dicen que le dirigió estas palabras : < Dirás á tu 
señor, que á sus leales servidores les premie de otro modo que el 
rey me premia á mi. » Examinó con tranquilidad la escarpia en que 
habia de estar colgada su cabeza, sacó del pecho una cinta que 
llevaba prevenida para que le atasen las manos ; y después de ado- 
rar un crucifijo (pi(; habia sobre el tablado, entregó al cuchillo su 
garganta. Así acabó en Valladolid después de tamas vicisitudes y 
reveses este hombre singular, este monstruo de la fortuna; siendo, 
lo mas particular que fuese enterrado de limosna en el cementerio 
de los malhechores el mismo que había llegado á la cumbi e del 
poder, y tenido á su disposición los tesoros de la corona. Se ha 
pretendido oscurecer su memoria con acusaciones bien denigrati- 
vas ; |»ero quizá su único defecto fué ser ministro hábil de un débil^ 
monarca; y lo que no tiene duda es, que Don Juan II de Castilla 
pagó muy mal á Don Alvaro de Luna el celo con que le habia ser- 
vido, y la libeiiad que le debió en repelidas ocasiones, arrancán- 
dole ya del podei* de los infantes de Aragón, ya del de sus mismos 
vasallos. 

Así es que aquellos grandes de Castilla, que tanto habían ¡u- 
quietado, apenas se vieron desembarazados de este espíiitu deno- 
dado y firme, empezaron á mostrarse mas insolentes y atrevidos; 
y aunque para abatirles el orgullo, quiso el rey valerse de las ar- 
mas , y con las riquezas del condestable logró formar un cuérpo 
numeroso de tropas , tuvieron ellos demasiado poder y osadía para 
hacer ilusorios sus proyectos. Ni ¿cómo un príncipe débil, sin 
carácter, sin autoridad , sin fuerzas, y despreciable á los ojos de 
muchos de sus vasallos mismos, pudiera salir bien de una em- 
presa superior aun á la constancia , á la política y fino talento de 
un Don Alvaro de Luna? Empeñado en este objeto se hallaba sin 
embargo cuanilo le acometieron unas cuartanas dobles y tenaces , 
que le condujeron al sepulcro en 21 de julio de i4o4 , á ^^^^ 
los cuarenta y nueve años de edad , cuarenta y siete 
de reinado , y trece meses de la muerte de su favorito. Dejó dos 
hijos de su segundo'malrimonio : la muerte prematura del primero, 
Hamado Don Alonso, puso con el tiempo, como ya diremos, la 
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corona de Castilla sobre las sienes de su hermana Doña Isabel , 
conocida por el famoso renombre de la Caiólica. Se dice que Don 
Juan era sumamente apasionado á la historia y á la poesía , y que 
á pesar de su limitado talento, las composiciones que en este 
último género han podido conservarse no son del todo despre- 
ciables. Quizá esta seria la causa de que mirase con mortal aversión 
los ne{joc¡os serios de la monarquía ; y no deja de ser bastante re- 
prensible en un principe destinado á hacer la felicidad de sus 
pueblos, el no saber sacrifícar á este único y preferible objeto sus 
inclinaciones particulares. 

Enrique IV de este nombre , su hijo y sucesor, habia casado en 
vida de su padre con Doña Blanca de Navarra ; pero no habiendo 
podido lograr sucesión de esta señora en mas de doce años que 
vivieron juntos, solicitó y obtuvo de la curia romana la rescisión 
de un matrimonio, que consideraba nulo por impotencia respec- 
tiva. Quedaron por consiguiente ambos en la libertad de unirse 
con quien mejor les pareciese ; y restituida á Navarra la princesa, 
no trató Don Enrique de pasar á segundas nupcias, hasta que 
colocado en el trono de su padre, pensó muy seriamente en borrar 
la nota de su impotencia , asegurando la sucesión de sus reinos.^ 
Habiéndole celebrado mucho la hermosura de Doña Juana , infanta 
de Portugal, la pidió , se otorgaron las capitulaciones, y celebrado 
el desposorio por poderes, fué recibida en Castilla la nueva reina 
con el mayor aparato y obsequio. 

Una de las torpezas que cometió Don Enrique desde el momento 
en que empezó á reinar, fué exasperar á la grandeza , elevando á 
los primeros empleos á personas de baja estraccion , que no tenían 
otro mérito que la recomendación de sus favoritos. La nobleza ne- 
cesitaba de muy poco para renovar las disensiones anteriores ; pero 
ciertamente no es estraño llevase con impaciencia que los hono- 
ríficos cargos de canciller y condestable recayesen en un simple 
criado del marques de Villena : que el maestrazgo de Alcántara se 
destinase para un pobre hidalgo de Cáceres; y que Don Beltran 
de la Cueva pasase repentinamente de page de lanza del rey á ser 
su mayordomo mayor, y declarado favorito, cuando los principales 
ricoshombres se creían desatendidos y humillados. 

Los primeros que empezaron á manifestar su descontento fueron 
el arzobispo de Toledo, el almirante Don Fadrique Enriquez, Don 
Pedro Girón , maestre de Calatrava, el marques de Santillana , los 
condes de Haro, Alba, Benavente, y otros muchos poderosos. 
Quejáronse altamente al rey de la malversación de sus rentas en 
los profusos y disparatados festejos á que le inducían sus malos 
consejeros; de la impunidad con que se multiplicaban los delitos, 
hallando los delincuentes abrigo en quien debía tastígarlos; de la 
licencia y desenfreno con que hasta en las clames mas ínfimas se 
eludía el rigor de las leyes ; y de la indolencia coa que se mirabu 
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la felicidad del estado. Tamos y lan crecidos niaíes indicaban, en 
su concepto, como necesaria la convocación de unas córtesen que 
se proveyese de remedio ; aunque el principal motivo era que como 
estaban seguros de la mayoría de los vocales , esperaban arreglai lo 
todo á su voluntad, arrojando de la corte al favorito y sus he- 
churas» y realizar el proyecto que habian ya propuesto al rey de 
hacer declarar principe heredero de la corona á su hermano el in- 
fantH Don Alonso. Era el protesto la impotencia de Don Enrique, 
que al parecer se confirmaba en su segundo matrimonio ; pero el 
objeto seria sin duda poder formar, á la sombra de una persona 
autorizada, un partido do oposición, que el rey no podría menos 
de tratar con algún miramiento. Tenian un ejemplar en el mismo 
Don Enrique, á quien habian visto, sostenido por la nobleza, dar 
la ley á su indolente padre en el reinado anterior. Sin embargo, 
esto mismo fué también quizá la causa de que el rey, penetrando 
sus miras, ensordeciese á sus quejas, y desechase sus propuestas. 
Ocurrió á poco tiempo la novedad de dar á luz la reina una hija; 
y para quitarles toda esperanza de lograr sus intenciones, dispuso 
el rey inmediatamente que el reino la reconociese y jurase por 
princesa heredera del trono de Castilla. v • * 

Resistióse no obstante mucha parte de la grandeza á prestar el 
juramento, habiéndose esparcido ciertos rumores de que la recien 
nacida no era hija del rey. Nó fallaba quien sin rebozo le señalase 
por padre á Don Beltran de la Cueva ; y aun se añadia que este no 
había hecho otra cosa que acceder á las insinuaciones del mismo 
Don Enrique. Todo lo hacian creible sus deseos de desmentir el 
concepto de impotente en que generalmente era tenido; y la reina 
quizá, por otra parte, no dejaría de dar motivos suficientes |>ara 
que tales juicios, aunque vergonzosos, no fuesen absolutamente 
infundados. Como quiera , desde entónces empezó á fraguarse una 
formidable conspiración, que tenia por objeto no ménos que des- 
tronar al rey, y sustituir en su lugar al infante Don Alonso. 
Claro es que sus princi ízales corifeos serian los caballeros descon- 
tentos; pero ahora se les habian agregado las mejores familias del 
reino y los prelados mas respetables , soplando el fuego de la 
sedición el mismo marques de Villena , (jue no podía peidonaí á 
Don Enrique el ensalzamiento de su rival Don Beltran de la Cueva. 
Soslmidos al mismo tiempo por los reyes de Aragón, que de- 
seaban el enlace de su hijo Don Fernando con la infanta Doña 
Isabel, y veían muy opuesto á Don Enrique, se hallaron muy 
pronto en disposición de atreverse á dirigir al rey, en nombre de 
los tres estados , un escrito formal quejándose del ningún efecto 
que habian producido sus diferentes reclamaciones, |)ara que 
procurase reformar la administración de justicia , y corregir los 
enormes escesos , que decían cometidos por el mismo rey, \x>r los 
suyos, y particularmente por Don Beltran ile la Cueva, que le 



üiyiiizuu üy GoOglc 



i84 HISTORIA DE ESPAÑA. ' 

lenia oprimido y tiranizado, deshonrando su real persona y casa, 
y ocupando cosas debidas únicamente á la ma^^estad ; de que faahia 
obii(;ado á la {jrandeza y pueblo á jurar por primo{];én¡ta y sucesora 
de ios reinos á Doña Juana, dándole el título de princesa, que 
sostenían no corresponderle, como constaba al rey y á Don Bel- 
tran , y apoderándose de los infantes Don Alonso y Doña Isabel 
sus hermanos, á la sazón presos en Sejj^ovia, y cuya muerte se 
procuraba con esfuerzo jiara que nadie disputase la sucesión á la 
Beltraneja; y protestaban por úllimo que si el rey no ponia freno 
á estos desórdenes , y sobre todo declaraba un sucesor le{»ítimo 
de la corona, procurarian ellos defender con las armas sus derechos. 
vDon Enrique conoció muy bien que los que así le hablaban po- 
dían sostener lo que decían; pero creyó atajar el incendio, entre- 
^lando al marques de Villena el infante Don Alonso, para que fuese 
jurado su sucesor en la corona , con la condición de haber de ca- 
sarse con Doña Juana luego que tuviese edad competente. Como al 
mismo tiempo se ponia en duda la legitimidad de la princesa, y 
esto cedia en oprobio suyo, lomó el ridículo partido de hacer una 
sumaria información de su potencia , comisionando para el caso á 
los obispos de (Cartagena y Astorga ; y estos respetables prelados 
se vieron ocupados en recibir declaraciones para averiguar si Doña 
Juana era realmente hija del rey ó adulterina por algún engaño. 
En suma , las resultas fueron que hasta los doce años no se había 
notado en Don Enrique defecto alguno natural; que enervada sin 
embargo con el tiempo su potencia no había podido lograr suce- 
sión de Doña Blanca, su primeia mugcr ; pero que había tenido la 
fortuna de recobrarla después. Cada uno podrá formar el juicio 
que le parezca en órden á esta perdida y recobro de potencia ge- 
nerativa ; pero estas declaraciones tienen ciertamente muchos visos 
de haber sido forjadas á placer de quien mandaba recíbii-Ias. 

Impacientes los coligados por llevar al cabo su proyecto de arrojar 
del trono á Don Enrique, apenas tuvieron en su poder al infame 
Don Alonso, se reunieron junto á los muros de Avila para repre- 
sentar una escena bien estraordinaria. Sobre un espacioso tablado, 
construido en una despejada llanura inmediata á la ciudad , eri- 
gieron un magnifico trono, en que colocaron una estatua de Don 
Enrique revestida de las reales insignias; y á presencia de una 
prodigiosa multitud de nobles y plebeyos convocados al intento , se 
le formó una especie de juicio, condenándole á perder la corona 
en castigo de los crímenes, injusticias y notables escesos que pre- 
tendían habérsele justificado. La sentencia se leyó en alta voz á 
todos los circunstantes; y en su ejecución fué inmediatamente 
despojada la efigie de los adornos de la magestad , arrojada con 
ignominia del trono, y reemplazada en él por el infante, á quien 
al punto aclamaron rey de Castilla. 
Semejante esceso no pareció ya disímulable á Don Enrique ; y 
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asi inmediatamente juntó sus tropas, marchó contra los sediciosos^ 
y los derrotó bajo los muros de Olmedo ; pero ni este contratiempo, 
ni la muerte del infante Don Alonso , acaecida do allí á poco, bas- 
taron para que abandonasen su intento. Enviaron una diputación á 
la infanta Doña Isabel, que se hallaba á la sazón en Avila, ofre- 
ciéndole el trono de Castilla , que suponían pertenecerle como in- 
mediata sucesora en el derecho de Don Alonso ; pero la noble prin- 
cesa desechó la proposición con {jcmerosa constancia , y recordó á 
los malcontentos la fidelidad que debian á su le[,Mt¡mo soberano , 
contentándose con que se hiciese reconocer públicamente su derecho 
á la corona después de los dias de su hermano Don Enrique, con 
esclusion de Doña Juana. Tan inesperado l asgo de desinterés les 
dejó sorprendidos, y les indicó su deber. Convinieron lodos en 
dejar las armas, si bien no fué posible soseg^ar los ánimos, hasta 
que admitió el rey las condiciones con que se ofrecieron á volver 
á su obediencia. Estas se reducian á olvidar todo lo pasado, á 
restituir á cada cual lo que le perlenecia, y á declarar princesa 
heredera y sucesora en el reino á la infanta Doña Isabel ; y en 
efecto, á pesar de las protestas de la reina á nombre de su hija , y 
de sus apelaciones al papa , que á la verdad no era el juez mas 
competente en este asunto, fué jurada Dona Isabel por los tres ór- 
denes del estado, y declarado írrito \k>v un le{;ado pontificio, que 
se hallaba presente, el juramento prestado á Doña Juana. -i 
No duró á pesar de eso la tranquilidad sino hasta tanto que vol- 
viei'on á chocarse los intereses de los cortesanos. Este reinado v 
el anterior pueden llamarse con particularidad los de los favoreci- 
dos y de los zelosos. Émulos unos de oíros, todos aspiraban á des- 
truirse mulfiamente, y cada cual anhelaban pt)r apoderarse del 
{jobierno. El marques de Villena habia recobrado todo su influjo , 
y consiiinido por la prodigalidad del rey y su propia política en 
una situación que destruía el cíiuilibrio del poder, hacia demasiada 
sombra á los de su clase para que le miras(?n sin envidia. El arzo- 
bispo de Toledo particularmente se declaró su anlajjonista. Habia 
sido uno de los principales a{|en tes en la anterior conmoción, y su 
{\emo altivo y dominante no le hacia soportable la idea de que otro 
iií arrebatase el fruto de sus intrigas. Ambos se miraban con des- 
confianza, ambos se aborrecían, y no desperdiciaban la menor 
circunstancia que pudiese mortificar al otro. Favorecía el arzobispo 
las pretensiones del príncipe Don Fernando de Ai agon ; y esto 
bastó j)ara que Villena se propusiese conti adecirlas, casando á la 
infanta Doña Isabel con el rey de Portugal ó con el duque deBerri. 
La corte se dividió en banrJos. Unos patrocinaban las ideas del ar- 
zobispo, otros sostenían las de Villena : unos y otros parciales eran 
poderosos y tenaces ; pero los del arzobispo llevaban la ventaja de 
defender el gusto de la infanta. A pesar de todo, era tal el empeño 
de Villena por embarazar el matrimonio de esta señora con Don 
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Fernando de Aragón, que no se hubiera celebrado, á no ser por 
el desvelo del arzobispo. Él trazó el plan , dió las disposiciones , 
franqueó caudales, venció cuantos obstáculos se le pusieron, que 
no fueron pocos ; y cuando ya estuvo todo preparado, partió disi- 
muladamenle la infanta del lugar de su retiro para reunirse con el 
arzobispo. Intentó Villena detenerla en el camino ; y aquel salió 
inmediatamenie á su defensa con trecientos caballos escogidos, 
que la fueron escoltando hasta Valladolid. Ya que no pudo Villena 
impedir esta reunión , despachó órdenes estrechas á las fronteras 
¡»ara que no permitiesen el paso á Don Fernando. El principe, sin 
embargo , avisado por el arzobispo de cuan urgente era su entrada , 
se arrojó al peligro sin reparo , se introdujo disfrazado en Castilla, 
y con solas cuatro personas llegó sin obstáculo hasta Valladolid , 
donde se celebró el desposorio. 

De este modo quedaron burladas las precauciones del marques 
de Villena, y frustrados lodos sus designios; pero desde luego 
convirtió su encono contra los principes, é intentó con el mayor 
esfuerzo privarles de la corona , haciendo revivir el derecho ya ol- 
vidado, y que él mismo habia combatido, de la desgraciada Belira- 
neja. Temia , y con razón , que si reinaban en Casiilla estos príncipes, ' 
no solo perderia el marquesado de Villena y otros estados que habian 
sido del rey de Aragón , padre de Don Fernando , sino la mayor 
parte délos que poseia en Castilla, arrancados con astucia al pródigo 
Enrique, á pretestode remuneraciones por los servicios que habia 
hecho en favor de Dona Juana. Procuró pues pei suadir al rey á 
que esia efectivamente era hija suya , y que no podia tolerarse 
que viviendo ella, y habiendo sido jurada princesa y sucesora suya , 
pretendiese usurparle el reino Doña Isabel su hermana. El rey, que 
se hallaba por otra parte sumamente irritado por el matrimonio, 
quedó fácilmente persuadido, anuló la declaración que habia hecho 
eu favor de Doña Isabel, y publicó otra en favor de Doña. Juana. 
Considerando Villena cuan útil le seria interesar easus intrigas á 
alguna potencia eslrangera , habia ofrecido la mano de Dona Juana 
al rey de Portugal ; pero después , mas confiado quizá en las fuer- 
zas de la F" rancia, no tuvo reparo, á pesar de su empeño con el 
portugués, en proteger la pretensión del duque de Berri, que so- 
licitaba el mismo enlace. Este fué por consecuencia el preferido , y 
se celebró su casamiento en el valle de Lozoya á presencia de una 
corte numerosa congregada al intento. En esta asamblea ocurrió 
lo que no tendrá quizá ejemplar. Los embajadores del duque , que 
no debian estar muy satisfechos de la legitimidad de la novia, exi- 
gieron juramento públicamente á la reina de que aquella señora era 
verdaderamente hija de su marido. Habiéndolo afirmado, pasaron 
á exigirle al rey ; y este , que unas veces vacilaba , otras lo creia , 
y otras lo negaba abiertamente , tampoco tuvo dificultad en asegurai- 
lo que no sabia ni podia saber^, . .. 
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Por desgracia murió el duque antes que su esposa saliese de Cas- 
lilla; y Villena, que no perdia de vista su plan, hubo de conien- 
larse con la alianza que habia despreciado án les ; si bien el portugués 
se creyó , y con razón , bastante desairado para admitir enlónces la 
propuesta. Puso los ojos Villena en Don Enrique Fortuna , hijo 
póstumo del infante Don Enrique , hermano del rey de Aragón ; y 
sin duda estuvieron muy adelantadas estas negociaciones. Debió 
sin embargo disgustarse muy en breve de su nuevo ahijado, pues 
no solo se le advirtió muy libio en concluirlas , sino que reconvenido 
por el rey , respondió ; t Que su hija debia casar con un rey po- 
deroso, que supiese vindicar sus derechos ; pero que si á pesar de 
lodo insistía en casarla con el infante, debia prevenir un ejército 
respetable , y veinte millones para pagarle. > jk 

Entre tanto los príncipes Doúa Isabel y Don Fernando, dedica- 
dos á ganar el afecto de los pueblos, hacían unos progresos, que 
llenaban de temor á sus contrar ios. Ya se habían declarado en su 
favor infínitas ciudades ; su partido se engrosaba díartamenle á 
costa del de Doña Juana, y solo faltaba ganar el ánimo del rey para 
desconcertar absolutamente las intrigas de Villena. Valiéronse para 
ello de los marqueses de Moya, sumamente afectos á la princesa ; y 
aunque al principio se presentaron bastantes diliculiades, supieron 
estos aprovechar la ocasión en que el rey, sumamente disgustado 
íle su muger, empezaba á mirar con indilerencia los intereses de 
su hija , y á separar de su confianza al marques de Villena. Redo- 
blaron enlónces sus esfuerzos, y al cabo consiguieron con sus 
buenos oficios, y los del cardenal de España Don Pedro González 
de Mendoza, que el rey se prestase á una reconciliación, aunque 
bajo las competentes seguridades de que no se habían de inquietar 
ni invadir sus estados, de que habia de permitírsele gozar en paz 
de la corona mientras viviese , de que se le habia de ayudar á re- 
cobrar los pueblos enagenados, y de que no se molestaría en nada 
á los caballeros de su servicio. No podían los pi incipes negarse á 
tan razonables condiciones ; y para captar su confianza , pasaron 
á Segovia sin ninguna escolta. Allí los recibió el rey con demostra- 
ciones tan particulares de cariño , que él mismo se presentó en las 
calles de la ciudad , conduciendo por el diestro el caballo de la 
princesa. Todos creyeron que habia llegado el término de tantos 
disgustos é inquietudes. Villena, sin embargo, compareció en la ~ 
coi'ie, sedujo nuevamente al rey con sus astucias , y se mudó la es- 
cena. £1 débil Enrique asintió sin repugnancia al proyecto de apo- 
derarse de los príncipes ; y aunque estos descubrieron con tiempo 
Ja conspiración , y se pusieron en salvo , quedaron bien convenci- 
dos de cuan poco debían esf)erar de su inconstancia. Con efecto, 
ni los esfuerzos del arzobispo de Toledo, ni los del cardenal de 
España , ni los de cuantas personas estaban interesadas en la re- 
unión, pudieron adclam!ir cosa alguna mientras vivió Villena; y 
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los do» moMS que le aobrenvió el rey apenas dieron lugar pan 
pensar el modo de deaíaipresienarie. 

Muñó Enrlqoe|¥en 12 dediciembre de 1474; y aun- 
qne*paaa en el concepto de piadoso , amante de la paa 
y enemigo de la cnieldad « so inconstancia » debilidad é irresolucíoii 
escareeieron caalesqoiera prendas q»e pudiera tener. So libera* 
Ucted» que puede mas propiamente Hamarse prodigalidad indis- 
eititat eaaquaáó á sus fovorilos; pero arruinó áaus vasallos y 
empobredó la oorona» En una palabra » el juido mas fiivorable que 
póede faaoérse de este principe es que deseaba ser* buen rey ; pera 
qne sn (genial indoftencta le Impidió acertar icon los medios de con- 
«eeoirio. 

Apéaas falleció Don Enrique se declaró el reino todo por los 
principes Boá Femando y 0ofia Isab^ , cuyo in&tigabie celo y 
aoertndás providencias paraisorregir el desórden , y los abusd^ que 
ka^n reducido la monarquía á tan lamentable sttuacioD , hicieron 
Inmediatamente concebir las mas lisonjeras espeitinzas. Toda su 
'politica', su moderación y sn equidad no fueron sin embargo bas- 
tantes á sofoca I' el gérnien de la discordia , y poner freno á la 
ambición.' La debilidad de sus antecesores babia dado ocasión á 
ejemplares mny perjudicialB», que los espíi ítus sediciosos se creían 
' siepiprecon dereebo dcTenovar; pero haUaron estos en la firmesa* 
de los nuevos monarcas una oposición que no esperaban , é bicieron 
sufrir al Teioo el contra golpe. 

£1 nuevo marqués de Yíliena, digno sucesor de su padre, no 
habiendo podido obtener el maestrazgo de Santiago , resucitó el 
partido de Doña Juana , se puso atírenle, y para sostenerle supo 
determinar al portugués á aceptar la mano de esta señora» pro* 
metiendo ponerle en posesión de h corona de Castilla , que su- 
ponía Injustameme detentada. - Por otra parte el anobispo de To- 
Iedp9 sumamente picado de qué los reyes no le recompensasen 
con una absoluta deferencia á sus ideas los desvelos y fatigas qne 
había sufrido por colocarlos en el trono, se retiró de la corte re- 
pentinamente ; y á pesar de los esfuerzos que bicieron los reyes 
paíti aplacarle, no pudieron evitar qne finalmente seadhiriese á 
la íaccion de'Villena. Este y el arzobispo se figuraban que podían 
contar por.^uyá á toda ó casi toda la principal grandeza ; y no hay 
duda en que si esto hubiese sido cierto ; con dificultad hubieran 
podido tos reyes mantener la corona sobre su cabeza ; pero se li- 
sonjeaban demasiado» y la mayor, parte de los grandes, que ellos 
creian amigos, los desampararon cuandu llegó el caso. 

Sea como quiera, el portugués se introdujo inmediatamente en 
Castilla á la frente de un ejército muy lucido, penetró sin oposi- 
ción hasta Plasencia ; alli se desposó con Doña Juana , y los mismos 
que antes habian dudado de la legüimidac^de esta señora fueron los 
primeros que la adamaron reina con las aeottnmbradas ceremonias^ 
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Pasaron despucs á Arévalo ; Zamora y Toro se Ies entregaron sin 
resistencia ; pero aquí los sorprendió Don Fernando con sus vigo- 
rosos tercios , y los obligó á hacerse fuertes dentro de la plaza. La 
precipiracioD con que se vió forzado á acudir al peligro , y la espe- 
ranza de deiermuiar Ja guerra.^n sola una batalla ^ Je iiiipidieron 
oondacir un ejércilo bien abaslecido , y para iargo tiempo ; pera 
no habiendo podido enpefiar al portugiies en una aoeion deíúíva, 
creyó oonveiúente abandonar un sitio largo y penoso, y partió al 
socorro de Búrgos, oprimida por su gobernador y obispo 4 cansa ; 
de- sa lealtad. ' . ■. .\- s-. y 

De €8111 Jñetiradá se aprovechó él portugués para iniemariie.en 
Castilla^ y llegó «n dificultad hasta Pellafiel; pero la reina pasó 
inmediatamente á Palenda con toda Ia^gettte que pudo reunir, y 
apostó varias partidas por loa contorno» de PeilafielV ya pata, 
observar lo^ movinuentos del enemigo, ya para mokstarle con re* 
petidós eBcuénIros y escaramuzas. £1 conde de fienaventé, que 
acomp^fiaba á la reina , fué uno de los caballeros que tomaron 4 
su cargo. esta empresa; y desde lavíUa deYahanas, que ocupó 
coii su mesnada, 'empezó á batir al portugués con tal viveza, que 
este creyó necesario desalojarle. Valtanas era un pueblo abieno, 
sin mas reparo ni foriifícacion que el valor desús defensores; pero^ 
á pesar de eso , y de haberle embestido por ocho partes á un 
tiempo con el mayor ardor, fué dos -veces rechazado por el vale- 
roso conde. La superioridad de sus fuerzas ^ su tesón , y mas que 
todo el cansancio de la. poca p,ente que le quedaba al conde des- 
pués de un obstinado combnic de diez horas, le hicieron finalmente 
d-ueño de uno de los portillos de la villa. El conde , sin embargo , 
resuelto á dibjtuiarle á palmos el lerrmo, !e hizi) írcnie en una i!e 
las calles, la cubrió de cadáveres enemigos, y sostuvo por largo 
espacio UD choque bien sangriento, hasta que por último cubierto 
de heridas, sm (^ente, y oprimido por la multitud, tuvo que re- 
nunciar á la esperanza de salvar la villa , y entregarse á la merced 
del vencedor. La mediación de la condesa de Fiasencia le i esiiiuvó 
la liberiad, íinnque bajo la condición de no volver á servirá la 
reina de Castilla, y eniref.ando en rehenes las toriaíezas de Por- 
tillo, Viilalba y Mayorga, y ademas su hijo primofrénito Don 
Alóíisu; fiero tan leal como valiente, se reunió inmediaiartienle á 
su soberana, ofreciéndole continuar sus servicios « aunque per- 
diese todos sus estados. 

Lntre tanto se introducían en Portugal á sangre y fuego Don 
Alonso de Caccres, tjue se decía maestre de SaiUia<¡o, y el duque 
de Medinasidüñia , causando cada uno por su parte inapi eciables 
daños. El rey, dc:5pues de socorrer á liür^jus , escarmeiiUndo á losr 
traiduiLs, se apodei'6 de Zamora; y el portugués, temiendo ser 
corlado, so replegó precipitadamente á Toro. Las pérdidas que 
infrucluosaraente habia sufrido en esta cspedicion, y las ventajas 
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oM diwiífiMe rafNnUÉMi m cMnigo ; le pittimÉi áí id dmb de 
lllirir»€Épertiii»€aeléxilode aiM batalla; y el casiellaiio, 
que por su paite oo la rehosaba , luego que avistó áan competidor 
en fu UaonraB de Pelayo Gomales, le atacó denodado ; y á pesar 
de la inferioridad de sus fíienast coosigQió una victoria tan com» 
pleta, que dejó al portugués imposibilliado de eoatinaar la gfoerra. 

VlHena y loe dcMs rebeldee, destituidos de apoyo , imploraron 
el pardoQ de los reyes, coya generosidad y cto wMida tfof^faéron 
sin embargo bastantes á redecir al aradbispo delMéio; «adÉ 
vei mas obstinado continuó escitando al portognéK é que yobiM 
á Castüfau Los reyes, que deseaban ganarle por mMtmpÉá$lBM 
y suaves, disimularon miéntras les fué jposflill»; pero aéiittN» 
Altimmnenie precisados á recurrir á la faena. pM^ré|M!bíí ito 
andada^ Despacharon tropas en su busca, le bidíMlilÉSiii^irar 
las rentas anobíspales; y ya entónces, sin fatíhíkk^pBÍ% $liiét^ 
su porfia, se aóoigfó á la piedad de tinoe iniMml^^^ síMan 
ehadar.fteilmentesds agravios, y que vivieron en adébaMte satis- 
feches dé su lealtad. 

No faé tan rinoera b rcoondliadon de Villena y de ai(p^^ 
resolloeos, pues con un pretesto frivolo levantaron de nuevo et 
estandarte orla rebelión, y Uamáron en so ausilio al portugués, 
que aun no bien escarmentado volvió á probar fortuna ; pero en 
breve quedaron siijetos los rebeldes , y bíastante destruido el rey 
de Portugal para pedir la paz , que solo obtuvo con la obligación 
de abandonar todas sos pretensiones á la corona de GastíUa, y la 
protección de Doña Juana» 

Esta desgraciada señora, miserable juguete de la fortuna, y vio- 
lima día la pas, no habiendo podido conseguir rehabilitación de tai 
dispensa para realisar su matrimonio, concedida por el papa y anu- 
ladii después , se retiró del mundo , que tanto la babia liesairado, 
y tomó el hábito en el monasterio de Santa Clara de Coimbra. 
' La muerte de Don Jiian II de Aragón , padre de Don Ferdandi) , 
ocurrida en este tiempo, proporcionó la incorjporacion de esta co- 
rona con la de Castilla ; por lo que este lugar parece el mas propio 
pm.««f««ie»tartai8tpri.. • ' : 

t 

AEAGON. 



Aragón, cuya parte selentrionai corresponde al Pirineo y esti 
situada á sus faldas, recogió en sus montañas á los cristianos, ar^ 
rojados por los moros de las provincias , que iban- sucesivameoie 
conquistando. Allí se hicieron fuertes , y se defendieron contra los 
esfuerzos de los sarracenos bajo el gobierno de los jefes , que con 
el dictado de coudes ó príncipes elegían ellos mismos. Estos condes 
tuvieron siemi^e cierta depeodeocia de los reyes de Navarra : sus 
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estados 6 por lo mémniia parte deeilos teiaoorporó con el tiempo 
á está corona; y por éltimo, en fadiwíoii que á su muerte, año 
de 1055 , hizo eatre sus bijo^ el rey Den Sanobo el Mayor, cupo este 
oondadoá DwkBamro, llamado el Étfmrío, decorado ya con el tüulo 
deréno. 

Quizá no ha habido parta Espafia que haya sostenido guerras 
mas frecuentes y obstinadas. La lucha era perpetua entre los sar- 
racenos qoe aspfavbaná estender sus iimitss , y los aragonesesrque 
les oponían las invendUesibarreras de sus rocas y de su valor. Don 
Ramiro y^ieifiúM de acrecentar so nuevo remo con algunas conquís- 
tais«i^|Í|jdémarcacion de Zaragoza, quiso apodei^rse de Graos en 
el ailp ^ás 1065 ; pero tuyo la desgracia de morir en la demanda 
eoB A iiMiyp de aquel afio» quedando su .i^éreito deshecho. Suce- 
dióle stt^jo Don Sapcho Rapairezy quien cksde luego empezó con 
nnielasiíMas difaitar los confines de sn'reino » apoderándose de 
Bolei, Lpharre, Tttdda, Moncon, y otras plazas y fortateus hasta 
faLdMiiaroa do Zaragott; con incalculable destrozo de los sarrace- 
nos^ li bien aijgnnas de ellas vdvieroná ser reconquistada y por 
úliiiiió'deisvmlnó el asedio de la fortisima ciudad de Huesca. Des- 
po^ dje haberfa rediíddo al mayor apuro , salió un diá con algunos 
soh^MllWMiqóer los moros de la plaza , buscaiida hi parte que 
pudiese witir'iñéaos al impulso dt las máquinas $ y al tiempo de 
levantar dtífaio para indicar donde le pSrecia, una flecha dispa- 
rada de las murallas se introdujo pOr del^jo deliirázo, y le dejó 
mortal. No permitió fUk embargo que se la estrajesen , hasta haber 
recibido desús hijos , grandes y prelados » que le acompañaban , el 
juramento de no abandonar el sitio hasta rendirla ciudad» y murió 
en 4 de junio de 1094. 

tebijío primogénito y sucesor Don Peclro I» cumpliendo con el 
jurÉmento , continuó el bloqueo con el mayor ardor , redobló sus 
cs i leiys , se apercibió de nuevas tropas, y ya se disponía al asalto, 
cuando supo que én defensa.de la plaza se acercaba un formidable 
ijército , conducidapor algunos régulos ó gobernadores dependien- 
tes de Abderranien» rey.de Hues<». Léjos de desanimarse , deter- 
minó saliries al encuentro ; y sin "reparar en la desproporción de 
sos fíienESSy les presentó la batalla » los desbarató , y dejó tendidos 
en el campo Cuarenta mil hombres. La rendición de la plaza com- 
pletó la victoria, pnes amedrentados sus defensores» Abderramen* 
sin arbitrios para sostener el sitio-, sin esperanza de nuevo socorro, 
tuvo jnmediBtameiite'que rendirse. Poco gozó Don Pedro de la co- 
rona y de sus triunfos, pues en ^ de setiembre de 1104 falleció 
con señtiiniento general de sus pueblos ; y no habiendo dejado hijo 
alguno , le suocdió su hermano Don 41onao , llamado el Baiallacior. 

Las primeras espediqioses del nuevo rey fueron dingidas contra 
Castilla, cuya corona suponía haberse ceñido Doña Urraca en per- 
juicio de sus dereclios. Ya vimos en la historia de Castilla el éxito 
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desús pretensiones. Dió la ley en los principios, adquirió una es- 
posa que no le amaba, se empeñó en dominar á unos vasallos que 
le aborrecian , y de aquí se siguieron disturbios , que le empeñaron 
en una gOcrra demasiado sangrienta. Los castellanos consiguieron 
abatir su orgullo, y tuvo que abandonar la esposa , el reino, y los 
pretendidos derechos. .^i». . ^ 

Entóneos convirtió sus armas contra los mahometanos, que ha- 
cian continuas irrupciones por las fronteras de su reino ; y para 
quitarles de una vez la proporción de repetirlas , determinó atacar 
á Zaragoza , corte de su soberano , y donde se hallaban reunidas 
las principales fuerzas sar racenas. La empresa por lo mismo era 
muy aventurada; pero Alonso, acostumbrado á superar mayores 
diíicultades, se presentó resuelto delante de la ciudad. Las prime- 
ras tentativas fueron sin embargo infructuosas , porque los sitiados 
supieron oponer una vigorosa resistencia al empeño de los sitiado- 
res; bien que, persuadidos de la constancia de Alonso, se creyeron 
precisados á implorar el nusiiio de los reguíos comarcanos. Como 
la suerte de estos pendia de la de Zaragoza , despacharon inmedia- 
tamente en su socorro un crecido número de tropas aguerridas ; 
pero no pudieron llegar á su destino , por(|ue Don Alonso las salió 
al encuentro, y las desbarató completamente. La noticia de esta 
derrota conslernó en tales térnfinos á los moros zaragozanos , que • 
rindieron al momento lat;iudad. 

Dueño el rey de Aragón , no solo de Zaragoza , sino de una mul- 
titud de plazas importantes, le fué ya bien fácil arrojar enteramente 
de toda la comarca á los sarracenos, haciéndolos retirar hasta los 
confines de Valencia , y dejar desembarazado casi todo el reino de 
Aragón. Apenas lo hubo conseguido se dedicó á ensanchar sus lí- 
mites con el mayor esfuerzo. Se apoderó de Mequinenza, y liubiera 
tomado «í Fraga, á no haber sido acometido por un formidable 
ejército, que condujeron en su socorro los régulos de Lérida, Va- 
lencia y Murcia. La fortuna le abandonó en esta batalla : los arago- 
neses fueron hechos pedazos después de hacer protligios de valor, 
y el rey se salvó huyendo con la poca gente que pudo recoger; pero 
atacado nuevamente en el camino, fué deshecho, y muerto en 
la refriega. Vivió setenta años , reinó treinta , y de veintinueve 
batallas campales que tuvo con los moros, solo perdió la última, 
de lo cual le provendría sin duda el l enombre de Batallador. Fa- 
lleció en 7 de setiembre de H54; y no habiendo dejado hijos, 
parece que tuvo la esiravagancia de nombrar á los caballeros tem- 
plarios jjor herédel os de su reino. 

A pesar de esto los aragoneses colocaron en el trono á su hermano 
Don Ramiro II , llamado el Monge , por haber sido abad de Saha- 
gun , y obispo de Burgos y de Pamplona. Mediante una «lispcnsa- 
cion que obtuvo del papa biocencio II, casó con Doña Inés de Po- 
tiers, hermana de Don Guillen, conde de Aquiiania, y tuvo una 
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hija, que fué llamada Doña Petronila. Su genio, naiuralnienic 
pacífico, le hizo disfjustarse muy en breve de la elervescencia de la 
corle, y de las inquietudes que le ofrecía la corona ; y anhelando 
por la tranquilidad de una vida privada , concertó el casauiiento de 
su hija, que aun no pasaba de dos años, con Don Ramón, conde 
de Barcelona, los declaró sus herederos, nombró administrador 
del reino al conde, hasta que se casase con Doña Petronila, y so 
retiró á Huesca, sin reservarse mas que el título de rey, y el uso 
de su autoridad durante la menor edad de su hija. 

Las memorias que nos han dejado los historiadores acerca íle 
Don Ramiro son, ademas de escasas, poco gratas, pues ponderan 
su rudeza en el manejo de las armas, y su poco talento para el 
gobierno político ; pero lo primero es muy difícil de conciliar con 
las costumbres de aquellos tiempos , en que los obispos eran los 
principales caudillos en los ejércitos, y lo segundo carece de prueba. 
Cedió su corona en el año de Ho7, tercero de su reinado, y cin- 
cuenta y lies de su edad ; pero aun vivió en su retiro hasta el 
de i 147. 

. Desde el reinado de Don Sancho Ramírez se hallaba incor- 
porada á la corona de Aragón una gran parte de la Navarra ; 
pero ocurrido el fallecimiento de Don Alonso , se erigió en inde- 
pendiente, nombrando por rey propio á Don García Ramírez, 
nielo del conde Don García de Nájera. Don Ramiro, que no se 
preciaba de guerrero ni de conquistador, miró con indiferen- 
cia esta desmembración ; pero su yerno el conde, apénas se vió 
condecorado con el título de rey, se coligó con Don Alonso VH de 
Castilla para despojar al navarro, y repartir entre ambos la con- 
quista. Don García salió inmediatamente á la defensa de su pequeño 
reino, buscó al aragonés ántes que se reuniese con su aliado, y 
poniéndole en fuga , le hizo abandonar su proyecto. No depuso á 
pesar de eélo Don Ramón sus pretensiones , y las renovó á poco 
tiempo ; pero escarmentado por el desgraciado éxito de la anterior 
jornada , y no creyéndose bastante poderoso para medir sus fuerzas 
con su vencedor, imploró el ausilio de su sobrino Don Sancho III, 
entónces rey de Castilla, aunque fuese bajo la condición de reco- 
nocerse feudatario suyo. Ofrecióle el castellano su asistencia con la 
generosidad de dejar libres sus tierras , contentándose con el feudo 
de que el príncipe heredero de Aragón asistiese á la coronación de 
los reyes de Castilla, teniendo en mano el estoque desnudo. Enro- 
bustecído el rey de Aragón con esta alianza , rompió á sangre y 
fuego por las fronteras de Navarra , se apoderó de varias fortalezas, 
y obligó á Don García á tratar de una composición amigable. Murió 
en 6 de agosto de li(3í2, dejando tres hijos varones y una hembra, 
entre quienes su viuda la reina propietaria repartió sus estados, 
reservando al primogénito, llamado Don Alonso, la corona de 
Aragón y el condado de Barcelona. 
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Don Alonso II; iut progresos por lot reíaos de Aragón y Valencia. — Don Pedro 
' el Católico; pan á Roma á eoroDwae por nmojM papa, y iMoe an ral no Iri- 
Minio doia aioli aede. — Toma parto Don MrO en la guerra contra loa 

genses, y mucre en la batalla del Carona, — Don Jaime T el Conquisladorí 
inquietada durante su menor edad. — £1 condedel Rosclloa es despojado de! 
gobierno del reino , y le confian los pueble» á su jÓTen monarca. — Los íacdosos 
ae apodano rey.— Espedldoo eoDtrt Hallorea. — Conioirta do TaleDdi. 

Bodproea adopción de Doo Jaime y de Bon Sancho Vuerle, rey de lü- 
Tarra. — La discordia se introdnccenla familia de Don JníTTie; intenta separarse 
de su tercera muger Duüa Teresa Gil de Vidaure; oposición dü la corte de 
Roma. — Rebelión de los moros valeaciaoos; muerte de Doo Jaime. — Don 
Pedfo IH sajela á'los rebeldeB Taleodaiios ; ae dectora protector de losaieHiBaoa 
eeotre loa fhinceses. — Vísperas sicilianas. — Irrup^oo dai rey de Francia en 
Arapon. — El rey de Francia se apodera del Rosrllon y del Ampnrdao ; derroli 
dedos c's( Lj;idras francesas ; fuga de! ej(*rcito francés , y su compíí 1;í (iesírnccioD. 
— Don Alonso III el Liberal ; por mediación del rey de Inglaterra se pre&ia á 
una amfgeblooompoaiGioB; espérfldainentelMirlados GárioadeSafemoeaooro- 
áidorey de SMWa por mano del papo¿ — Don Jaime 11 declárase protector M 
papa , y te nnc con Cárlos de Salerno para despojar de la Sicilia k m hermano 
Falerico. — Don Alonso IV, en obsequio de su seguoda^sposa , desmembra el 
patrimonio real. — Don Pedro IV el Ceremonioso secuestra ios estados de su 
madraitii ¡ reaenlidiiento del rey de GaaUlla. — DeapeSa ooo un eapeeiea o pro- 
testo á so cuñado Don Jaime de la corona de Maüorea. — Intenta qnebraatar tas 
leyes fundamentales de la nación ; la unión. — Una improdencia empeña á Don 
Pedro con una peligrosa guerra con Castilla. — Acusada la reina de un grave 
delito, huye; pero alcanzada en el camino, sufre la dolorosa prueba del tor^ 
meoto.— Don Joan I perece desgrieiailuncnto en nee eaeerlá.— Intenta el 
conde de Fox apoderarse del reino. — Don Martin; por su mnerte se declaran 
seis a<:pirantes á la corona*; es adjudicada la corona al infante de Castilla Don 
Fernando ; resislencia del conde de Urgel. — Don Alonso V toma á su cai^go la 
protección de la r^ de Nápolca ; los napolitanos , atropellaodo loa derechoa 
de Alonso . aclaman á Renato de Anjon ; sillo de Gaeta.^Desgradada termina- 
ción del «íitio de Caeta ; Alnnsn y ktis hermanos son heobos prisioneros. — Coligado 
Alonso con el duque de Milau , se apodera de Nápoles — Don Juan II ; persecu- 
ción del desgraciado principe de Viana , y muerte de su bermana Doña Blanca. 
^ Snblevaeion de la Gataloña , qne se declara independiente , y convida anoesl- 
Tameote con el principado al rey deCastillay aleondestabledePertogal; balada 
en Ins Prados del Hey. — Los catalanes eliíjen pnr últimQ á Renato de Anjon; 
progresos del finque de Lorena por la Cataluña. — Empéñase Don Juan en nna 

, uueTa ^erra con Francia , por d recobro de los condados dd .RoseUoa y C^ 
daña ; glorfeiaa defenaa de V^flao.^ Femando I y V de Castilla. — Sorpresa 
de Alhema. —Preparativos para la gnenra de Granada. — Progréaoadelaa arana 

- católicas en el discurso de rsfa gnerra. — Difisiones Intestinas de los moros gra- 
nadinos. — Apurada sítuaciou de la ciudad, de Granada^—Ptatnra lamBotable 
d£ los sitiados; rendición de la ciudad. 

El nuevo rey Don Alonso li dedicó los primeros afios de su 
reinado á ensanchar los confines de su remo por la parle de Va- 
lencia. Se apoderó de Teruel, y de.miidios pueblos y piazfts ven- 
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lajosas, situadas á las márgenes del Guadaiaviar. Valencia misma 
hubiera caido en su poder, á no haberla redimido su {gobernador, 
obligándose á pagar tributos dobles ; y aun la inespugnable Jáiiva 
le liiibiera rendido vasallaje, si el rey <Ie Navarra, tpiebrantando 
Jas treguas concertadas entre ambas coronas , no se hubiese intro- 
ducido por las fionteras de Aragón. Ya enlónces le fué preciso 
suspender sus gloriosas espediciones , y marchar contra su infiel 
enemigo ; pero el navarro supo escusar la batalla , y repartiendo 
su gente por la fiontera, mantenerse sobre la defensiva. Don 
Alonso rompió el cordón, penetró en Navarra, llevando á todas 
partes el estrago; y uniéndose al año siguiente con el rey de Cas- 
tilla , se adelantaron ambos hasta Pamplona , desbarataron al na- 
varro, y recobraron muchas plazas. Las adquisiciones ó ventajas 
de los dos aliados no consian sin embargo con bastante claridad. 
Sabemos solo que urgiendo la necesidad de reprimir las hostilidades 
de los moros fronterizos, transigieron sus diferencias, comprome- 
tiéndose en la decisión del rey de Inglaterra, y que aun cuando 
las condiciones del compromiso no les parecieron justas por en- 
tonces, se convinieron ellos mismos mas adelante por el bien de 
la paz , cuando estaban á punto de hacerlo á lanzadas. Murió 
Alonso en 5 de abril de 1196 , dejando la corona á su hijo primogé- 
nito Don Pedro , y por tutora á su muger la reina Doña Sancha, é 
hija de Don Alonso VII de Castilla. 

Los principes de aquellos tiempos se preciaban de una especie 
de piedad , que actualmente no obtendria quizá los sufragios de 
todos. Don Pedro II, siguiendo elespiritu que dominaba entónces, 
y creyendo adquirir mayor autoridad y respeto si recibia la corona 
del mismo vicario de Cristo, pasó á Roma á coronarse por mano 
del papa Inocencio 111, y tanto agradeció este distinguido honor, 
que deponiendo sobre el altar el cetro y la diadema , hizo su reino 
feudatario de la santa sede. Esta sumisión le grangeó el renombre 
de Católico, que ha trasmitido á sus sucesores; pero los aragoneses 
protestaron sin embargo los perjuicios que se les podían seguir, y 
sobre ello hubo no pocas inquietudes, hasta que por último tuvo 
el rey que declarar que así el feudo como el censo á que anual- 
mente se habia obligado, no se estendia á sus sucesores, sino que 
espiraba con su vida. r*i. 

En su tiempo se encendió en Francia la guerra contra los albi- 
genses, y el católico Don Pedro se vió en la precisión de tomar 
parte en ella á favor de su pariente el conde de Tolosa , uno de los 
principales corifeos de aquella secta, concurriendo no solo con sus 
caudales , sino con su persona ; pero tuvo la desgracia de morir 
•en 15 de setiembre de 1215 , en una batalla que ganó el ejército 
cruzado á las orillas del Carona. Algunos dias ántes habia solicitado 
separarse jurídicamente de su muger Doña María de Mompeller, á 
preieslo de estar casada anteriormente con el conde de Coraínges , 
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que vivia en ia actualidad , y de mediar al(;una afínidad entre ambos. 
Doña María tuvo que pasar personalmente á Roma para defender 
su causa , y probar que su matrimonio con el de Cominges habia 
sido nulo en su orífjen , por estar casado entonces el conde con 
otras dos mugeres , la primera de las cuales habia de ser legitima 
puesto que no claudicaba el consorcio por ninguna parte : de suerte 
que la sentencia del papa y de su consistorio no pudo menos de 
ser favorable á la reina; pero habiendo muerto el rey ánles que 
ella se restituyese á España, solo sirvió para declarar legitimo al 
príncipe heredero Don Jaime. 

Este no pasaba de cinco años cuando sucedió á su padre , y 
esta edad sola indica que no faltarían disensiones sobre la regencia 
y el gobierno. Con efecto , su tío Don Fernando, monge profeso, y 
abad de Montaragon , intentó volver al siglo, y apoderarse del 
reino. Lo mismo solicitaba el anciano Don Sancho, conde del Ro- 
sellon, tío del rey difunto; y ambos fundaban sus pretensiones ea. 
la supuesta ilegitimidad de Don Jaime, como procedido de un; 
matrimonio, cuya nulidad sostenían con empeño por la misma ^ 
causa. La reina no volvía de Roma con la declaración pontificia ; y 
entre tanto permanecía el rey su hijo en poder de Simón de Mont- 
fort , jefe de la ci uzada contra los albigenses , en quien le habia 
depositado el papa luego que empezaron las desavenencias de sus ' 
padres. Sin embargo, la mayor y mas sana parte del reino se de-' 
claró por el principe, y suplicó al papa dispusiese su entrega para 
colocarle en el trono, y precaver la guerra civil que amenazaba á 
sus estados ; y aunque Simón lo repugnó bastante por sus miras 
particulares, no pudo resistir al decreto de un concilio provincial 
celebrado en Mompeller, á las conminaciones del pa|)a, y á las 
censuras eclesiásticas. El jóven principe fué pues restituido á sus 
aragoneses , y conducido á la fortaleza de Monzón , donde mientras 
sus tíos se disputaban la autoridad, fué preciso coníiarle á la cus* 
lodía y enseñanza de Don Guillen de Monredó, maestre delTemple^ 
á quien debió una escelente educación. 

£1 conde del Rosellon llegó por fin á alzarse con el gobierno del 
reino durante la menor edad de Don Jaime; pero descontentos de 
su administración los pueblos, resolvieron ponerla en manos de su 
jóven monarca, aunque á la sazón no pasaba de diez años, y tras- 
portarle á Zaragoza para reconocerle públicamente por su sobe- 
rano. El proyecto estuvo á pique de malograrse, porque apénas lo 
supo el conde , salió con un grueso destacamento de tropas contra 
los que conducían al rey, los sorprendió en el camino, y segura- 
mente hubiera podido desbaratarlos , y apoderarse de Don Jaime ; 
pero temió sin duda, y hubo de contemporizar. 

Las parcialidades continuaron sin embargo , aunque mas encu- 
biertas; y para proporcionar al jóven rey un apoyo contra sus 
rivales, se creyó preciso casarle con la infanta de Castilla Doña 
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Leonor, hija de Don Alonso VIH. Muy poco ó nada fué lo que se 
adelantó. Don Guillen de Moneada y Don Pedro Aliones, caba- 
lleros principales de Aragón , de concierto con el infante monge 
Don Fernando, y con Don Ñuño, hijo del conde del Koscllon, 
hallaron medio para apoderarse de Don Jaime, *y detenerle en su 
palacio mismo como prisionero. Este se cansó bien pronto del 
encierro, y con el favor y consejo de Monredó, se refugió en el 
Castillo de Horta , que era de los templarios. Abones murió poco 
después á manos de un caballero leal ; y sin embargo de su re- 
beldía sintió el reino tanto su muerte, que como si el rey hubiese 
sido la causa , se pasaron lodos los pueblos al partido de su lio , 
esceplo Calatayud. Tuvo el rey entonces que valerse de toda su 
prudencia para apaciguar la sedición, y logió mas con su agrado 
é indulgencia, que hubieia conseguido por la fuerza. Las casas y 
familias mas principales y mas enemigas suyas se declararon luego 
en su favor, y su tio mismo Don Fernando abandonó sus preten- 
siones, é imploró su perdón. A todos los recibió en su gracia; y 
apenas hubo conseguido restablecer la quietud en su reino, quiso 
ensayar su espíritu guei'rero. • * 

Empezó sus espediciones por la conquista de Mallorca. Esta isla 
habia caido en manos de los sarracenos cuando estos se apoderaron 
de España : floreció bajo su dominación igualmente que las otras 
Baleares; y en 1229 podia sin dificultad poner sobre las armas 
mayor número de combatientes, que quizá tiene de habitantes en 
el día. El principe que reinaba enlónces se concilló la enemistad 
de Don Jaime por una fanfarronada imprudente; pues habiéndole 
este enviado á pedir la restitución de dos barcos catalanes, apresa- 
dos en alta mar por los mallorquines, el monarca insular, afectando 
una ignorancia insultante, preguntó desdeñosamente al enviado: 
t¿Y quién decis que es vuestro dueño? — Mi dueño, respon- 
dió , es el poderoso Don Jaime , rey de Aragón , que sabrá acabar 
con todos vuestros moros. » La narración que á su regreso hizo 
el embajador indignó de tal manera á Don Jaime, que inmedia- 
tamente se dispuso para atacar á Mallorca, y cuentan que juró 
sobre el altar no abandonar la empresa hasta que consiguiese asir al 
moro por las barbas. Desembarcó efectivamente en su isla ; quedó 
prisionero el monarca mahometano, y los que nos han trasmitido 
la especie fabulosa de aquel estravagante juramento dicen que le 
cumplió asiéndole por las barbas. Lo que no tiene duda es que le 
trató con mucha humanidad, y que respetó su vida, aunque nada 
puede asegurarse acerca de su suerte en lo sucesivo. 

Tres años después se apoderó Don Jaime de las demás Baleares, 
quedando así los moros sin este abrigo para sus piraterías, y Jos 
africanos sin esta escala para pasar á Murcia y á Valencia. 

La población y riquezas de este último reino llamaban, hacia ya 
mucho tiempo , su atención ; pero nunca se había presentado tan 
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ttcU su coiu|itiim como abort» que ^ era duefio las BalMM; 
La empresa bo di^al)a aio embargo de aer aupierior 6 aolaa'siiA 
faenas; y por eso fué necesario (¡ae fonnaae una espeeie de' 
crttiada , ooovídaiidp á todos los guerreros , amantes de te gloría» 
asi de EsiMlla eotao de Franoia» Italia, iaglalarra» y de otras re- 
gioaes» á que coocorríeseo por sa parte á esta jpnilria lionrosa; 
y cuando con las tropas t que por este modto se la aemiieroD , se 
creyó bastante fuerte, entró á cubrirse de laureles en el teMprío 
valentino. Dueño de las principales fortalezas del reino , guarno 
Bmtte^a^ Peftttooki, Paig de ¿nasa» y de otras infinitas méoos 
importaniest sentó susreriies delante de Valeoola, la combatió 
con el mayor denuedo , y á pesar de la vigorosa y casi desesperada: 
resistencia que le opusieron los sitiados por espado dO saja flUMa;, 
logró rendirla en La prosperidad de que üian deiiipra 
acampanadas sus armas consternó á los sarracenos en tales tér- 
minos , que las ciudades , las villas y tes aldeas so le entregaban á 
porfía; de aoerte que tuvo la aatisfoccion de ver imgrilideGida $ll 
corona con los reinos de Valeucia y Murcia. 

Don Sancho el Fuerte, rey de Navarra» descontento en su an- 
cianidad con su sobrino Teobaldo, conde de Champaña , resolvió 
adoptar por heredero ¿ Don Jaime de Ara{;on. Este por su parle 
no quiso mostrarse menos generoso que Don Sancho , y también le 
adoptó , á pesar de lo estraordinario y ridiculo de ser el adoptante 
un jóven de veintitrés años, y el adoptado un anciano de se- 
tenta y ocho ; pero miiríó Don Sancho , y sus vasallos colocaron en 
el trono áTeobaldo. (¡men dice que suplicaron á Don Jaime re- 
• nunciase c! derecho (juc le confci ia su adopción , y que fué bastante 
d^iniere^a*' - ra coaiplacerlts ; [tero eslo carece de prueba, si 
bien por uira parte es cierlu que les [jcrmitió vivir en paz. 

De sü matrimonio con la princesa de Castüia tenia uq hijo lia-t 
mado Don Alorsso ; [hm o hahicndose disgustado de ella fué bien fácil 
hallar un ])ureulei>Gü eu lei eei* {fr ido , y por consiguiente se anuló 
el matrimonio, aunque Don AIüuüo quedó reconocido por legí- 
timo. Eslob adob prohibidos eran en aquellos tiempos un gran 
recureo j)ai a los esposos íasiidiados , pues los que deseaban per- 
manecer unidos sabían muy l)ic[i solicitar dispensas, y la corte de 
Roma concederlas sin mucha diliciiliad. Don Jaime casó después 
con Doña Violante , princesa de Hungría, de la cual tuvo á poco 
tiempo un hijo llamado Don Pedi o , á ^uien instituyó heredero con 
Don Alonso, hijo de la casicílana. La reparlicion que entre ambos 
hizo de su reino tit.üajírado iiiliiuto, porque a&i^<;riaba á Don Pedro 
el condado de Bí>reelona coa cierta alteración de límites, que no 
acomodat)a á los catalanes ni á los arafi^oneses. El mas perjudicado 
sin embargo era el principe Don Alonso , el cual como mayor creyó 
debía oponerse á una desmembraci ón i\\¡v. ilel)ilitaba al reino. I.a 
mayor parte de los caballeros aragoneses , y ios mas distinguidos , 
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se declararon en su favor, de suerte que se consideró inevitable un 
rompimiento entre padre é hijo; y efectivamente el principe, no 
solo se separó del rey, sino que hizo alianza con Castilla, que se 
hallaba muy quejosa de Ara{;on. Sin embargo, á pesar de que 
Don Jaime permaneció firme en su resolución , no llegó el casu de 
sacar la esi)ada : subsistió sí entre ambos la desavenencia y el des- 
contento de la principal nobleza, basta que la muerte de Don 
Alonso terminó la diferencia; pero Don Jaime, que debia tener 
prurito de hacer particiones, distribuyó de nuevo sus estados entre 
los tres hijos que tenia ya de Violante, asignando al mayor Don 
Pedro el Aragón, Cataluña y Valencia; las islas Baleares á Don 
Jaime , que era el segundo ; y á Don Fernando , que era el tercero , 
la Provenza , y los demás estados que poseía en Francia. 

El anciano monarca, que no era muy arreglado en sus costum- 
bres, dió á estos tres principes otra porción nada pequeña de her- 
manos y de hermanas fuera de matrimonio. Murió Doña Violante, 
y casó de secreto con una señora viuda , llamada Doña Teresa Gil 
de Vidaure ; pero durante este casamiento parece que mantuvo un 
irato tan intimo con cierta dama , que acrecentó con un nuevo hijo 
la descendencia real. Para legitimar sus amores quiso disolver su 
matrimonio con Doña Teresa á preiesto de haberle sobrevenido la 
contagiosa enfermedad de lepra ; no habiendo condescendido á sus 
instancias la corte de Roma , hubo de abandonar sus proyectos de 
divoi cio ; si bien no debió hallarse después Doña Teresa muy satis- 
fecha déla conducta de su marido, respecto de que se retiró á un 
monasterio del Cistcr. 

Cuando tocaba Don Jaime en el último período de su vida, y cu- 
bierto de gloria, y oprimido con el peso de los años , hubiera podido 
gustar el fruto de sus fatigas y trabajos, se vió en la necesidad de acu- 
dir nuevamenteá las armas para asegurar sus conquistas. En aque- 
llos tiempos, así como en el dia , los habitantes de un pueblo subyu- 
gado tenían la libertad de permanecer en él reconociendo á su nuevo 
dueño, ó de retirarse con todas sus propiedades mobiliarias adonde 
mejor les pareciese. Después de la conquista de Valencia se espatria- 
ron infinitos moros ; pero quedaron sin embargo los bastantes para 
creer temibles las consecuencias de sus frecuentes conspiraciones. 
Don Jaime decretó su espulsion, y salieron con efecto mas de cien mil 
personas ; pero hubieron de quedar algunos para el cultivo de los 
campos hasta que el país se repoblase , y estos aprovechándose déla 
ancianidad del rey, y confiados en el ausiliode los granadinos y ber- 
beriscos, desplegaron el estandarte de la rebelión resueltos á sacudir 
el yugo. La insurrección cundia por los pueblos valentinos con la 
rapidez del fuego : el caso se hizo muy sei io, porque los sublevados 
formaron un respetable ejército, y procuraban apoderarse de forta- 
lezas y plazas ; y Don Jaime hubo de marchar á sujetarlos á la frente 
de guerreros , que ya sabían vencerlos. En Alcíra se sintió acome- 
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tido (Je una {;rave enfermedad ; y comprendiendo que esiaba muy 
próxima su muerte, res¡[;nó la corona en su hijo Don Pedro, pidió 
públicamente perdón de los malos ejemplos que había dado, y se 
vistió el hábito del Cister , resuelto á acabar sus dias en el monas-~ 
terio de Poblei, en caso de que no muriese entónces. Se esforzó 
para pasar á Valencia , donde se le agravó la enfermedad, y falleció 
en ¿7 de julio de i!27G. Asi acabó el famoso Don Jaime, cuyas glo- 
riosas empresas le granjearon el renombre de Conquisiador. 

Su hijo Don Pedro 111 quiso mostrarse digno de la corona , mar- 
chando personalmente á sujetar á los rebeldes moros valencianos, 
y los dejó tan escarmentados, que la mayor parte abandonaron sus 
hogaj'es , y se refugiaron en Granada. Estuvo sin embargo muy á 
riesgo de perderla por defender los derechos de su muger Cons- 
tanza al trono de Ñapóles y de Sicilia. Constanza era liija de Man- 
fredo, bastardo del emperador Federico II, y conde de Taranto, 
quien habiendo quedado por tutor de Conradino , hijo de su her- 
mano Conrado, á quien envenenó , tuvo bastante destreza para hacer 
creer la muerte de su pupilo y sobrino, y apropiarse los estados 
que le pertenecian en Italia. Estos eran Nápoles y Sicilia, estados 
que la corte de Roma consideraba como feudo de la Iglesia desde 
la donación de Pipino, rey de Francia, y que procuraba con el 
mayor esfuerzo arrancar de la familia de aquel Federico , que lanío 
la habia hecho sufrii*. A este efecto convidó repetidas veces con su 
investidura á los reyes de Inglaterra ; pero no hallándose estos con 
fuerzas suficientes para despojar á sus actuales poseedores , hubieron 
de ceder el empeño á otro mas bravo. Las ruidosas hazañas de Don 
« Jaime de Aragón habia n hecho tan célebre su nombre en toda 
Europa , que Manfredo temió no pusiese el papa en él los ojos ; y 
siendo su poder tan grande, su triunfo era casi indubitable. Creyó 
por lo mismo imporianlisimo prevenirse con tiempo ganando su 
amistad , y le ofreció en matrimonio su hija Constanza para su 
primogénito Don Pedro; y á pesar de la intriga con que la corle 
romana procuró impedir este enlace, y desconcertar esta alianza, 
no pudo conseguirlo. Dirigióse entónces el papa Clemente IV , á 
la sazón reinante, al santo Luis, rey de Francia, haciéndole las 
mismas ofertas que á los ingleses, con tal que arrojase de Sicilia al 
tirano Manfredo ; pero embebido todo en sus espediciones á la Tierra 
Santa , no quiso mezclarse en el asunto. Finalmente su hermano 
Carlos de Anjou se encargó de la empresa , recibió la investidura 
por mano de un legado pontificio ; y coronado en Roma por el 
mismo Clemente, marchó al punto conüa Manfredo. Vinieron á las 
manos cerca de Benevenlo ; perdió Manfredo la batalla y la vida , y 
Cárlos quedó dueño de sus estados. No era posible que Don Jaime 
se mostrase indiferente á unos sucesos que privaban á su nuera 
Constanza de la corona que por herencia le correspondía, y quo 
por consiguiente habia de radicarse en su descendencia ; perq se 



uiyiiizuu üy GoOgle 



LIBRO NOVENO. 



201 



tnanluvo pasivo hasta su muerte , sin que podamos adivinar la causa 
lie su inacción ; y quizá no se hubiera movido tampoco su hijo Don 
Pedro , siendo aun mas interesado , á no haber sido por las vivísimas 
y repelidas instancias de los sicilianos. La tiranía de Cái los, y el desen- 
freno de los suyos, hablan hecho tan odioso en toda la isla el nom- 
bre francés , que sus oprimidos habitantes solo esperaban hallarse 
sostenidos para tomar las armas, y apellidar libertad. Clamaban á 
Don Pedro porque les ayudase á sacudir el yujjo, tomando posesión 
de un reino propio de su muger Doüa Constanza , y que debía recaer 
en sus hijos como descendientes de la casa de Normandía , que le 
habia redimido del poder de los bárbaros : leofrecian armas, dineroy 
cuanto necesitase ; y efectivamente, con su ausilio se halló el arago- 
nés muy en breve en disposición de fletar una numerosa escuadra, 
que salió deTortosa, sin que pudiese nadie trascender su destino. 

Seguros ya los sicilianos de tener un vengador , ejecutaron aquella 
horrible carnicería, conocida en la histoiia con el nonibre de vis- 
peras sicilianas. Conjurados con el mayor secreto los habitantes, 
degollaron en un mismo dia y á la misma hora á cuantos franceses 
habia en la isla , sin esceptuar de su enconada rabia sino á Guillelmo 
de Porcelel, que siendo anteriormente gobernador, se habia con- 
ducido con mucha probidad y justicia ; aclamaron por su rey á Don 
Pedro, y se dispusieron á hacer frente á Cárlos, en caso de que 
inlenlase castigar su atrevimiento. No fuei'on con efecto vanos sus 
recelos, porque Cárlos se presentó en la isla con un poderoso ejér- 
cito, que supo proporcionarle el papa Mariino IV, y hubiera sa- 
tisfecho su venganza , á no haber aportado felizmente la escuadra • 
aragonesa. Fué tal el espanto de Cárlos, que se retiró á Calabria 
poco ménos que huyendo ; y Hnalmente, después de muchas accio- 
nes indecisas , convinieron los dos reyes en terminar cuerpo á cuerpo 
sus desavenencias, ó en un combate de ciento contra ciento en la 
ciudad de Burdeos. Hallándose tan inmediatos, parece que hubieran 
podido señalar al momento su campo de batalla ; pero Cárlos quiso 
valerse de este ardid para sacar de.la isla á Don Pedro , y arrojarse 
luego sobre ella con su gente. Sin embargo , Don Pedro no fué tan 
imprudente que la dejase sin la correspondiente defensa espuesta 
á una invasión : partió , y en el mismo día del plazo se presentó 
incógnito en la vega de Burdeos, acompañado de tres caballeros 
solamente. El rey de Inglaterra, cuya era la ciudad, habia de ase- 
gurar el campo por medio de su senescal ; pero el papa lo habia 
prohibido por evitar el duelo, y Don Pedro , cansado de esperar io(Jo ' 
el dia á su competidor , y conociendo el peligro en que se hallaba 
su persona donde no se aseguraba el campo, se retiró satisfecho 
con un testimonio que exigió de su puntualidad , y dejando en poder 
del senescal las armas de que se había de haber servido en el combale. 

Entre tanto no se descuidaba el papa en hacerle por su parle 
cuanta guerra podía. A sus instancias penetró en Aragón el rey de 
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Francia , laló , quemó , destruyó una porción de pueblos , y se retiró 
después de haber lo(;radu la mezquina satisfacción de hacer estos 
perjuicios á un enemigo indefenso. Aprovechándose el papa del 
terror que infundían las censuras eclesiásticas, piivó á Don Pedro 
de las alianzas que podian serle ventajosas , fulminó contra él sen- 
tencia de privación de sus reinos y señoríos concediéndolos al prín- 
cipe cristiano que los conquistase ; y no contento con esto , dió la 
investidura de ellos á Cárlos de Valois, hijo segundo del rey de 
Francia, con cierta sujeción y dependencia de la silla romana. 
Apeló Don Pedro de aquella sentencia, como dada por un juez 
incompetente, parte interesada, y sin audiencia de la contraría ; 
protestó la injusticia con que se pretendía despojarle desús estados , 
sin mas delito que reclamar sus derechos ; se allanó á producir sus 
escepciones y defensas contra los procesos, escom uniones y sen- 
tencias pronunciadas en perjuicio de su persona y reinos, siempre 
que se le concediese un lugar á propósito en que pudiese hacerlo 
libremente y con toda seguridad ; pero últimamente, por si eran 
infructuosas todas estas gestiones, sobre lo cual parece que oo de- 
bían quedarle muchas dudas , aprestó mayores fuerzas , y se dispuso 
á una vigorosa defensa de sus estados. 

No tardó nmcho tiempo en llegar á conocer la oportunidad de 
estos preparativos. El rey de Francia invadió el Rosellon con un 
ejéicilo de cien mil hombres, y no hallando la menor oposición en 
Don Jaime, rey de Mallorca, que mantenía por suyas las principa- 
les plazas , se apoderó sin dificultad de todo aquel condado. Pasó 
los Pirineos, y dueño del Ampurdan , se puso sobre Gerona, cuya 
guarnición, después de una esforzada resistencia, tuvo que capi- 
tular. Durante el sitio una escuadra catalana , que salió de Barcelona 
á observar la posición y movimientos de la francesa , apostada desde 
Colíubre hasta Guixols , se encontró con veinticuatro galeras ene- 
migas en la embocadura del Ter ; y después de un combate muy 
sangiiento, las abordó, apresó quince, y puso en fuga las restan- 
tes. A esta victoria se siguió otra no ménos señalada en el cabo de 
San Feliú, con pérdida de cuatro mil franceses , de trece galeras, 
de otros barcos menores , y de la caja militar ; cuyos reveses , uni- 
dos al voracísimo contagio que empezó á padecerse en el ejército de 
tierra, obligaron al rey de Francia á levantar apresuradamente el 
campo, y restituirse á su casa. Siguió el alcance el de Aragón, 
ocupó las eminencias por donde tenia que repasar los Pirineos ; y 
acometiendo á aquel ejército enfermo y casi fugitivo, le acabó de 
deshacer completamente. 

Muy poco sobrevivió Don Pedro á esta célebre campaña, le sor- 
prendió la muerte en Villafranca de Panades, haciendo prepara- 
tivos para vengar con la conquista de las Baleares la mala corres- 
pondencia de su hermano Don Jaime, y falleció en 8 de noviembre 
de 128o , recomendando muy particularmente esta espedicion á su 



pritiiogániiDDon Aionfio, que la concluyó ininedialaineDtc con toda 
felicidad. Tenniná sos dias oon-el coi^uelo de ver asegurada la 
corona de Sicilia en la cabm de 8» hijo s^iinde Don Jainae^ 
muerte au eompelidor» habiendo becbo prnimiero ^ su hijo Gárlos 
de Sáleme, y renusoíaiido este A sa ftw cuantos derechos podiáa 
corresponderie. 

Dúo Alonso m tuvo baitaiite energía para proiastar» al tiempo 
de coronarse , que m recibía la diadama per aoiorjdad déla iglesia , 
ni en au contra; f que aun enando aquella ceremonia se hmáá en 
Ingnr sagrado, podía baberh hecho, y podrían faaoerla en cual- 
qiiiem otre los f«yes aooesorea. Esia proteja, en unos tiempos en 
qtie nadie osaba dispolar á la santa sede la facultad de disponeré 
au nrbitno de los o^ros , avivó en tales términos el resentimienlo 
del papa, que no fué posible eoinviníera en la paa^que le propuso 
Don AhMMO. £1 rey de Inglaterra , que finalmente se constituyó me- 
diador» se avistó con el aragonés en Dieron; y creyendo que la 
libertad de Gárlos de Salemo contribuiría infinito ¿disponer el 
ánimo del papa á una reconciliación, procuró persAdir á Sk>n 
Alonso á que se la concediese* Este condescendió sifi i4¡|>ugnancía ; 
pero bajo la oondicion de que su prisionero había de conseguir de 
Roma , Francia y Gárlos de Yaiois tres anos de tregua con Aragón 
y Sicilia, y cuando esto no fuese asequible, vokeria á presentarse 
preso donde se le mandase, dejando ántes para seguridad sus tres 
hijos eu rehenes» una gran suma de dinero» y el condado do 
Pro venza. 

F.I resultado sin emhnrFO burló sus esperanzas. Verdad es qu« 
el rey de Francia procuró persuadir á su hermano á (jue abando- 
nase sus pretensiones á los estados de Aragón ; pero este iu> solo se 
negó abieriamenie á ello, sino que contra todo derecho de (gentes 
hizo prenderen iNai bona á unos embajador es que enviaba el arago- 
nés al papa. Ksie por su parte , no contenió con hacei* tomar el 
título de rey de Sicilia á Gárlos de Salerno , ie coronó solemnemente 
en Uieii , mu atender á las condiciones con que se le había puesto 
on libertad, aseguiándole que no estaba obligado al cumplimiento 
de sus pruíiiesas, y absolviéndole de lodo en caso necesario. A vista 
de un empeño semejante, nadie podrá estrafiar que se cumpliese el 
plazo, y nada se hubiese adelantado liácia la paz. El rey de iflgla- 
lerra creyó haber desempeñado encargo con alegar varias escu- 
sas, y estrechará Cárlos de Salerno paia que compareciese ante 
el aragonés, y diese cuenta de su persona; y este, convencido de 
la indispensabíe necesidad de remitir la decisión á las armas, se 
dispuso i la guerra con el mayor ardor. Por fin so allanó el papa 
i comprometer lás pretensiones y derechos de cada^ina de las 
potencias beligerantes» en la sentencia de dos cardenales k¿;ados á 
Francia con plenos poderes para proporcionar lá oonoordíá ; y á 
presencia , y con aóuerdo de ciertos embiyadores aragoneses y 
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franceses , 86 concluyó eo Tarascón un tratado de paz , cuyos prín* 
cipales capítulos eran dirigidos i-asegurar al pafá la posesíoo de 
la Sicilia , despejando á los descendientes de Manfredo. Niioca 
podrá disculparse á Don Alonsii de liaber ratificado esta concordia, 
abandonando en situación tan critica los intereses de sn madre y 
hermano; pnes adnque sus enemigos eran mny poderosos , so es- 
taba tan abaiido que no hubiera podido obtener á fovor de an 
ñimüia capitulaciones mas fentajoaas» Murió en 18 de jauto 
de 1291 , llevando al sepulcro el renombre áe liberal. 

Le sooedió sn hermano Don Jaime II , á.la sazón rey deSicifint 
.cnyaTadlame corona abandonó á su hermano Federico, siendo lo 
mas particular, que despuea de haber sostenido con la oone de 
Roma una obstinÍMia lucha por conservarla sobre su cabeza, apé- 
nas se viÓ asegurado en el trono de Aragón , se declaró protector 
de las pretensiones del papa , y uniéndose con Gáríos de Salerno, se 
presentó en SícHía con una poderosa armada al mando del célebre 
almirante Rpg^er de Launa; pero el valor de Federico le obligó á 
renunciar pira siempre una empresa , que le hacia tan poco honor, 
y á conieniti s^ con la Córcega y la Cerdefta» que el papa le habrá 
concedido para cuando las conquistase. No tardó mucho tiempo 
en ase^jurarse el fruto de esta concesión; y después de ensanchar 
con esia con(|u¡sia sus dominios, dejó las armas, dedicánílose á 
hacer floreciente el comercio marítimo de sus vasallos. Su hijo 
mayor Don Jaime tomó la asombrosa resolución no querer 
reinar jamas. En \anu ie persuadió su padre» en vano le insiú para 
que mudase de parecer : puesá preseocia de los estados del reino, 
renunció ])ara siempre el trono, tomó el hábito de san Juan de ' 
Jerusak n , y en adelante hizo una vida de aventurero, sin ambi- 
ción ni [)esar. 

El menor-, llamado Alonso IV de este nombre, íué pues el elegfido 
para suceder á Don Jaime, que murió en 2 de noviembre de 1527. 
Don Alonso acababa de perder á su primera muger Doña Teresa de 
Lnienza, y sin embargo de tener asegurada la suce>iün del reino 
en un hijo, que se iiamó Don Pedro, pasó á se^iundas nupcias con 
Doña Leonor de Castilla; y el espíritu de discordia , (¡ue en seme- 
jantes casos suele perturbar las familias de los particulares, se 
insinuó también en la suya, escilando el descontento nacional. 
Antes de 6U matrimonio íiabia heciio un estatuto, por el que se 
obligó con juramento á no enajenar cosa alguna del patrimonio 
real porespaciu de diez años; |>ero infiel á su promesa, así que so 
vei'iíicó su enlace, quiso dar á su nueva esposa una muestra de su 
cariño , donándole la ciudad de Huesca con algunas villas y castillos. 
Los estadbs del reino reclamaron inmediatamente la donación; 
pero el rey procuró deslumhrarlos, declarando que no habia ádo 
su ánimo/x>mprender en el estatuto á su muger ni á sus hijos ; y 
creyendo que semejante efugio habia dejado á todos sattsftécbos. 
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apenas dio á luz la reina, señaló al recién nacido un.pin;>üe patri- 
moníu en la ciudad de Tollosa, y villas de Alicante, Orihuela, 
Guardaniar y otras, que cedió á su favor. La reina , á quien no se 
ocultaba la poca seguridad de tan exorbitantes donaciones , mien- 
tras no quedasen sancionadas con el voto de la nación , supo deter- 
minar ai rey á que obligase á lodos los ricoshombres y caballei os 
á prestar pleito homenage de ayudar y defender al infante, man- 
teniéndole en posesión de ellas; pero uno de ellos, llamado Don Ot 
de Moneada , despreciando ruegos y amenazas , se negó abierta- 
mente á un juramento tan perjudicial á los intereses del príncipe 
heredero. Su resistencia se graduó de temeraria, y fué ademas 
bien infructuosa; pues el rey, como si se hubieia propuesto úni- 
camente enriquecer á un solo hijo á espensas del otro, continuó 
sus liberalidades en términos que el reino ya no pudo disimular. 
Contradijeron los tres estados tan escandalosa prodigalidad. Valen- 
cia se puso en arma para defender la integridad del patrimonio real, 
y todos se hallaban arrestados á resistir con vigor á los oficiales 
reales que presumiesen vaFerse de la fuerza, y aun á allanar el pala- 
cio en caso necesario, degollando á cuantos se les opusiesen. 
Creyendo el rey que su presencia pondria freno á los descontentos, 
y que nadie osaría contradecirle , se presentó en el concejo de 
Valencia, reconvino, instó y aun amenazó; pero Guillen de Vinatea, 
uno de los primeros magistrados, tuvo bastante entereza para 
manifestarle que ni debia haber hecho, ni permitido unas dona- 
ciones tan diamelralmenle opuestas á los estatutos del reino, como 
perjudiciales á la corona. < Los del gobierno de esta ciudad , aña- 
dió , preferimos morir en defensa de las leyes , y nunca prestare- 
mos nuestro consentimiento á tan exorbitantes enagenaciones contra 
los derechos del príncipe. ¿Qué vigor, qué fuerza , qué autoridad 
tendrán las leyes , si hoy se establecen y mañana se quebrantan ? 
Podremos morir, no hay duda; pero tampoco quedará nadie vivo 
en este palacio , y todos perecerán al furor del pueblo que nos 
aguarda afuera. > La firmeza con que profirió estas palabras hizo 
conocer al rey la disposición en que se hallaban todos sus compañe- 
ros; y fuese prudencia ó temor, hubo de tomar el partido de 
revocar las donaciones. Vivamente resentida la reina contra los que 
tanto se interesaban por el príncipe é integridad de la corona , 
juró lomar una ejemplar venganza; y teniendo sobre su marido 
lodo el dominio que ya deja conocerse, no le fué muy difícil conse- 
guir que unos fuesen desterrados de la corte, procesados otros 
como reos de lesa magestad , citados personalmente algunos ante 
el rey para satisfacer á sus cargos, y muerto ignominiosamente el 
que luvo la imprudencia de comparecer. ' /■ 

Esta persecución le concilió el odio {jeneral, y particularmente 
el del príncipe Don Pedí o, que por estatuto de la nación era gober- 
nador del reino como principe heredero ; si bien por entónces limitó 
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Murió su padre eo 24 de enero de 1356 ; y la reina , que nú lé 
consideraba segura en medio de un pueblo que la aborrecía , (feler- 
oiídó salvarse en Castilla con todas las riquezas que debía á la 
prodigalidad de su difunto es[)Oso. Allí imploró la proteo^ion de su 
hermano el rey Don Alonso XI , como único recurso que le quedaba 
para mantener sus derechos y los de sus hijos en Ara;}ün. El rey 
practicó en su favor aljjunos oíicios; pero el aragonés sujMj « vailirse 
con irnn respuesta especiosa, y procedió á secuestiar las inmeo-sas 
rentas (pie per(:il)¡;i sti madrastra en Aragón, Valtinciay Cataluña. 
. Picado de este desaire el careliano, entró á sangre y fuego por et 
reino de Valencia : Don Pefiro se preparó á la defensa ; y á no haber 
mediado la aui()i í( i ud cK I pñpa, el asunto se hubiera hecho muy 
serio. Convinií rtmsc })ui íin en coniproineler sus intereses respec- 
tivos al parecer do árbilros; v las resultas de este compromiso 
fueron permitir á la reina viuda DoDa Leonor el disfrute vitalicio de 
los puebios que le habia dejado su marido , quedando reservada á 
la corona la jurisdicción. - 

Sosejjadas estas diferencias concibió Don Pedro el ambicioso pro- 
yecto de üsurpai á su cuñado Don Jaime II la corona de Mallorca ; 
y para conseguirlo con alguna aparif^ncia de justicia, no se detuvo 
en recurrir á los medios mas viles é indecorosos. Era el reino de 
Malloi'ca una especie de feudo de An^on, y estaban por lo mtsiDo 
sus soberanos aujetosá cierta dependencia , que no podian sacudir 
sin hacerse reoe de un deNlo enorme. Quiz¿ nahal^ia DonMIniadade 
el menor motivo para que se dudase de su fidelidad ; pero Don Pedros 
sobre dalos tan inverosioiiles como incienos» forjó ma atros ca- 
lumnia , y con cierto aparaib de jaldo» le senteneíó á perder la 
corona. Apeló el nallorquiii á las armas, y tenia bnsunit valor 
para no d^arse atropellar impunemente ; iíeroecíbardeaienle ab» 
donado de los suyos » tnvo que ceder á su ambieioso tuflado» el 
eual le despojó de todos sus estados coa la mayor ¡nbnmaflidadi^r 
; Don Pedro bublerá podido reinar tranquilamente en medio de 
/sus vasallost si su carácter arrebatado y eaprieboso no le bubiera 
hecho cometer una imprudencHi, que pudo serié muy fiitaeita. Las 
leyes de Aragón eschiian á las hembras de la suoesíott en el reíM ; 
pero Don PiMiro» privado de descendencia masculina» y sin etp^ 
ranza de tenerla en adelante, quiso hacer una escepoíen á fmr de 
su bája prímo^ita Doña Constanza ; y como la traagresíon de hs 
leyes fundamentales de un estado ha ido aconapaflada siempre de 
violentas conmociones , los aragoneses» fuertemente apeados á sus 
fueros y privilegios, formaron una liga, que llamairon la umon , y 
tomando las armas, se opusieron eon firmeza á la novedad. En 
vano hizo Don Pedro los mayorea esfuerzos para siijeiar á los des- 
oententos ; porque después de derramar infinita sangra» prevalaeia 
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Ift aüioii» * la miBM de una btdta» coyas caiMnas ié nfMiíiám 
umeñtabMié con nuevas desvencuraa. A, la aombra de estas in- 
qsietiidaa qtdso proliar fortuna el destronaSb rey de Mallorca lloii 
Jakae ; aprestó la gente qne le fué poiible, se confederó seereia- 
maiite ooo los de la unión , y deseimMroó en Mallorca, resuelto á 
aoflieaerae con denuedo ; pero esceaivamente confiado en el número 
de sus tropas» tuvo el arrojo de aventurar una batalla decisiva , la 
perdió , y M muerto en ella. Don Pedro, sin embargo » al cabo de 
dos afios de agitación, carnicería y horrores, tuvo que declarar 
itomediajUi sucesor de la corona á su ntedio hermano Don Femando^ 
hijo de su madrastra Doña Leonor, pora en el caso, que no se 
verificó , de que falleciese sin hijos varones legítimos. 

Otra imprudencia no menos pclif^-osn y viinperalilp fué la de '* 
obstinarse en pi oiej^er á un almii anie suyo, que tuvo la lenieirdafl 
de violar ia neulralidad de un puerto castellano, apresando unos 
barcos placenlinos , pues por ella se vió empeñado en una sangrieuia 
f^uerra con Don Pedro de Castilla, qne se continuó por diez afios 
con el mayor tesón. Una vez comprometido en ella, era natural que 
se valiese de todos los arhiti ius imafyinabies para triunfar de su 
enemiga ; aprovecliándose de la mala inteligencia que i einabíi entre 
este y sus hermanos Don Enrique, Don Fadrique y Don Tf [lo, hizo 
con ellos una lijja muy peligrosa para el castellano. Hemos visto en 
so lugar los progresos y vicisitudes de esta confedei aí ion ; hemos 
visto el éxito de esta guerra tan favui able á Don Enrique ; y puede 
decirse que si este no debió esclusivamente la corona de Castilla á 
Don Pedro de Aragón, sus ausilios le allanaron ioiini lamente el 
camino del trono. • 

Finalmente, entre kis acciones que oscurecen la conducta de Don 
Pedro IV , puede contarse la vileza con que sacrificó al odio público 
á Don Bernardo de Cabrera. Este caballero había sido su general , 
so ministro y su fevoríto desde d principio de su reinado. En medio 
de las fticciOnes qne bablaa abrasado el reino, se habia mostrado 
siempre ttel ¿ su rey , quien le pagaba con una confianza abspluta ; 
pero goiabá degitindé autoridad , y esto bastó para que se le atri- 
iHiyesenk^desaiainrlds del áionarca , y fbese el blanco d( laeivklfei 
de sus énulosi; Sea que el rey creyese jastiflcarae^ á los ojos de sas 
vaaaliós fnmotándolé , sea qne se bnbiese becho sospechosacon An- 
damento, Don Pedro le buo prender ; y suponiéndole reo de toda 
clase dedielitos, sin prueba ni defensa toé condenado ámnerte por un 
trilmtial pfésididO'por el duque de Geffw^ , bíjodel rey , que parece 
deb^sn edocaelMiá Don Bernardo. Otros dicen qoeel rey mismo fué 
quien prániiició la sentencia, y queel de,Gerona se encargó de la ^e- 
cttdoB ; péfO esto en soma no seáría otra cosa qne una atrocidad aias« 
Los bisioriMiores convienen en ^ueelgran crimen deCabrera eonsia- 
lió en baber sido demasiado fiel criado de un amo poco agradecido. 
Murió Don Pedro en S de enero de 1387 » dejando dos hijos va- 
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roñes habidos en su tercera rauger Doña Lcunor de Sicilia , llama- 
dos hüii Juan y Don Martín; y se le conoce con el reaoiubre del 
Ceremonioso , por la afición que se dice tuvo á las grandes asambleas. 

Don Juan, que era elprú^ogénito, fué por coDsíguieqte su suce- 
sor, y el primero de este noíóbre. La reina Doña Sibila de Forcia , , 
su madrastra» coarta rooger de Don Pedro, que debia temer su 
resentimiento por el mal trato ^poe lehabia hecho »frir en vida de 
su marido , huyó de Barcelona ántes qoe esté acabase de ñiUeoer ^ 
pero alcanzada y presa en el camino,' sufrió la cuestión rigurosa 
del tormentOt porqucToonfesase los crímenes que se le inám^élpir ' 
de Imber hechizado al nuevo rey con una bebida que le haoiil^^^ 
» rado hi salud 9 y de habér estraido del palacio real .cu¿tá]^(iiiif 
podido Uevarsé* l^ál suerte sufrieron los caballeros queía'ácóin- 
paAaban , de los cuales dos fueron d^follados» otros castigados opd 
prisioir perpetua, y la reina libertó su ^da por (a mediación del 
célebre canlenal Don Pedro de Luna, * * ••.i-^i- 

EI reinado de Don-Juan I fué sumamente corto , y su fin muy tn^. 
gico. En 19 de mayo de 139$, habiéndose alejado de los auyos 
persiguiendo á una loba en una cacería; ya sea que tropezase su 
caballo p ya que cayese de él , como pudo suceder , cuando llegaron 
los monteros habla espirado , ó le faltaba poco. Quizá no tenia este . 
monarca todos los dotes de un buen príncipe ; pero no se le pnedeD 
negar algunas virtudes. Era de genio amable y complaciente,. es- 
cuchaba con bondad las reconvenciones que le hacian , y lo que es 
aun mas raro, se anticipaba á ellas. De sus dos mugeres dejó úni- 
camente dos hijas ; pero como eslaban las hembras esciuídas de la 
corona, huhn de pasar esia á su hermano Don Martin, que á la 
sazón se hallaba ocupando el trono de Sicilia por su matrimonio con 
Doña María, hija y sucesora de Don Fadrique, rey deaquelUi isla. . 
No falló sin embargo quien se la disputase á pi etesto de mejor de- 
recho. El conde de Fox, casado con Doña Juana, primogénita del 
difunto rey, empezó á apellidarse rey de Aragón; y entrando por 
Caiakiñn , se hizo dueño de muchos pueblos y castillos. Don Martin 
se hallaba todavía ausente ; pero la actividad y providencias de su 
mu{jerDoña María, que casualmente se encontraba en Arb;;ün , y eí 
valor de los aragoneses, consiguieron escarmentar al invasor, y 
obligarle á retirarse á FVancia con pocos ánimos de sqU^p A h 
empresa. j'^.**--»- 
AI pai tii de Sicilia dejó Don Martín aquella corona á su úmm 
hijo del mismo nombre ; pero murió este príncipe en la flor de su 
edad, y su padre le siguió á poco tiempo. Su muerte, acaecida 
en 31 de mayo de 1410, piiso vn movimiento no solo al reino de 
Aragón, sinoá los de Gasiilluj IVápoles , I janciaySicilia; pues en 
todos ellos había quien aspiraba ¿jf trouo, y creia pcri onecerle es- 
dusivamente. Seis eran los pretendientes : el infante de Casiilia Don 
Fernando» nieto de Don Pedro IV de Aragón; el conde de Urgel 
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Don Jaime, biznieto por afinación del rey Don Alonso IV; Don 
Alonso de Aragón , duque de Gandía , en calidad de hijo del infame 
Don Pedro, hijo cuarto del rey Don Jaime II ; Luis fie Anjou, nieto 
por su madre de Don JuanI ; Don Fadrique de Sicilia, hijo natural 
de Don Martin el joven , aunque legitimado por su padre ; y el conde 
de Fox, como marido do Doña Juana de Aragón , hija del rey Don 
Juan 1. Sin embargo de que entre todos el infante Don Fernando era 
el mas inmediato al último reinante, y á quien este se habia incli- 
nado mas poco ántes de su muerte , ninguno de los otros creia me- 
nos robustos sus títulos; y el que tenia bastante moderación , y no 
acudía á las armas para sostenerlos , no dejaba por eso de buscaren 
su apoyo el dictamen de los mas famosos letrados de aquel tiempo. 
El conde de Urgel , en el concepto de inmediato sucesor /se habia 
alzado con el gobierno del reino en vida y aun con l epugnancia del 
rey difunto, y se prevalía de esta cualidad para oprimir á los que 
no eran de su partido ; y aunque Aragón se resistía á reconocerle, 
ardia en facciones dividido entre las poderosas familias de los He- 
redias. Lunas y Urrcas. Iguales inquietudes tenían conmovida á 
Valencia. Las casas de los Centelles y los Villaragut pusieron al reino 
en combustión ; y Cataluña no se hubiera preservado de esta cala- 
midad , á no haber confiado muy desde los principios la regencia U 
un consejo ó parlamento, compuesto de ministros de conocida pro- 
bidad y prudencia. 

No sin muchos trabajfís , fatigas y desvelos consiguieron las prin- 
cipales personas de aquella corpna que los tres reinos se conviniesen 
en nombrar nueve sugctos, tres por pane de cada uno, para que 
examinando á la manera de jueces el derecho de los competidores, 
y oyendo los fundamentos de su pretensión , adjudicasen la corona 
con su acreditada ciencia , juicio é imparcialidad , á quien en justicia 
le correspondiese. Los pretendientes se allanaron á este medio; y 
quizá fué esta la vez primera que se vió comprometida on un tribu- 
nal de letrados la disputa sobi e la pertenencia de un reino. 

Se reunieron con efecto los comprumisai ios en el castillo de Caspe, 
convocaron á los interesados para que por niedio de sus procurado- 
res acudiesen á deducir su derecho ; y después de tres meses de 
sesiones , se declararon por el infame Don Fernando. Esta senten- 
cia fué un bálsamo saludable , que cicatrizando las heridas abiertas 
por la discordia, restableció en el reino la serenidad. Los mismos 
aspirantes á la corona se sometieron gustosamente á ella , prestando 
la obediencia al nuevo rey ; y solo el conde de Urgel quiso llevar 
adelante su temeridad, manteniéndose armado contra Don Fer- 
nando ; pero este , que no s(» creyó en disposición de sufrir seme- 
jante osadía , marchó contra él , le sitió en la fortaleza de Balaguer, 
y le obligó á entregarse á discreción. El vencedor le perdonó la vida 
con su acostumbrada generosidad ; bien que no pudo libertarle de 
la prisión perpetua á que después de un formal juicio le condenaron 
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los estados dd reino. Don Fernando era de un temperamento débil , 
y no reinó mas que cuatro aúos , Mecieado en Igualada en ¿ de 
abril de ÍAÍS. 

Su hijo Alonso V fué uno de los mejores hombres de sn sígalo. 
Sumamente aficionado á las letras, gustaba de la compañia de los 
sabios, y desplegaba con ellos su iibeialidad. Tema por emblema 
un libro abierto , y sulia decir que un prinápe ignorante no es mas 
que un amo enroñado. Las facciones que agitaban en su tiempo el 
reino de Nápoles obligaroii á su reina Juana á llamarle en su so- 
coito contra el duque de Anjou, que sostenido por los principales 
napolitanos y la amenazaba con la pérdida de la corona. Para em- 
peñarle mas en su defensa , le lisonjeó con la promesa de adop- 
tarle por hijo é inmediato sucesor, y Don Alonso, siii embargo de 
conocer que ¡lia á empeñarse en una guerra larga, dispendiosa y 
escusíula, cuando nada podia prometerse del carácter voluble 
de la reioa , prestó inmediatamente sus armas para liberiarla de 
sus enemigos. No tuvo mucha dificultad en ahuyentarlos, y la 
reina verificó su promesa solemnizaodo la adopción de Don Alonso ; 
pero apenas se TÍ6 libre de los de Anjou , pensó» por un efecto de 
su natural incoMancia , en arrojar de Ñápeles á sos libertadores. 
Desconfiando de sos propias fuerzas para conseguirlo , se ooafederó 
secretamente con el papa , procuró deshacerse pérfidamente de 
Don AI0D8O, y ya que se malogró el golpe, revqcó su adopdoo , 
adoptando en su lugar at duque de Anjou , estrechamente unido con 
el papa Martinb V. Por mediar Do» Alonso en las desaTenendas 
que conmovían á Castilla con motivo de las parcialidades de su 
bermano el maestre Don Enrique , suspencKó algún tíémpo su ven- 
ganza, pero babiendo vuelto ^después con nna gruesa armada en- 
contró tan mudadas las cosas , que la reina, sumamente disgustada 
del de Anjou , te convidó con la corona de Ñipóles , ofreciéndose ¿ 
revocar la adopcibn de aquel, y revalidando la suya, como lo 
ejecutó con el mayor secreto. Faltaba sin embargo sandónar esta 
resolución con la aprobación é investidura del papa EugeníOt sucesor 
de llartSno; y este, que se daba por ofendido del- de Anjou». se 
vendia por afecto á Don Alonso, y le tenia prometidas una y otra» 
tan léjos estuvo de cumplir su palabra , que se confederó aun mas 
estrechamente con aquel. No sabemos el objeto ni el motivo de esta 
mudanza» pues en cambio de la investidura, se habia ofrecida Don 
iUonso á procurar de todos modos que el emperador de Alemania 
desistiese de la protección que dispensaba á los padres congregadíos 
en el condUo deBasilea , y que trataban detieponerle, nombrando 
en sn lugar otro papa. Como quiera» el resultado fué que el rey 
se puso die parte de los de Basilea » binado al papa por los mismos 
filos, pues no le quedaba duda en que una V61 depuesto» fácH- 
monte obtendría del concilio la investidura» si uo podia consf^goir 
que la tiara recayese en uno de los suyos. 
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Lflf muerte de la reina de Nápoles, y las cíÉiciiastaAcias que lá 
acompafiaron , le obligaron después á tomar oirás, medidas más; 
efectivas y vigorosas. Aquella soberana ihconsecueíite, que soto se 
babia propuesto sácar el partido posible de la honradez y buena 
feéñlíOK^é^KtÉllúi 9cat¡é de dar en su fallecimiento ona prueba de 
que todos sus tratados y adopciones habían sido'otrás tantás su- 
percherías; y ya qué áO |iudo dejar la corona al duque de Anjou , 
que había yáHluerto , nombró universal heredero de sus reinos á 
Renato, bérmaAo del difunto. ciudad de Ñápeles alzó inme- 
diatamente^ aofrpendbués por el pa[)a y por Renato, aclamándole 
rey ; y cuantos actos se habiáti hecho á favor de Don Alonso que- 
daron anulados. £ntónc(^s yá se írizó preciso recurrir á las armas. 
I>on Alonso contaba con los ibUchoi^ aftiígbs qué tedhí en aquél 
i^^hio ; pero no se le ocultaba qué confederados el papa y Renato 
O(ii>los veneciánbs , genovpsos, florcntines, y el duque de Milati 
y empeñados en arrojarle do Italia harían los mayores esfuerzos; 
y así aprestando una podero<:n o^^cuadra, se presentó delante de 
Gaeia. La plaza estaba por los genoveses y el duque do Milán, y 
ae defendió con valor ; si bien á pocos dias se hallaron los sitiados 
tan laltos de víveres , que tuvieron que arrojar fuera, como bocas 
killtiles, á todas las mugeresy niños. Los caudillos aragoneses que<> 
risui obligar á estos infelices á volver á la ciudad ; pero el Qéuetoso 
Alonso mandó que se les franquease el paso , sin hacerles la menor 
estorsíon, t pues mas quiero, añadió, dejar de tomar la plaza, 
que dejar de cumplir con lo que debo á la humanidad afligida. > 

El sitio sin embargo se terminó de un modo bien funesto para' 
las armas aragonesas. Acudió al socorro de la plaza una flota ge- 
novesa despachada por el duque de Milán, batió é incendió á la, 
aragonesa, desembarcó sus tropas, y arrolló al ejército de tierra. 
Quedaron prisioneros el rey Don Alonso , sus hermanos el rey de 
Navarra y el infante Don Enrique, el príncipe de Taranto, un gran 
número de caballeros aragoneses y napolitanos!, en una palabra , 
todos los principales caudillos de la espedicion. El general vencedor 
tuvo la giória de conducir en triunfo á estos iluslies prisioneros, y 
él duque de Miian la gloria, aun mayor todavía, de restituirles la 
libertad haciéndolos sus anuf^os. 

Este contratiempo, que ;í! parecer debia haber arrojado para 
siempre de Italia á Don Alonso , le hizo mas poderoso (jue ántes , 
pues confederado con el duque, que llegó á desconfiar de los 
proyectos de Renato, y volviendo con nuevas fuer zas á la empresa ,f 
consiguió apoderarse de Ñapóles, obligó al papa á que le con- 
cediese la investidura , y < on consentimiento de los naturales, fué 
coronado l ey, y reconocido su hijo natural Fernando por legitimo 
sucesor en el irono, ^ 

Murió en ti7 de junio de 1458, llevando al sepulcio el concepto 
de uno de los mayores príncipes que ciñeron la corona de Aragón. 
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Aunque político, fino y astuto, nadie !e creyó anificíoso, y efec- 
tivameote era este uno de los defectos que miraba con mas horror. 
Toda su vida fué guerrero, nunca cruel, como lo acredita lo ocur- 
rido en el bloqueo de Gaeia ; pero con un gran número de virtudes, 
DO dejó de tener bostantes vicios, si bien estos influyeron mas ea 
su vida privada , que en su conducta política. 

No habiendo dejado Don Alonso ningún hijo legítimo, hubo de 
sucederle en la corona su hermano Don Juan II , rey de Navarra. 
Los zelos que este habia concebido contra su hijo Don Cárlos 
principe de Viana , alimentados por los siniestros informes de la 
reina Doña Juana Enriquez, madrastra del príncipe, y por los 
temores que logró inspirar á su marido anciano, y ílesconfiado por 
naturaleza, le redujeron á un eslremo de tiranía , de que habrá 
muy pocos ejemplares en la historia. Nada hizo el desgraciado 
* príncipe para merecer el odio de su padre, sino reclamar con la 
mayor moderación la corona de Navarra, que por su madre le 
correspondía de derecho, y que le tenia aquel usurpada ; pero esto 
solo bastó para sufrir la mas cruel persecución. De su órden fué 
preso con la mayor f>erfidia ; la Cataluña tomó las armas en su 
defensa ; el reino todo empezó á declararse por la inocencia opri- 
mida, y el rey se vió obligado á ponerle en libertad; pero Don 
Cárlos, sensible y pacífico, no pudo acostumbrarse á la descon- 
fianza que le manifestaba su padre, y murió de pesadumbre con 
sentimiento general. Su hermana Doña Blanca, perseguida igual- 
mente por la madrastra de ambos, murió emponzoñada; y no 
puede desconocerse la autora de estos crímenes , sabiendo el em- 
peño de la reina por colocar sobre el trono de Aragón á su hijo 
Don Fernando, con perjuicio de Don Cárlos, habido en primeras 
nupcias , y en proporcionar también á aquel hijo querido los de- 
rechos que correspondían á Don Cárlos y á Doña Blanca sobre la 
Navarra. ^ 

Con esto las inquietudes de Cauduña tomaron considerable au- 
mento. La reina y su hijo fueron sitiados en Gerona por una m al- 
titud de gente sublevada apellidando libertad. Asesinai on á dife- 
rentes personages, que les afeaban su proceder; comenzaron á 
batir la plaza con toilo el rigor de la guerra , y á pesar de la vigo- 
rosa defensa de su guarnición , lograron apoderarse de ella á viva 
fuerza. Vióse la reina precisada á retirarse cx)n su hijo á una for- 
taleza antigua llamada la Gironella ; pero aun allí se hallaron en 
sumo peligro, pues los sitiadores abrieron una mina, y por ella 
hubieran jentrado igualmente en la fortaleza , si la reina no fiubiese 
animado con espíritu varonil á los caballeros que la acompañaban, 
á rechazarlos con pérdida de mucha gente, y á no haber acudido 
I»roiitaiiieiite .el rey en su socorro. Levantaron el sitio; (tero se 
armó en masa toda la Gaialufia, y después de declararse con toda 
la formalidad independimite» aventaré una acción , que fué baa* 
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lanlc saogrienla, y on la que reporiaron las armas del rey una 
completa victoria. Aun mas exasperados los ánimos con esta pér- 
<lida , convidaron los tres estamentos del principado con el señorío 
al rey de Castilla, quien admitió inmediatamente, y rompió por 
Ara{jon con un poderoso ejército ; mas habiéndose convenido á 
poco tiempo con el aragonés, se vieron nuevamente los catalanes 
en Ja necesidad de elegir señor, y se reunieron los votos en favor 
del condestable de Portugal Don Pedro. La suerte de los insur- 
gentes no mejoró por esta elección ; el ejército realista fué progre- 
sivamente apoderándose de las principales plazas y fortalezas bien 
defendidas , pero mal socorridas por Don Pedro , hasta que por úl- 
iimo avistó al de los rebeldes junto á un lugar llamado los Prados del 
Hetjy donde le atacó y le hizo pedazos; y el condestable, aban- 
donando las insignias reales, hubo de salvar su vida con la fuga, 
y^murió á poco tiempo consumido de pesar. 

Aun con todos estos reveses no desmayó la Caialuña. Los repre- 
sentantes de los tres estados pusieron los ojos en Renato de Anjou ; 
y ciertamente que en aquellas circunstancias no podian haber hecho 
deccion mas atinada. Era Renato el mas formidable enemigo de la 
nueva casa real de Aragón : estaba sostenido p<jr su sobrino el rey 
de Francia , y se creia injustamente despojado del reino de Nápoles 
por un hermano de Don Juan. Su hijo el duque de Lorena se pre- 
sentó inmediatamente en las fronteras con numeroso ejército, se 
apoderó de Rosas y de otras varias plazas, pasó á Barcelona, y 
en calidad de lugarteniente de su padre, tomó posesión de aquel 
condado y señorío. El espíi itu ardiente y belicoso de Don Juan II 
sufi'ia con impaciencia los progresos de sus enemigos ; pero sep- 
tuagenario y ciego por unas cataiatas que le habian sobrevenido 
en ambos ojos, no pudo por su parte hacer otra cosa que confe- 
derarse con los enemigos de la casa de Anjou , abandonando á la 
bizarría de la reina el cuidado de volver por la gloria de sus armas. 
La reina , con efecto, al frente de sus tropas , y acompañada de su 
hijo Fernando, sitió á Rosas, la ganó por asalto, obligó al duque 
de Lorena á levantar el sitio de Gerona , y desalojó á los franceses 
de todo el Ampurdan. Murió la reina ; pero el rey tuvo la fortuna 
de recobrar Ja vista, de que igualmente falleciese el duque, y de 
que la Francia no insistiese en proteger las pretensiones de Renato ; 
y aumentadas sus fuerzas al paso que los rebeldes quedaban sin 
apoyo, pudo fácilmente hacerse dueño de toda la Cataluña, á 
escepcion de Barcelona , que se defendió obstinadamente por bas- 
tante tiempo. 

Apaciguadas por este medio las doméstií^s inquietudes, se em- 
peñó Don Juan eu una nueva gueria para recobrar los condados 
del Rosellon y Cerdania , que al principio de las revoluciones de 
Cataluña liabia cedido al rey de Francia en su seguridad del pago 
de doscientos mil escudos anuales, que se obligó á salisfacei le por 
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^ socom^9eiecienlii%Mpzas. En el discurso de qai|i»ffev!DUioÍ6MiB 
jll^daiXW»4XUD0 ya hemos visto, de semblante lascoaas; y el rey 
de FrSncia , apenas eli^^oo los catalanes á Repato , no solo aban- 
jd^^ á su ^li^dOy sino que se declaró su enemigo. Quiso pues Don 
lofm tomar mi^ aatía^|ocipo de esta falta de legalidad , dió parte á 
JOS poeblos de aquellos condados de la resolucioii en que se bailaba 
l'escatarlos del dominio franoes^ quf^ # parecer los tenía auíy 
9|if|m¡dos; y tomando estos las armas p<^re| rey de Aragón , se 
apoderaron de varias fortalezas, y hubieran f)nsado á oudiillo la 
guarnición de Perpiñan , á no haberse hecho fuerte en el castillo 
de la ciudad. Acudió inmediatamente el aragQnes á la defensa de 
los sublevados, encerróse en la plaza, y sostuvo con tal denuedo Jos 
esfuerzos de cuarenta mil franceses, qi^e le tenían bloqueado, qne 
les obligó á levaniai' el sitio bien escarmentados, y áajustar un 
armisticio. Por haberse nejjado á laiiíicarle el rey de Francia, fué 
forzoso continuar ia campaña ; se presentó nuevo ejército delante de 
pLT()iríaii , tuvo la desgracia do sufrir igual suerte que el anterior, 
y hubieron de conleniai se por enlónces los franceses con talar los 
campos, y saijiifar las aldeas indefensas; bien que aun en estas 
espediciones no dejaron de padecer ci'eeidos descalabros. Volvieron 
mas adelante con mayores fuei zas; y á pesar de hallarse la plaza 
desprovista de[;enles, víveres y municÍDnes, no lograron rendirla 
hasta que sus liabitantes se vieion en la alternativa de capitular, 6 
de devorarse unos á otros, como ya liabian empezado. Por último, 
después de repelidas acciones y sangrientas derrotas, tuvo el rev 
ancia (lueavrnirse a la paz con el desconsuelo de haber perdido 
lo mejor de sus tropas , y espendido infructuosamente caudales bien 
crecidos. 

Estas fueron las últimas hazañas de Don Juan II. Al 
año siguiente 1479 eníermó de ancianidad y fatigas, y 
en 19 de enero del mismo descansó en paz , cubierto de la gloria 
de sus triuníos, á los ochenta y dos años de edad, dejando por 
heredero á su hijo Don Femando, á cuyos esfuerzos había deV)ido 
MO^gran parle de sus victorias. Es sensible no poder señalarse en 
este monarca otras prendas (¡ue las mas funestas al genero humano; 
¡pero ojalá que tampoco pudieran señalarse sus vicios! No faltan 
Si^embargo historiador es que le colman de alabanzas ; pero ¿ cómo 
^ le bprrarári las manchas indelebles de haber üido verdugo dellou 
Cárloa y de Doña Blanca ? . 

Por el ínUecimiento de Don Juan 11 recayó la corona de Aragón 
en BU hijo Don Fernando , marido de la reina propietaria de Castilla 
Jofla Isa^l; reunidas por este medio las dos coronas, como ya se 
dijo, en tan hábiles monarcas , se vieron muy en breve en la situación 
nuw floreciente. La perfecta armonía , que con el mayor cuidado 
P«;ocuraron guardar constantemente ambos esposos entre sí, 
produjo aquella Intima é indisoluble unión , que subsisuó mientras 
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vivieron, y contribuyó nolablemenle á uniformar el sistema de 
administracioQ. Todo era común a entrambos , escepto los derechos 
respectivos á los estados que cada uno poseía en propiedad. Est<^ 
los üepararon cuii irnicho acuei do para apartar de sus vasallos toda 
sospecha, recelo ó mala inieligeDcia que podía ocasionar el temor 
del que se perdiese su monarquía , confundiéndose una con on a. 
Cada uno gobernaba sus pueblos como mejor le parecía, circuns- 
cribiéiidose el otro á ayudarle con lo6 coniüjos ó cun los socorros; 
)■ supuesta esta .separación , aunque las órdenes, a^i |tat a los [¡royec- 
tos como para la ejecución , se espedían siempre á nombre de ambos, 
todo se dirigía con el mayor concierto y felicidad. 

Una vez restablecida la tranquilidad interior, y consolidada con 
ventajosos tratados la amistad de las potencias estrangeras, oonci- 
bieroD el proyecto de arrojar enteramente de España á los sarrace- 
nos, que atrincherados en el reino de Granada, defendidos por 
una multitud de plaaaa que poseían en el mejor terreno dé la 
Península, y sostenidos con los poderom ausilloa que les propor^ 
cioiiaba lá mmediadon al Africa, habían finstrado siempre los 
eefuenoe los principes espalloles. Lo mas que habian'podklo 
adelantar estos hasta entónoes , fué hacerlos feudatarios ; paro aun 
este feudo no le tributaba los reyes de Qranada iu(9go que se 
consideraban coa foerm suficiente» para reiuatírle como acababa 
dé suceder. 

Guando fluctuaba el reino en medio de las agitaciones iniestmas 
que le habían combatido anteriormente, requirieron loe monarcas 
castelianos al rey de Granada con la saítisíícoíon de este tributo; y 
coDocíeiido el sarraceno que en aquella ocasión podia negarle ímpu* 
nemente » respondió con orgullo : c Que en.Graúadá no se labraba 
ya moneda pilra dar parias, sino lanzas y dardce para defenderla; 
que ya ma muertos los que solían pagarhis^ y asi que en adelaaie 
ae pagarían á lanzadas. > Quedó |íor entónces sin castigo tan oaada 
respuesta, y aun se otorgó una triegná de tres anos» porque asi lo 
exigían las circunstanciáis; pero pasó ya el tiempo del disimulo, y 
era .preciso hacer al moro que se arrepintiese de su impertinente 
altanería. He aquí como lo proporcionó una casualidad. 

Las treguas que de tantos aflos á aquella parte eoncertabaa loa 
reyes de Granada y Castilla eran (je tal condídon» que podían nuca 
y Otros introducirse en las tierras enemigas, hacer algumr correrla 
y acometer cualquiera fortaleza , con tal que en tres dias la comba- 
tiesen y ocupasen sin acampair, sonar trompeta, ni llevar ning^^n 
apresto de {guerra formal» sino solamente por sorpresa. Esto' no 
quebrantaba la tregua, y se permitía para que los fronterizo» yíyíc* 
sen siempre alerta, y nunca so descuidasen. Asi babian 
recobracJo los moros en el año anterior 1481 la villa de 
Zahara ; y queriendo usar de represalias el marques de Cádiz y 
Diego de Merlo, asisteuie de Sevilla , proyectaron^ con el mayor 
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secreto la conquista de Alhama, plaza fuerte mai defendida á Ja 
^a/oa, aunque solo distaba ocho leguas de la capital. Con cuatro 
iiiii infantes y tres mil caballos sorprendíeroD una.iiodie á la 
descuidada guarnición , siendo el primero que aobió por las escalas 
aplicadas al muro un soldado , que basta eatónces no se haliia dado 
á conocer, y que después cobró grao aombre, llamado Juao de 
Ortega. Él solo, coa otros doce compañeros que le siguieroii, 
mató á los oentinéb» y al alcakle, se apoderó de la fortaleza, y 
abrieado luego las puertas, franqueó la entrada á db grueso de 
mfoateria, que conducían el maraues y el asistente. lámediataoMife 
se puso en arma toda la dudad , y desesperados los babitaniea 
opusieron tal resistencia, é bíderon tal destrozo en las calles y 
plazas y que sos Invasores se vieron prectsadoa á romper d nluro 
para que entrase el resto de la tropa. El combale duró sin emÍMirgo 
lodo el dia con la mayor obstínadon;. y últimamente solo se rím^ 
la dudad cuando apénas le quedaban defensores. La pérdida de 
Albama lué en lantó grado sensible á los mabometanos» que para 
lamentarla compusieron unas endechas tan lúgubres , que el rey de 
Granada se vió obligado á prohibirlas por evitar d desalieoto de 
sus vasallos. ,- 

Animados los reyes de Gaslilhi con tan feliz suceso , trataron de 
aprovechar el fruto de esta primera tentativa. Inmediatameate ae 
publicó una espedicion contra Granada; la reina tomó á su cargo, 
todas las prevendones, y tener siempre d ejército bien abaste- 
cido; Fernando se puso al frente de sus tropas; y ta nobleza y 
doro, haciéndose un honor de tener parte en la gloria de esta 
empresa , enrobustederon d ejército real con d creddo número de 
guerreros, que pusieron en campaña á sus espensas. Esta reunión 
de fuerzas anunciaba á los moros la destrucdon de su imperio , 
que Femando é Isabel prepararon con d mayor aderto« y realiza- 
roa con igual felicidad. 

En e! año 1482 se dió principio á la guerra con algu- 
nas hostilidades. En el siguiente perdió el rey de Granada 
Boabdil una famosa batalla y cerca de Loja, quedando prisionero; 
y aunque rescató poco después su libertad, se halló imposibilitado 
de mantenci' h\ campaña. Una tras de otra fueron sitiadas todas sus 
<Mudades, man(Ia?nio los sitios por lo reryular ambos esposos con lal 
intrepidez, que llí iiüiian á sus tropas de entusiasmo. Nueve años 
emplearon sin embar go , y otras tantas campañas fueron necesarias 
para estrechar á los moros dentro de su misma capital, ocupando 
las plazas que les servian de barrera; [)cro últimamente, dueños 
de Loja, Almería, Málaga, Velez, Guadix, Baza, Zahara, Car- 
tama , y de otras muchas ciudades , villas, pueblos y fortalezas al 
parecer int sfiii/;n:ib!es, consiguieron corlar enteramente la comu- 
nicación con el Aírica, privando por consiguiente á los sarracenos 
de los medios de reforzarse y reparar sus.pérdtdas. Lo:> moros. 
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que sío^ embargo' de defendme o^ mayor denuedo, veían su 
péi'didtt'iunéifim, soliao pedir capitulaotones, que^ernando coik 
eedidiMif Jhverables. Muchos» aterrado^ por los presentíaüentos 
de I» xmoi que amenazaba ¿ su patria ^ pédian peirmiso para reti-^ 
mtr M A&ica, y los reyes fes propordoDaron buqtiés en qae 
pudiesen trasportar consigo snsr efectos. Otros preferían qnedane 
eo lo» estadas de sus invasores » y á estos se les soministraron casas , 
tierras^ y lentas para subsistir. £n una palabra, estas^ Conquistas 
iban aoMnpafiadas de la humanidad, de la. clemencia y de bi pér- 
snaiaíeii } medios mas. eficaces siempre que la fuerza , y que hacen 
■laftlmorá los conquistadores. 

. Tiano'qnédaba á los moros ma.s (|uc la capital ; pero estaba bien 
^ lbrti(cad$ y defendida. La benignidad de so dima » la fedundídad 
de ai» asii^o , y la cultura de sus habitantes » hablan atraído una miil* 
títud de africanos , que aumentaron su poder al paso que sn pobla- 
don* A la primera sefial podia poner más de cíen mil guerreros 
sóbrelas armas todos valientes, todos arrestados, especialmente 
cuando .ae traUiba de su estermínio; y á haber sabido sofocarla 
dividdD que rdnaba entre sus hijos en el momento mismo en que 
debiaQ ^lar mas unidos para la defensa común. Granada sola 
quizá hubiera triunfado de todo el poder castellano. Pero los 
granadmoft^ confiados en sus propias fuerzas, y no bíeq per- 
suadidosr sin dada del inminente peü^n o de su patria, seabando-r * 
naban imprndaiitemente á sus |)articulares resentimientos , y 
ayudaban á m mismos enemigos á completar la ruina de un 
impeno^iiswSado con la respetable antigüedad de cerca de 

Albohaeen, rey de Granada , después de irritar á los Abencer- 
ragesioon el pérfido asesinato de algunos sugetos priucipaics de 
esta valá*08»^tríbu , se había hecho generalmente odioso á todos 
sus vasaHo» por el repudio de Aixa, y por .la inhumanidad con que 
hizo perecer á los hijos de esta por fodlitar el trono á los que tmia 
deZoraida, cristiana renegada, á quien amaba cqn pasión. Uno 
solo , Boabdil el primogénito de Aíxa, se libró de su crueldad ; y 
poniéndose al frente de los Abencarrages , márcbó contra su padre» 
le arrojó de Granada , y se dfió la corona. El destronado Albohacen 
pudo juntar en Baza algunos parciales, se, introdujo en Granada á 
viva fuerza, se apoderó del Alhambra, é hizo uña sangrienta car- 
nicería; pero al fin prevaledó el partido de Boabdil, y tuvo que 
retirarse con Zoraida y sus hijos i una fortaleza inmediata. Boabdil 
cayó después, como hemos dicho, en poder de los crislianos, y 
Albohacen volvió á ocupar él solio granadino. Recobró aquel su 
libertad;' y la guerra dvil, fomentada en secreto por los cástella- 
nos, prosiguió con igual encarnizamiento. En medio de estas agi- 
taciones foUedó Albohacen ; y Abohardil, su hermano, favo destreza 
para formarse unpaplido, é intentó usurpar el trono á su sobrino. 
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Algunas peqneflw'TieloriiM qoekigró lobre los.oaslelItiNM afi«pg>- 
ron su crédito, y aomentaron por coii8¡c;iiieDte sus fuerzas; pero 
nacido y desbaratado en varios encuentros por BoabdU« cometió la 
vHesade reunirse á los enemigos de su patria, y de marchar en su 
ausílio contra ta capital, solo por la esperanaa de abatir por este 
medio á su competidor que la defendía en persona. 

Boabdil, ó no había previsto este caso abasteciéndola, como 
debiera, de todo lo necesario, ó la multitud de moros, que aban* 
dbnando ios pueblos conquistados se hablan guarecido en ella» 
aceleró el conamno de las vituallas ; y Granada se vió á |x>co tiempo 
en el mayor apuro, sufriendo todos los horrores del hambre, y 
sin esperanza de socorro. Sería preciso carecer absolutamente de 
sentimientos de humanidad, para no compadecer la suerte de los 
infelices restos de un pueblo que con tanto esplendor había brillado 
en otros tiempos. 

Cuando encerrados , ó por mejor decir, hacinados en Granada , 
vioroH que no Ies quedaba ningún recurso, se apoderó de ellos una 
especie de íVenesi ; y tan pronto hacian salidas con una furia que 
les ocultaba el pelifjru , tan pronto como fieras cogidas en el lazo, 
caían en una estupidez muy parecida al desaliento, y cuando vol- 
vían en sí, se abandonaban á los mas vivos iraspoftes del dolor y 
de la desesperación. De sus ojos fluian copiosas lágrimas , les sofo- 
^ caban los sollozos, estendian sus trémulas manos hácia el palacio 
de su principe, como si pudiera defendoi lfs, y le llenaban do inju- 
r¡as,comosi hubiera sido la causa de su iulbrtunio. Enir aban en 
sus mezquitas , despedían {gemidos lamentables, corrían á los sepul- 
cros de sus mayores, y los abrazaban; salían precipiiadamenie 
de sus cüsas deshechos en lágrimas, y volvían á entrar en ellas por 
tener á lo ojénos el consuelo de tocar lo (jin^ no [jodian llevar con- 
sigo, y de ver otra vez aquellos amados lugares, testigos de su 
antigua felicidad. ' 

A los ocho meses de sitio faltaron enteramente los víveres en la 
plaia, y tuvo que capitular. Duró algún tiempo la disputa sobre los 
^ pactos; pero al íi» se concluyeron y fir marón á princi- 
pios de enero de I4í)2, y el día 4 hicieron los reyes su 
entrada púljlica en laciudadcon pompa tan magnííica como religiosa. 
Individualiza I las hazañas de los jefes, y aun de los simples soldados 
del ejército castellano, exigí? ia un tratado [)ar licular. En los escri- 
tores que los refieren con toda la esieiisioo debida á tantos y tan 
estraordinarios esíüeizoá de valor, encontrará el curioso tales 
héroes, que su admiración propia justificará la que la posteridad 
les tributa. 

Los habitantes que quisieron permanecer en la ciudad fueron 
tratados muy benignamente; y Boabdil, que si no pudo def^ader 
á sus vasallos, les procuró á lo menos, por medio de lacapitula- 
.cion, la suerte mu favorable que le fué posible, tuvo permiso i>ara 
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retirarse ooo los que quisieron sejpiirle á las Alpujarm, moatafias 
inmediatas que no carecen de terrenos fértiles y parages amenos; 
pero no podiendo ver con tranquilidad su reino en poder age- 
no, pasó al Africa, donde murió desgraciadamente privado de la 
vista. 
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^C Cboeros. — Don Fernando se encarga del gobierno. — Conquistas en Africa ; 
liga deCambray j liga Santa. Des^raeiada Kilalla de Ravcna ; incorporación de • 
la Navarra 4 la corona de Castilla. — Descripción de la Navarra ; discordia de tos ^ 
liíslorfadorea acerca del origen de esta monarquía. — Origen que pareda nae 
probable ; Sancho I6igo Arista oblieiie la prorincla de Navarra en feudo de la 
enrona de Castilln. Garda Sánchez Iñiguez es aclamado rey por los navarros; 
itiiu-re df<;^rnciH(l<iirjoii!p h manos de los moros. — SaucboGarces Abarca esliendo 
con gloria sus dominios. — García Sancbes II el Trémulo.— Sancbo II d Mayor 
per medio de nn enlace renoeá en corona el condado de Castilla. — Don Gar^ 
cía III. — Don S;)ncbo UI¡ coiMordía con el r^nlo dC Zaragoza; deagradada 
muerte de Don Sancbo. Desmembración y reparíimietito de la Navarra entre 
el rey de Ary^'oa y el de Casliiln. —Sacuden los nav irros ei yuso , y eligen á Dou 
Garda Ramirez. — Don Sandio V ; guerra con Aragón y Castilla. — Don San- 
cho YI el SaUo. —Don Sancho d Fuerte ó d Retraído; invasión de la Naraim 
por los reyes de Casiilla y Aragón. — Teobaldo; se cruza para la goerra de la 
Tierra Sania. - Tenbaldo II toma parteen la eruzada dispuesta por san Luís, 
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durante su menor edad. — Luis Ilutin; reunioo de las coronas de Navarra y 
Franda.— Fdfpe d Largot Gárloc el Hermoso; rcnnnda de Felipe de Yalefe; 
Juana II. — CAríos II el Malo.— Cárlos III d Nohle. —Blanca y Don Juan , 
infante de Aragón, su esposo. — Retiene Don Juan, despnes del fallecimiento de 
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— Proleatade la deagradada Infeota; resigna en an primo , el rey de Castilla » la 
corona qne te pertenecía. —Es rednida en la fiortaleia de Ortés , y empoue- 
ñada por su hermana la condesa de Fox. — Snblevnrion de la Cataluña. — Leo- 
♦ uor. — Francisco Febo ; Catalina y sn esposo Juan de Labrit. — Su ciega adhe- 
sión á los frauceses les hace romper los tratados ajuslados oou su tio Dou Fernando 
d Caldieo; ofldoa padOccB de cate. 
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Para quitar á los fofieles toda espcrania de volver á España , pu- 
sieron los veyes buenas guarniciones en todas las placas fuertes, é 
inoorporaron á la corona el marquesado de Gádís, que poseíá Don 
Rodrigo Posee de León » á quien indemnizaron con el condado :da 
Casares , y el título de duque de Arcos. Permitieron por algunos 
afios á los mahometanos de Granada el consuelo de practicar sn 
religión ; pero con motivo de dertas inquietudes, les sujetaron á la 
alternatívade hacerse cristianos ó abandonar la ciudad , retirán- 
doae al Añica^ y la mayor parte se sometió al bautismo. Igual suerte 
safrieroii los de las Alpujarras, que confiados en la aspereza éft\ 
terreno, tomaron las armas, y emprendieron una guerra tan san- 
grienta como obstinada. Se bautizaron mochos ; [)ero á los que 
prefirieron espatriarse, se les exi{][icron diez doblas por familia , y 
la suma parece que ascendió á ciento setenta mil. , , 

En esta part^ mejor libraron los jodies : Fernando é Isabel los 
arrojaron igualmente de sus estados ; pero lejos de exigirles cosa 
alguna, les permitieron llevar consigo sus inmensas riquezas. Ocho* 
cientás mil personas de todas edades y sexos parece que salieron 
de Espaíla con este motivo ; pero aun el sacrificio de tantos vasallos 
y tesoros no les pareció á los i (^yes muy costoso, á trueque de con- 
servar en sos reinos la pureza de la fe y la tranquilidad. 

Sin embar^ , para no perder el fruto , confiaron al vigilante 
tribunal de la inquisición, que habian ya establecido, el cuidado 
de manfener oi toda su pureza la religión de* sus mayoi^es. A este 
fervoroso celo debieron el glorioso renombre de CaióUcos, con que 
los distinguió la silla apostólica en el aflo 1486 , estendiendo lagracia 
á sus sucesores, que han sabido corresponder á tan apredable dis- 
tinción coD tal celo, que parece haber querido cada uno merecerle 
por si particularmente* 

Habiendo fallecido el rey de Nápoles Don Fernando U, los no- 
bles dd reino, que estaban resentidos de su crueldad é inclemen- 
cia, y al parecer tenían motivos para temer la dureza que había 
empiézado á manifestar su hijo y sucesor Don Alonso, convidaron 
cón aquella corona, unos al rey Católico, y otros al de Francia 
Gárlos VlU. El pretesto era que do habiendo podido Don Fernando 
como bastardo obtener aquel reino con justicia, debia quedar es- 
cluida su descendencia , y ceder al derecho de que estaban revestí- 
dos les príncipes en quienes ponían !a mira. £1 del francés, sin em- 
bargue, no era otro que el de la adopción que hizo la reina Juana U 
de Luis de Anjou, de la segunda rama de esta familia. Eldel rey 
Católico era algo mas robusto, pues sobre la adopción que de su 
tío Don Alonso había hecho también la misma reina , como ya di- 
jimos, tenia á su favor el de la conquista , que estepríncipe hizo de 
aquéllos estados con su propia espsúda ; pero Don Fernando no solo 
despreció la oferta, sino que se propuso sostener en aquel solio á 
su sobrino. £1 francés al contrario se presentó inmediatamente en 
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halla con ua poderoso ejército , se apoderó de uoa gran parte , y 
[H ¡ncipalmentedeNápoIes, sm haber plantado una tienda, ni haber 
roiü uDa lanza. Los principes italittios llegaron á temer su prepon- 
derancia y miras ambiciosas, y iraiéBdose para la defensa de 8iw 
esudos, fomaroa la líp oonocída con el sobrenombre de Sanias 
que le hiao salir de ludia apretaradamente. Llegó á este tiempo á 
Mcaina el valeroso Gonzalo de Córdoba, llamado el Gran G^pitan. 
ooBducieade los tercio» espaftoles, y acabó de arrojará los france- 
ses ; pero k moerle del rf^ de Nipdes Don Alonso II , la dé su hijo 
Don Femando , y mas qaé todo la desaiiion , que se empezó á ad- 
vertir entre les coligados , fayoreciéron al rey de Franda para volver 
á Italia cóo mayores foenas. 

Lait XSÍf Buoesor de Gárlos Yin, rompió por et Piamonte y 
Honforato con felis saceso ; se apoderó en breve tiempo de totui 
la Loariiardia y el Genovesado , é biso temer al rey*Gátólico no aa- 
pirase también á la Calabria, la Sicilia y Cerdefia. Para prevenir 
IteFemando este acaso, hiioliga con el emperador Maximiliano I, 
aírvie«b de nodo á esta liga el matrimonio de Dofia luana, prin- 
oasa de Castilla, qne después sucedió en el trono de Espalla, con 
el archiduque Don Felipe ; pero Luis propuso la paz, repartiendo 
el reino de Ñápeles eoo Don Fanando » y renunciando á su favor 
cualquier derecho que pudiera tener á los condados de RoselloQ y 
Cerdanía , objeto de continuas dis( oi días entre las dos potencias. 

Miéntras dilataban los reyes de GastHla sus estados por la parte 
de afuera , no se descuidaban en afianzarlos también interiormente, 
redeoiendo á la nobleza á un estado en que ya no pudiese alterar 
la tranquilidad pttiiica. La inmensidad de sus riquezas, el gran 
nAmero de sos vasallos y stt ambición inmoderada la habian hecho 
tan formidable al trono, que no pocas veces le hemos visto titubear 
entre la agitación de las guerras civiles. Fernando é Isabel fueron 
retirando poco á poco de sus manos las tierras y las concesiones, 
que el miedo mas que la volantad le había facilitado : pusleroni en 
práctica lo que ya estaba decretado por ley del reino sobre la ape- 
lación de los jueces de los lu^jares de sefiorío á los tribunales del 
rey ; y por ísios medios, que tanto lisonjeaban á los pueblos, lle- 
garon á impedir aquella especie de pillajje, que por tanto tiempo 
habían tenido que sufrir varios reyes deÉspaña, bajo la tutela de 
alanos grandes ainhiciosos. 

Los que entre estos se harínn aun mas temibles oran los tres gran- 
des maestres de las órdenes militares de Calairava, Alcántara y 
Santiago. La independencia con que gobernaltan la multitud de 
villas, castillos y fortalezas que estaban á su órden , el número y la 
riqueza de las encomiendas de que disponian, los muchos caballeros 
que dependían de ellos, unos por la profesión, y otros por las es- 
peransas, y en fin el crecido númer(^ de tropas que militaba á su 
sueldo, les hacían representar en el reino el papel de pequeños 



Digitized by 



I 



UBEO DÉCIMO. m 

toberános. En las inquielirikiriiiiiiitiM 4al» onüBariamtBte # 
tsüo, y potailréeeiáiiw j^^^^^ 

yes la fawaWrfcoynntiÉi M JmmfMkm imm jÉlmm parafiecHr 
á k ttMTMliJlfÉMi la i d á i i ris ww ip i» dt lot iM«iÉ^^ y 
Roma lo eaminlifr en el aft#áÉtl95* Con lÍMpÉiiaMantó la 
pretaAsífNi Gárfesl, y obtaw^dela saUia|KMtélici qW^^Ms nMes- 
Mzgos quédifca perpetaanei^ iacorfiorados á la tlíliffmtttitliBf' 
taiM^Pif PÍÍ'> «Wa uae delosHMedlos was eficampara^eoosMir 
á lUirilliiltil i^idebida sujecioB. 

.i Ü i a i tti fya. Don Fernamio y Dalla Isabel dé casi toda Eipaiai 
dueños de -ina grao del rtiao deÑápoles^ lia^fMiUía^ dé 
OÁi étm^j de ia óosia de Berberiat^ basÉi doadei llevare» i||aál^ 
Bsawsi iapis arans viciariosás; nuis podaroaoadeatro y faaíir'd» 
Espalla (fBecuÉBiot Reyes les babian fiveoedídó desde la faadadgn 
dadimeÍMVfBfai goda; y coando parecía^ue babian arríbaj^oN^ 
riiidbwí dil peder» les descabrióJa^proyidepcia e<ro«iiaiPi^ilW 
ooÉfBt wMñMBtíúmA^ para ellas y para sus augasioa sás ai ftiy a i . 

j fijiliMinl CaloPy geooves , casado en ^ovtogal^ gran fSM$\ j 
nMfidrpM^aiáiiQo^a^ en fai oerte de Espada con la pri^ 

meiili yaéiriiiie'la^eKiaténcia de unos páise»« qae sc^nn suscálciilos 
y epajétnras, drinaB precisamente existír aí oceideate, y ana ^ 
miÉaaáaa eÜÍBafaiÍHÍMenbHr« La niisnia proposición habüi>ya aeehé 
aniértasiienije á las cortes de laglaterraf Portugalipare^aiÉ aoibis 
fuá «ido con iinnrersal despredo, y tenido por ftituo 6 méniecaiOi 
EÉ^ttMflift^ le trató con algaaat masconsideraaíon, yse cmiyé' 
que acaso pédria no equivocarse; pero los reyes» empefiados ea*- 
l6acese» ni' guerra de Granada» no se hallaban evasiada^df^MlQM 
reoer suadlicitud; y Colon, luchando, entre tanto éda tana trapa 
numerosa de émulos é ignorantes» esperó con constancia la .ivduo* 
cioa de aquaba ciudad para redoblar sns: instanoiaa f y supo ma^ 
nejar tán» diértaimeate m preteasion y que al §a se lé lea ae ed teya É 

tres !)iiquea¿i'<! • 
En o de agoslsfede Í4d2 se hizo á la vela del puerta de ^^^^ 
Palos de ikoguer, anclóen laaislas Canarías>» que ya ce- * 
noÉia» y desde aUlatraiesó los mares de occideaie en^ oiedio de laa 
quejas, daks murmuraciones» y aun de las continuas sediciones: 
de los marineros , que le ten¡anpíorcieiiváefla nia»laca>qaelababia 
parecido á loftkigleses y á los porlugbesea^ y mas deaRia vez ate»«- 
taren contra su vida. Tuvo la fortuna de veriioap sv pronóstico' »i 
descubriendo por el mes de octubre las Lucayas; y d^fispoes de 
asegurara» en^ ellas de la existencia de suíavevo* mundo , cargó sur 
flotüia de oro , plata y {];éneros preciosos, y diókmeltaáEspafia» 
con la mayor felicidad. Cuando había salido de asta reino era pro* 
blemático entre los españoles si Colon había perdido el juicio \ 
perpipuatidq volvió fué i*ecibidc»eomo;el primer hombre del mundo^»- 
d^MipOB^gadade la tierra» y no se enoantrabanelogioaifara^3MH 
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carecerle : tan cierto es que los hombres solo acierlan á calificar 
por los sucesos. Premiáronle los reyes con el almirantaz{;o del 
nuevo mundo , le distinguieron con los mayores honores ; y ani- 
mados con el éxito de esta primera teniaiiva, dispusieron una se- 
gunda espcdicion mas numerosa y mejor equipada. » 
- En este viaje descubrió Colon la isla de Cuba^ la Española , la 
de Puerto Hico , y las costas de Tierra Firme, que cori'en de 
norte á sur : trazó un mapa, tomó posesión de todas ellas en 
nombre de los reyes Católicos, y se restituyó á España cargado de 
iimiensas riquezas. Tan prósperos sucesos despertaron la envidia 
de Portugal ; y con el pesar de que otro lograse las ventajas que 
habia estado en su arbitrio disfrutar primero, quiso pr'ohibir á 
Castilla la continuación de ulteriores descubrimientos, á pretesto 
de pertenecerle por bulas pontificias. De aquí se originaron varias 
contestaciones entre ambas cortes, las cuales terminaron en un 
compromiso á la decisión del papa; y este, tirando sobre el globo 
una linea divisoria de polo á polo por el meridiano do Canarias , 
contentó al portugués con el hemislerio oriental, que ya surcaban 
sus Ilotas, asignando á Castilla el de occidente en plena propiedad. 

Aprovecha i'onse veniajosamonlelos reyes Católicosdel descubri- 
miento de estas llamadas Indias , aplicando las grandes cantidades 
de oro y plata (¡ue sacaban de-ellas al desempeño de los crecidos 
empréstitos á que les habian precisado tantas y tan gloriosas con- 
quistas. Ambos soberanos se esforzaban á competencia en mani- 
festar al Ser supremo su reconocimiento por los señalados beneficios 
con que les habia favorecido siempre, ya erigiendo templos, ya 
estableciendo monasterios religiosos, ya finalmente dotando los 
establecidos. No comentos con reformar el estado y las iglesias de 
su real patronato, solicitaron igualmente la reforma de algunas 
órdenes religiosas. Las familias mas santas están sujetas á la deca- 
dencia como los mayoi es imperios : el tiempo , que todo lo con- 
sume, y á todo se atreve, no perdona al primitivo fervor que los 
santos fundadores inspiraron á sus primeros discípulos; y si se 
atendiese solo á la flaqueza humana, pasmarla que la austeridad 
de tan recomendables institutos no hubiera padecido mayor rela- 
jación. 

Tanta felicidad no era posible que subsistiese sin mezcla de 
algunos sinsabores. Perdieron los reyes á su hijo único Don Juan, 
príncipe de grandes esperanzas, heredero de todas sus coronas, 
y generalmente amado por las raras prendas de su entendimiento 
y corazón. Perdieron igualmente á su hija primogénita Doña Isabel , 
casada con el rey de Portugal; y la archiduquesa de Austria, Doña 
Juana , contrajo, de resultas de un parto, una especie de locura, 
que la precipitaba en mil estravagancias. El principar objeto de su 
demencia era su marido, á quien amaba con pasión, y de quien 
parece que no era muy bien correspondida, pues con la mayor 



uiyiiizuu üy GoOgle 



LIBRO DÉCIMO. 



225 



frecuencia, y bajo los mas frivolos protestos, solia ausentarse de 
ella , poniendo los mares por medio. La reina Doña Lsabel fué tes- 
tigo del estravío del juicio de su hija ; y este lamentable espectáculo , 
acrecentando el pesar que le causó la prematura muerte de su hijo, 
la sumergió en una languidez, que con el tiempo la condujo al se- 
pulcro en 2(j de noviembre de 1504. Instituyó por he- 
redera universal de sus reinos á su hija Doña Juana, y 
atendiendo á su incapacidad para el gobierno , y previendo el caso 
de su ausencia, de la del archiduque, y la repugnancia que este 
había manifestado á permanecer en España , encargó la regencia 
del reino á su mari(lo Don Fernando , hasta que su nieto Don 
Cárlos, á quien sustituyó á la princesa, llegase á la edad de veinte 
años. Hevocó en su testamento todas las gracias que habia hecho á 
su ingreso á la corona, como se hallasen contrarias al bien de la 
monarquía , añadiendo que la necesidad y no la inclinación se las 
habia arrancado. Confirmó al rey Don Fernando la administración 
vitalicia de los tres grandes maestrazgos; le consignó veinticinco 
mil ducados anuales sobre las alcabalas de los mismos, y la mitad 
de las remas de lo descubierto en el nuevo mundo. Su constante 
piedad , su prudencia, su aplicación infatigable, y su destreza en 
el manejo de los negotios , la constituyen superior á las mas sobre- 
salientes reinas de Castilla que la precedieron , y digna de ser co- 
locada en lugar muy distinguido entre los mayores monarcas. 

Apenas falleció la reina Católica , los cortesanos ambiciosos, mal 
hallados siempre con la tranquihdad y el orden, y esperanzados de 
sacar partido de las inquietudes, pusieron en ejercicio todos los 
resortes de su intriga y sagacidad para sembrar la* discordia entre 
el rey Don Fernando y su yerno el archiduque, ausente á la sazón 
con su muger en Flandes. Los unos lisonjeaban al rey Católico, 
proponiéndole continuase en el trono de Castilla, que supuesta 
la incapacidad de su hija , y el genio distraído de su yerno , decían 
corresponderle por derecho de sangre; ó que si esto no le pare- 
ciese justo , se reservase el gobierno del reino , que según el tes- 
tamento de su muger le pertenecía , no solo en ausencia de sus 
hijos, sino aun en su presencia, hasta que su nieto Don Cárlos 
cumpliese veinte años, en caso de que Doña Juana no pudiese ó 
no quisiese gobernar. Otros persuadían á Don Felipe á que se en- 
cargase del gobierno del reino juntamente con su muger, haciendo 
lo que ella no pudiese, sin permitir que Don Fernando conservase 
la mas pequeña autoridad , pues le era indecoroso llamarse rev, 
tener capacidad para regir sus pueblos con acierto , y someterse 
vergonzosamente á la dirección de otro , como pudiera someterse ' 
un niño. Ambos príncipes empezaron desde luego á mirarse con 
recíproca desconfianza ; y Don Fernando , con la noticia de que el 
archiduque preparaba en Flandes una armada para presentarse en 
Castilla al frente de un poderoso ejército, y conquistar el reino en 
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caso de resistencia, aunque le era muy repugnante haber de llegai' 
á las manos con el marido de su hija , creyó que no debia esponersn 
á un vergonzoso desaire, y puso sus fronteras en estado de defensa. 
De aquí tomaron ocasión los parciales de Don 'Felipe para confir- 
marle en sus recelos, suponiendo al rey Católico resuelto á dis- 
putarle el reino á viva fuerza ; y como en este caso ninguna alianza 
podia serle mas ventajosa que la del rey de Francia, se hallaban ya 
en el punto de concluirla, cuando Don Fernando, mas político y 
sagaz que todos ellos, desconcertó los convenios con admirable 
destreza. Conociendo que el francés seria del qne le ofreciese mejor 
partido, le pidió la mano de su sobrina Germana de Fox; y como 
por este medio quedaban no solo transigidas las diferencias que 
íiabiin mediado entre ambos sobre la corona de Ñapóles, sino que 
se proporcionaba á una de las ramas de su familia la entrada en el 
floreciente reino de Aragón, condescendió gustosísimo, trasfí- 
riendo en su sobrina , en calidad de dote , el derecho á la parte 
del reino de Ná|)oles, que se le había adjudicado en la división 
hecha en los años anteriores, y que ya se hallaba bajo la domina- 
ción española después de varias y memorables batallas en que bri- 
llaron los estraoF tlinarios talentos del célebre Gonzalo de Córdoba; 
y renunciando en la misma y sus descendientes , en contemplación 
de este matrimonio , el titulo de rey de Jerusalen , y cualquier otro 
derecho que le competiese. 

Este enlace fué un golpe muy sensible para el archiduque, pne» 
ademas de perder un aliado que podia serle muy útil, no pasando 
Don Fernando de cincuenta y tres años, podia naturalmente pro- 
meterse sucesión ; y si esta fuese varonil , quedaban malogradas las 
esperanzas de Don Felipe á los reinos de Aragón y de Nápoles, 
^debiendo temer que aun el de Granada le seria disputado en todo 
ó en parte. Confiado sin embargo en los muchos amigos que tenia 
en Castilla , creyó que no debía diferir un momento su venida ; 
pero su padre, mas cauto ó mas tímido, desaprobando una reso- 
lución tan peligrosa, que antes de convenirse con el suegro no 
podia producir sino infmitos males, se ofreció á mediar en el 
asunto. Don Felipe condescendió, aunque aparentemente, en soli- 
citar una composición amigable, y dirigió sus instrucciones á los 
embajadores que tenia en Castilla ; y como Don Fernando la deseaba 
porque no pareciese que resistía la entrada á su hija, que era la 
reina propietaria , y al nieto Don Cárlos , mirado ya como próximo 
sucesor en la corona, después de varios debates, quedó repartida 
la administración del reino entre Doña Juana como propietaria, 
Don Felipe como su legitimo marido, y Don Fernando como go- 
bernador perpetuo, siendo reconocido el príncipe Don Cárlos 
sucesor inmediato y heredero después de los días de su madre; y 
distribuyéndose las rentas de Casulla y del nuevo mundo por mitad 
entre el rey Católico y sus hijos. 
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Esia concordia se concluyó en Salamanca año 1504 
con alegría general del reino: pero en Flandes Don 
Felipe y cKfueHos síjs amií^os , que repuf^aban el restablecimfemo 
de la ainionía, tuvieron la concordia por muy desigual y poco 
ventajosa. Creyeron sin embargo que una ?ez puesto el pie en 
España , les seria fácil olilijíar á Düü 1 emando á que fa rectificase, 
ó an ojarle de Castilla; y así , reservando oculto su designio, hicie- 
ron en público algunas demostraciones de paz, y apresuraron su 
partida. 

Apenas desembarcó el archiduque en la Coruña, acudieron á 
ofrecérsele un gran DÚmero de señores principales, que no podian 
disimular á Don Fernando la sujeción en que los había tenido su 
reinado ; y ha-liándoles aquel príncipe mas cu su favor tJe lo que 
habia creído , con la esperanza de que se le reuniría inmediata- 
mente toda ó la mayor parte de la grandeza castellana , empezó á 
quitarse la máscara , de^Uu^ando públicamente que no pasaría por 
Ut concordia. Procaró Bon Femando atajar los progresos de la 
(fisoordia, ya ganando con prómeña á los parciales de su yerno, 
ya persiiádiendo ét este & que se presentase á «na conferencia en 
que enlve ainlMie acordasen el medio de poner fin á sus desavenen- 
cias ; pero el arcbidaqne se ei^ia msiftosamente de-esté compro- 
náso, aprestaba tropas con secreto, y procnnte atmeatar el 
vbmeto áé siís parciales, ya distribuyendo mercedes á los que 
podían hacerse mas visibles en so corte, ya poniendo en sv consigo 
personas deótss álos caballeros enemigos del rey Católico > y que 
deseaba» mudanm en el gobierno ; de suerte , que en breve óin- 
áutm departido Im poces qoo segote al saegro, y ano loa prela^ 
dos qae le acompafiatNin-se pasaron al yerno. Den.Femsmdo por 
el pronto» viendo qoe el archldaqne caminaba al flrante de na 
Bomereso ^¡érálo deílameacos » alemanes y espafloles, con anilleria 
de campafia* y demás pértrecbos de guerra , resolvió ponerse en 
defensa» reforaando su gente so color de querer restituir bí liber- 
tad á bi reina su l^a> presa , oprimida , é enoerraúa videoitameiiie 
por el arcbidnque y sus privados; pero Ornamente, considerando 
ta liviandad de los que le babian parecido leales » y la ftkdlidad con 
qne» d^oe^a hi vergoenza, mudaban sos, voloniades báda d 
Interes; cuán léjos esába de Aragón; que no babia prevenidd al 
rey 4e Flrancb para que la enviase algún aocorro; y por áftimo, 
quo no serta btan visto encender ana sangrienta guerra por mocr- 
vos qife cada nao interpretaría á só antojo, hizo saber á su yerno 
qne se baBaba en ánimo de (lasar á verta doodóqniera que estii^ 
viese; 

Jonto á unos robMales, én una casa de kbor-üamaéa el üsme^ 
se encontraron por primera veie Don Felipe y sn suegro, 
formando uo contraste bien estraño. El rey Católico ibá aoompa^ 
liado de muy pocos cabaMeros de sn casa» todo» de psis y muy 
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comedidos : Don Felipe, al contrario , con gran iren , mucho apáralo, 
y estruendo de armas y de guerra. Aquel no llevaba, ni habia 
pedido otra seguridad que el respeto de mayor, de rey y de padre : 
este suplia con ostentación , precaria grandeza y vanas esteriori- 
dades , lo que le fallaba de magestad y nombradla. £1 resultado sin 
embargo fué separarse entrambos poco satisfechos uno de otro, 
sin adelantar un punto en el objeto de aquella conferencia ; y el 
rey Católico , viendo por una parte la frialdad y esquivez de su 
yerno y de la grandeza , y por otra la estrañeza con que le trata- 
ban en el reino, donde era reputado ya comoeslrangero, resolvió 
dejar desocupado el campo á sus enemigos á la sombra de cual- 
quiera convenio que ellos le propusiesen. En efecto los parciales 

. é • del archiduque foi jaron la concordia que les pareció ; y 
en 27 de junio de 1506 suscribió Don Fernando á 
f dejar á sus hijos el gobierno de Castilla , y retirarse á Aragón, 
c adonde se le contribuiria con la mitad de las rentas de América, 
c y veinticinco mil ducados sobre las alcabalas de los maestraz- 
< gos , cuya administración le quedaba reservada con la obligación 
t de proveer las encomiendas en naturales de Castilla. » 

A nuevo gobierno nuevo sistema. Las máximas del suegro eran 
muy contrarias á las de su yerno, y el genio de los dos era todavía 
menos parecido que sus máximas. Felipe era festivo, alegre , franco 
y abierto ; Fernando serio , melancólico , artificioso , reservado y 
político, describiendo siempre un círculo para llegar al centro. 
Felipe, en la flor de su edad , amaba los placeres, las diversiones 
y los ejercicios del cuerpo , sin cuidarse de aprender el arte de 
reinar, abandonando en las ávidas manos de sus favoritos el go- 
bierno de los pueblos, y los tesoros de la corona : Fernando , por el 
contrario, en edad madura, meditaba mucho y hablaba poco, se 
ocupaba en los negocios de Europa , y solo se divertía en cumplir 
con sus obligaciones. Tal era la ansia del archiduque por quedar 
solo en el mando, que aun su muger le incomodaba, á pesar de 
que jamas quería mezclarse en los negocios; y para desembara- 
zarse de ella , su primera diligencia fué convocar córtes en Valla- 
dolid , con el prelesto de que en ellas se reconociese á los nuevos 
soberanos ; pero en realidad , con el objeto de influir para que la 
reina fuese declarada falta de juicio , é incapaz de gobernar sus 
reinos. No pudo conseguirlo sin embargo, porque se le opusieron 
vigorosamente los procuradores de las ciudades; y así hubo de 
contentarse por entónces con recluirla donde ménos le incomodase. 
Por fortuna su reclusión no pudo ser muy larga, pues ánles de 
cumplir veintinueve años Don Felipe el Hermoso, y á los nueve 
meses de su entr^ida en España , se marchitó aquella flor por una 
aguda calentura en el corlo espacio de seis días. Esta pérdida acabó 
de oscurecer el uso de la razón á Doña Juana, y solamente le 

^ quedaron ciertos lucidos intervalos , demasiado raros para poder 



uiyiiizuu üy GoOgle 



LIBRO DÉCIMO. 



encargarse del gobierno. Poi* otra parte , loda entregada á la memo- 
ria de su marido, no era posible separarla de su cadáver, que á 
todas partes llevaba consigo ; y por no distraerse de sus melancóli- 
cas ideas, aborreció cuanto sonaba á reinar. 

En tan críticas circunstancias era preciso y demasiado urgente 
buscar un medio para poner en órden el gobierno de la monar- 
quía, hasta que el príncipe Don Carlos cumpliese los veinte aftos. 
Asi lo pensaron también algunos grandes; pero discordaban los 
pareceres en razón de sus deseos y temores. Los amantes de la 
paz proponían que se llamase al rey Católico , no dudando que 
sabría deponer su resentimiento por no abandonar á los vasallos 
de su hija en situación tan lastimosa ; pero los autores de la discor- 
dia entre suegro y yerno, sin embargo de conocer que este era el 
mejor camino de conservar la tranquilidad pública , se oponían 
con todo esfuerzo á la venida de Don Fernando , temiendo se ven- 
gase de los desaires y groserías que le babian hecho sufrir. Acordes 
en esto solo, se hallaban asombrosamente divididos sobre lo mas 
interesante. Quienes decían dcbia llamarse al príncipe Don Cái los, 
para que con su autoridad se gobernase el reino por medio de los 
gobernadores que eligiesen las córtes ; quienes se decidían por el 
emperador de Alemania, quienes por el rey de Portugal, quienes 
por los reyes de Navarra, y quienes finalmente, descontentos de 
lal diversidad de opiniones, se proponían casar á la reina con 
Don Alonso de Aragón, hijo del infante Fortuna, con Don Fer- 
nando de Ñapóles, con Gastón de Fox , hei mano de la reina Ger- 
mana , ó con Enrique VII , rey de Inglaterra. Todo sueños y delirios 
de calenturientos ó locos, sin mas apoyo ni fundamento que la 
demencia de sus autores, y que descubriendo desde luego la causa 
que los producía, hicieron poca fortuna, y enrobustecieron por lo 
mismo cada vez mas el partido del rey. En medio de esta fermen- 
tación no faltaron algunos que intentasen aprovecharse de la imbe»- 
cílidad de la reina para a|X)derarse del mando; pero ninguno con 
mas cautela y disimulo que el ai'Zübis|)0 de Toledo Don Fray Fi'an- 
cisco Jiménez de Cisneros. La reina , sin embargo , en medio de su 
demencia , desconcertó sus designios á protesto de la venida de su 
padre que creia inmediata, y el arzobispo, como político y astuto, 
varió inmediatamente el plan , mostrándose abiertamente y sin 
rebozo parcial de Don Fernando, é instándole con eficacia para 
que viniese á precaver la anarquía que amenazaba á Castilla. Des- 
cubrió y estorbó la audaz resolución (pie habían tomado los ene- 
migos del rey, de casar al príncipe Don Carlos con la hija del rey 
de Inglaterra, para que este viniese á gobernar á Casiilla en nombre 
de su hija y yerno. Se apoderó en nombre de la reina , y á espen- 
sas propias, de las principales fortalezas y plazas del reino, pues 
todo ei*a de temer de unos fanáticos , furiosos al ver malogradas sus 
esperanzas, é irritados contra la reina por el terrible gol{)e «jue 
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aaibaba db dar á «nream^ rwciadoiodÉiiii iMWi á og q«e c«p« 

iltl f«f Dm Fernaado se riadió finalMrt» élW'MMM 4i|a 
ibfli^ma parle de la noUeaa eaneüaiia» Yúm mt f0tá^wmtí»pm 
áb fgMuito tedas las oeeai, Em hrefé tomi^^éMméffír km Aai* 
Mraiqiiieios, renaUeosr k irangailidad, el'órdsn j éiA0át ám 
]asleyes;yaM9olMíerao»auiqiia ábsolaio* loé (Mdfies» fecuado 
en proseólos» en tratados y en guerras «steríores. Duraate él ae 
bicíeron (grandes conquistas ea el A^ca , á soKdtud , á espeaaaa , 
y aua kijo la direocion del gran cardenal arzobispo ^ioMoez de 
Gísaeroa.'^tró en la fuaosa de Cambray eoa ^Lfiapt»«i 
emperador y la Francia contra los ▼eniciaaoe, que orgflfiaoa^^lia 
el gjnn poder á que babian sabido elevarse» se bebían dejado isanr 
soíHre la Italia, despojando á aquellos monarcas de lo OMÍor ^fm 
poseían ea ella. Teaiió después k pr^MUeocia de la Francia, y se 
aaió een el papa y ooalos venecianos , formándose por este medio 
una confederación , qae Haaiaroii la liga Satoa , y á cuyo favor vol- 
vieron á recobrar los venecianos casi todas las plazas i|ue Íes habían 
tomado los franceses ; pero el ejército español fué derrotado en 
Havei^ por el de Luis XII , rey de Francia , y esia derrota hubiera 
producido fatales consecuencias para los coligados, á do haber 
acudido por una parte el papa con veinticuatro mil hombres en 
socorro de la l¡í;a , y á no habbr amenazado por otra los ingleses 
cofl un desembarco en Normandía. La corte de Francia retiró sus 
tropas de Italia , y los españoles arrojaron de las plazas las guarni** 
cienes francesas , lo que (lió lu{];ar á una tregua entre Fernando y 
Luis Xll. Durante el curso de esta guerra se apoderó de la Navarra 
Don Fernando el Católico : hecho que acriminan mucho algunos 
escritores, aunque no parece muy difícil de justificar; pero como 
quiera , habiendo quedado desde entónces incorporada esta corona 
á las de León, Aragón y Castilla, quizá no será fuera de propósito 
suspender por un momento el curso de la historia de estas tres 
monarquías unidas, para dar una idea, aunque pequeña, del ori- 
gen de la Navarra y de su engrandecimiento, suministrando de 
paso algunas luces sobre los derechos y motivos que obUgaroa 
á Don Fernando á despojar de la corona á sus propios sobriaos, [ 

NAVARRA. 

navarros, sita^dosea Miéa cHma, gozaade aa aire saao^^ y 
se hallaa sanidos del trigo que aeoesitaa» de frates sacakiilos, y 
de esoeleatei vitips. Soa if¿m, biea formadost robastos, vivos y 
valientes. El reíao da Navarra es de poca est^Bsaieii ;'pero cria safr- 
cieaie^iúmero de gaaadas : sas acaas^oa claraa ; sas ríos», poco 
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rniirtiÉiiiM gg«» M gm afaiittño^.siiiDiiútMto címmIqm ptipr 
y ftM»nHWM> etiMi eubiertM de hnm» Mdcra* LaXfaiam 
eoi9¿im^flfik wemi» los Píriiieosf cufas mam » qve namia^te 
debiw mancbarseaÍM emi la sao^ la casa de <|íie abandaii » y 
«en Ja de las ims , ases y lobas>^ne se abrigan en su e s pas M raig. 
se baa listo por déigrscía empaptfilas mncbas veces de la de su» 
Mwiaiitfls,» ya eo sasgpierras domésticas» y»e» Jasqne han sosis!» 
«id» centra sus veeinos*, y priaeípalneote contra los moim 

Acerca del erlg^ de esta monarquia se bailan tan discordes le» 
hialoríndpiai » que no es muy fácil deieraunarle, sin recalo de '» 
Qiierir en alguna eqiiiveeacioD. Unos , gofoeraándose por las cartas y 
privilegios de los iQeBaslerio& faodados en este país, hablan dO' 
cierta asamblea de ^ores navarros , y de una multiUié de pueblo, 
reunidos por los años de 758, con ocasión de las exequias de 
cierto ermitafto llamado Juan. En eÜa dicen que después de haber 
cumplido con los deberes de la piedad , trataron de elegir un jefe 
que ios defendiese contra las frectienles irnipcioncs de los sarrace- 
nos; que recayó la elección en Don Gaicia Jimt nez, caballero 
español, el cual les goberuó por algún tiempo con el título de 
conde, y bajo la dependeiRÍa de !os reyes de Asturias; pero que * 
úiUmamente se hizo indepondionte, y tomó el título de rey, que 
trasmitió á su hijo mayor Don Fortun García ; que este l einó con 
[{loria muchos años, y concluyó sus días en un rapnasterio que 
había construido á sus espensas. Hablan de cierto Don Sancho, 
que en 921 abandonó el de Leire, adonde se habia retirado, por 
l'avorecer á su hija y sucesor contra Abderramen , rey de Córdoba ; 
y finalmente, hacen mención de una victoria que reportó de Al- 
inanzor Gatcia el Trémulo en 994 , proloog^ando asombroaament^ 
su reinado. * ' 

Oíros, y ecire estos ios liistoriadürc^s franceses, animados de 
cierto afecto nacional , fijan la época de la fundación de la monar- 
quía de Navarra en el siglo IX, resistiéndose á reconocer rey nin- 
guno ánies de Iñigo Arista, conde de Bigorra, á quien quieren 
iMieer 4e origen francés por atribuir á esta nación la ¿loria déliabep' 
dado reyes á li^varra , y apoyar les desscáios que lum pretendido- 
(eper éesia eonma los teyes de Fnnda. Niosolras prescindlreinos 
de.k psfdalídlsKi de estos úitimoa; miraeemos ooa la descoafiaiiia 
que se i»ereoeii> los apéenlos doeiMaestos en que se apoyan los 
primeves ; y para deternúear, sino con certidumbre», son probai»- 
lidadf al ménos, el origen de la monaripifa de Navama, y la seríe' 
aH>BoMgica de. s«s reyes faasia^el sigto Xli» que es basta donde- 
llega la oscendad ae^iremes. á nno delos eso^tc^ros que moder- 
liaoieme lisn deseniuelto esta* maierja oan nías juicio», ocm «as- 
critica y nías linparcialidad» 

. liOS- navarros sin .dnda |>ermanecieron sujjiMos á los reyes de 
^Btnrlaa liasueL reinndía de I>aíi AJomso U , UamMáo 4 Gasíg^,^ 
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csia época, ¡nsli(}ados por la Francia , <jue debía tener sus proyec- 
tos acerca de esta provincia , dos veces aspiraron a la independencia , 
manteniéndose rebeldes con la mayor obstinación, hasta que por 
necesidad hubieron de ceder una y oira vez al conocido valor de su 
soberano y de sus fuertes guerreros. Alonso no logró sin embargo 
esiínguir del todo el espíi itu de insubordinación. La insurrección 
estallaba ya en uno ya en otro punto , fomentada en secreto por 
Sancho Iñigo , conde deBigorra , apellidado el Arista , que es como 
decir el Roble ó el Fuerte , caballero francés , pero descendiente de 
sangre castellana , el cual , pasando los Pirineos , y adelantándose 
hasta las llanuras de Pamplona, solia también tomar partido en las 
desavenencias de los navarros, como si fuera uno de ellos. Viendo 
por una parte Don Alonso la aíicion que profesaban estos españoles 
al guerrero francés, y considerando poi* otra, que sostenidos por 
un hombre de tanto valimiento, á quien guardaba las espaldas el 
mismo rey de Francia su pariente, le tendrían siempre ocupado en 
guerras intestinas, y distraido de las de los moros, que eran mucho 
mas importantes á la religión y al estado , resolvió conciliar los 
intereses de todos , entregando la provincia al conde de Bigorra en 
calidad de feudo, según acostumbraba la corle de Francia con sus 
condes; pero con la condición de que le había de dar en matrimo- 
nio una señora francesa, llamada Sumcña ó Jiniena, deuda del 
mismo conde, á quien por este medio pensó tener mas sujeto y 
afecto. 

La época de este tratado , según lo mas probable , fué el año 875, 
y el conde de Bigorra gobernó en Pamplona hasta el de 885, en que 
su hijo García Sánchez Iñiguez fué aclamado por los navarros , no 
ya conde como ántes, sino rey, sin que pudiese impedirlo el de 
Asturias por el poder que él mismo les había dado , desmembrán- 
dolos de la corona, y entregándolos á señor estrangero, que natu- 
ralmente habia de sacudir el yugo en el momento en que se hallase 
con fuerzas para ejecutarlo. Don García tuvo Ja desgracia de morir 
juntamente con su muger en 891 á manos de los moros, que le 
sorprendieron' en un pueblo del valle de Alvar, que llamaban 
Larumbe ; y asi no pudo ocupar el trono sino seis años. 

Su hijo Sancho Oarces , nacido después de la muerte de su ma- 
dre, ó poco ántes, tardó por su tierna edad en subir al trono, 
hasta que cumplió los catorce años, subsistiendo entre tanto depo- 
sitado el mando en algunos caballeros priocipales, que sirvieron de 
regentes y de ayos del monarca. Se ciñó la corona en el año 905, 
y dió bien pronto pruebas de que la merecía , según el carácter de 
aquellos tiempos. Estendió con mucha gloria sus dominios por toda 
la Navarra baja , y aun fuera de ella por tierras de Castilla y Ara- 
gón. Monjardin , Nájera , Vecaria , Calahorra , Tudela y Jaca fue- 
ron sus principales conquistas, y la de Vecaria en particular debió 
ser muy gloriosa , pues quiso hacerla memorable con la fundación 



LIBRO DÉCIMO. 253 

del célebre monasterio de Albelda en el último afto de su vida. 
Aspiró á dominar aun en la Gascuña ó Navarra francesa , aunque 
no sabemos si llejTfó á conso(;uirlo; pero lo cierto es que estando á 
la otra parle de los Pirineos , supo que los mahometanos se acerca- 
ban á Pamplona ; y mandando á sus soldados que calzasen abarcas 
de cuero crudo para trepar con mas facilidad por entre la nieve y 
los despeñaderos, se arrojó improvisamente sobre los sitiadores de 
la ciudad, é hizo en ellos tal matanza, que muy pocos pudieron 
llevar al rey de Córdoba la noticia de su propia desgracia. De esta 
acción le provino el renombre de Abarca , que lomaron después los 
demás reyes por timbre y apellido glorioso. Reinó después de la 
regencia veinte años no cumplidos, hasta los últimos meses del 
de 924, en que falleció. 

Le sucedió su hijo García Sánchez, apellidado el Trémulo ó 
Temblón, quien solo reinó hasta el año 970. Le dieron aquel re-^ 
nombre, ó porque antes de entrar en una batalla le sobrecogió, 
según dicen , un temblor, que le hubiera califícado de cobarde , si 
después de haber pagado esta especie de tributo á la naturaleza, 
no hubiera desmentido aquel concepto haciéndose lerrible en el 
combate; ó porque, y esto es lo mas creíble, habría padecido 
alguna enfermedad , de cuyas resultas le quedase cierta convulsión 
en los nervios. 

Por muerte de García el Trémulo ocupó el trono su hijo San- 
cho II , el cual reunió la Castilla á la Navarra por medio de su ma- 
trimonio con Doña Mayor ó Elvira, hija del conde Don Sancho de 
Castilla ; y en el largo reinado de sesenta y cuatro años dilató sus 
estados con el valor de su brazo por Francia, León , Vizcaya y 
Aragón : de suerte , que por la grandeza de sus hazañas y estension 
de sus dominios, mereció el renombre del Mayor, y aun según 
algunos, el de Emperador, que á ningún rey se había dado hasta 
enlónces ; pero después de haber engrandecido por esle medio su 
reino, le redujo á su primitiva medianía, lepartiéndole entre sus 
hijos García, Fernando y Ramiro, lo cual fué, aunque contra su 
intención , hacerles un presente de la discordia y de la guerra. 

Dejó al primero la Navarra ; Castilla á Don Fernando ; y á Ra- 
miro, que era el mayor, aunque ilegítimo , las conquistas que había 
hecho en Aragón ; pero este , apénas falleció su padre en febrero 
de iOóo , aprovechándose de la ausencia de su hermano García , 
* que había ido á visitar los santuarios de Roma , tomó contra él las 
armas á pretesto de recobrar el reino paterno, de que en su con- 
cepto había sido injustamente despojado. Se confederó con los reyes 
árabes de Zaragoza, Huesca y Tudela ; se introdujo en Navarra con 
un buen ejército de cristianos y moros, y acampó junto á Tafalla,» 
esperando que su hermano volviese de su piadosa romería. Volvió 
con efecto inmediatamente, y juntando á toda priesa las fuerzas 
que pudo, le atacó con tamo brío y forjy|jj3iaj^ que murieron en la 
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acción la mayor parte de sus soldados, huyeron los demás á rienda 
suelta y dejando armas y equipajes ; y el mismo rey de Ara(roii hubo 
de huir con tanta priesa , que montó descalzo y mal arropado en 
un caballo desenjaezado. Si es cierto , como asegura algún escritor, 
que el vencedor le persiguiese aun fuera de Navarra, y le ocupase 
sus estados de Aragón, sin duda harian luego las paces, y Don Ra- 
miro recobraria su reino, pues es constante que después le poseyó 
pacificamente. 

G)ncluida esta guerra , emprendió Don Garcia otra bien injusta 
y desgraciada contra su hermano Don Fernando, á quien miraba 
con envidia colocado en el trono de Castilla. En la historia de esle 
Don Fernando indicamos las causas, y vimos sus consecuencias. £d 
el valle de Aiapuerca, á 1° de setiembre de 1054, se encontraron 
ambos hermanos; y en aquella batalla pagó Don Garcia con la vida 
la perfidia con que habia intentado despojar de la corona á Don 
Fernando , y la injusticia con que habia pretendido sostener el 
atentado. 

Le sucedió su hijo Don Sancho 111 , el cual hizo guerra al régulo 
de Zaragoza Ahmad-Abu-Giafar ó Almoctader ; pero no sabemos 
de ella otra particularidad, que la de haberse convenido después, 
mediante una concordia, por la que el moro se obligó á pagar ' 
anualmente cierto tributo, y el rey Don Sancho á interceder con 
su autoridad, para que Don Sancho Ramírez, rey de Aragón, 
retirase de Huesca sus tropas; y á proteger y ayudar á Almocta- 
der en caso que Don Sancho Ramírez no condescendiese, y fuese 
necesario recurrir á la fuerza. Después de estas paces vivió Don 
Sancho III otros tres años hasta junio de iü76, en que sus herma- 
nos, Raimundo y Ermesenda, le sorprendieron descuidado tu 
una cacería, y le precipitaron desde la cumbre de un monte en 
Peñalen. Dejó, según dicen, tres hijos; pero no pasó el reino á 
ninguno de ellos, pues se le repartieron entre si el rey de Aragón 
Don Sancho Ramírez, apoderándose de la mayor parte de sus 
estados; y Don Alonso VI de Castilla, que á titulo de protegerá 
los hijos y sübriuos del difunto contra el fratricida , ocupó la Rioja 
y la Vizcaya.> 

Subsistió la Navarra incorporada á la corona de Aragón hasta 
el reinado de Don Ramiro II , llamado el Monge, en que los navar- 
ros se hicieron independientes, eligiendo por rey á Don García 
Ramírez. El sucesor de Ramiro , Don Ramón , conde de Barcelona, 
trató de vindicar sus derechos; y de aquí se oi iginó una guerra 
entre el navarro , el aragonés y el castellano , como aliado de este 
último, en la que Don García sostuvo con intrepidez su indepen- 
dencia. Murió en una montería de una caída de caballo en el año 
denso. 

Su sucesor Don Sancho V, contra quien pérfidamente se conjura- 
ron el castellano y el aragonés , romt)ió á sangre y fuego por Aragun 
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y Castilla , y á ambos reyes les puso en {jran consternación ; pero 
reunieron sus fuerzas, dieron sobre el invasor, le derrotaron, y 
después de haberse apoderado de varias plazas suyas, le concedie- 
ron la paz, que ya solicitaba con empeño. Reinó hasta el año 
de H94, en que por su muerte le sucedió Don Sancho VI» por 
sobrenombre el Sabio , el cual debió vivir poco y en paz , y fué 
reemplazado por su hijo Don Sancho el Fuerte, el Animoso, ó el 
Relraido ; nombre que se le dió, porque al hn de sus dias , afjobiado 
de achaques, y consumido por un cáncer, se encerró en el castillo 
de Tudela sin dejarse ver de nadie. Este principe pasó al Africa 
con el objeto , según dicen , de contraer matrimonio con una hija 
de su amigo Jacob Aben-Jucef, rey de Marruecos; fué detenido 
contra la buena fe, y cuando logró huirse y volver á su reino, le 
encontró invadido y desmembrado. En efecto, los reyes de Aragón 
y de Castilla se habian aprovechado de esta ausencia para ocuparle 
algunas plazas sin efusión de sangre. Alava Vizcaya y Guipúzcoa 
cayeron en poder del castellano, Aivar y todo el valle de Roncal 
quedaron sujetos al aragonés; pero según parece, lo recobró Don 
Sancho todo ; y lo que no tiene duda es que después reinó en paz , 
hasta que falleció en el año 'de 1254. Este Don Sancho es el que, 
como ya dijimos, adoptó á Don Jaime el Conquistador, por no 
dejar la corona á su sobrino Teobaldo, conde de Champaña, en 
quien habia de recaer precisamente por no dejar sucesión Don 
Sancho ; pero los navarros se burlaron de esta adopción , y pusiei on 
en el trono á Teobaldo, sin que Don Jainic se opusiese, ó á lo 
menos no consta con seguridad. Como quieia, habiéndose otor- 
gado una solemne escritura, firmado, confirmado, y dado por 
buena la adopción por la nobleza de Aragón y de Navarra, no 
puede quedar duda de que los reyes de Aragón adquirieron en 
virtud de este contrato un derecho incontesiafil^ á esta corona. 
0 ^Teobaldo se cruzó para la guerra de la Tierra Santa ; y dejando 
sus estados bajo la protección del papa , marchó contra Jerusalen 
con la gente que pudo reclutar. La espedicion fué muy desgraciada, 
y no tuvo otra ventaja que la de haber adquirido Teobaldo mas 
esperiencia en el gobierno, y esííelentes frutos, que naturalizó en 
Navarra. Hizo conocer á sus vasallos el cultivo de las viñas (|ue se 
practicaba en Champaña , y así es que á su celo deben los Navar- 
ros sus esquisitos vinos , que suelen rivalizar con los mejores de 
cualquiera parte. Se dice que Teobaldo era escelenle músico y 
poeta, según el gusto de su tiempo, que amaba las ciencias, y 
favorecia á los hombres instruidos, y que murió en 8 de julio 
de 1253, dejando el cetro á su hijo Teobaldo II, que á la sazón se 
hallaba en la menor edad. 

Este principe quiso también tomar parte en la cruzada que tenia 
dispuesta contra Túnez san Luis, rey de Francia, su suegro. Los 
esiraordinarios caloi es de aquel clima abrasador encendieron entre 
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los europeos, acostumbrados á un temperamento más benigno, 
una peste asoladora, deque murieron iníiniios, el mismo san Luis 
y su hijo ; y últimamente , hubiera perecido infructuosamente toda 
la cruzada bajo los muros de Túnez , á no haber acudido á la nece- 
sidad el rey de Ñapóles y Sicilia Carlos de Anjou , ajustando paces 
con los tunecinos, mediante una fuerte contribución anual que les 
impuso. La escuadra tomó eniónces el rumbo de Palestina ; pero 
en Trápana, á 5 de diciembre de 1270, falleció el rey de Navarra ; 
y las tropas hubieron de regresar sin caudillo á sus hogares , aban- 
donando una espedicion desgraciada desde los principios. 

No habiendo dejado hijos Teobaldo , su hermano Enrique , que 
por su ausencia habia quedado encargado del gobierno, heredó la 
corona de Navarra. La disfrutó |X)co tiempo, y por su muerte, 
acaecida en el año de 1274, recayó en su hija Doña Juana, que 
tenia dos años á la sazón. 

Puso la reina viuda Doña Blanca el gobierno en manos de un 
caballero llamado Don Pedro de Monteagudo; y esto despertó tal 
envidia en otro noble llamado Don García Almoravid , que formando 
un gran partido, conmovió loda la Navarra. Doña Blanca, que se 
hallaba en Francia á concertar sin duda el matrimonio de su hija 
con Felipe el Hei moso , creyó atajar el fuego de la sedición . nom- 
brando un tercero en discordia, y encargó del gobierno á Eusta- 
quio de Bellemarque, caballero francés ; pero esto solo sirvió para 
aumentar la inquietud. Los navarros se resistieron á obedecer á un 
estrangero : Monteagudo , aunque sentía bastante haber de suje- 
tarse al francés, sentía principalmente la pérdida de su influjo, y ver 
casi desconcertado su proyecto de casar á Doña Juana con el prín- 
cipe de Aragón ; Don García Almoravid , que era todo de Castilla , 
deseaba que el enlace de la princesa heredera hubiese de ser pre- 
cisamente con alguifo de los infantes castellanos; y otros final- 
mente, aficionados á Francia, se declararon por el gobernador. 
La Navarra , dividida en estas tres parcialidades, se vió hecha un 
sangriento teatro de venganzas, de asesinatos y de depredación. 
Monteagudo murió á manos de los de Don García ; pero el partido 
de este, cada vez mas orgulloso! hacia cada día mas urgente un 
remedio esiraordinario con qué pcmerle freno. El rey de Francia 
despachó con buenas tropas al conde de Arras ; y este en breve 
tiempo despojó la Navarra de toda la gente sediciosa, obligán- 
dola á dispersarse por reinos estrangeros , y restableció la tran- 
quilidad. 

La reina Doña Juana I falleció en 6 de abril de 1305, dejando la 
coronará su hijo Luis Hutin , que después se ciñó también la de 
Francia; pero murió en 5 de junio de 1316, dejando una hija lla- 
mada Juana; y FeUpe el Largo, hermano de Hutin, tomó el titulo 
de rey de Navarra con perjuicio de su sobrina. Perihanecieron 
ambas coranas reunidas bajo el reinado de su hermano y succsoi' 
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Gários^el H^oso ; pero Felip j|yj tei Wp i& • en quien recayó después 
|t de WnoHáé&h^^^ se 1» restituyó á DoOa 

Iteoat que filié aegoinif 4e eslft« > i »lma ^>l Wif ty¡ a ^ Felipe, 
eende de£yr^ £»tos.eipiMo»4^ 
y un f«iiio. ñú€9ém»í YrM¡má(^Mi90^ «I 
occahre do4|Si8 , Cirle^ U y ^árfci^ DI » su y , su uetái> nji|p 
im4iespúe|j|WMiieD.dif^^ ootool^ 
por GárlqsilJU>, elw^mh por Gftrlo94 ^f^^d^Smimmi 
y ai|BbdStbíciero9 gran papel l^saooi^teGiiiiieiitos de su tiempo. 
^^#i6áiríbs 44fi|a al tfiond por nuierte^jii madre en i346l» 
á'lo^ dies y ocho allos de su «dad , y diesde Inpfj^ dió á conocer su 
genio emp%ndedor, osado y turbiilento, Ju^n» ffiy de Francia »;le 
liabia.dado su bija en matrimonio con un diHe considerable; pero 
esigió un snplemaitio, y el suegf!0.bul>a de concedérsele , temiendo 
qUB.}^,^yen esposa espei imentase algún desaire. Garios fuálügpp 
Don Pedro el Cruel ; perp ami{;o poco leal sin duda^^pueg 
jipMil Auqfiaba la alianza con el castellano, trataba en aemio 
qfm sus enem^fos^. Se le imputan asesinatos premediiados|^se4e 
aoRsa de hakar^ecomplacidoen escitar turbulencias pordonde quiera 
fia dirigía sutfMuqt : en una palabra , su presencia eva tan temible 
viOopioii^de las señales precursoras de siniestros sucesos. Juan su 
fliegi^i^y Cárlos Y de Francia su cufiado» esperimeotaron los efec- 
to 4c^:süii|i9i4l malicia , pues se dice que intenl4^ponzoñar á 
Juan , y que lo consiguió con Gárlos ; y como quiera, es cierto que 
se defendió.mal de estas impmaciones. Aseguran que murió abra- 
sido, de resuJtaade baberse prendido fuego á una sábana empapada 
de a^ardíente , en que se había envuelto para aliviarse del reuma- 
tismo que padecia^J^I hecho no está bien comprobado stn embai-^jo ; 
pero cualquiera que fuese su enfermedad, es q^nstante que en 
l^'de enero de 1388 murió entre dolores acerbos» que se copsid^ 
jaron como justo castigo de sus crímenes. 
^. Su hijo, Gárlos el Noble, que á la edad de veinticinco años y 
por su muerte se ciñó la corona,, era igual en talento á su padre ; 
pero con la diferencia de ser bien inclinado. No tenia su v¡vaci(Jad y 
su elocuencia seductora; pero le aventajaba en dulzuia, jjracia y 
afabilidad. Casó con la infanta de Castilla Doña Leonor, hermana 
de Don Juan 11, y fué escelenie marido, y padre tierno. Vivió en 
paz con sus vecinos; y las corles de Castilla y de Francia solían 
recurrir á sus luces para conciliar sus desavenencias. Falleció en 
7 de setiembre de 142o, dejando solamente una hija llamada Doña 
Blanca, casada con Don Juan, eniónces iníanie, y lue^jo rey de 
Aragón, y, quesera madre del desgraciado príncipe Don Gárlos de 
Yiana. ' 

Kl aragonés despreciaba la Navarra como pais agreste en com- 
paración de Aragón y Castilla, y poi* esta razón eta muy corta su 
{((^J9^^^<fifi en ella; pero, sabia muy bien estenuarja con crecidos 
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impuestos para sostener las disensiones que solía eschar so genio 
turbulento. Tomó parte en las inquietudes que en Castilla suscitaron 
sus hermanos los infantes de Araf^on contra el condestable Don 
Alvaro de Luna; y por proteffer sus miras ambiciosas, se empelló 
en una guerra , que fué bastante ruinosa á Navarra. Dió su hija 
Doña Blanca en matrimonio al príncipe de Castilla, después rey 
Don Enrique IV, y luego sublevó al yerno contra su propio padre. 
Su hijo Don Cárlos. príncipe de Viana , y heredero de la corona, 
que era de un carácter distinto, ó porque rehusase en algunas 
circunstancias prestarse á sus irregulares manejos , ó porque recla- 
mase la corona de Navarra, que desde 1° de abril de^i441 había 
recaído en él por muerte de su madre Doña Blanca, y su padre 
retenía injustamente , 6 por(|ue este diese oídos á las sugestiones de 
su nueva esposa Doña Juana Enriquez, que naturalmente procura- 
ría elevar la fortuna de sus hijos sobre la ruina de la de sus hijastros, 
ó por todas estas causas juntas, incurrió en la indignación de sü 
padre , y tuvo que acudir á las armas para defenderse del furor con 
que se declaró contra él. Las dos poderosas familias de Beaumont 
y Agramont, que desde muy antiguo se profesaban un odio encar- 
nizado, aparecieron entónces mas enconadas que nunca , y bastó 
que los beaumonteses se propusiesen sostener al príncipe en el 
empeño de tomar el gobierno y título de rey de Navarra que le 
pertenecía , para que los agramonteses , sin embargo de conocer 
que esto era justo, se decidiesen por lo contrarío, y procurasen 
favorecer á Don Juan. Con este motivo se puso en arma toda la 
Navarra dividida en estas dos parcialidades, y se encendió una 
guerra civií de las mas obstinadas y sangrientas. Don Cárlos se unió 
con el rey y príncipe de Castilla, que tenían motivos para estar 
resentidos con s6 padre, y con su ausilío aventuró una batalla que 
perdió desgraciadamente, quedando prisionero con los principales 
caudillos de su facción ; pero este acontecimiento solo sirvió para 
enfurecer mas á los navarros, que amaban á su príncipe , é indis- 
poner los ánimos para tarde ó nunca reconciliarse; y á no ser por 
los ausilios de Aragón y de Cataluña , que gobernaba su padre en 
ausencia de su hermano Don Alonso V , Don Juan hubiera sido 
arrojado del trono de Navarra. Sin embargo, las córtes de Ara- 
gón, que miraban al príncipe Don Cárlos como su rey futuro, 
respecto de carecer Don Alonso de sucesión legítima , y ser Don 
Juan su próximo heredero , hicieron todo lo posible por atraer á 
padre é hijo á una composición , que concilíando sus respectivos 
intereses, restableciese la paz y la tran(|uilidad. Con mucho trabajo 
consiguieron que se compi ometíesen en ciertos diputados de Aragón 
y de Navarra, y estos se convinieron en que primero se repusiesen 
las cosas al ser y estado que tenían ántes de empezarse la guerra , 
restituyendo el príncipe á su padre la ciudad de Pamplona , y 
demás plazas de que se había apoderado, desembargando el rey los 
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íÁemm i|iÍB lifcia oafcc ado á kixaibritoUMí qte iMftfem seguido ii 
PMímIo del principe, y eotregando á este el piMfMdo de Víiimi 
y «tm villas; y eo qM ie ooMleie al ray de Angoo te tiMao^ 
de mBmiSkmtíM, qiiedMido eatre tanto el prlneipe Mjeto á la 
▼olmitad de supadre. 

Este áhímdHílBilb fué poco Biém capdoeo 
Dcm Jnaii; pero el prlMÍpe, qoe se hallaba preso es el castillo de 
Monroyi firmó , sin reparar, la ooDeonüa; sabíemlo que soto ¿ esl» 
precio eoBsegoífia la libertad, y con áoiiBO, sin duda, de que- 
t we mirla luego qno seiiallase en proporción. Biéronse rehenespor 
una y otra parte; pHocipe quedó libre, y pareció á primera 
vistft qoe ftMí á oabuar las turbulencias; pero abonas villas de 
Maverra , ^ e en oda nia violencia del concierto, y sabían por otra 
parte que el rey y príncipe de Castilla estaban empeOados en au- 
sitiar al principe de Viana hasta colocarle en el trono , rompieroD 
por las fronteras de Araf^on causando infinitos daftos. 

don efecto, Don Juan II de CastHla, y su hijo el principe Doo 
Enrique, habían entrado á sangre y fuego por distintos puntos ea 
Navarra y Aragón , esparciendo por todas partes el asombro y el 
temor. El príncipe de Viana, así que se vió libre, se puso de acuerdo 
con ellos , y dió nuevo calor á la animosidad con que se destruían 
las propiedades del partido contrarío sin utilidad de ninguno. Las 
córtes de Aragón, que presentían la inminente ruina de todo el 
reino, sí no se acudía con un remedio urgente, solicitaron con ansia 
una tregua de cuatro meses , con la esperanza sin duda de poder 
entre tanto conciliar los ánimos; pero Don Juán de Navarra se 
opuso con tesón, y solo condescendió cuando llegó á convencerse 
de la inutilidad de sus esfuerzos contra enemigos tan poderosos. 
Entónces hizo que pasase á Castilla la reina de Aragón , para que 
entre ella y su hermano el rey Don Juan 11 acordasen los medíosle 
poner fin á la discordia ; pero murió este á poco tiempo, y su hijo 
Don Enrique IV dió á conocer bien pronto lo poco que debia es- 
perarse de su natural inconstancia. Desconfiado el principe de 
adelantar cosa alguna , determinó pasar á Nápoles á implorar la 
mediación de su tio Don Alonso V; pero tuvo la desgracia de peri; 
derle también , pendiente la negodiMioD; yias revoluciones que 
eonmov i e ten aquel reino después de sn'niaena le obligaron á 
volmsecon precípíuioion. Procuró entónoss con esfíierao acelerar 
la cpndusiou dala eoneordía; y alucinado por su padre con Alsas 
esperanzas y mentidasseflalesde bondad, cayó inoantamenfeeacl 
laio que le babiaa amado con desireea, siendo traidoramenia ' 
preso eaandoinasconiilKi» esialiade ver el fin de tantos disturbios. 
Semejante rasgo de crueldad y de injusticia esdtó la iodignacioe 
de lodo el reino, y á pesar de los esfeenas que bino el padre por 
jttslificaree , acusaado al biyo de iraidon contra su rey y su patria , ' 
ceaio carsela U acusación de fandanienle raionable, n¡KÍie se dq¡6 
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alucinar; y Navarra, Aragón y Cataluña lomaron inmediaiaraenlc 
las armas en defensa de su des{{rac¡ado principe. El desnaturalizado 
padre se vió en la precisión de poner en libertad á su inocente 
prisionero ; pero este, oprimido de trabajos, pesares y aflicciones, 
ó envenenado quizá, como creen alfjunos, contrajo una dolencia que 
Je condujo al sepulcro en 25 de setiembre de Íá6l. 

No habiendo dejado hijos legítimos, declaró en su testamento 
por heredera de la corona de Navarra á su hermana mayor la in- 
fanta Doña Blanca , con arreglo á lo dispuesto por el testamento 
de su madre, por el del rey su abuelo , y por las leyes fundamen- 
tales de aquel reino, que no escluyendo á las hembras, las lla- 
maban al trono después de los varones por el mismo orden de 
preferencia con que estos eran llamados á la sucesión. Pero el rey 
Don Juan , sin otra razón que la de su obstinación y su venganza, 
irritado con Doña Blanca por la buena correspondencia que siempre 
habia mantenido con su hermano Don Carlos en medio de sus des- 
gracias, tenia muy de antemano tomadas sus medidas para quitar 
á la infanta la corona , que legitímamcnte le pertenecía , de la misma 
manera que se la habia usurpado al principe de Viana. 

Uabia casado Don Juan á su hija menor Doña Leonor de Navarra 
con Gastón, conde de Fox, con el objeto de valerse de las fuerzas 
de este para sujetar á los aragoneses y navarros, y llevar adelante 
sus vengativos designios. En una de aquellas ocasiones, en que, 
durante la guerra entre padre é hijo, aparecía Don Juan mas pro- 
penso á una reconciliación , se descubrió un tiatado secreto entre 
él y el conde de Fox, por el cual el yerno se obligaba á ausiliar al 
suegro contra Don Cárlos sin dejar las armas hasta sujetar á toda 
la Navarra, rendir al príncipe, y hacerle sufrir la pena correspon- 
diente á su supuesta desobediencia. En premio de ello ofrecía el 
Veyt^ que después de su muerte pasarían la corona de Navarra y el 
ducado de Nemours al conde de F'ox y á su muger Doña Leonor, 
para que sucediesen en ellos sus hijos y descendientes, fuesen va- 
rones ó hembras ; y para asegurar esta inicua exheredacion del 
príncipe y de Doña Blanca, se obligaba el tirano padre á no per- 
donar jamas á estos dos hijos la que tratalia de desobediencia , aun 
cuando se le sometiesen , y le diesen las mayores satisfacciones. 
Conociendo sin embargo que para disfrazar una acción tan mani- 
fiestamente injusta podría ser conveniente y aun necesaria alguna 
apariencia de juicio , se estipuló también que se nombrarían jueces 
que hiciesen causa al príncipe y á la infanta, y procediendo hasta 
la definitiva, los declarasen decaídos de todos sus derechos, ac- 
ciones y pretensiones, inhábiles é incapaces ellos y todos sus des- 
cendientes de suceder en la corona de Navarra, ducado de Ne- 
mours , ni en otra alguna de las herencias paterna y materna. Y 
finalmente, para que esta notable sentencia, pronunciada por cl 
rey antes de elegir los jueces , tuviese fuerza de ley, se pactó que 
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ireiola dias después que el conde de Fox entrase en Navarra, jun- 
taría el mismo rey las córtes del reino, y baria que la ratificasen , 
jurando en consecuencia de esta ratificación al conde y á la condesa 
de Fox por legítimos herederos de la (íorona.- • 

Estas eran las medidas que el rey Don Juan habia lomado con 
tama anticipación para exheredar á su hija Doña Blanca; y en 
virtud de ellas, lue^jo que murió el principe de Viana, solo pensó 
en deshacerse de la persona de la infanta , no restándole ya otro 
medio para facilitar la sucesión en la corona á su querida hija Doña 
Leonor, después que el descubrimiento de aquel tan inicuo tratado 
hizo ilusoria su proyectada ejecución. Con esta idea , valiéndose 
primero del artificio , y después de la violencia , sacó de Navarra 
á la infeliz infama, y la hizo conducir á Bearne, entregándola en 
poder del conde y de la condesa de Fox. Conociendo entonces Doña 
Blanca que sin remedio iba á ser sacrificada, halló modo de eludir . 
la vigilancia de sus guardias, y dejó en Roncesvalles una protesta ' 
contra la violencia que se la inferia para obligarla , según sospe- .* 
chaba , á renunciar la corona de Navarra en favoi* cíe su hermana : 
la infanta Doña Leonor, declarando nulos, de ningún valor ni • 
efecto, cualesquiera instrumentos que pudieran aparecer en ade- I 
lame en su nombre , y bajo su firma , y particularmente cualquiera \ 
renuncia á favor de su hermana, desús hijos, del infante Don ' 
Fernando de Aragón, ó de otra cualquiera persona, á escepcion • 
del rey de Casiilla Don Enrique / F(su marido en otro tiempo) ó el 
conde de Anneñac, * - ' .. ; 

Tres dias después, sabiendo ya con toda claridad (jue iba á ser 
entregada al conde , y no dudando de que se la haria morir en breve 
tiempo, sin esperar á que las pesadumbres ó alguna enfermedad 
natural acabasen con su vida, hizo en San Juan de Pie de Puerto, 
á 50 de abril de i4ííl , una donación ínter vivos del reino de Na- 
varra, y de todos los estados que le pertenecían, á favor de su 
amado primo el rey de Castilla , para que la libertase de la tiranía 
que la tenía oprimida , ó vengase su muerte. Con efecto , la infeliz 
infanta fué reclusa en la fortaleza de Ortés, donde al cabo de dos 
años, como quieren los mas, ó dentro de muy pocos dias, como 
N sienten algunos, fué emponzoñada por su ambiciosa hermana la 
condesa de Fox. iy, 

r Sin embargo , Don Juan no pudo gozar en paz del fruto de su 
crimen. Se sublevó la Cataluña con el mayor furor; se erigió en 
principado independiente; convidó sucesivamente con el señorío al 
rey de Castilla , al condestable de Portugal , á Renato de Anjou ; y 
Don Juan tuvo que valerse de todas sus fuerzas y pericia militar 
para sujetar á los rebeldes. Los condes de Fox, por otra parte, 
impacientes por ocupar un solio que habían comprado á costa de 
un delito execrable, se echaron sobre la Navarra, y con el ausilio 
délos beaumonteses, obligaron á Don Juan á (jue leá nombrase 

i6 
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gobernadores del reino. No satisfecha con esto su ambición desme- 
surada, intentaron repetidas veces ceñirse la corona; y el suegro, 
que jamas quiso desprenderse de ella, tuvo que apelar á las armas 
para conservarla sobre su cabeza. Murió por fin en li80; y Doí^ 
Leonor, que tanto habla anhelado verse reina de Navarra , le siguió 
á pocos dias de su coronación. 

Con este motivo recayó el reino en su nielo Francisco Fabo , 
hijo de su primogénito Gastón de Fox, muerto siete años ántes, y 
de Magdalena de Francia. Este príncipe , llamado asi por su es- 
traordinaria hermosura, y que prometía grandes esperanzas, fa- 
lleció también muy jóven , y no reinó sino dos años escasos. Hay 
vehementes sospechas de que fué envenenado, aunque se ignoran 
el autor y el motivo de esie crimen ; pero hallándose el reino tan 
conmovido por las dos facciones de agramonteses y beaumonteses, 
no será estraño que si Febo se inclinó mas á una que á otra, la 
desairada ó menos favorecida procurase deshacerse de él. 

Le sucedió su hermana Doña Catalina , la cual casó con Juan de 
Labríi , conde de Perigord , contra todas las esperanzas del rey de 
Aragón y Castilla Don Fernando el Católico, que había solicitado 
este enlace para su hijo primogénito, no tanto por agregar á sus 
vastos dominios esta rica porción de la Península , como sientan 
algunos escritores estrangeros, cuanto por asegurarse por aquella 
parle de las irrupciones de la Francia, que enlónces le disputaba 
sus derechos al reino de Nápoles. La esperíencía acreditó después 
que no eran infundados sus recelos; y habiendo advertido en su 
sobrina bastante deferencia hácia su enemigo , la estrechó en 
á que firmase un tratado de alianza, por el cual los reyes de Na- 
varra quedaron obligados á impedir con todo su poder que por su 
reino entrasen iropas francesas contra Aragón ó Castilla; á avisar 
á Don Fernando ó á sus capitanes fronterizos en caso de que sus 
fuerzas no bastasen para conseguirlo, y á reunirse inmediatamente 
con las iropas de Castilla para arrojar á los franceses de Navarra. 
Pero tres años después la leina Doña Catalina , pospuestas estas 
obligaciones, no solamente dió paso á un número bastante crecido 
de tropas francesas que llegaron hasta Pamplona , sino que para 
amedrentar á los reyes Católicos , hizo correr la voz de haberse 
convenido con Cárlos YIII de Francia en permutar el reino de Na- 
varra por el ducado de Normandía. Don Fernando practicó aquellos 
oficios de paz y de amistad , que lo critico de las circunstancias 
hacia preferibles á un rompimiento, y aun exigió seguridades 
nuevas ; péro aunque se le otorgaron , no le quedó duda de la mala 
fe de sus sobrinos, ya por la ciega afición que continuaron mani- 
festando á los franceses, ya por haber renovado ciertas preten- 
siones tan infundadas como intempestivas. Quizá en esta conducta 
influiría bastante el temor de que Luis XH, sucesor de Cárlos, pu- 
siese en ejecución el proyecto con que les intimidaba de resucitar 
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el derecho de Jiiao de Fox » setter de j^flrbona , hijo segusdo de 
DdU Leonor, en la persona de m hijo Gastón , despojando de ta 
corona de Navarra á loan de Labrit y su muger ; pero ann en 
este caso ein bastante impdliiioo ofender á un vecino tan poderoso 
oomo Don Femamlo, ^ue hubiera podido sosieneríes sobref el 
trono , y mala oorrcspondéncia i la generosidad con que el mismo 
i'ey .Caiolipo se había negado á auslliar á Luis en esta empresa. 
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Solícita Doo Feroaodoel paso por Navarra para acometer la Guíena , y se le niega; 
Juau y Catalina son escomiilgados por el papa , y abcueltos sm vasaiios del jura* 

' meato da lideliM. ->Modeneion del GalAlieo.— Goaqnista del nüao de 
^'aTarra por el duque de Alba. — InTasion del Milanesado por Francíseo I de 
Francia. —Fallecimienlo del rey Católico ; su última disposición. — Desavenen- 
cias entre el deao de Lovaiua y eicanieoal Císiieros. — Carácter y gobierno de 
este cdebre ministro { sos bellas cualidad».— Don Cárloa I; su llegada á España. — 
Bi elegido empendor de Alemenia. — GomroesdOD de eóitei eoSteDliagos rapre- 
tentadonesde los procuradores de varias ciudades; infleiibilidad de Don Cárion. 

— Conmoción de Yalladolid. — Resultas He \m ecartes de Santiago ; resentimiento 
de Don Cárlos ; tradacUm de las cortes á la Coruña ; iosorreocioa de Toledo. 

CoDcImioQ «fo lia eérlea de li Cañifla ; oaeras repreaeotaeloiies de los proen- 
ndoret. --Parlide de Don Cárlos á ÁlemaDía. ~ Priodplo de las eomonidadet 
de Castilla. — Resolución de Don Juan de Padilla y oíros comuneros ; apuros dd 
cardenal Adriano. — Toma la nobleza á su cargo la reducción de los comuneross 
batalla decisiva , entte estos y los realistas ;prisioo y mo^te de Padilla y otros 
patriotat.-^Redaeeioo de Yalladolid; obstioaeloode Toledo | capttaladoo de los 
eounmeroe toledanos. — TentatlTai de Enrique de Lafcfrit por reoalMer ta eonme 
de Navarra. — Batalla de las Navas de Esqniros. — El cardenal Adriano elevado 
á la silla pootiñcia. — Nuevas tentativas de Francisco I contra el Milnncsedo; 
pierde la batalla de Pavía , quedaudo prisionero. — Temores do las potencias de 
Italia por lograr la libertad de Francisco ; fidelidad de Don Pedro de Alaroon. 

— Obtiene Francisco su libertad bajo ciertas ooodieiones que do eomple; ooii> 
coriiia de Madrid. — Honradez y lealtad del ninrqnrs de Ppsmrn. ^ — Jj^n cle- 
meutíua. — Oficios del emperador por separara! pa[in de la liga; nsalto de 
Roma ; saqueo de la ciudad y prisión del papa. — Invasión del reino de iSapoles 
por Frannaoo I ; attio de la capital ¡ raro IneMeote qae obliga á Iba fraoeetes h 
letaotar el sitio. — Reeoncillacion con el papa; paz de Cambray. — - Gloriosa 
jomada contra el Inrro Solimán. — PirntrH;i^ de Barbaroj-}; asalto de la Goleta; 
derrota del pirata ; infame proyecto de venganza. — lloiupeu los cautivos cris- 
tianos sus prisiooes , se apoderan de la fortalci^a , y Tuuez cae eu poder deJ ven» 
eedor. — Mnerte del duque de Milán t noeva guerra eoo Flranelsoo I j lnvaBiOD 
del Píamente. — Progresos de las armas españolas y austríacas contra laafpaooe- 
sas. — Pérdida del dulce poeta Garcilaso de la Vega; trcpna de diez años coa 
Francia. ^Subtei ación de Gante ; rasgos de confianza y de bonradez de Cár- 
kM y y Firaneiseo I. -^loeiperado rompimiento de la Francia; iovaaiou del 
Piainonte , el Brabante» él Lniember^o , y el Rosellon. — Los tríonfoe de Don 
Cárlos intimidan á Franri?rco , el caal pide la paz. — Agitaciones del imperio de 
Alemania c^)n motivo rie lu propagación de las opiniones de Lutcrn. — Confede- 
ración del duque de ¿lajooia y el landgrave de Uesse contra Don Carlos; pierden 
«na batalla, y caes en su poder. — Rennefa Enrique II, ineérar de Francisco, 
la rivalidad de la Francia , apoderándose de Meta; desgraciada eipedlcion eontra 
esta plaza. -— Jornada de Rcnti ; i f ítrn de Cárlos V al monasterio de Yuste. — 
Descubrimiento del csti rcho de Magallanes; conquistas de Méjico y del Perú. 
— Fdipe II. — Guerra con el papa ; ocupación del puerto de Ostia ; inmineiite 
peHgrode Roma. — Memorabie jornada de San Qnlnlin ; progreaoa de lae armas 
rspnñolas en Francia. Fondaáoó del celebrado templo y monasterio del Es- 
corial, — Batalla de Gravelingas ; paz del año 1550. — Cansas y principios de la 
sublevación de Fiaudes. — Severidad del dnque de Alba ; suplicio de los condes 
de Egmont y de Horn j nuevo furor de los rebeldes. — Intenta el príncipe de 
Orange sostener la rebelión eoQ poderoio ejéralto.— Nnefo derrota dd de 
Orauge ; rednooioo de varias provtneiai anblevadaa. 



Digitized by Google 



. LIBRO UNDÉCIMO. 245 

; Las usurpaciones de los venecianos en líalia oblíAron á los prí„. 
cipes del país á tomar las armas en defensa de sus estados • y Per- 
nando , por ausil.ar al papa entró , como ya dijimos , en la lia de 
Cambray ; pero las vicisitudes de esta guerra , y la prepotencia que 
adquirieron los franceses, obligaron al papa y á Don Fernando á 
declararse contra ellos, uniéndose con los venecianos y con los in 
frieses por medio de la liga Santa. Para distraerles, y ponerles en 
la precisión de dividir sus fuerzas, pensaron los confederados en 
invadir la Guiena ; y siendo los ingleses particularmente interesados 
en su conquista por haberles pertenecido esta provincia en otro 
tiempo, lomaron á su cargo la empresa de hacer en ella un desem- 
barco en la ocasión misma en que el rey Católico deberia acorné- 
terla por tierra Para esto era inevitable tener seguro y francoel paso 
por Navarra : le solicitó Don Fernando, y se le ne¿aron obsüna^ 
damente Juan y Catalina. El papa les exhortó repelidas veces á que 
defendiesen y no persiguiesen á la Iglesia dando favor á sus enemi^ 
gos, y principalmente al rey de Francia , que era su corifeo • pero 
solo pudo obtener respuestas vagas é ilusorias : de suerte que crevó 
necesario seguir el ejemplo de muchos de sus predecesores esco- 
niulgando á Juan y á Catalina, privándoles de la dignidad real 
absolviendo á sus vasallos del juramento de fidelidad, y conce' 
diendo sus tierras y señoríos al primero que los conquistase, coma 
ocupados en buena guerra. 

Sin embargo de que en virtud de esta bula hubiera podido el rev 
Católico anticiparse desde luego á cualquiera otro . y apoderarse 
de Navarra con la autoridad pontificia, entónces inconcusa é in- 
disputable en estas materias, quiso todavía dar mas pruebas'de su 
moderación y sufrimiento , suspendiendo por tres meses la publi- 
cación del breve, y repitiendo con sus sobrinos los oficios de amis- 
tad para que le dejasen el paso franco á la Guiena , ó le asegurasen ' 
por lo menos de que no socorrerían al rev de Francia, pues en 
todo evento él mismo quería obligarse á sostenerles en el trono de 
i^avarra contra cualquiera que los inquietase ú ofendiese. Pero tan 
inútiles fueron estas gestiones como las anteriores. Los reyes de 
r»avaira, desentendiéndose de la generosidad de Don Fernando 
de los beneficios que le habían debido, de los peligros que les 
amenazaban, y por último de las censuras pontificias fulminadas 
contra ellos , no solamente se escusaron con frivolos prelesios sino 
que se unieron mas estrechamente con su aliado. * 

A vista de semejantes procederes ya no pudo el rey Católico dife- 
rir mas el rompimiento. Al punto hizo publicar la bula y sentencia 
del papa contra Juan y Catalina, y en su virtud se previno para la 
conquista de aquel reino. Dia 21 de julio de 1512 puso 
el pie en Navarra el ejército castellano á las órdenes del 
duque de Alba Don Fadrique de Toledo, y desde luego se dín>¡ó 
a i amplona donde se hallaba el rey Don Juan con ánimo de defen- 
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derla. Alfjunos destacamentos que este despachó al encuentro en un 
paso anffosto y escabroso , donde bastaban pocos para impedir la 
entrada á muchos , huyeron inmediatamente que divisaron á las tro- 
pas castellanas ; y el mismo Don Juan , no teniendo resolución para 
esperarlas , se retiró á Lumbieres , y después á Bearne. Dia 23 sentó 
el duque su campo á dos lef^uas de Pamplona , se apoderó del cas- 
tillo de Garayon , y envió á la ciudad una proclama, asegurando á 
los habitantes de que se les {guardarían sus fueros , privilegios y 
esenciones , y serian respetadas sus personas y propiedades si desde 
luego deponían las armas ; pero intimándoles que serian tratados 
con lodo el rigor de la guerra , si oponían la mas pequeña resis- 
tencia. £1 25 se rindió la ciudad, é inmediatamente se fueron en- 
tregando las demás ciudades y pueblos ; de suerte, que en cinco 
días se halló dueño el rey Católico de toda la Navarra ; y aunque 
el despojado Juan , ausíliado por la Francia , concibió esperanzas 
de recobrar su reino, y aun intentó el ataque de Pamplona, la 
vigorosa resistencia de la guarnición castellana, y sobre todo la 
inacción é indiferencia de sus antiguos vasallos , le obligaron á re- 
pasar los Pirineos con pérdida bien considerable. 

Esta derrota , y alguna otra que sufrió después , le obliga- 
ron á renunciar para siempre la conquista de su perdida corona, 
contentándose con la Navarra baja, que le dejó Fernando al 
otro lado de los Pirineos. Refiérese pues que con este raotivo 
oyó de su muger esta picante reconvención : < A haber sido yo 
Juan, y vos Catalina, ambos hubiéramos permanecido reyes de 
Navarra. » 

Su hijo Enrique, en quien se pretende continuar los derechos á 
esta corona, hubiera sido capaz de reconquistarla, á no haberse ha- 
llado en unas circunstancias en que la Francia , demasiado ocupada 
en otros objetos , no podía proporcionarle sino débiles socorros. 
Fué hecho prisionero con Francisco I en la batalla de Pavía ; y á no 
haber hallado medio de ponerse en salvo , no se hubiera desprendido 
ciertamente Cárlos I de tan importante prisionero. Enrique, forti- 
ficando y enriqueciendo su pequeño estado , dió á conocer lo que 
hubiera podido hacer en uno mayor. Casó á su hija Juana con An- 
tonio de Borbon , duque de Vandoma , y fué abuelo de Enrique IV 
de Francia, quien elevado á aquel trono en 1589, reunió á esta 
corona aquel resto del reino de Navarra. 

Los estrechos limites de un compendio no nos permiten entrar 
en una larga discusión para desagraviar á Don Fernando de la in- 
justicia con que algunos escritores franceses han tenido la maligni- 
dad de desacreditarle por esta ocupación ; pero la sencilla esposicion 
de los hechos basta para que pueda comprender cualquiera, que 
aun cuando se prescinda de las razones políticas que pudieron mover 
al rey Católico á ocujxir el reino de Navai ra , su conquista , lejos de 
merecer el nombre de usurpación , como se pretende, debe recono- 
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oem-éaiGíttáeqlefmperadonde unos derechoé ii^viiftiiMiif^iMiNif 
pados^ Ello es indubitable que el rey Don Joan II de Angos* 
umertti sa aiii^r Dofia Blanca» no tenia la füs leve aombrá de 
derecho y no solo á la propiedad, jpero ni «¿al nsafrodo ni Si 
e^^ffn^íí^ ■^úao ^ Navarra , cuandoexistia nn legitimo heredero» 
«lapac por su talento y por su edad de gobernarle con acierto» y 
una hermana mayor de este heredero* en quien por sn amena sin 
sucesión lei^ina » ^üább de trasferirse todos sus derechos. Ko 
aiéodoanyoajreino, nunca pudo Don Juan tener acción para privar 
de éí á eslbis dos hijos, aun cuando quiera suponerse que iálm 
hubiesen cometido los mayores deMtos contra el padre; y mucho 
mdiíos cuaodo todos los crímenes de estos desgraciados se reduje^ 
ron á defender SMS justifícados derechos conli^ las.violeocias y 
ilmnias de on padre inflexible y de una nuMirastfa ambiciosa. 
Resulta por consiguiente , que el tratado con el conde de Fooi para 
exiieredar al principe Don Cárlos y á Ja infanu Do&a Blanca fué 
injusto, tiránica é inicuo; y que aun cuando le hubiesen aprobado 
las córtes de Navarra , úo por eso diaria de ser igoaimente injusta, 
tiránica é inicua esta aprobación; 

Finalmente 9 ann ci^ndo^quisiera considerarse á la condesa de 
Fox. Doña Leonor ,''hernunía menor de Doña Blanca , como su legi- 
tima heredera y sucesora en la corona , caso de que esta hubiese 
fallegido de muerte natural y sin sucesión de matrimonio legítimo , 
habiendo acabado sus días con muerte violenta , intentada y ejecu- 
tada por la misma Doña Leonor, por el mismo hecho do íkiber 
perpetrado tan atio/ delito, ella , sus hijos, heredi ios y sucesores 
perdieron el derecho (jue pudieran tr-nei' á la corona y á la heren- 
cia <h la infanta Doüa Blanca, quedando incapaces tic suceiierle. 
En estos términos debe considerarse á la infanta como destituida de 
herederos forzosos, y consiguientemente dueño de disponer íh' su 
corona y estados en favor de quien mejor íe pareciese , fuese ins- 
tituyendo heredero universal, fuese por via de renuncia, cesión ó 
doiiaciuii mter vivos, i\in' íue el medio que eli{{ió. Para hacerlo así , 
la autorizaban las leyes de Navarra , sin ponerle otra limitación 
que la de que el suf^eto escofíido fuese persona que por su sanfjre, 
su autoridad , su poder y su respeto no desmereciese el cetro de 
aquel noble reino; y usando de su derecho, la renunció, cedió y 
douü al rey de Castilla Don Enrique , que habia sido su marido , y 
en quien cieriamenle concurrían las circunstancias indispensables 
para ceñir la corona de Navarra. 1^1 irdante Don Fernando de Ara- 
gon fué después, por su mati-imonio con la infanta Doña Isabel, 
legitimo sucesor y heredero de Don Enrique en la corona de Cas- 
tilla, y derechos que ie perlenecian ; v no ¡aidiendo ne^jarseque la 
renuncia y cesión del reino de iNavan a , hecha por Doña Blanca en 
favor de su ¡ nmo el rey de Castilla , le dió por lo menos á este ud 
gran dei echo a aquel reino , es igualmente innegable que el mismo 
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tofotl rejCilólioo, puesto que 9ú muger Doiar|ialMl 8iM(pd¡6 A 
Don EnrM|fle en todos sos esuüdos y deredios. ^ . 

* Es wdtd qoe Dona Blanca en la protesta que dejó en Ronoinva-* 
lies, espiresanienteesckna al inñinte de Aragón; pero esta esdusíva 
Alé peraonai » y sin ofrecérsele por entonces qoe el ínlante podía 
casar con la sncesora del rey de Castilla « en quien tres dias después 
renunció y c«Uó todos sus estados; y asi ann cuando quiera con* 
cederse que en virtud de la esdusiva de la infanta quedó incapaz 
Don Fernando para sucederle en la corona de Navarra» eomo 
fmite é como rcv de Ata^, no quedó incapaa de suceder como 
nnrido de la Inranta DoAa Isabel, fo^tma luceiora del rey de ó» 
tíUüj á quien la misma infanta dedaró sucesor suyo, uuiiá en 
atención á este reparo, cuando el rey Gatólíoo hizo después la oon- 
qoista deNavarra, no la ajfre^ como fácilmente pudo i sus estados 
do Aragón , sino á la cosonaKle Castilla , reconociendo que el de- 
recho que á ella tenía se fundaba precisamente en el que le daba 
sumatrímonio. 

Resulta por consiguiente que d rey Católico, conquistando la 
Navarra , no fué un usurpador que despojó ¿ sus mismos sobrinos 
de los estados que les correspondían, sino que la ocupó legftlflM- 
níente* Y esto, á pesar de que no se haga mérito del dmñfao de 
conquista, ni de laí bula del papa Julio II , que concedió aque|rdno 
al primer prhidpe católico que le ocupase, pues aun cuando desde 
lu^ dbnvenimos en que las fiscoltades de la silla romana no pueden 
estenderse á tanto, eUo no tiene duda que en aquellos tiempos se 
la consideraba revestida de! poder necesario pura privar de la 
corona ¿ los enemigos de la Iglesia ; y no tendría nada de repng» 
nante que Don Fernando se hubiese creído bastante autoriudo en 
virtud de ella , para hacer la conquista de Navarra. IHfro volvamos 
á la historia de este principe. \ ■ ^^¡^^rr v^^ » 

La Italia era siempre aquel grande objeto quO nuilKa (MsirdiaB de 
vista el rey de Aragón, ni el de Francia. ím italianos por m partea 
igualmente enemigos de nno y otro , no perdian iocasion de contra- 
balancear al dominante, temiendo que les avasallase. Eran dueños 
delüfia los esposóles cuando Francisco 1 subió ai trono de los 
franceses; y lleno de ardor el nuevo jóven monarca, resolvió hacer 
valer sus derechos al Milanesado, ocupado á la sazón por el daque 
Francisco Esforcia , á quien la liga Sania había puesto oO |iose- 
síon de aquel ducado, para que hiciese oposición álas pretensiones 
de la Francia. Pasó á Italia Francisco I á la frente de un florido y 
numeroso ejército ; y no atreviéndose á esperarle Don Ramón de 
Cardona, virey de Nápoles, y general de las tropas españolas , se 
retiró- bajo el cañón de Plasencia , contando poco con sus ausílíares 
para atreverse á arriesgar una batalla ; pero después supo batir ai 
rey <ie Francia, recobró todo el Milanesado, y se retiró al reino 
de Nápoles. :v ;ifw> f 
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' Durante esta guerra asaltó la última enfermedad a! rey Católico , 
y falleció en Madrigalejo en 25 de enero de 1416. Alen- ^^^^ 
diendo á la incapacidad de Doña Juana, nombró en su 
testamento por gobernador del reino á su nieto Don Cái los de Aus- 
tria; pero encargó el gobierno, hasta que cumpliese los veinte 
afosque prescribió su abuela, al cardenal de España el celebre 
Cisneros > y entre sus testamentarios dióel pi'imer lugar á su muger 
Doña Germana, de quien habia tenido un hijo, que murió á pocas 
boras de nacer. El nombre de Fernando es célebre con razón entre 
los de los grandes reyes de la tierra; y nadie, sin hacerle injusti- 
cia , podrá negarle los gloriosos titulos de Libertador del reino de 

* Granada , de Restaurador del buen órden y de la tranquilidad pú- 
blica, de Conquistador, de Grande,., pero al paso que es preciso 
confesar las eminentes prendas de que para el gobierno le doló el 
cielo, no pueden disimidárseie tampoco todos los defectos con que 
las oscureció en algún modo. La nimia suspicacia de que adolecía, 
la suma desconfíanza con que trataba aun á los que le servían con 
mayor fidelidad , el mal ejemplo que dejó á sus sucesores de la 
ninguna seguridad en la fe de los tratados, la indecente vanidad 
que hacia de burlarse de sus amigos ó de sus confederados, la 
pretensión que tuvo, según dicen algunos, de casarse con la des- 
graciada Beltraneja , sacándola del convento donde estaba retirada 
después de tantos años , sin olra ¡dea que la de hacer revivir sus 
derechos á la corona de Castilla , únicamente por vengar se de su 
yerno, y olvidado enteramente de lo que debia á su difunta muger, 
cuya reputación iba á dejar manchada para siempre con las injus- 
tas pretensiones de tan estravagante casamiento; el que efectuó 
después con Doña Germana de Fox por el deseo de tener un hijo 
en quien recayese la corona de Aiagou para que no la ciñese el 
archiduque Don Felipe : todos estos son defectos que han contri- 
buido no poco á hacer, cuando menos, problemático el concepto 
que debe tributarle la posteridad. 

Apénas se habia sabido en Flandes la dolencia del rey Católico , 
los miembros del consejo del principe enviaron á España á su pre- 
ceptor Adriano , natural de Utrechi y deán de Luvaina, con instruc- 
ciones secretas para impedir cualquiera intiiga que pudiese per- 
judicar á los derechos de Don Carlos; y luego que falleció Don 
Fernando, hizo empeño Adriano de apoderarse del gobierno de la 
Jiionarquia en nombre de su alumno, hasta que este pudiese veuir^. 
en persona á encargarse de él. Como Don Carlos no tenia aun la 
edad que prescribía su abuela en su testamento, y por otra parle 
el abuelo en el suyo dejaba el gobierno al canlcnal de España hasta 
que aquel cumpliese los veinte años, este se opuso con tesón, y no 
pudieron evitarse algunas disensiones ; pero luego se convinieron 
en gobernar de acuerdo , aunque sus genios absolutamente contra- 
rios no eran los mas á propósito para el caso. No fallaron sin 
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embargo alfjunos descontentos, particularmente entre la principal 
nobleza , que quisieron oponerse á la regencia del cardenal , y exi- 
gieron les manifestase los poderes con que gobernaba la monarquía. 
Cisneros procuró satisfacerles con la disposición testamentaria del 
rey Católico ; pero no dándose por satisfechos, á preiesto de que 
siendo Don Fernando un mero gobernador, no podia delegar sus 
facultades, les hizo asomarse á la ventana de su palacio, y seña- 
lándoles un cuerpo de dos mil hombres de tropas veteranas, for- 
mados en batalla con mechas encendidas , y sostenidos por una 
numerosa artillería : < He aquí pues , les dijo, los poderes con que 
gobernaré la España hasta que venga el príncipe Don Cárlos. » Es 
preciso confesar que hizo buen u^o de ellos. Su gobierno firme, 
pero ilustrado y juicioso, lleno de atenciones para con los grandes, 
de oficiosos cuidados para con los pequeños , y de pruebas de apre- 
cio hácia el mérito, es un modelo digno de proponerse á todos los 
ministros ; pero no por eso pudo libertarse de los tiros de la envi- 
dia y de la maledicencia. Poco sensible no obstante á los libelos , y 
demás viles recursos de sus émulos , respondió en cierta ocasión á 
uno de sus compañeros, que se quejaba de esto mismo: « Pues 
nos dejan hacer , dejemos á los demás la libertad de hablar. Si es 
falso lo que dicen, merece risa; y si es cierto, debemos corregir- 
nos. » Murió en Roa cuando pasaba á recibir á Don Cárlos, que 
llegaba de los Países Bajos ; y dicen fué envenenado, temiendo no 
suministrase al principe algunos avisos saludables, aunque perju- 
diciales á cierta clase de personas. Los elogios que á este grande 
hombre grangearon sus altos merecimientos esceden los estrechos 
límites de un compendio. Ascendido por sus méritos á la silla me- 
tropolitana de Toledo , procuró economizar todo lo posible el dis- 
pendio de las rentas de esta pingüe dignidad, á fín de poderlas 
invenir en algún objeto ventajoso al estado , y con este ahorro puso 
eu campaña un ejército florido, que él mismo en persona condujo 
contra Oran. Tomó la plaza , y de este modo logró establecer una 
especie de barrera contra las irrupciones que hnbieran podido in- 
tentar los moros en España. 

Nadie mas modesto que Cisneros en su vida privada. Cuando se 
hallaba en su mayor elevación fuéá visitar á sus padres, que eran 
pobres, ainuiue honrados; les colmó de beneficios, pero no quiso 
sacarles de la condición humilde en que habían nacido. Habiendo 
llegado á la puerta de una labradora, parienta suya muy inmediata, 
la sorprendió ocupada en amasar el pan para su familia ; y que- 
riendo ella ir á mudarse un vestido mas decente para recibirle : 
« Este vestido , le dijo, y esa ocupación os sienta muy bien. No os 
inquietéis sino por vuestr o pan , y cuidad de que no se os eche á 
perder. > Los que no desdeñen la sencillez de la vida rústica se 
representarán con placer al gian Cisneros, bajo el pajizo techo de 
una choza humilde , conversando am aquellos inocentes labradores. 
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Jiménez de Cisneros fundó y dotó espléodidamenle la univer- 
sidad de Alcalá de Henares ; y para que no llegase á perderse en- 
teramente el rito muzárabe, fundó en la catedral de Toledo un 
cabildo de capellanes, con la obligación de oficiar sej^un este rito. 
La Biblia complutense, la primera poliglota que se conoció, es una 
de las obras que harán inmortal su nombre, por las sumas in- 
mensas que le costó la adquisición de tantos preciosos manuscritos, 
y de los sabios que habi;»n de trabajar en ella. La Espafia le debe 
finalmente multitud de establecimientos de una magnificencia real , 
siendo lo mas pai ticular de todo que estos {gastos se hacian con la 
mitad de sus rentas , quedando la otra mitad destinada únicamente 
al socorro de los miserables bajo su inspección. 

Los principales sucesos que hicieron célebre el reinado de CárlosI 
fueron las comunidades de Castilla, las conjpetencias con Fran- 
cisco I y su prisión, la aparición de la secta luterana, y el retiro 
de aquel príncipe al monasterio de Yusie. Don Cárlos, vivamente 
estrechado por los regentes y el consejo de Castilla , pai a que vi- 
niese á España á lomar posesión de unos estados que habian de 
perienecerle muy en breve, hubo de abandonar los Paises Bajos, 
y desembarcó en Villaviciosa de Asturias en 19 de setiembre del 
año de 1517; pero apenas fué reconocido y jurado por ^^^^ 
las córtes del reino , cuando la muerte de su abuelo , el 
emperador Maximiliano, le llamó al trono imperial, y á la rúa 
sucesión de los estados que poseia su casa en Alemania. Electo 
empei ador por la mayor parte de los vocales que componian el 
cuerpo germánico , y precisado á partir de nuevo para coronarse 
en Aquisgran, determinó convocar las córtes del reino para dar á 
conocer por gobernador en su ausencia á su preceptor Adriano , 
eniónces ya cardenal , y exigir algunas sumas para los gastos del 
viaje , de su coronación , y algunas otras necesidades que padecia 
el imperio; pero los castellanos, que contra lo dispuesto por un 
capítulo de las córtes de Burgos del año 1511 , veían ocupados por 
estrangeros los principales puestos y dignidades : que por otra 
parte tenían quizá bastantes motivos para resentirse de la avaricia 
y rapacidad flamenca, y sobre todo, que no poilian sufrir la idea 
de que se estrajese del reino cantidad alguna de numerario , em- 
pezaron á dar muestras del descontento que de algún tiempo en- 
cerraban en sus corazones. Ya se habian dejado percibir algunas 
centellas con motivo de haberse conferido á Guíllelmo Croy, señor 
de Gevres, la dignidad primada arzobispal de Toledo, y aun Va- 
lencia se habia puesto sobre las armas con pretesto de prevenirse 
contra los moriscos, que mantenían correspondencia oculta con 
los africanos ; pero estos movimientos no se creyeron por entónces 
dignos de atención, ni pasaron tampoco adelante, hasta que Don 
Cárlos convocó las córtes en Santiago de Galicia. ^ ' 

Esta resolución desagradó notablemente, no solo por el objeto. 
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sillo iftDibicn por la novedad de oetebrar ea Galicia las c6ries de 
Castilla y Leoo , cosa nunca fista hasta enlónces. Los procuradores 
d^ Toledo , Salamanca y otras dudados quisieron manifestar pre- 
viamente á Don Gárlos cuanto, según las circunstancias, les pa- 
recía conducente al bien del estado y á la quietud de los pueblos ; 
y le salieron al encuentro en Valladolid , donde se hallaba de paso 
para Santiago ; pero informado privadamente de que queriao se 
señalase otra ciudad para la celebración de las cortes: qup no se 
pidiese en ellas servicio alguno; que se proliibiese conferir á e&- 
iran(j('ros los empleos públicos, csuaer moneda del reino, y en 
una palabra, que se removiesen las causas del descontento general, 
so escusó de oirlos hasia lor desílfas, adonde pasaba para des- 
pedirse de su madre. Con este motivo se esparció la voz de que 
intentaba llevársela consigo á Alemania, y a! punto se alljoroió 
Valladolid. Mas de seis mil hombres armados se reunieron inmedia- 
tamente en la plaza á son de campana, gritando viva el rey^y 
mueran nu víalos consejeros : y efectivamente, á no haberse puesto 
en salvo el señor de Gevres, y los demás flamcficus (jue le acom- 
pañaban, hubieran desahogado en ellos su ojeriza de un modo 
bien atroz. Algunos li{|eros casti{]^os intimidaron á los amotinados, 
y toda su furia se calmo inmediaiameiue , de suerte que Düu C;iríos 
pudo euuuuuar su viaje á Santiago sin la menor molestia m m- 
quietud. 

Las córteá se abrieron con efecto á principios de abril de 1520 ; 
iOB, ^^^ ^^ después de repelidas sesiones nada pudú concluirse 
en ellas, poK pie los procu radoi-es de Toledo, Salamanca , 
Sevilla, Córdoba, Toru, Zamora, Avila y olías ciudades, se ne- 
garon á conceder el serviciu, que era el objeto principal de esta 
asamblea. Vivamente irritado Don Carlos , trasladó lascóriesála 
Gomña, y á permitírselo las circunstancias, hubiera espücadosu 
resentimiento con un castigo ejemplar de los procuradores; pero 
se contentó por entóneos con desterrar al de Toledo , que fué d mas 
firme. Esto bastó para que Toledo se conmoviese repentinamenjie , 
y tomase las armas en defensa de sus Aieros y privilegios, acan* 
dillado por uno de sos principales habitantes, llamado Juan de 
Padilla y y por su mnger Dofia Haría Pacheco ; y las órdenes qu^ 
espidió lion Gárlos para prender á las principales cabezas de esia 
conmoción solo sirvieron para exasperar mas á tos descontentos. 
El populacho irritado , no sob impidió la prisión , sino que hubiera 
asennado ai corregidor, alciide y alguacil mayor , á no haberse 
ellas puesto en fuga con anticipación. Los comuneros ( nombre que 
de la comunidad ó pueblo cuyos derechos sostenían tomaron loa 
agraviados ) , en número de veinte mil hombres * se apoderaron del 
alcásar y de his puertas de la dudad, arrojaron de ella á los mi- 
nistros y oficiales reales, y piisieron otros de su facción; pera 
mediaron algunos edesíástloost y con -sus persoasiones consiguieron 
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aplacar al{][iin tanto los ánimos , de suerte que habiendo podido 
hallar los descontentos al corre{;idor, cuando este infeliz esperaba 
la muerte, se contentaron con quitarle la vara, y volvérsela luego 
en nombre de la comunidad y del rey. 

' I^s córtes de la Coruña se concluyeron á piincipios de mayo; y 
á pesar de la oposición de un gran número de ciudades, pudo 
conseguir Don Cárlos un servicio de doscientos millones de mara- 
vedís en tres años ; si bien no dejaron de insistir los procuradores 
en sus pretensiones de que « á nadie se le permitiese, pena de la 
t vida, estraer del reino numerario alguno; que los empleos y 
€ dignidades se confiriesen únicamente á nacionales, despojando á 
c jos estrangeros de las que decian haber usurpado injustamente; »■ 
y añadieron » « que pues la escuadra estaba pronta para hacerse á 
« la vela, procurase S. M. volver pronto de su viaje, aunque sin 
€ ti aer á su regreso gentes estrangeras; que pusiese su casa en el 
« pie de economía en que la habían tenido sus predecesores, cer- 
« cenando gastos inútiles y de mero lujo ; » y por último , « que 
í fuesen españoles los sugetos á quienes en su ausencia confiase el 
t gobierno de la corona. » 

Las cosas sin embargo quedaron en el mismo estado ; y Don 
Cárlos, á su partida , después de exhortar á la paz á los ti es brazos 
representantes del reino, declaró gobernador de Castilla y León al 
cardenal Adriano , asociado con el presidente y chancilleria de 
Valladolid; virey de Valencia á Don Diego de Mendoza; justicia 
mayor de Aragón á Don Juan de Lanuza; y capitán general de sus 
armas á Don Antonio Fonseca. Representaron contra el nombra- 
miento de gobernador, pero Don Cárlos no dió oídos , y se hizo á 
la vela en veinte del mismo mes. 

A vista del poco fruto que habían producido las reclamaciones 
de los procuradores, y d(í la agitación en que se hallaba el leino, 
nadie podía prometerse favorables consecuencias ; y efectivamente , 
el enojo de los comuneros creció hasta el esiremo. Bajo la voz y 
divisa del bien de la patria contra los estrangeros que venían á 
desangrai la , ahorcó el pueblo de Segovia á vai ios alguaciles reales, 
al procurador de cójtes Rodrigo de Tordesillas y á otras personas. 
Zamora , acaudillada |jor su obispo Don Antonio de Acuña , esplicó 
su resentimiento de un modo todavía mas riguroso. Valladolid 
quiso ahorcar á sus procuradores, poi- habei- consentido el dona- 
tivo de los doscientos millones. Los comuneros de Madrid se apo- 
deraron del gobierno, le encomendaron á personas de su satisfac- 
ción , y entregando el alcázar al licenciado Castillo, le nombraron 
alcalde mayor de la villa. En una palabra , la fermentación fué 
comunicándose de pueblo en pueblo con tal rapidez , que en un 
momento se vieron conuíovidas las ciudades de Avilá , Guadalajara , 
Cuenca , Medina del Campo , Sigüenza , Jaén , Baeza , Alcalá , León , 
y otras muchas. La gente que armaron , y los ausilios que envial)an 



uiyiiizuu üy GoOglc 



254 HISTORIA DE ESPAÑA. 

los comuneros á cuantos los necesitaban contra los realistas , pu- 
sieron al cardenal y denoas fjobernadores en la n^ayor consterna- 
ción y apuro, sin saber qué partido tomar. De esta inacción se 
aprovecharon Padilla y otros comuneros poderosos para apoderarse 
de la reina madre DoAa Juana , á pretesto de acaudillar la gente 
que Toledo , Sejjovia y Madrid enviaban para servirla en medio de 
aquellas turbulencias; y tomando el nombre de la reina» decre- 
taron la prisión del presidente y oidores de la chanciller ia de Ya- 
lladolid ; pero estos ministros tuvieron la fortuna de recibir aviso, 
y pudieron salvarse bajo dil^rentes disfraces. El cardenal mismo 
lle{jó á temer por su persona , y se refugió disfrazado también á 
Rioseco , desde donde dió parle al principe Don Cárlos del r¡es{;n 
en que se hallaba la España , y de cuan urgente era su venida. 
También le escribieron por su parte los comuneros, pero presen- 
tando las cosas bajo su verdadero punto de vista , y con la energía 
propia de la justa c^ausa que mantenían ; y el principe, que se ba- 
ilaba prevenido por los flamencos (|ue se habían refugiado en su 
patria huyendo del peligro, contestó con suavidad y blandura, 
prometiendo regresar en breve, y otorgar cuanto le suplicaban. 
Sin embargo , al mismo tiempo encargó separadamente á la noble/a 
que ausiliase á las justicias, y asoció al cardenal para el gobierno 
al almirante de Castilla Don Fadrique Enriquez, y al condestable 
Don Iñigo d(i Velasco. . ^ 

Estas cartas produjeron el deseado efecto , y algunas ciudades 
imitaron á Burgos, que fué la primera en deponer las armas. Poi* 
otra parle los nobles de Castilla y León se pusieron al frente de .sus 
tropas, y con el refuerzo de los demás realistas pudieron juntar 
un ejército de diez mil y quinientos hombres, que se acuarteló en 
Rioseco. El de los comuneros constaba ya de diez mil infantes, 
cuatrocientos hombres de armas, y novecientos caballos, cuando 
se les reunió el obispo de Zamora á la fren le de novecientos hom- 
bies , y se hizo fuerte en Tordesillas. 3Iediaron entre ambos ejér- 
citos algunas proposiciones de convenio; pero los comuneros, lejos 
de avenirse á partidos indecorosus, se pusieron con todas sus 
fuerzas sobre Rioseco, y presentaron la bat¿illa á los realistas. 
Estos la rehusaron ; pero supieron aprovecharse de su imprudencia 
para sor|>renderlos y apoderarse de Tordesillas. En desquite Juan 
de Padilla, á quien eligieron por su jefe los comuneros, ocupó á 
Torre Lobaton, villa propia del almirante; pero con noticia de 
que los realistas, á las órdenes de los condesde Haro y de Oñate, 
pensaban atacarle en ella , trató de refugiaise á Toro , donde le 
era mas fácil oponer una defensa vigorosa. Tuvo la desgrada do 
ser alcanzado en el camino junto á Villalar, y acometido por el 
frente y flancos ; y habiendo sobrevenido en medio de la refrie^ja 
un recio temporal de viento y lluvia, que daba en los ojos á los 
comuneros, quedaron dueños del campo los realistas, haciendo 
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prisioneros á los principales caudillos del partido contrario. £1 va- 
liente Padilla , herido en una pierna , cayó igualmente en poder de 
los vencedores, y al dia si^juiente, 24 de abril de i525, sufrió 
con todos sus compañeros la pena capital, espirando 
con ellos la libertad de Castilla. •} ^> • 

Sobrecogida Valladolid con la noticia de este suceso , trató de 
reducirse implorando perdón. Obtuvo con efecto un indulto general, 
y solo fueron castigadas diez y ocho personas de las mas ardien- 
tes; pero con tal disgusto del pueblo, que cuando entró después 
en la ciudad el ejército real , permanecieron encerrados en sus casas 
todos los vecinos, y nadie, ni aun por curiosidad, quiso abrir una 
ventana. A Valladolid siguieron Segovia, Salamanca, Medina del 
Campo, Zamora, y demás pueblos alterados, á escepcion de To- 
ledo , que lejos de intimidarse con la muerte de Padilla , se encendió 
en mayor furor. Los realistas que habia en ella intentaron refrenar 
el ardimiento de los comuneros , abriendo las puertas al marques 
de Villena ; pero la valerosa Doña María Pacheco suplió de tal modo 
las veces de su difimto marido, que apoderándose del alcázar, no 
solo tuvo á raya á sus enemigos , sino que obligó al marques á 
retirarse. Bloqueada la ciudad por un destacamento de tropas rea- 
listas, los comuneros, animados por el espíritu varonil de aquella 
valiente amazona, se defendieron con la mayor intrepidez. Faltos 
de víveres, de municiones y recursos, se preci|)itaban en el campo 
de jos sitiadores con todo aquel furor que infunde la desesperación ; 
vencedores en algunos pequeños encuentros , repetían con doble 
esfuerzo estas sangrientas escenas, hasta que últiman)ente Imbiendo 
perdido en una de ellas mas de mil y seiscientos hombres , se vie- 
ron precisados á capitular. La mediación del clero les alcanzó el 
perdón , y todos depusieron las armas , á escepcion de Doña María, 
que temiendo no conseguirle , é implacable por la muerte de su 
marido, se hizo fuerte en el alcázar, y jamas quiso rendirse. Los 
realistas la tuvieron mas de tres meses bloqueada, asaltaron la for- 
taleza repetidas veces, la entraron finalmente; pero Doña María 
les disputó á palmos el terreno, y solo cuando ya se halló sin es- 
peranzas de vencer, se puso en fuga con un hijo suvo, y disfra- 
zados de aldeanos, se refugiaron en Portugal. Toledo quedó por , 
este medio sosegada , y la venida del emperador y su^ clemencia 
acabaron de restablecer la iraníiuilidad en todo el reino. Merece 
referirse la respuesta que dió en esta ocasión á uno de sus cortesa- 
nos, que le declaró donde se ocultaba cierto caballero de la facción 
de los comuneros : c Mejor hubierais hecho , dijo el indulgente 
monarca al delator, en haber avisado á ese caballero de que yo es- 
taba aquí , que en avisarme á mí de donde está él. » 

Durante estas inquietudes domésticas, Enrique de Labrit, que 
no perdía un momento de vista la recuperación del reino de sus pa- 
dres, patrocinado por Francisco!, quiso aprovecharse de las cir- 



■ 



uiyiLizuu üy GoOgle 



256 



HISTORIA DE ESPAÑA 



cunstancias f y envió contra Navarra un poderoso ejército francés, 
que penetró sin resistencia hasta el castillo de Pamplona, defen- 
dido valientemente por el bizarro Don Ignacio de Loyola , después 
fundador de la compaúia de Jesús. Lucqo que una bala de cañón 
puso á este marcial jóven en estado de no poder pelear, abrió el 
castillo l:is puerias, y toda la Navarra quedó sujeta al vencedor en 
el año de 1521 ; pero el ejército francés, en vez de fortificarse on 
Navarra como debiera , se introdujo en Castilla con objeto de dar 
calor á los malcontentos , y llegó hasta poner sitio á Logroño. En- 
contró sin embargo con lo que no esperaba , pues mientras esta 
ciudad se defendia bizarramente , le atacó con sus valerosas tropas 
la nobleza castellana, le derrotó en las Navas de Esquiros, dejando 
mas de seis mil hombres tendidos en el campo, haciendo prisionero 
á su general, apoderándose de toda su artillería y bagages ; y por 
último , después de seguirle el alcance hasta Pamplona , le obligó 
á repasar los Pirineos. 

Ilabienílo vacado por este tiempo la silla de san Pedro por 
muerte de León X, el emperador Don Carlos, que deseaba dar á 
su preceptor Adriano una prueba de cuan satisfecho se hallaba de 
sus servicios, empleó todo su influjo para que recayese en él la 
elección del consistorio. Era sin duda el cardenal muy digno de 
esta elevación ; pero no bastaba mei'ecerla para conseguirla , y 
desde la cátedra de teología en la universidad de Lovaina hasta la 
cátedra de Roma, no dejaba de haber una distancia inmensa. Sin 
embargo , el camino no fué largo, y fué bien bi ilianle para Adriano. 
En el año 1525 se ciñó la tiara ; y Don Cárlos , que lodo lo esperaba 
de un poniítíce que se lo debia todo, pidió y obtuvo el derecho de 
presentar lodos los obispados de España, y la perpetua adminis- 
tración de los maestrazgos de las órdenes militares ; quiso la des- 
gracia no obstante que su pontificado fuese de duración muy corta, 
y que Adriano muriese á poco mas de un año de su elección. 

Desembarazado Don Cái los de las turbulencias interiores, y libre 
ya de la guerra de Navai ra, se vió empeñado en otra nueva, sus- 
citada también por el rey de Francia. El poder de Cárlos escitaba 
la envidia , y aun el temor de toda Europa : pero quien mas abier- 
^ lamente se declai ó clesde lue{jo su competidor , y el émulo de sus 
glorias, fué Francisco I, el cual, no contento con haberle hecho 
oposición , aspirando igualmente al cetro imperial , y con favorecer 
los proyectos de Enrique de Labrit contra Navarra, hizo revivir 
sus pretensiones al ducado de Milán, y despojó violentamente al 
duque Francisco de Esforcia. Cárlos , para espeler de Italia á los 
franceses , se unió con el pontífice, que á la sazón era Clemente VII, 
sucesor de Adriano, si bien ayudó muy poco el papa en las campa- 
ñas que se siguieron. Las armas imperiales esperimeniaron por lo 
general sucesos muy favorables en aípiella porfiada guerra , la cual 
vino á terminarse gloriosamente para el emperador con una célebre 
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batalla , dada en 1525 , enire el ejército español y el fran- , 
ees, junio á los muros de Pavía , plaza que tenia sitiada ' 
Francisco, y defendía el animoso capitán Antonio de Ley va. A gesar 
del superioi' número de los franceses , animados con la presencia 
de su mismo soberano, á quien no pueden» nefjarse las prendas de 
esforzado y diestro {guerrero , triunfaron completamente los espa- 
ñoles, haciendo prodigios de valor en aquel memorable día, bajo 
la dirrccion y mando del marques de Pescaia, que se distinguía 
entre los principales jefes por su espíritu y pericia militar. Quedó 
prisionero de guerra el rey Francisco con una porción de señalados 
caudillos, entre ellos'Enrique de Labrít; perdió mas de diez mil 
honibres , y las reliquias de su destrozado ejército huyeron de Italia 
apresu|adamente. v. 

Est^émecióse la Italia toda al ver esta conquista , pues poseyendo 
Cárlos á Ñápeles , Sicilia , Gerdefia y elMilanesado , podía conside- 
rársele dueño de la mayor y mejor parte de la Europa ; y teniendo 
en sil poder al rey de Francia , ya nu quedaba quien le contrarcs- 
tase , y podría sin dificultad apoderarse dé ella apénas lo intentase. 
Por 16 mismo , las potencias de Italia procuraron la libertad de 
tñfiísíbisco , aun por los medios i^lesdela traicioo y de la fuga ; pero 
la hdelidad de Pon Pédrode Alaroon , queie tenia bajo au cnslodia, 
honOiisortea lédas sus teniativas. Entíónoes-se creyó necesario trasr 
¡jonar áEsjMkHa'al ¡lustre prisionei'o ; y desde Pizzighitonne, donde 
se tallaba detenido» fué conducido á Madrid con la considemcion 
debida á sn /peraona. Aquí le visitó el emperador ooh el mayor 
afecto , promit consolarle en su desgracia ; y por último , le conc^ 
dió la libertad bajo dertasjoondiciones « siendo la principal québabiá 
de atNiÉddo^ sus prétensioties á los estados de Milán, Giánova» 
Ñápbles ^ los Paises Bajos y Borgofta. Fueron aceptadas todas ellas 
pOM^trey prisionero en una solemne concordia firmada 
ea Itiidríd á 44 de enero de 1^ con la dánsulá de que o 
sí en^ éipMo de seu meses lio quedaban cumplidas, se restituiria 
vóteiiairiamante á |a prisión aquel soberano,, para lo que empefió 
sa Ib y palabra real. A pesar de tan Ibrmables promesas no se 
véiiteó lai observancia de aquellos pactos; ántes bien» nq»ándose 
á éHsí^ rey de Francia , envió á Cárlos V embajadores, badéndoíe 
propoikáofiea muy diversas, y pretendieiido dar la ley el que la 

' las negocíackÉLes para el rescate de Francisco , las po- 

teÜMi de Ita^¿ qué no pudiendo desechar el teinor que les tnfun- 
cKa el asombrab poder de Gários Y, no babiap podido eonsqpiir 
Ámpoeo^la evasión de su ilustre competidor, tuvieron la poca 
démdm de recurrir segunda vez á medios igualmente vües para 
aOÉeiiarié enemigos. El marques de Pescara, comandante de las 
armas imperiales , se bailaba algo deieontenio de Cárlos por ciertas 
etiquetas ; y creyendo que no les seria difícil conseguir queabando- 
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oase los intafem Mvey so amo , le hicieroii indigins propofiíciooel 
para que coD?¡rtieie*eDOM él ff» armas, y aimlleganHi basta oftf^ 
eeile hi eorona de Kápoles; pero aqod M y lioBrado maDo, no 
solo ae neifi á partido tan indecorooo» sino que dió parte á m 
mJbtmao del Inkao desiaiio« y km teaiadoret de la fidelidad de 
Meara* viéndose descHDíerios» liobíerM 
trios mas deoentes y ménoa infroctnoeos. 

GoDoertaron pues ana liga, que llamaron de iali^eniidés haiut^ 
y por otro nombre ClítNM&ia y por ser demente Til sn principal 
oorífcOyenlacnai, ademaadelpoatiflee, la república de Yaiecia, 
y el mismo diique de Hilan» á qidenel empersKlor acababa de res- 
tabkNDcr en la posesión de sns estados , entraron los franceses, ios 
ingleses, los floreotines, y casi todos los principes it^Mg^ £1 
empacador hizo tod9 lo posible por separar á Clemente 
Le envió embajadores que le hiciesen ooaooer cuan ~ 
ageno de la cabeza de la Iglesia era fomentar una nué^ 
entre principe^ cristianos, al mismo tiempo que el turco, insolente 
con las recientes conquistas de Egipto y Rodas» amenazaba á toda 
bi cristiandad; pero últimamente, viendo que eran infhictaosos 
estos prudentes oficios » encargó el mando de sus valeroeos tercios 
al duque de Borboii» condestable de Francia , que por desabri- 
mientos con su corte se habia pasado al servicio del emperador, y 
dado pruebas de esforzado guerrero en la batalla de Pavía y en 
Otras empresas. Este animoso caudillo marchó derecho á Roma 
resuelto á tomarla por asalto, hizo aplicar las escalas, subió al 
nmro de los primeros, y murió on la acción. Sucedióle en el mando 
el principo de Orangc; entraron on la ciudad sus tropas, la sa- 
quearon y desiruyeron con ¡ndociblo i'uiia por espacio de siete 
(lias ; y dt;>pues de hacer una inaianza horrible en los coligados, 
obligaron ;i Clemente á refugiarse en el castillo de San Angelo con 
algunos carüeiialei» y otros parciales suyos. Allí le cercaron , le es- 
trecharon por espacio de un mes, y por último el papa , falto de 
víveres» de mimiciones y dinero, no tuvo mas recurso que rendir 
el castillo en junio de i527 , con obligación de satisfacer 
cuatrocientos mil ducados, de entregar á Civitavecchia, 
Parma , Plasencia , Módena y l iíerna , de no embarazar al empe- 
rador en los asuntos (hi Milán y de Ñapóles ; y fínalmenle, de per- 
manecer preso por espacio de seis meses, dentro de los cuales 
habian de quedar cuin|)l¡das estas condiciones. Sin embargo , solo 
estuvo detenido en el castillo algunos días, y luego se le permitió, 
volver al Vaticano ; pero en una de las noches inmediatas al día en 
que iba á cumplirse el plazo , se huyó disfrazado á Orvíeto, ciudad 
fuerte, guarnecida por tropas de la liga. • . «^gH^*^ 

Aunque tenia sobrada justicia Carlos V para dejar castigada la 
mala correspondencia de Clemente á los particulares beneficios que 
le debía , lejos de aprobar los excesos y violencias , que con tal des- 
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enfreno cometieron sus tropas en la capital del orbe cristiano, le 
fueron tan sensibles, que cuando recibió la noticia , mandó suspen- 
der los regocijos públicos con que en Valladolid se celebraba el 
nacimienio de su primoj^énito Don Felipe , que acababa de dar á 
luz la emperatriz Doña Isabel , hermana del rt y de Poi lugal Don 
Juan III. Entre tanto, con pretesto de poner en libei lad al pontífice, 
envió Francisco 1 á Italia nuevo ejército, el (ii:íI lof^r ó al principio 
no pocas ventajas, apoderándose con rapidez de Genova y Pavía, 
entrándose por el reino de Nágoles , y |>oniendo sitio á la misma 
capital. Sus defensores eran muy pocos ; si bien estaban acaudilla- 
dos poi* los mejores capitanes de aquel tiempo , Don Hugo deMon^ 
cada, Don Pedro de Alarcon, el príncipe de Orange, el marques 
del Vasto y otros varios. Sin embargo , la escuadra francesa , que 
al mando de Filípin Doria tenia bloqueado el puerto , deshizo casi 
enteramente la española. Moneada murió en la refriega ; murieron 
también otros caudillos; otros fueron hechos prisioneros,- y la 
guarnición , sensiblemente disminuida , esperaba el asalto de un 
momento á otro, cuando repentinamente se mudó la escena. An- 
drés Doria , célebre capitán de mar , que se hallaba al servicio de 
Francia con un gran número de galeras propias , resentido por 
cieno desaire que recibió del general francés , y ademas lisonjeado 
con mas ventajoso partido por el principe áe Orange , se pasó al 
senricip del emperador, y mandó ¿ Filipin, su sobrino » que se- 
parase 8118 galeras de las de su aatigoo aliado, é introdojese m 
Nápoles UB oportimo refuerzo de tropas , víveres y muiueioiies. 
Este improvisto acopleciimeiito, el prodigioso valor de los ioi|ie« 
ríales , y principaln^te la pestilencial enfermedad que empeafli á 
propagarse por las tropas francesas, las obligaron á levantíur trt 
campo , á retirarse con precipiiacien , y á perder todo to eonqnl»» 
tado. En tales cuiconstandas , el papa , que veía con dolor su corte 
dominada por estrangeros , y su partido ya muy débil ; y el rey de 
Frauda, que ya empezaba á cansarse de lidiar desvenuijoiBamente. 
con un competidor tan poderoso y tan «afortunado , trataron de 
restituir é la Itaüa la quieiud desque por tanto tiempo habla eare>' 
cido , y pidlerion la fiaz. £1 emperador prestó génerosamente úidos 
á sus súplieas; y deapues de haberse recondliado con Clemente 
bajo condidones decorosas » se convhu) también con 
FraDdsooI enCambrayyafiodelIfiSíO, biyolosnñsmos 
artículos, si bien algo reformados, de la concordia becha en Madrid, 
restituyendo ai rey de Francia , medíante la suma de dos miUones 
de escudos de oro , las personas del delfin y de su hermano mayor, 
que habían sido entradas en rehenes para la seguridad de aquel . 
conderto. En esta paz fueron ¡(jualmentc compi cndidos el rey de 
Inglarena, y todos los prüicipes y repúblicas de Italia, menos 
Florencia , que al prindpiO se i^jj^ó-obsiMiá^ á todo partido ; 
pero que por último tuvo que pbnerse'^ manos' del vencedor. 



Digitized by Google 



aeo uisTOKu de espasa. 

Carlos pasó lue«jo á Bolonia , y alii recibió de mano del pontífice 
la corona imperial con la mayor solemnidad y pompa : tuvo bás- 
tanle generosidad para olvidar la ingratitud de Francisco Esforcia , 
y concederle nuevamente la investidura del ducado de Milán ; y 
por último, dió á los florentinos por señor, con titulo de duque, 
á un sobrino del papa , llamado Alejandro de Médicis , á quien casó 
con Mar(;arita de Austria , su hija natural. De Italia pasó el empe* 
rador á Alemania , en donde hizo coronar rey de romanos á su 
hermano el infante Don Femando , que ademas de poseer los esta- 
dos béMítarios de la casa de Austria , reimia ya en su cabeza las 
coroi¿ de Hungría y de fiobemia. - ^"^4^ > 

£Iefflip|radar turco, SolímaD, invadió por entóricét esidsw 
reinos o^fiúiwb^midable ^náto ; pero Gártos V, á la frente de sos ^ 
tropas » l^.tibl^<^ á retirarse con gran pérdida y desairé : bazafia 
. que n^Jué % aiida la menor de las suyas , unto por las fuerzas 
que ooñdu^ et orgulloso enemigo , como por la grafedad de una 
empresa' ettM|ue se trataba de la libertad ó de la destrupcnn delas 
potiepctas cristianas. V . 

Volvió el emperador á EspaAa pasando por Italia; y eiiúfé inm 
Haradin Barbaroja , atrevido piraia , que desde largo tiempo tenia 
infestadas las costas del Mediterráneo, despojó del reino de Tunea 
á Muley Hacen, feudatario de los reyes de GastlHa. Imploró esie 
el socorro de Cárlos, quien redbiéiidole bajo su proteociqnt se' 
presentó delante de la Goleta con una anÍMda de cuatrocientas 
velas. Tuvo que apoderarse á viva feerza de esta fortalesa, casi 
¡nespugnable* que defiende la entrada del puerto de Túnez , y se 
hallaba bien pertrechada por Bai'baroja; poso en fuga á la guar- 
nición , y resuelto á castigar al pirata , marchó dereAo á la plaza , 
sin arredrarle el asombroso nómerode sus defensores , que llegaba, 
s^n dicen, á ciento y cincuenta mil. Barbaroja le salió al en- 
cuentro en medio de aquellos ardientes arenales con noventa mil 
hombres, en la confianza de que el ardor del clima, la sed y la 
fatiga dejarían su cimitarfa ociosa ; pero los españoles por lo mism&? 
Je acometieron con mayor denuedo , y haciendo pedazos aquella 
muchedumbre, obligaron á su jefe á refugiarse dentro de los muros 
de Túnez. Corrido el africano al verse tan completamente deshecho 
por un puñado de gente , quiso tomar la infame venpnzade mandar 
volar las mazmorras en que tenia encerrados mas de. veinte mil 
cristianos; pero estos infelices, por un efecto de desesperación, 
rompieron sus prisiones, y apoderándose de la fortaleza, abrieron 
las puertas al ejército imperial , que después de una matanza 
horrible, entró vencedor en Túnez, aflo de Í53S. Bar- 
baroja tuvo la fortuna de salvarse en Argel ; y Cárlos , 
restituyendo generosamente á Muley Hacen la corona perdida, 
aseguró los mares contra las piraterías que alentaba á ejecutar el 
abrigo del fuerte de la Goleta ; bien que Barbaroja, ausiliaüo del 
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El carácter de Cárlos , ardieaiCi aciñwt y beliboeó , erar sin dada 
el mas i propósito para las círcuostancíasini que#e víó conslítiiido. 
- ^ «Casi todo su reinado fué una contiffiiÉda serie de campallás;y auo 
cuando hubiese querido evitar alg:unas guerras , no le hiftiÍl^^^jÍ|do 
muy fácil, envidiando su prosperidad tantos y tan poderosos ene* 
Biiigos* Murió el duque de Alüan Frandsoo Esforcia , dejando en su 
l|pi|ttit(^sas estados al emperador; y este fué un nuevo motivo 
pMf que su enconado rival, el rey de Francia > resucitase sos 
fpleiniQoes al Milanesado, y volviese á inquietaiíe. Renovóse la 
(guerra, y al principio no dejó de lograr Francisoo lA^unas ven-» 
^jas-en c| Piamontet qoe babia invadido con numeroso ejército; 
pero el^anperador por su parte, no solo reprimió el Ímpetu de 
los fraileases tjMno que recobró las plazas ocupadas» se introdujo 
en la Proventa» conquistó algunos pueblos» f puso cerco á Mar- 
sella, £n una* palabra, la Francia parada amenazada de un ter- 
rible golpe ; pero el éxito desmintió las conjeturas. Marsella se 
defendió muy bien, "y la epidemia que sobrecogió al ejército im- 
periáFIe redujo bii|^pronto ¿ ménos de la mitad , y obligó á Cárlos 
é fevantar el sitio y replegarse á Niza. £n el asalto de una torre 
inmediata á esta plaza murió el ^éiebre Garvilaso de la Vega, que 
después de haber ilustrado con au pluma las musas castellanas, 
• 2»eguia la carrera de las armas , acreditando el valor que corres- 
pondía á su ilustre nacimiento; é indignado Cárlos por la desgra* 
ciada muerte de aquel dulce poeta y noble soldado, mandó pasar 
á cuchillo á todos ios que defendían la torre. Finalmente , por me* 
díacion del papa Paulo 111, sucesor de Clemente, concertó Cárlos Y 
en Niza una tregua de diez años con el rey de Francia; y se resti- 
tuyó^ á España , quedando reconciliados á lo ménos por ^ pronto 
ambos soberanos. 

Uha lucha tan obstinada y continua no podía sostenerse sin ere- 
. cidos dispendios, y agotado el erario , fué preciso recurrir á nuevas 
^^ymposiciones. Resistiéronse algunos pueblos ; pero Gante princi- 



Ppaiménte se negó con descaro á acudir á las públicas urgencias, y 
' tomó las armas para sostener el atentado. Amenazaba una suble- 
vadoo general en los Países Bajos , que clamaban por la presencia 
del emperador ; y como en estas ocasiones nada importa tanto como 
la .celeridad , para ir con mayor diligencia, Cárlos, escesivamente 
confiado en la buena fe y honradez de Francisco I , pidió paso libre 
por Francia, que le fué concedido sin ningún reparo. Francisco 
le recibió en París con las mayores muestras de afecto y cordia- 
lidad , le hospedó en su palacio mismo , y le trató con jjenerosa 
magnificencia. Como la políiíca del mundo se gobierna por cánones 
muy distintos que la que se funda en la honradez, fué problema 
entre los políticos de aquel líempo : ¿ Cuál de los dos principes se 
mostró mas necio en estd ocasión , si CárJos» que fué á ponerse en 
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manos de so-tnemij]^ capital, ó Francisco , qOB no se apoderó de 
€árloa hasta éí ef&iúyo recobro de la Navarra y el MHanesado? 
Cioiio quiera , Gárloe aafió Mbremente de Frauda coa oiayor dieba 

que prudencia, y para colmo de su felicidad, so prosencb aofaf^ . 
calmó las inquietiidea de losi^aises Bajos. 

A vista de tan generosa conducta hubiera creide «üalqBiefii'qae 
la recondliackHi de Francisco con Gárlos era de las mas sinceras y 
cordiales ; pero como sus renuncias del derecbo que juzgaba leaar 
al ducado de Milán solo habían sido aparentes, y jamas había per- 
dido ocasión de reiterar sus pretensiones , rompió la tregua apenas 
pasó un año , con el especioso pretesto de ven(jar la muerte de dos 
embajadores suyos , que caminando á Constaniinopla habian sido 
asesinados en Italia, imputando este alentado á secreta disposición 
del {jobierno español. Garios V acababa de padecer entónces una 
l'atal derrota en Ar{;el, á cuya conquista habia partido con pode- 
rosa escuadra, perdiendo la mejor parte de sus bu(|ues á la vio- 
lencia de una furiosa tempestad ; y pareciéndole á Francisco opor- 
tuna ocasión de acometer á su enemifjo , empezó las hostilidades 
por varios puntos á un mismo tiempo. El Piamonte, el Brabante , el 
Luxemburgo y el Rosellon se vieron en un momento invadidos por 
otros tantos ejércitos ajjuerridos y numerosos. El delfín sitió á 
Perpiñan con cuarenta y cuatro mil hombres ; pero halló tal re- 
sistencia en esta plaza , que levantó el cerco. El duque de Orleans • 
en Luxemburgo, y el de Cleves en Brabante, logiaron algunas 
ventajas , aunque los imperiales consiguieron al cabo resarcir 
muchas de sus pérdidas, obligando al de Cleves á pedir partido. 
En Piamonte hicieron los franceses mas i ápidos progresos , y ga- 
naron cerca de Cariñan una importante batalla; pero el empe- 
rador, aliado con el rey de Inglaterra Enrique VIH, peneti^ en 
Francia \mv la parte de Lorena, rindiendo cuanto se oponia a sus 
armas. No se llegó sin embargo á combate decisivo , porque Fran- 
cisco , temiendo la superioridad de las fuerzas de Carlos, que se 
acercaba á París, precedido del espanto y la victoria, pidió la paz ^ 
en i544, ratificando la renuncia de sus derechos áMi-^. 
lan, Ñapóles y otros paises; y sin duda debió quedar 
escarmentado, ó bien persuadido de la constante fortuna 4ie^fu 
competidor, pues desde entónces no volvió á molestarle. ^ ^^ ^ - 

No estaba el boperio asáros necesitado de la paz que lo estaba 
la Francia, porque la berq^ia del pertinaz Liitero, que en i517 
apareció enSajonia por primera vei, fisivorecida de varios prhn 
dpe» alemanes , y particulanncsle del deque dedDr de Sajonia, 
y del kmdgrave de Hesse , babía llegado con. el tiempo á bacer |óír 
mas rápidos progresos , sembrando por todas panes el fuego de 
Mk discordia y de la rebelión. Desde que GárloB oeup6 el trono 
imperial babia trabajado ínátíbnente en apagar este incendio , va- 
•liéndosede todos los mecj^ suaves qfte lé^iarecieron propios para 
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soticitar la paz y la concordia ; pero últimamente , recelando 
duque de Sajonia, el landgra?e, y demás príncipes luteranos, 
que echase mano de las. armas para reducirlos, se confederaron 
contra él. Luego que cesaron las funestas discordias entre España 
y Francia, tomó el emperador sus medidas para disipar esta l¡(ja; 
pero los protestantes , nombre que lomaron los luteranos por haber 
protestado contra el concilio de Trento , que se celebró por cn- 
tónces , se previnieron i(jualmente por su parte , y resueltos á 
hacerle frente , llegaron á poner sobre las armas un ejército de 
ciento y veinte mil hombres. Cárlos, sin embargo, no se detuvo 
en atacarlos , y les ganó una importante victoria , en que hizo pri- 
sioneros al de Sajonia y al de llesse, después de una empeñada 
{guerra, en que no solo manifestó su esfuerzo, sino también su 
industria y sagacidad, dando tiempo á que se fuese debilitando el • 
poder de sus enemigos. En efecto , siendo la liga de los proles^ • 
tantes un cuerpo compuesto de muchas cabezas, y no subsistiendo 
su ejército sino de las contribuciones de varias ciudades, habia de 
llegar el caso de que estas se cansasen de lan insopoi lable gra- 
vámen. Apaciguáronse por entonces las revoluciones que la heregia , 
causaba en Alemania, y las hubiera corlado para siempre el dili- 
gente celo de Cárlos V, si Enrique II , sucesor de Francisco I en la 
corona de Francia y en la rivalidad , no le hubiese distraído coq 
una nueva guerra , uniéndose á sus enemigos. 

Cuando mas ocupado se hallaba Cárlos en sacar de su victoria 
sobre los hereges todas las ventajas que podía prometerse, y en 
hacer frente al turco, que habia invadido la Alemania, el nuevo 
rey de Francia se apoderó repentinamente de la ciudad de Metz en 
Lorena , que pertenecía al imperio, y ademas introdujo la guerra 
en el Milanesado y en los Países Bajos. Vióse precisado el empe- 
rador á contemporizar con los protestantes, y aun díó libertad á 
sus principales corifeos para separarlos de la alianza con la Francia ; 
y juntando un ejército respetable, emprendió la reconquista de 
Metz con el mayor empeño. La vigorosa defensa del duque de 
Guisa, que se encerró dentro de la plaza, el rigor de la estación, 
y mas que lodo las enfermedades epidémicas que se declararon en 
el campo, arruinaron el ejército imperial , y pusieron al emperador 
en precisión de levantar el sitio. Elsia desgracia le fué todavía más 
sensible que la que padeció delante de Marsella, y comenzó desde 
aquel tiempo á mirar con tedio ó disgusto el ejercicio de la guerra. 
Dos años después padeció su ejército otra derrota por las armas fran- 
cesas junto á Renti en el país de Arlois, cuya noticia recibió como 
hombre desengañado del mundo y de sus glorias, diciendo: c ¡ Cómo 
se conoce que la fortuna es dama cortesana , <|ue gusta de los mozos, 
y se cansa de los viejos ! > Fatigado al fín de las armas, y molestatk» 
de achaques, especialmente de la gota, dió el mas público y sin- 
gular testimonio de su desengaño, renunciando ta corona de España 
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eo su hijo el principe Don Felipe, y la de! imperio en su hermano 
Fernando, ya rey de loroanos. Retiróse á vivir privada y pacílica- 
mente en el monasterio de Yuste , orden de san Gerónimo , á siete 
ie{jua8 de Plasencia en Castilla !a Vieja , adonde permaneció desde 
el año 4556 en que hizo la iTinincia , hasta 21 de &€lieín- 
bre (\p l.'>t)8 en que falleció, eiuplcado únicamente en 
ejercicios piadosos, y tan desentendido de los negocios públicos, 
ctjnio si le hubiesen sido siempre absolutamente desconocidos. Ea 
11 (le abi ii de 1555 babia fallecido también su madre ia reina Doña 
Juana , que retirada y oculta en el palacio de Tordesiilas, subsistió 
hasu la muerte sin alivio en Iji dolencia que babia trastornado su 
. razón. 

Algunoaeieritores prodigan lo» elofpos en favor de Cárlos.Y, y 
• otn» deprimen hasta el estreno su naérito ; pero lo mas pradento 
• H creer qoe ni para lo uno ni para lo oti» bay bastante razón. Le 
acusan de haber espendido somas inmensas en guerras inétiles, y 
qttiisas aigunai lo serian efectivamente; pero ¿porqué no se ha de* 
confesar también que la rivalidad de sos enemigos le suscitó la 
^ mayor parle? Para b defensa de sus estados y anupento de la re> 
* ligion hizo nueve viajes á Alemania « seis á Espafla, siete á Italia, 
diez á Flandes, cuatro A Francia, dosá Inglaterra, otroa des al 
Africa , abeorÚendo en ellos , según dicen sus émulos , las riquezas 
de todos sus estados ; pero i porqué no hemos de creer que su pre- 
seociá era necesaria en aquellos pontos, aun cuando, no fiiese mas 
que para infundir en sus soldados aquella ounfianza precursora de 
la victoria? Desapruébese «shoraboena el empefio con que aspiraba 
sin reboco é ia monarquía universal : desapruébense algunos otros 
defectos que se le notaron ; pero guárdese la imparcíalulad propia 
de on historiador, y hónrese en lo demás la memoria de este héroe» 
que arrelMtó la admiración de Europa. 

£o tiempo de Cárlos Y se empezó á dar oonstantemonte á los 
reyes de Espafla el titulo de magestad en lugar del de alteza, que 
habían osado casi generalmente basta entóneos , y se estableció 
formalmente la dignidad de grande de Espafla en los que ántes se 
flamaban ricoshombres* JDió nueva planta al consejo de estado, é 
instituyó el de Indias, en cuyos negocios entendian desde el tiempo 
^ de los reyes Católicos algniiOB ministros esoo^^dos de otros tribu- 
nales. Y finalmente , en su reinado se hicieron las memorables coo- 
quistas de Méjico y del Perú. 

Desde las atrevidas empresas de Cristóbal Golmi no cesaron de 
hacer descubrimientos y conquistas en el nuevo mundo muchos 
insi{]^ne$ pilotos y caudillos españoles , entre los cuales se escuchan 
con admiración los nombres de Alonso de Ojeda, Diego de Ni- 
«uesa, Vasco Nuñez de Balboa, Juan Punce de León, Juan Díaz 
de Solis , Rodrigo de Bastida, Francisco Fernandez de Córdoba, 
Juan de Grijalva, y otros no menos dignos de memoria, En 1518 
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«1 poi*tugt]es Fernando de Mafi^allanes, descontento de su sobe- 
rano , que no remuneraba sus servicios , vino á ofrecerlos á la corte 
de España. Partió de Sevilla con cinco navios; y en ioi9 desciil)nó, 
con nueva y peli^jrosa naveg^acíon, el estrecho que desdi- cu- 
lónces tomó su mismo nombi e. Hernán Cortés , natural de Medellin 
en Esiremadura, hombxí de notable esfuerzo, penen aciun y celo 
patriótico, acabó en el año in^i de descubrir y conquistar feliz- 
inenle el imperio de Méjictv ó 2Sueva España , liastandopara muesira 
de su heróica intrepidez la resolución que tumo de banenai y 
echar á pique los bajeles que le habían conducido á aquellas 
desconocidas regiones, para quitar á sus soldados la espcr aiiza 
de reirocedei', y empeñarlos mas en vencer ó morir. A. c^ia 
admirable conquista se siguió pocos años después la del impe- 
rio del Perú, que Francisco Pizarro, otro animoso esticmeño, 
venciendo increíbles obstáculos, sujetó á ia dominación espa- 
fiola. 

Es tan fecundo en grandes sucesos el reinado de Felipe 11, que 
con dificultad podj á averiguarse cuáles sean los roas dignos de 
atención. La monarquía española , con tantas y tan ricas conquistas, 
había llegado á la cumbre de su eograndecimíento ; si bien no pudo 
negarse que tas oontinuas guerras que había teaído que sostener 
Cárkw V ta dejaron eseasa de caudales. Su población se habia 
disminuido tambíeD considerabiemeote ya por esta causa, ya por 
las frecueoteseinigrftcioiies de mochos espaOoles que pasaban á ta 
América, codiciosos de la fbrtona que les presentaban tan fócil 
loa nuevos descubrimientos. No liay duda que en logar de aspirar 
á la adquisición de nuevos dominios « hubiera sido roas prudente 
atender á ta defensa, cuhivo y ftelícidad de los conquistados; pero 
Felipe II quisó imitar á su pudre en lo guerrero, y siendo menos 
afortunado, espertaimió en su tiempo ta nación los principios do 
la deeadenda , que según iremos conociendo , se declaró mas en el 
reinado de su hijo Felipe ¡11, creció en el de su nieto Felipe IV, y 
llegó al estremp en el de su-bicníetQ Gárlos ll, Allimo de la dinastta 
austríaca. 

Felipe 11 había gobernado á Espafla con igual acierto que pru- 
dencia todo el tiempo que duró la ausencia de so padre para sose* 
gar las inquietudes de Alemania ; y hallándose ya heredero de sus 
estados, heredó también la guerra contra ta Francta , si bien oon 
ta fortuna de haltarse al mismo tiempo opn las moeres tropas de 
Europa, y con los mas grandes capitanes para mantenerla con re- 
potación. Los ánimos de españoles y franceses habían quedado, 
desde las anteriores discordias, muy propensos á volver á las 
armas, y las tomaron con efecto, empezándolos franceses por dar 
socorro á su amigo el papa Paulo IV , que confederado con ellos 
intentó despojar á Don Felipe de los estados que poseta en Italia. 
Fueron ínfruotuosos los prudentes y amistosos oficios que este pasó 
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con d ÉMMÍ tmtffice , para que desiflíese de tentatffw nmmaa^ 
daknas, y que podían serle lan funestaamio á su antecesor Cíe* 
meóte VII ; y habiendo preso Paulo ooMra el derecho de gentes é 
míos embajadores de Felipe, ya no pado este diferir mas tiempo 
el tomar unas medidas vigorosas, y envió contra el estado romano 
un ejército de trece mil hombres , acaudillado por el duque de Alto 
Dun Fecoando Alvarez de Toledo, virey de Ñapóles ála saatmi^ 
Las armas espaflolas, después de ganar el puerto de Ostia, se apo» 
deraron muy en breve de cuantas plazas y pueblos hallaron alpsno 
hasta dar vista á Roma , que hubiera sufrido la misma suerte que 
en tiempo de Cárlos Y, si intimidado el papa no hubiera aceptado 
la paz , con qne á pesar de tan prósperos ancem le estaba ooaü^ 
dando España generosamente. . ^ 

Entre tamo se habian ya visto los franceses precisados á acudirá 
la defensa de la provincia de Picardia, que habian invadido las 
tropas de Don Felipe, siiiando por último á San Quintín, plaza 
fucile sobre el rio Soma. Manuel Filiberto, duque de Saboya, 
que mandaba los tercios españoles, saliendo al encuentro al ejercito 
francés, que escoltaba un socorro destinado á la plaza, le atacó 
con el mayor denuedo, le hizo piezas, y consiguió un triunfo lan 
completo , que después de dejar seis mil franceses tendidos en el 
campo, ganó cincuenta y dos banderas, diez y ocho estandartes, 
todo el ba{jagc, toda la anillei ía, é hizo prisioneros á un gran 
número de caudillos y personas de distinción. El rey, que estaba en 
Flandcs , pasó al campo cuatro dias después de la victoria , y es- 
trechando con todo esfuerzo el sitio de la plaza, después de com- 
baiii' por algunos dias sus muros, se apoderó de ella por asalto, 
pasando á cuchillo la mayor parte de su guarnición. La misma 
suerte sufrier on las de Chatelet, Ham y Noyon, y nada hubiera 
podido detenerle hasta Paris, que le esperaba lleno de consterna- 
ción y asombro, si poruña conducta inesplicable no hubiera pre- 
ferido una paz , que no podia ser permanente, á una seguridad de 
dejar abati<Jo el orgullo de sus irreconciliables enemigos. Así es 
que aun Cárlos V, que en iguales circunstancias había observado 
la misma conducta, cuando en su retiro lecibiu la noticia de estos 
, ;8acesos con relación circunstanciada de la batalla , no pudo ménos 
de pr^untar, ¿si no estaba ya en París el rey su hijo? La casua- 
lidad' mh|^^ logrado la victoria de San Quintín en el día de 
* J5¿^'^ ^ Lorenzo, 10 de agosto de 1557, determinó á Fe- 
■^^u -^^P^ ^ dedicar á este glorioso mártir español el suntuoso 
y oeM^So templo que hizo eoastroir en el Escorial , fundando 
tambiéiMmisii^ del órden de san Gerónimo, y 

dcjand^' tan admMÚftffthrIca el mas insigne tnonumento de sa 
piedad , de m¿ mm^^ dé su buen gusto en las nMm anes » 
y del esmero ooní' (fué las honraba y protegía. Doró sn coasirae- 
don diez y nueve aftos , habiéndola empezado en 1965 (^arquitecUl^ 
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Juan Bmnitt» de Toledo , naiBifl^'de iUrid , y ooMiuyéiidob 
ei^ IIM ra diMipnlo el mmítém^ím de Herrert. " ^ly 
Endafio«8iiieDiel{eiaie rati9^^ ' 
por iraayoMpeiieo(mdiiiayorettpefto;peiH>Mlué * . 
ménos {^lorien etia campsfta que la anieríor, Derrotadhí oo^pn- 
tafDente loe j^aBoesee eo la batalla de Gravelingas , habieroo de 
reeoBoeer la aoperiondad de loe agoemdoe y veteranos terok» ee- 
pallolee , que rái duda mereeiaa eetóneee el eoooepiodela roejorín- 
láuiteria de Eoropa , y p¡dii»w la paz. AjoattoeD f 559^ 
bajo condfcioiiee ventjjoeas i E^paia ; y para iiia|or ^^ -^^ 
firmesa del tratado » Felipe 11 , fiado ea eqjínidas mipeiis de la irefiik 
de loghiierniDoia Haría, cáe6 eon MateM Isabel , qee por esto 
fué llunada de la Paa, h||a de Enrique 11 de Fran^^^ 

Al retiraráe^ rey de los Paiees Bi^os díó las provídeM» que ' 
juzgó eai^eDieiites para contener en la obediencia asi á loe pueMoe 
ocHiMí#Íee^aelkores flamenoosy y confió el gobierno de esta parte 
de sus esiadoe^ su hermami DoOa Margarita , hija natural de 
ClárlosV, duquesa deParma, y princesa deestraordínaríos talentos. 
£1 príncipe de.Orauge Guillelmo de Maasan, y los condes de Hora 
y de Egmont , qoe aspiraban igualmente á ejercer el mismo cargo 
ofiendidoe de este qne llamafaaii desaire , y resueltos á lomar una 
rnemorabie venganza , so valieron de la oportunidad que para ello 
les fiMálitaban las inquietudes de los flamencos » disgustados del 
rigor con qoe Margarita empezó á atajar los progresos de las nué- 
vas opiniones de Lutero> que habiendo isÉcionado casi todas las 
provincias del norte , fueron recibidas con1entus¡asm& en los Países 
Bajos. La nobleza y la plebe se rebelaron , pretestando quejas sobre 
los tributos que les ex¡{íia ol ministerio español , y sobre el estable- 
cimiento del tribunal de la inquisición. Pidieron que saliesen del 
pais las tropas esiraufjeras so color de ser muy {gravosas á la nación, 
y de que jamas se aquietarían los pueblos mientras no se las retirase. 
Les fué concedida esta demanda, y consiguieron por este medio 
dejar al gobierno desarmado. Insensiblemente fueron haciendo con- 
siderables progresos los tres principales caudillos de los malcon- 
tentos. Hasta cuatrocientos nobles del pais firmaron una especie de 
confederación , por la cual se obligaron á mantenerse unidos y 
armados hasta conseguir se suprimiese la inquisición, y se revoca- 
sen los decretos publicados contra los protestantes ; y enarbolado 
ya el estandarte de la rebelión , hicieron público ejercicio de la secta 
protestante, saquearon las iglesias, y con los socorros que reci- 
Ijicron de los hugonotes de Francia » se apoderaron de bastantes 
plazas. * ■ 

La {gobernadora, sin tropas para reprimirlos, pidió ausilio á 
Felipe 11 , quien, no considerando necesario acudir con su presencia 
y autor idad , como lo habia hecho su padre solamente para calmar 
el tumulto de Gante , mucho ménos temible que el de todos los 
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PiMMsB^M» aeeoolflBtó oon enviar on b«eii ejército al mando del 
duque de Alba Den Femando Alvares de Toledo, dándole abeobi- 
tot ppderet |Mñ afielar á los oialooatentos. Apéoas entró eo 
*^ Flandea , m gr^ número de esUw, especialmente artesanos y eo- 
ÉÍiji^iiinieiyHae refiigaron en Alemama y estados vecinos; y loe 
demás tÓÉMiron en la apariencia el partido de la sumisioii, dando 
tiempo á que volviese el principe de Qrange onn los socorros que 
habla ido.á implomr de los príncipes protestantes. £1 duque de 
A(b(%|9nf0 genio era Incapaz de oootempiaciones» prendió inme-^ 
diatsmiente ¿ ios condes de Egmont y de Hom, y los hiio dego- 

&. públicamente en la plasa de Araselas : otros innumerables 
ron enrodados , empalados, quemados 6 ahorcados, según la 
gravedad de los deülos de que eran convencidos ; demostrackNMS 
demasiado severas, que, léjos de intimidar á los rebeldes, como se 
habia creído, solo sirvieron de irritar mas los ánimos, y de agravar 
el mal haciéndole incurable. La política de Felipe II, grande cier- 
tamente en la teórica , se vió en esta ocasión desmentida por la 
práclica ; y aun cuando después quiso aplicar remedios mas be- 
nignos, ó por mejor decir, se vió forzado á ello, los rebeldes, 
enconados hasia el último estremo, lo creyeron debilidad mas 
que clemencia verdadera, y rehusaron por consiguiente aceptar 
cuantos partidos les concedía el monarca. El principe de Orange, 
favorecido de las potencias del norte, y mas que todo de la Ingla- 
terra y de la Francia , se presentó en los Países Bajos con un ejér- 
cito de cincuenta y un mil hombres, que dividió en dos trozos, 
uno de quince mil , que acaudillado por su hermano Luis de Nassau, 
había de invadir la Frisia, y otro de treinta y seis mil, que él 
mismo habia de conducir por la parte de Brabante. El del duque 
se hallaba á la sazón considerablemente desmembrado por las grue- 
sas guarniciones que habia tenido que poner en las plazas fuertes, 
pero con todo , el denodado general , aprovechando la oportunidad 
de atacar á sus enemigos divididos, lomó la resolución de marchar 
en diligencia contra Luis, y forzándole en su campo, pasó casi 
todas sus tropas á cuchillo, sin dejarle ni aun sombra de un solo 
regimiento. Revolvió después hacia el Brabante muy á tiempo para 
recibir al de Orange ; y sabiendo que este principe carecía de víve- 
resyde dinero, para mantener tan numeroso ejército, se contenió 
oon irle costeando por medio de algunos campos volantes, para 
ocuparle por todas partes las vituallas, molestándole también por 
la retaguardia , y arrojándose sobre ella al paso de los rios. En esta 
disposición se fueron paseando ambos ejércitos por todo el Bra- 
bante , la provincia doNamur y la de Henao ; pero al fiiMiel paseo 
se bailó el príncipe de Orange sin ejército , porque de É^adUMte' 
unos habían desertado por falta de víveres , y otros ludMañí perecido 
al tiempo de buscarlos, de suerte que hubo de retirarse á Fifmek 
con solos tredentos hombres deseafaibrados, tristes despojos de* 
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los cincueiiia y un mil con que había entrado en Flaoües. Cubierto 
de laureles el general español, regresó á Bruselas, continuando alíí 
y en los demás pueblos su severidad, asi contra los heredes como 
contra los rebeldes: y derrotando después un nuevo ejeicito cou 
que el de Orange volvió á penetfar en Flandes, redujo todas las 
provincias rebeldes ¿la oMiencía de Espada , á escepcion de las de 
Holanda y Zelanda, en que dominaba el de Orange como principe 
soberano. Pero como para sajelar estas dos provincias necesitaba 
. de una escuadra , y de dinero oon que mantener á sus soldados ham- 
brientos y desnudos , no pudieodo cmiseguir que de Espalla ie en- 
viiisenm lóttno ni lo otro , pidió su dimisión y la obtuvo Mcilmenia 
de la corte , desengafiada ya de que su genio era el ménos á pro- 
pósito para aquella-empresa en tan deU^a^ circonstandas. 



DigiL 



LIBKO DUODÉCIMO. 



DinUM M diqae á» Alta.— Ikm M d0 SAAlfi T 

Aoslría, eocargados snoesiTameDle del gobierno de Flandes , son viciimas de la 
^tucta de los rebeldes ; erección de la república de Uotandn. - ^ejaodro Far- 
nesio ; proesas de ios espaooi»; asesinato del principe de Oraoge ; crítica situa- 
«ton de ta mera repMMea. — RcMioa de loa morinot de Gnoide. — MafaoaMt- 
áben-tiiiineya ; tti|edoa de totBMfira. — Det er i nlM i Don Frilpe II refrenar el 
orgullo del imperio otomano ; pjiiorra con el turco. -^fllnHosa batalla de Le- 
pa nto. — Espedicion coutra Tuuez. lierúica defensa dt; Túnez por Don Pedro 
i^ortocarrero. — Suceaon de Don Felipe II en la corona de Portugal. — Espe- 
dWoa éMn PMrtagal; kellid dd diiqiie de Alto. ^ Eedneelon de todo el reino 
de Portugal. — El marqnei de Sania Cniz desconcierta los designios del prior 
de OrraU). - - Resuelve Don Felipe II vengar I05 aproTius recibidos de la rrinn 
Isabel de Inglaterra ; la armada ioTeucible; su desgraciada suerte. — Irrupción 
de los ingleses en las costas de Galicia ; asalto de la Coruña ; valerosa defensa de 
•ni mor^OKi} derrota de loa iagleieis taqueo de Cádfi.-"Toaia Don Felipe 
bajo su protección la liga católica de Francia ; pericia militar de Alejandro Far- 
uesio. — Conquisras de Calais jr de Amiens; paz con Enrique IV de Francia. 
— Desgraciada muerto del principe heredero Don Carlos; lucertidumbre sobre 
latfenladeras cemat de eete raldeto aconfeciarienlii. — Amares del rejr eon la 
princesa de EboH ; paiion de esta á Antonio Peres 2 téloe del monarei.— Con- 
moción de ios ^rngoneses ; fn^M dr Antonia Pérez; Tcnf^anza del rey. — Fe- 
lipe 111. — L;iineutable piutum da ki iriiicii situación del reino á la época í\íí su 
exaltación al trono. — El duque de Lenua, primer ministro j eleraciou de Don 
Rodrigo CalderoD. — Intriga del doqoé de üeeda para deigráetar al minisiro en 
padre; booradex del condado Lemos. —Separación dd doqoe de Lerni a. — Sitio 
y con<{i!!«;fa de Ostende; apuros de Españn pnra cnntiunar la guara de Flandes. 
Treguan con la república de Holanda ; gravosas condiciones de ellas. — Espul&ion 
de kli moriscos. — Sublevaciou de los del reiuo de Valencia. — Expediciones 
mililares de lea armia espefiotat en el reinado de Felipe ni. —Felipe IV; m 
bellas disposiciones ; se abandona absolntameote al arbiirlo del conde-duque de 
Olivares.— Persecución de Don Pedro Girón, duque de Osuna. — Injustamente 
aprisionado 4 y privado del recurso de vindicar so inocencia , mucre entre pesares 
y dolorct. El earieter romanesco det conde-duque compromete A la nación en 
una multitud de guerras. — Fiu de ta tregua ajotlada con Hotanda, y rompi- 
miento de Ins íioslilidades ; vicisitndes de esta guerra . — Insurrección en los Paiset 
Bajos; l>aLíiilade Morflinfínen , y conqnistn de Mae|tricht.— Ocupación de la Val- 
telina por las armas españolas — Guerra con Francia sobre ta sucesión en el 
ducado da Nef en. — GaaUga Don Felipe IV loe agravioe del eleelor de Tréve- 
ris invadiendo sus dominios , ) liaciéndole prisionero — Priociplos de ta goerm 
do veinticinco años ; batalhi de Aveio; ocupadon de la»; islns rlc Santa Marta y 
San Honorato. — Pi-ogresos dr; Ins arn»as rsprínol.Ts en Fr;incia y eu Haiia. 
—Jomada saugricuia de Leucala; roía de loa Irauceses bap ion muros de 
Fnentenbta. • 

Retirado el duque de Alba, se encargó sucesivamente el gobioino 
de los csiadüs üc 1 larulrs á Don Luis de Zúüiga y Requesens, co- 
mendador mayoí' de Castilla, y á Don Juan de Austria , hijo na- 
tui*al de CárlosV, anibu.s insif^nes capiiaues, y de tan apacible 
genio, y modales tan gratos, cuuüIü lenian de áspeios los do su 
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anlecesor. Los rebeldes , al verse en parle acariciados , y en parte 
consentidos , atribuyeron esta conducta á cobardía , y divirtiendo 
á los gobernadores con inútiles conferencias y vanas esperanzas 
de manlenei'se sumisos, procuraron secretamente fortiíicaise con 
robustas alianzas. Conocieron finalmente los gobernadores , que se 
les engañaba , y quisieron seguir las máximas del duque de Alba ; 
pero ya era tarde. Los rebeldes se burlaron constantemente de su 
rigor como de su benignidad ; y aunque perdieron algunas bata- 
llas, al cabo la principal parte de la Flandes-sacudió el yugo de la 
dominación española , negando la obediencia é Felipe II , rompiendo 
su real sello, y erigiéndose en república libre, soberana é inde- 
pendiente. Tan cierto es que la severidad y la clemencia, aunque 
sean dos medios muy eficaces en el gobierno de los hombres, de 
nada sirven , y aun perjudican aplicados intempestivamente. 

A Don Juan de Austria sucedió Alejandro Farnesio, duque de 
Parma , é hijo de Margarita , cuando solo habian quedado dos pro- 
vincias obedientes de las diez y siete que componian aquellos es- 
tados; pero este incomparable caudillo, ya por medio de la nego- 
ciación , ya á la frente de los esforzados tercios españoles , que á 
r pesar del hambre, de la desnudez y de la fatiga, asombraron al 
mundo con los prodigios de su valor, consiguió reducir hasta ocho, 
y atemorizó á la Holanda. Asesinado de un pistoletazo en su misma 
casa el príncipe de Orange , autor de las inquietudes, y el alma de 
la rebelión , y no pudiendo la nueva lepública conservarse por sí 
misma, soliciló, aunque inútilmente, un sol>erano capaz de defen- 
derla, y sucesivamente se entregó al rey de Francia , á la reina <le 
Inglaterra, al duque de Alenzon , al archiduque Matías, y final- 
mente, al duque de Leicester, favorito de la reina Isabel; pero 
todos la abandonaron á sus propios recursos : de suerte , que á vista 
de situación tan critica , y del esfuerzo y circunstancias con (jue 
pelearon los españoles en la dilatada guerra de Flandes , acome- 
tiendo las mas arduas empresas, es creíble que Don Feli|>e hubiera 
conseguido reducir aquellos estados á la debida subordinación, si 
no hubiese mirado su conservación con la indiferencia mas indis- 
culpable , y no se hubiese visto obligado á distraer sus fuerzas á 
otros objetos. - y 

Uno de ellos fué la gnei ra contra los moriscos ó crislianos 
nuevos de la ciudad y reino de Granada. Por ciertas razones po- 
líticas se les prohibió, bajo severas penas, el uso de los iiages 
morunos , baños artificiales , y algunas pi ácticas supersticiosas he- 
redadas de sus padres los mahomeianos; y . se tomaron providen- 
cias para que se observasen con exactitud las leyes de la religión 
católica, que acababan de abrazar, hablasen la lengua castellana , 
y vistiesen como los cristianos viejos. Estas novedades se hicieron 
demasiado duras y sensibles á a(|uella gente in(|u¡ela como recien 
conquistada, y tenazmente adicta á las costumbres y usos de sus 
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mayores, fortificados con la educación; y por otra pártela te- 
nacidad de Felipe II en no suavizar de modo alg^uno la severidad 
de la pragmcíiica , le sirvieron de estimulo y aun de pretesto para 
confeílerarse con el mayor secreto , y tomar las armas en i 1)68 sor- 
prendiendo al gobierno desapercibido. Eligieron los moriscos por 
soberano á un hombre principal de entre ellos, llamado Don Fer- 
nando de Valor, que desde eniónces lomó el nombre de Mahoniet- 
Aben-Humeya, dándole título de rey de Granada y de Córdoba , 
y em|)ezaron á couiHer inhumanas hostilidades contra los cris- 
tianos , que se hallaron eniónces muy espuestos á perder aquel 
importante reino, y ver restablecidas en él la dominación y secta 
de los mahometanos. Pero al cabo de dos años de guerra , quedaron 
sujetos los rebeldes, á pesar de la obstinada resistencia que opusie- 
ron , Hados en ios socorros que les enviaban de Africa , y en la fra- 
gosidad de las Alpujarras, de donde era muy difícil desalojarlos; ? 
para quitarles la proporción de hacer en lo sucesivo tan atrevidas 
y peligrosas tentativas, se les esparció por los pueblos de Castilla 
con bastante separación unos de otros. 

La guerra con el turco no dejó también de favorecer bastante á 
los esfuerzos de los rebeldes flamencos. Hacia ya algunos años que 
el imperio otomano, orgulloso con su temible poder, no cesaba de 
insultar con la mayor insolencia á todas las potencias europeas, sin 
que ninguna de ellas hubiese emprendido seriamente el castigo de 
semejante osadía. En 45^)8 llegó á Menor ca una escuadra 
turca; y echando á tierra una porción de tropas, se 
apoderó por asalto de la villa de Cindadela , causó bastantes danos 
en aquella isla , y se retiró con un rico botín. Las piraterías del 
Arráez Dragut, gobernador de Trípoli , que se habia apoderado de 
la isla de los Gerbes , obligaron á juntar una mediana escuadra , 
con que emprender la conquista de dicha isla; pero se malo^jró 
esta jornada, así por la vigorosa defensa que hizo Dragut, y por 
las enfermedades y escasez de víveres que padecieron los'españoles, 
con)o porque acudiendo una escuadra turca ahuyentó á la castellana, 
que perdió la mayor parte de sus galeras y de su gente. Sitiaron 
después los turcos á Mazarquivir y Oran ; si bien fueron rechazados 
de ambos presidios por el valor de sus guai niciones. El Peñón de 
los Velez de Gomeia en la costa de Berbería, conquistado por Fer- 
nando el Católico , y recobrado por los musulmanes en tiempo de 
1564. Cárlos V, se rindió en 4o64 á las armas de Felipe 11 , man- 
dadas por dos grandes generales, Don Sancho Marünez 
de Leyva , y el marques de Santa Cruz Don Alvaro de Bazan. Sen- 
tido de esta pérdida Selim , emperador de los turcos , acometió á 
la isla de iMalta ; pero con el oportuno socorro que envió el rey 
Don Felipe, huyeron escarmentados los infieles. 

t Itiniüuien te , empeñado Selim en apoderarse de la isla de Chipre, 
IK)i»eiua entonces por los venecianos, ocupó la ciudad de Nicosia, 
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y poco después la de Fainaj^usia. La república de Venecia hizo lifja 
con el papa Pió V y con el rey de España , pai a refrenai- la arro- 
{][aDcia de los turcos , y aprestándose en 1571 una armada 
de mas de doscientos bajeles , se confió el mando de ella 
al animoso y esperimeniado capitán Don Juan de Austria. En el 
golfo de Lepanlo ó de Corinto , cerca déla isla de Cefalonia , avistó 
á la escuadra enem'iQH, compuesta de trecientas naves, la atacó 
resueltamente; y después de un reñido combate, eternamenic 
glorioso á las armas católicas , quedó abatido el or{;ulio mahome- 
tano, pereciendo en la acción su general. Doscientas galeras oto- 
manas fueron parte apresadas, y parte echadas á pique ; los muertos 
y prisioneros turcos pasaron de veinticinco mil , y llegaron á 
j veinte mil los cristianos remeros que fueron puestos en libertad. 
* Las consecuencias de esta victoria hubieran sido aun mas impor- 
■* tantes que la victoria misma , si Don Juan de Austi ia , en vez de 
retírai se á Mesina , hubiera sabido aprovecharse del terror de sus 
enemigos, y ocupando el estrecho de Galípoli ó Helesponto, sor- 
prendido á Constaniinopla. 

Dos años después , cuando con el mayor calor se pi e()araba una 
*espedicion nueva contra Túnez, los venecianos , indignamente ven- 
didos á los turcos, abandonaron la liga con la mayor vileza , y 
ajustaron la paz. Este imprevisto accidente no malogró sin embargo 
aquel adelantado proyecto; y á la frente de doscientas naves, y 
veintidós mil hombres de desembarco, se presentó Don Juan 
de Austria en 1575 delante de la Goleta , de cuya forta- ' ^^-^ 
leza, igualmente que de la plaza, se apoderó sin resis- 
tencia , habiéndolas abandonado su guarnición y habitantes. Puso 
el gobierno del reino en manos do Muley Hamet , hijo de Muley 
Hacen , con quien el emperador Cárlos V habia usado de igual 
generosidad ; y dejando suficiente guarnición en la ciudad de Bi- 
serta, que se le habia entregado voluntariamente, se retiró á Si- 
cilia. Pero el año siguiente , mientras por su disposición se estaba 
construyendo entre Túnez y la Goleta un castillo para defensa de 
la ciudad , embistieron ambas plazas los beyes de Argel y de Ti'í- 
poli, sostenidos por una formidable escuadra turca, y cincuenta 
mil hombres de desembarco. A costa de mucha sangre, y después 
de repetidos asaltos, se hicieron dueños de la Goleta, gloriosa- 
mente defendida por el esforzado capitán Don Pedro Portocarrero ; 
y sulo pudieron ocupar á Túnez, cuando arruinadas sus defensas, 
después de un mes de continuo combate, se halló reducida la 
guarnición á solos treinta animosos españoles, que aun así les dis- 
putaron á palmos el terreno. . 

La reunión de la corona de Portugal á la de Castilla , y la guerra 
á que dió ocasión la competencia de algunos (|ue se creian con mejor 
derecho que el monarca español , fueron acontecimientos que a)n- 
ii ibuyeron igualmente infinito á distraer de los asuntos de Flandes 
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la aiencion de Felipe II. Muerto el rey Don Sebastian en una desgra- 
ciada espedicion que hizo al Africa, y no habiendo dejado hijos, 
ocupó el solio portugués su lio el cardenal Don Enrique, que falle- 
ció igualmente á los dos años. Estinguidas por este medio ambas 
lineas masculinas , se devolvió la sucesión de la corona á las hijas del 
rey Don Manuel, antecesor del malogrado Don Sebastian, que 
fueron Isabel , madre de Felipe II , y Beatriz , casada con el duque 
de Saboya. Por muerte de Doña Isabel, que era la mayor, recayó 
sin disputa el cetro portugués en Don Felipe; pero contra el iusto 
derecho del monarca español , alegaban también los suyos el duque 
de Saboya ; el de Parma y el de Braganza , casados con hijas de 
otro hijo de Don Manuel, que murió antes de reinar ; y Don Antonio, 
prior de Ocrato, hijo ilegitimo del infante Don Luis de Portugal. 
Este Don Antonio era el competidor mas temible, porque tenia 
ganada la voluntad del pueblo, y conmovió el reino, el Brasil , la 
India, y aun á algunas potencias europeas, hasta que consiguió 
ceñii'se la corona. Fué pues necesario que Don Felipe recurriese á 
las armas para arrancársela al usurpador, y defenderla contra los 
demás que se la disputaban ; y espidiendo contra Lisboa una escua- 
dra de cien velas al mando del marques de Santa Cruz Don Alvaro 
de Bazan , envió contra la frontera un grueso ejército á las órdenes 
del duque de Alba, que dejado el gobierno de Flandes, se hallaba 
retirado en üceda por disposición del mismo rey. 

I^ confianza con que el monarca eligió para esta empresa á un 
vasallo ofendido solo puede compararse á la lealtad, con que 
olvidando el duque sus particulares resentimientos, supo sacrifi- 
carse en obsequio de los intereses del rey su amo. Marchó dere- 
chamente á Lisboa este insigne capitán , rindiendo cuanto se le 
oponia en el camino : encontró al prior de Ocrato , atrincherado con 
veinticinco mil parciales, á cuatro leguas de aquella capital; y no 
pudiendo empeñarle en una acción decisiva, le forzó en su mismo 
campo, le derrotó, y apénas le dió tiempo para guarecerse en 
Lisboa con los fugitivos , que abandonaron la artillería y los baga- 
ges. No creyéndose aun seguro Don Antonio á la vista de tan terrible 
enemigo , le abandonó la capital , y se refugió sucesivamente ya en 
Coimbra, ya en Oporto, ya en Viana del Miño; pero vencido y 
arrojado de todos estos puntos, se retiró á Inglaterra con la espe- 
ranza de encontrar algún ausilio. Rendida Lisboa, y ausente el 
prior de Ocrato, quedó en breve allanado todo el reino de Portu- 
gal, prestando, si bien no con mucha sinceridad, obediencia á 
Don Felipe, que por su parte le confirmó sus privilegios, y con- 
cedió un perdón general á todos los que le hablan deservido. 

Don Antonio, sin embargo, con los socorros que le proporciona- 
ron Isabel de Inglaterra, y después en Francia la reina Catalina de 
Médicis, el duque de Alenzon y otros príncipes, que miraban con 
zelos el engi*andecimiento y poder de la España , pudo equipar una 
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fniiieM»« y muM á la isla Tercera, que estaba á au énfémmr 
eoB el dijeto de fortificarse^ eUa» y emprender la reeuperackm 
dePoriM^coaiido seliailase«oo poder suUeíeoie. Pero se le fnm^ 
iraroD sus desi^ios , porque la escuadra espaAola , mandada per 
«I marques de Santa Cruz* saliendo al encuentro á la aasitíar, k 
4eibnrató compIetaiBente , ecliando á pique y apresando Ja mayor 
parte de los buques. El prior, que no se halló en la acción, apéñas 
supo en derrou» volvió á Francia, dejando an gobernador en la 
isla , y una buena goamieíoa de ingleses , portugueses y franceses, 
que después tampoco supieron defenderla del marques de Santa 
Cruz. 

Sin embargo, las escuadras navales de Don Felipe no íaeron 
siempre tanafcHltmadas, y en alguna ocasión recibieron susfueraas 
markimas un golpe tan sensible , que con dificultad pudieron repa- 
rarse de él en muchos afíos. Hacia larfyo tiempo que la reina Isabel 
de Inglaterra no cesaba de provocar su justo enojo , ya socorriendo 
y fomentando á los sublevados de Flandes , ya dando órdcn de que 
los cor sarios ingleses j ei siguiesen y apresasen las embarcaciones 
españolas. Los establecimientos de la Américasetenlrional se habían 
va visto íiias de una vez espuestos á las sangrientas escursiones de 
e&tos feroces piratas : la isla de Santo Domingo, Cañameña de 
Indias, la Florida , la Jamaica y otras varias colonias habían que- 
dado asoladas po« Francisco Drake , corsario bien célebre por sus 
crueldades y latrocinios. Ya era pues tiempo do que Felipe 11 pen- 
sase en vengar tantos insultos , volviendo por el honor de sunooibre 
y de su pabellón. Fn el año 1588 se equipó en Lisboa 
una soberbia armada, compuesta de ciento y treinta 
velas, y de veinte mil hombres de desembarco, que siendo la mas 
formidable que por aquellos tiempos se habia visto en los mares, 
mereció el nombi e de la ínvenciUe. Encargóse el mando de este 
íoi ilsimo armamento al valeroso y hábil general marques de Santa 
€ruz, y por su muerte al duque de Medinasidonia ; mas apénas 
hubo doblado el cabo de l'iiiísteí re, sobrevinieroii dos recios tem- 
porales, que fueron como los precursores de la suei le que se le 
preparaba. Aun no bien reparada la escuadia avistó las costas de 
Holanda, donde esperimentó otro tercero y mas fatal. Dis()€r&os 
los buques , y no teniendo puertos amigos adonde acogerse , fue- 
ron aoomelidos por las escuadras inglesa y boiesdesa , que aunque 
inferiores, no dejaron de aprovecharse del desdiden y é9 la cfxaíSu- 
«km en que puso A toespaflolael ínror deioseleiiientos. GdaMetlos 
y contra sna enemi^^os oombsiienm á na mismo deropo een iaara* 
piáa loe soMtdot de Fdipe ; pero noaksannó lodo m esfeeno á 
evíiar la fímeetá y cbíbí tottit roma de la armada y da la gente; y 
hubieron de r^resar por el WMrie de Eseoda » donde pideeisron 
iguales inferíamos» peleando om el hambre, con los .mMas y asn 
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las eDfennedade8.«£l cortísimo oúmero de mot que ¡NMlienMi 
resistir á tal coojnnto de desgfracías entró en los puertos de 
Espalha ea tm lamoHable estado, que nadie pudo méoos de 
eonsiemarse; y solo el rey Don Felipe conservó su natural en- 
teren y serenidad de espiritu , sin hacer otra demostracíoii 
de sentimiento cuando recibió el aviso, que decir á sangre iría : 
c Yo no los envié á combatir coi^ las tempestades» sino con 
ingleses. > 

Orgullosa Isabel con esta especie de victoria, que debia única- 
mente á una feliz casualidad , espidió contra las costas de Galicia y 
Portugal una escuadra de setenta naves al mando del temible 
Drake, quien con efecto desembarcó en el puerto de la Coruña; 
saqueó los arrabales, y asaltó la plaza; pero fué rechazado por el 
paisanage con notable bizarría, disputándose la gloria del combate 
los muchachos y aun las mugéres , que también pelearon con el 
mayor denuedo. Una de estas, llamada Mayor Fernandez de Pita , 
después de haber hecho prodigios de valor al lado de su marido, 
léjos (Je acobardarse al verle caer muerto de un bote de lanza , 
arremetió con la suya á un alférez ingles, que subía por la mu- 
ralla, y arrancándole la bandera, le tendió á sus pies. Precisados 
los ingleses á ganar el mar con pérdida considerable , hicieron con- 
tra Lisboa igual tentativa, aunque también sin fruto; pero siete 
años después, en el de Ío96 , volvieron con mayores fuerzas sobre 
Cádiz , la saquearon , y se restituyeron á Inglaterra con ricos des- 
pojos. Mandó Felipe II aprestar ochenta naves para volverles la 
visita; pero también esta escuadra esperimentó igual calamidad 
que la antecedente, siendo dos veces deshecha por los temporales 
que la acometieron en las costas de Galicia : de suerte , que á pesar 
de la diligencia y exorbitantes gastos con qne el rey procuró tener 
su marina en un pie respetable, no pooo impedir que la inglesa 
saquease sus flotas , y destruyese con incesutes eorwlas muchas 
de sus posesiones en Europa y América. 

fero en fin, si la fatalidad casi inseparablé de sos espedicioncs 
ganitímas no le permitió tomar, una satitfMoon completa de los 
agravios de Isabd, su destresa política y sus ctférdtoa lilcieren 
conocer i la Francia , qne debía baber respetado mas á un enemigo 
tan poderoso por sos rocanos , por sus fiiersas y por sus riqaeias. 
Daspedaiadn aquella nadoo , y victima de las violentas conmo- 
ciones que . en tiempo de Enrique m iMisdtaron loa enconados 
partidos de católicos y procestaiites, el oro de Feüpet esparcido 
maAosamente y con secreto, mantqvo la división, y contribuyó 
qoM no pooo á. la formación de aquella lamosa U¿l católica, que 
' en 1589 atborló al ftnáticb asesino del . infeliz Enrique. 

< ; Estiñguida por mnerté de este la line^ de los Valéis, se 
iMfirieron los deredios á la corona en Enrique de Borben, pri- 
mer principe de k sangre real, y rey de la Naiprra btiá; pero 
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Enrique hacia púl)Iica proi'esion del calvinismo , y los coli(}ados , ó 
por mejor decir, su cabeza la casa de Guisa , que con el celo por la 
' . religión enmascaraba sus ambiciosos proyectos , halló en esta cir- 
cunstancia un preiesto para alejarle de un trono, que ya conside- 
raba como despojo suyo. Vióse pues el jóven monarca en la necesidad 
de hacer valer con las armas sus derechos; y después de dos 
gloriosas victorias, marchó contra Paris al frente de un ejército, 
sino muy numeroso , al menos bien disciplinado y aguerrido. Los 
coligados , cuyo jefe era entónces el duque de Mayenne', recurrieron 
á la protección de Felipe II, que constante en su sistema, y for- 
mando el proyecto de poner sobre el trono de Francia á su hija 
Isabel Clara, les proporcionó ausiiios de tropas y dinero, soste- 
niendo una gravosa guerra por la parte de Bretaña, por la de 
Languedoc, por la de Picardía , y poi* la del Delfinado. El duque de 
Parma Alejandro Farnesio abandonó de órden del rey el gobierno 
de los Paises Bajos para acudir al socorro de la liga , en ocasión en 
que era muy necesaria su presencia en aquellos estados. Enrique IV, 
precisado por el duque á levantar el sitio que tenia puesto á ta 
ciudad de Paris, y poco después el que puso á la de Rúan , pro- 
curó empeñar á Farnesio en una acción decisiva ; pero este hábil 
general, que habia logrado su objeto, evitó prudentemente el 
combate, y se retiró á Flantles, dejando admirado á su enemigo 
<le sus talentos militares. Por otra parle el duque de Saboya, 
sobrino de Felipe, intentó invadir el Delfinado y la Provenza ; y si 
los generales de Enrique salvaron el Delfinado, no pudieron eviiar 
que la Provenza le recibiese con los trasportes de la mayor ale- 
gría. Por último, Enrique, deseando poner fin á una guerra civil 
tan desastrada, y para quitar á los confederados católicos todo 
pretesto de oponerse á su exaltación al trono , abjuró el calvinismo; 
y reconciliado con la Iglesia , no pudieron sus vasallos negarse á 
reconocerle por su legítimo soberano. Entónces resentido de la 
protección que España habia dispensado, y continuaba dispen- 
, sando á la liga , sin embargo de verla en decadencia , declaró for- 
í," malmente la guerra á Felipe II , y se apoderó de la plaza de Fera. 
I El archiduque Alberto , que por fallecimiento del duque de Parma 
I habia sucedido en el gobierno de los Paises Bajos, conquistó á 
. Calais y otros pueblos , y ocupó por sorpresa la (!iudad de Amiens ; 
pero Enrique IV marchó en persona á recobrarla, y lo consiguió, 
á pesar de haberla socorrido el archiduque. • J . . ■. 

Fueron tan varios y poco decisivos los sucesos de esta guerra , que 
Felipe II, cuyo espíritu se habia considerablemente debilitado por 
I los años, el continuo trabajo del gabinete y sus dolencias habitua- 
les, llegó por fin á cansarse de espender suinas enor mes sin consi- 
derable utilidad. Persuadido por otra parte de que se aproximaba 
el término de sus dias , y de que habiendo de sucederle su hijo Don 
Felipe, que no pasaba de los veinte años , no convenia dejar pen- 
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diente la enemistad con un competidor lanajjuerriclocomo 
'* Enrique IV, concluyó la paz con este monarca en 1598. 

A pocos días de publicada se le agravó la {jota , que ya le aque- 
jaba [;ravemente, y falleció en el Escorial á los setenta y un años 
de edad, y cuarenta y dos de reinado, en 13 de setiembre del 
mismo año. En medio de que su ^enio demasiadamente severo 
infundia en sus vasallos mas respeto que amor, y de que por ine- 
vitables desgracias ó inadvertencias á que están espuestos los mas 
sagaces polKicos, padeció en su tiempo b monarquía española 
desmedros considerables : sus vastos talentos, su aplicación infati- 
gable al despacho de los negocios, su profundo conocimiento de los 
hombres, su heróica firmeza en medio de los infortunios, su libe-' 
ralidad en premiar á los sabios , su piedad y celo religioso hicieron 
bien sensible su pérdida. A su próvido esmero en fundar estableci- 
mientos útiles , se debe la erección del archivo general de Simancas, 
de la universidad y colegios de Douai en Flandes, el aumento y 
dotación de las escuelas de Lovaina, sin contar ios templos , hospi- 
tales, fortificaciones, puentes y otros edificios públicos en que vive 
eternizada su memoria. Se conserva también en las islas Filipinas , 
que descubieiias por Magallanes en los primeros años del reinado 
de Cárlos V recibieron este nombre por haber sido conquistadas en 
su tiempo, como lo fueron igualmeRte el Nuevo Méjico, y otras 
regiones en la América. 

La triste suerte de su hijo e! principe Don Cárlos , habido en su 
primera muger , ha dado motivo á discurrir bástanle y con mucha 
variedad sobre las causas de su desgracia. La circunstancia de ha- 
berle estado prometida en matrimonio la princesa Doña Isabel de 
Yalois ó de la Paz , que después casó con el padre , ha servido á 
algunos de fundamento para forjar uim especie de novela, supo- 
niendo en el príncipe una violenta pasión á su madrastra , y en el 
padre unos furiosos zelos , que haciéndole sofocar los sentimientos 
de la naturaleza, le determinaron á un horrible parricidio; pero 
temiendo, ailaden, las consecuencias de la impresión que produciría 
en el reino atentado semejante, tuvo bastante destreza para des- 
lumhrar á la multitud , con noticias mañosamente esparcidas de 
que había maquinado contra la vida de su padre, de que ideaba 
fomentar la insurrección de los Países Bajos, de que aborrecía al 
tribunal de la inquisición ; y habiendo por este medio conseguido 
cargai'le del odio y del desprecio general , procedió contra él como 
contra un verdadero delincuente, aprisionándole, y sacrificándole 
á su furor por medio de un veneno. Otros aseguran (|ue solamente 
la reprensible conducta de Don Cárlos, su orgullo y su genio díscolo , 
é irreducible, obligaron á Don Felipe á asegurarse de su per-sona, 
no tanto por castigarle como por corregirle ; y que habiendo el 
príncipe contraído desde entónces cierla especie de demencia, que 
le precipitó en mil estra vagancias perniciosas á su salud , murió do 
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resullas en 1568 á los siete meses de prisión. Uesuha por consi- 
guienle que aunque todos convienen en el hecho , cada uno le esplica 
seQun su inclinación y modo de aprender ; y siendo hoy tan desco- 
nocidas como siempre las verdaderas y le(][ítimas causas que pre- 
cisaron á Don Felipe á tan estraordinaria resolución, nos parece 
preferible dejarla oculta bajo el misterioso velo que se corrió sobre 
^a, por no esponernos á examinarla por medio de conjeturas 
odiosas , y acaso muy distantes de la verdad. 

La prisión del célebre secretario de estado Antonio Pérez fué 
también uno de los sucesos cuya causa ha parecido al{][0 proble- 
mática , y en que ciertamente no es menos difícil defenderá Felipe II 
del concepto que le dan sus enemigos. Nadie puede estrañar que un 
hombi e garande incurra en debilidades ; que se rinda á las gracias del 
bello sexo aquel que al parecer debia ser superior á todas las pasio- 
nes, y que sufra con impaciencia un competidor ; pero nunca podrá 
juslihcarse que aspire á deshacerse de él por medios inicuos y pro- 
pios únicamente de las almas viles. Felipe II , este hombre singular, 
cuya severidad y entereza llenaban de terror á todos sus vasallos , 
no pudo resistir al atractivo de Doña Ana de Mendoza, viuda del 
prínci()e de Eboli , que aunque privada de un ojo , era capaz con su 
talento de inspirar pasiones vehementes. Ella , á pesar de conocer 
cuan peligroso era dar rivales á Felipe , no pudo disimular el tierno 
cariño que la arrastraba hácia Antonio Pérez, y labró incauta- 
mente su ruina. Estando Pérez en el ministerio fué muy fácil supo- 
nerle delincuente. Por disposición suya vinieron de Aragón ciertos 
^asesinos, que sorprendiendo una noche á Juan de Escovedo, secre- 
tario de Don Juan de Austria , le pasaron á estocadas ; y aunque 
hay bastantes fundamentos para creer que este asesinato se come- 
tió de orden del rey, este hizo que recayese sobre Antonio Pérez 
toda la odiosidad del crimen, le hizo prender, y hubiera acabado 
con su vida, si su muger Doña Juana Coello no le hubiera facilitado 
la evasión. Refugiado en Aragón, su patria, pretendió valerse de 
sus fueros para defenderse en justicia de cualquier delito qi|^ se le 
imputase ; pero como esto hubiera podido dejar al rey en descu- 
bierto, se apresuró este á impedir la publicación de sucesos tan 
interesantes , acusó á Pérez de calvinista , y le entregó á la inquisi- 
ción. Es preciso confesar que no podia haber elegido mejor medio 
para deshacerse de él sin l uido ; pero el pueblo de Zaragoza , pre- 
tendiendo que se violaban sus fueros en el modo con que se procedía 
contra el secretario , se amotinó , rompió sus prisiones, y le propor- 
cionó huirá Francia, donde vivió pobre, pero con la reputación que 
merecian sus talentos. Furioso el rey porque se le hubiese huido 
la víctima de las manos, esgrimió toda su ira contra su muger é 
hijos, privándoles de los medios de subsistii-; y esta animosidad 
y encono indican ciertamente un corazón apasionado y vengativo. 
Como quiera , continuando después con el mayor ardor la conmo- 



Google 



280 HISTORIA DE ESTAÑA. 

«mdoloiingoiieses, 8e?ió«lréf «ilÉ sioMiA^ie viüefte' cle 
lie armas para cooteoerlos, y de castig^ar rigorosamente á los au— 
lofesdel uimnlto, empezando por Don Juan de LaDuza ,<|iie'á la 
sazón poseía la anticúa y respetable dignidad de justicia mayor de 
Aragón, y había hecho resistencia á las tropas reales. Asi cavó 
bajo este golpe del poder aquella augusta aiagíslradura qiia era 
eoiiio la egida de la libertad aragonesa. ^ 
A pesar de haber sido casado cuatro veces Felipe II , y de haber 
logrado bastante numerosa sucasion, á su muerte no drjó mas hijo 
que Felipe lil, habido en su matrimonio con Doña Ana de Austria. 
Éste le sucedió por consiguiente ; y sin que parezca temeraria exa- 
geración, puede decirse que con dificultad podia este joven mo- 
narca haber subido ai trono en circunstancias mas críticas. La Es- 
paña , esta soberbia monarquía , que con tanta gloria habia figurado 
al principio del siglo entre las demás potencias, é intimidado á la 
Europa con los vastos recursos de sus riquezas y de su poder , habia 
caminado con tal rapidez hácia su decadencia, que apenas con- 
servaba ya vestigios de su antiguo esplendor. Sin dinero, sin 
población , sin agricultura, sin comercin, sin industria... este era 
el lamentable aspecto que prcsem tha la España cuando empezó 
á reinar Felipe III ; y por desgracia este principe era demasiado ^ 
débil, y de capacidad bastante limitada para aplicar á tantos males 
un remedio activo , eficaz y atinado. Naturalmente pacifico y be- 
nigno, abandonó, es verdad, las destructoras empresas , que si 
coronaron de laureles á su |^re y abuelo, costaron á la mo^ 
narquia inmensos tesoros y aillos de sangre ; pero léjos de eap 
Urpar las denu» causas de la deevleiieiade Es|wlla, an ¡adofeneii 
IfOiM contribuyó no poeoá que tomasen eonaUerable anmetto. . 
La pobreia del enrío , y losatrasoe de la real ¡Moeada, odiigaron 
ádiwurrír medies desnbvenirálas urgentes neoeádadesdeliesto^ . 
y las personas á <piienes Felipe lll.liabia i^bandonado tas* riendas , 
del gobierno tniFieron tan poca previsión, que adoptaran precisa?i} 
ment^ los que por solo ocurrir al presente apuro perpetuaron la t 
miseria gmraL A una naci<^ empobrecida ya coa exorbitantes . 
imposicíoiM», se la recargó d^ nuevo con tributos sobne los comes-^,» • 
tibies y aiaículos de primera, necesidad , que fué lo mismo que 
4i5n<jtenarla á todos los horrores del hambre. Se duplicó el valor de , 
la moneda de vellón , con lo cual subió también un dobleoel precia 
ide 1^ géneros, y se dió ocasión á que los estrangeros introdujesea 
en camibiode la plata enormes cantidades de moneda de cobre fa^:^ 
bricacja por ellos. Por una consecuencia inmediata é inevitable ^.loiiu. 
pampos, harto descuidados ya por falta de breaos, se convirtierotf^ 
en eriales, quedaron desiertos los tallares» y fueron absolutamente 
abandonadas aquellas manufacturas, que aunque en cortísimo ná- , > 
mero y en sititscion bien deplorable, habían podido salvarse de la 
ruinfpqiip^es amenazaba ; y como hay una intima €0IT«m|í|Qim^^ 
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y recíproca acción entre la agricultura, la industria y el comercio, 
en un pais en que al paso que se multiplicaban las tropas hasta lo 
infinito , escaseaban las producciones de la tierra y de la industria 
manufacturante , era preciso que el comercio quedase entorpecido, 
y aun del todo aniquilado. De aqui habia de se{juirse precisamente, 
que como las riquezas corren siempre á buscar los países en que 
reina la industria, no entraban en España los tesoros del nuevo 
mundo, sino como de paso para las naciones estran^^eras , y no de- 
jaban en ella sino los vicios, la esterilidad y la miseria. La escasez 
de población , que fué haciéndose cada vez mas sensible , se acre- 
centó también con disposiciones acaso muy justas , oportunas y 
ventajosas en otras circunstancias; pero en las actuales muy intem- 
pestivas y perniciosas , y con esto se aumentó la dificultad de repa- 
rar ni aun lentamente las fuerzas á un cuerpo tan debilitado. No 
hay duda en que es poco lisonjera esta pintura; pero tal resulta • 
de la historia, y examinando politicamente el reinado de Felipe III, 
se ofrecen á cada paso mil motivos de deplorar tan lamentable 
situación. /T. . i -j - ■ .* " . ^ 

« Si las prendas que caracterizan un buen rey se redujesen todas 
á la devota piedad , apenas podrá hallarse príncipe al{juno que 
haya escedido á este monarca en el reli^oso celo y caritativa libe- 
ralidad en fundar monasterios y otras obras pias ; pero por des- 
gracia carecía de todas las demás. Demasiado débil para sostener 
sobre sus hombros el peso del gobierno, le descargó en su primer 
ministro el duque de Lerma , quien insuficiente para tan difícil 
cargo, le abandonó en su confidente Don Rodrigo Calderón, hombre 
oscuro y ambicioso, que de page del duque subió á la confianza 
del mismo rey. Con esto se dice que reinaron los favoritos ; y como 
por lo común nada puede esperarse de esta clase de hombres , 
ocupados esclusivamente de su ínteres particular, se comprende 
fácilmente que el espíritu de intriga seria el móvil de todas sus 
operaciones, y que la felicidad de los pueblos se hallaría absoluta- 
mente escluida de sus cálculos políticos. El duque de Uceda , hijo 
del primer ministro, jóven sagaz, muy fino, insinuante, y de un 
carácter propio para el tiato de corte , fué colocado por su padre 
al lado del rey, con el objeto de que pudiese , en caso de necesidad , 
sucederle en el favor; y le instruyó tan bien en el modo de sacar 
partido de la debilidad del monarca , que sus progresos fueron sin 
duda superiores á los deseos de su padre. Su sobrino el conde de 
Lemos, mas propio para los negocios, fué destinado al lado del ^ 
príncipe heredero , para que subiendo sobre el horizonte con el 
nuevo sol , vivificase en el nuevo reinado con sus benignas influen- 
cias el crédito del tío. Y finalmente, por no descuidar lo mas impor- 
tante , el ministro dió al rey un confesor, de quien se creía seguro. 
. Cerrados por este medio todos los caminos, parecía que el du- 
que de Lerma debía reposar tranquilamente á la sombra del favor 
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que consideraba perpetuamenle asegurado en su familia ; ¡ pero 
cuán vanamente se lisonjean los hombres! El hijo llegó á sentirse 
de que su padre le destinase únicamente al papel de cortesano : el 
confesor advirtió que le seria mas ventajoso asegurar su plaza por 
medio del influjo de un ministro que le debiese á él su elevación , 
que por la de un hombre de quien era hechura : solamente Lernos 
no quiso prestarse á la intriga de su primo contra su padre; pero 
aquellos supieron con sagacidad aprovecharse de la ocasión que ¡es 
proporcionaban las conversaciones íntimas que solian tener con el 
rey, para hacer llegar á sus oidos las quejas del oprimido pueblo , 
y darle á conocer el deplorable estado de su reino. Desconceptuado 

^ el duque con Felipe, perdió inmediatamente su confianza, y no 

> lardó mucho tiempo en recibir órden de retirarse del ministerio, 
y aun de la corte , con la sensible noticia de ver á su hijo ocufiar 

^»8u puesto, y al honrado Lemos comprendido en su desgracia y 
separado del príncipe. No se sabe hasta donde hubiera llegado la 
ingratitud del duque de Uceda respecto de su padre, si el duque 
tic Lenna no hubiese puesto á cubierto su cabeza con un capelo, 
que pudo conseguir ánles de su desgracia ; pero el golpe que quizá 
le amenazaba , cayó sobre el secretai io de estado Don Rodrigo Cal- 

Mleron , cntónces ya marqties de Siete Iglesias y conde de la Oiiva , 
cuyas grandes riquezas , orgullo y altivez, le habian proporcionado 
innumerables enem¡(;os. A|)énas quedó sin el apoyo del duque, 
empezaron á llover contra él las acusaciones, imputándole los crí- 
menes mas atroces, como asesinatos cualificados, cohechos, so- 
bornos , usurpaciones de la real hacienda , y dilapidaciones del 
erario, y aunque tuvo la fortuna de justificarse en la rigurosa 
causa que se le formó , y el rey por su parte le absolvió de otros 
doscientos cuarenta y cuatro cargos civiles que se le hacian , al 
mismo tiempo que del único homicidio en que no pudo desvanecer 
completamente los indicios, procuraron sus enemigos esfíarcir la 
voz de que así esta absolución como la de los jueces que le juz- 
garon , se habian conseguido subrepticiamente ; y haciendo revivir 
las acusaciones y la causa, lograron (jue Calderón fuese rigurosa- 
mente preso, ínterin se sustanciaba de nuev<>, y que se le sujetase 
á la dolorosa prueba del tormento para que confesase los delitos 
que se le atribuían, y negaba con la mayor constancia. Sin em- 
bargo el proceso no llegó á terminarse hasta el reinado de Fe- 
lipe IV, en que la fatalidad de Calderón le proporcionó también', 
como ya veremos, un poderoso enemigo en el conde -duque de 
Olivares. • - • . . , . . i • 

Felipe III, ó porque á pesar de su incapacidad no pudiese menos 
de conocer, así que subió al trono, que en la situación de las cosas 
la paz era el principal beneficio de que necesitaba la monarquía , 
ó porque así se lo persuadiese su carácter naturalmente pacífico , 
procuró desde luego convenirse con la Inglaterra, como lo con- 
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siguió en 16üi, después de haber fallecido ia reina 
Isabel; y proponer á los holandeses una tregua, que 
aunque fuese algo costosa , suspendiese por io menos los crecidos 
sacrificios de sangre y de dinero que se hacian continuamente sin 
al¿;una ventaja en la guerra de los Paises Bajos. Hacia tiempo que 
Mauricio de Nassau , hijo y sucesor del príncipe de Orange , puesto 
á la frente de aquellos intrépidos republicanos, sostenía sus es- 
fuerzos y la gloria de su casa. Los sitios, los combates, las con- 
quistas se multiplicaban y sucedían con el mismo empeño que á los 
principios; pero ninguna empresa mas memorable que el sitio de 
Ostende, ya por su duración , ya por las acciones sangrientas á que 
dió lugar. Al cabo de tres años y tres meses de asedio, esta plaza, 
creída hasta entóneos ¡nespugnable, se rindió por fin á las armas 
españolas, mandadas por el archiduque Alberto y el marques de 
los Balbases Ambrosio Espinóla ; y aunque no puede dispuiarsí; ii 
España la gloria de esta conquista , es preciso confesar que le fué 
sumamente costosa, ya por la gente que perdió, ya también por- 
que ocupadas en este punto sus tropas, no pudieron acudir á la 
necesaria defensa de otras plazas no menos importantes , de que se 
fué af)oderando el enemigo. Amotinábanse fi ecuentemente los sol- 
dados por la falta de paga y escasa provisión de víveres : cada dia 
se iba haciendo mas sensible la imposibilidad de mantener en 
aquellos paises ejército bastante numeroso para conservar siquiera 
lo que en ellos había quedado á la España , ya que no para reco- 
brar lo perdido ; y entre tanto los holandeses , por medio de una 
economía, una frugalidad, actividad, esfuerzo é industria, dignos 
de admiración , no solo se habian puesto en disposición de mantener 
la independencia de su pais, y de hacerle cada vez mas floreciente, 
sino de acometer fuera de él las mayores empresas. Sus flotas 
" habian ya despojado de las Molucas en la India Oriental á los por- 
tugueses, ó mas bien á la España, cuya provincia era entónces 
Portugal ; y aplicados al lucroso comercio y navegación de ambas 
Indias, consiguieron tal arrogancia y poder, que Felipe lll no pudo 
concluir las treguas deseadas hasta el añodei()09,y 
bajo las gravosas condiciones de reconocer á Holanda 
por república independiente , y de concederle el libre tráfico en 
Asía y en América. De este modo, de las diez y siete provincias que 
componían los Paises Bajos, quedaron desmembradas siete de la 
casa de Austria, las mas pobres á la verdad; pero cuya unión 
formó con el tiempo una de las mas ricas y poderosas repúblicas. 

Con la misma idea pacifica procuró también consolidar la paz 
establecida ya con Francia por medio de dos recíprocos matrimo- 
nios, que se concertaron en el año de 1612, el uno del ^^^^ 
príncipe heredero Don Felipe con la princesa Isabel de 
Bot bon , hija de Enrique IV, y el otro de su hija Doña Ana de 
Austria con Luis Xlil, hijo del mismo Enrique. Esta Doña Ana 
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fué madre de I.uis XÍV ó el Grande, durante cuya menor edad 
fjobernó el reino en calidad de regente con tal prudencia , tino y 
valor en medio de las turbulencias que le agitaron, que hizo su 
nombre célebre en la Europa ; y en el dictamen de su hijo, que sin 
embargo de esta circunstancia era buen juez en la materia , mereció 
ser contada en el número de los mayores monarcas. 

El mas memorable acontecimiento del reinado de Felipe ÍII fué 
la espulsion de todos los moriscos que se hallaban establecidos en 
España : determinación no menos aplaudida por unos, que desa- 
probada poi* otros , según los diversos aspectos en que la han con- 
siderado. A la verdad, si únicamente se atiende á la obligación, 
íjue nunca olvidó el rey Don Felipe , de conservar en toda su pureza 
la religión cristiana, á la adhesión que siempre conservaron los 
moriscos á ciertos ritos y supei'sticiosas prácticas de sus mayores, 
y á la necesidad de libei iar á los dominios españoles de unos ene- 
migos domésticos , muchos veces sublevados , y tenaces siempre en 
sejjuir tratóse inteligencias secretas con los mahometanos de Africa , 
y entonces también con los de Asia , no puede negarse á esta re- 
solución el carácter de justa ; pero si por otra parte se considera la 
deplorable situación en que se hallaba la España por falta de brazos, 
y aun de recursos para la agricultura, las fábricas y el comercio, 
no faltará quien piense que sin llegar al estremo de una total es- 
pulsion , habia medios mas suaves para impedir que los moriscos 
fuesen perjudiciales á la religión y á la monarquía, sin privar á 
esta de mas de novecientos mil vasallos que habían de llevar consigo 
la industria, las riquezas y la abundancia. Sea como quiera, des- 
pués de un detenido examen de estos inconvenientes , convino Don 
Felipe con la opinión de varios celosos magistrados; y en 11 de 
setiembre de 1(309 fulminó el decreto de espulsion, que debía 
empezar por el reino de Valencia, permitiendo á los espatriados 
llevar consigo todos los bienes muebles que pudiesen conducir : 
sobre sus personas. Al mismo tiempo se espidieron las órdenes i 
correspondientes para facilitar naves que les condujesen á Africa, 
se publicaron edictos en todos los pueblos del reino en que habia 
moriscos establecidos, fijando las rqjias que debían observar 
acerca de sus bienes los (jue hubiesen de salir, quienes podían que- 
darse, con qué condiciones, etc. ; pero aquellos miserables, que se 
veían arrancados del país que los vió nacer, y precisados á aban- 
donar sus hogares , y los establecimientos que formaban sus ri- 
quezas , se abandonaron á la mas cruel desesperación , y en los 
parages ásperos y fortificados , léjos de obedecer, tomaron las 
armas, y se pusieron en defensa. Las cumbres de los montes y los 
caminos se vieron al momento cubiertos de moriscos furiosos, 
corriendo á todas partes á pie , á caballo, con armas, ó sin ellas, 
para comunicar entre sí las noticias y acuerdos de los sublevados ; 
pero finalmente , con aparentes señales de sumisión , convinieron 
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en emlurcBne» y de esta prioieni ves salieron mas de emmia 

mil personas* 

Se.advirüó sin embargo que casi todos eran mogeres, nifios y 
viejos, y que por coasigoiente quedaban ios jóvenes en estado de 
llevar las armas ; de snerie que 11^ á temerse no bobiese sido sn 
oliljeta poner en salvo 8us familias, ocupando al mismo tiempo 
todas las naves que habían, podido facilitarse para hacer alguna 
desesperada tentativa ioterin se preparaban otras , 6 daban aquellas 
la.vuelta. Con efecto, el suceso confirmó estos reeelest y todas laa 
precauciones que se tomaron no bastaron á impedir que en el valle 
de Ayúra y sus contomos se pusiesen solire las armas iimamerabies 
oioríscos, y que acaudillados por un moro muy rico y bastante 
esperto, llamado Furigi , se abandonasen á las niayoaes violencíae 
y crueldades. Por todas partes cundió inmediatamente la ínsor- 
reccion ; los moriscos , que habitaban los pueblos de la marina , 
eligiendo por jefe á uo molinero de Gtiadalest , por nombre Ht- 
Uini , rrcorrian las campiñas , las alqueríaj^ y las aldeas , saqueando/ 
incendianik) , y asolando cuanto hallaban por delante; se apode- 
raron de valias fortalezas; y atrincherados en la escabrosidad de 
los ines{)U[]tiables monles del valle de Aiahuar, desafiaban a las 
tropas de Felipe. No pudo pues evitarse el venir con eilos á las 
manos, sin embargo de las órdenes drl ley á sus capitanes para 
que lo evitasen cuanto fuese posible ; pero como los moriscos teniaa 
mas ira que fuerzas , y se hallaban muy desprovistos de municiones, 
armas y comestibles , dieron por lin oídos á la suavidad con que se 
procuraba calmar sus ímpetus, como nacidos solo de un sentimiento 
natural, y [>oeo á poco se fueron reduciendo al embanx); si bien 
üo ialiaron al^^ unos tan desesperados, á quienes fué preciso arrojar 
ó las naves con violencia, y otios que en irajje de cristianos se 
refugiaron en Fr anda , ó se dispersai on por Catalufla^ las Anda- 
lucias. Lo mas triste del suceso fué que aquellos miserables , tras- 
portados al AiVíca en el concepto de mahonietanos, sulrieron la 
desg[raciada suerte de caer en manos de lus árabes, quienes con- 
siderándolos por su pai te como cristianos , los fueron asesinando 
después de despojarles de los infelices restos de sus antiguos bienes. 

A pesar de ja declarada propensión de Don Felipe á la paz , no 
dejó también de empefiarse en algunas espedicíones mUliares. La 
corte de Roma, g^vemente ofeadída de la repábitca de Veoecia 
por la publicado^ de dertas l^yes opuestas á la disciplina ede- 
síástícay y por su tesoa en sostener Jas^ contra todos loe esfíienes 
del Vaticano , pidió ausilio al rey de Espafla , y este inmediatamente 
puso sobre las arpias, eon increibles espensitt^ un respetable qj^ 
dto de treinta mÚ bombm, á las. órdenes del conde de Fuentes» 
fioboroador del ducado de Milán» con lo cual aseguró lapas déla 
Italia, y dejó compuestas sin efusíou de .sangre las diferenons 
entre Yeneda y Roma. Igual ausiljo proporaonó á la dní|iiesa de 
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íftmntí, coyos estados, y prlaci|)t>mf»lft el ducado de Monfer^ 
rato, babía^iivadido iiyustaineote el duque de Saboya , obligando 
•1 agceaor i pedir la pac^ y á restítuir lo conquistado ; y habiendo 
Federico, elector palatino» do solamente pretendido, sino log^rado , 
mediante el fawr de \m protestantes, las coronas de Hun^t ia y de 
Bohemia, en peijoido de Ferdinando 11 , socorrió umbien l>on 
Felipe á este con cuar^ta y ocho mil hombres en varias ocasiones, 
OODtriboyendo mucho con tales ausilios á la victoria, que al fin 
qiiedd por kM aattríaeoi después de una ^rhada guerra de omr 
ehos aftos. 

Por mar abatió repetidas veces la insolencia del turco, acredi- 
tando su conducta y valor varios ilustres caudillos, que en diversos 
encuentros destruyeron muchas galeras mahometanas, y {ganaron, 
ricas presas. El marques de Santa Cruz desmanteló y saqueó en 
Levante diferentes poblaciones turcas , la isla de Lao{íO y la de los 
Querquenes. Don Pedro Girón, duque de Osuna, se apoderó de 
Chircbeli en las costas de Berbería ; y por su disposición , el í anioso 
capitán Francisco Ribera , con cinco galeones y poco mas de uiil 
arcabuceros, destruyó completamente una escuadra de cincuenta 
y cinco fT^aleras, echaudo cuatro a pique , inutilizando treinta y dos, 
y poniendo en fufja las restantes. Don Octavio de Aragón, caudiHo 
de no menos esfuerzo, repoi tó en las af^uas de Levante otra me- 
morable victoria contra diez galeras enemigas, apresando seis, 
pasando á cuchillo cuatrocientos mahometanos, y haciendo seis- 
cientos prisioneros á la vista de una numerosa escuadra, que llena 
de terror rehusó venir a las iiianos con tan formidable 
***^ enemigo. En 1()H> ad(|uirió el rey Don Felipe por nego- 
ciación el puerto de I^i aehe , situado en el reino de Fez; y cuatro 
aftos después el brioso Don Luis Fajardo se apoderó á viva fuerza 
del de Mariliora, cerca de Tánger. Finalmente, sus armas reooa* 
quistaron las Molucas, y derrotaron cerca de Filípíiiasá una- es- 
cuadra holandesa , que ae dirieia oomra estas idas. 

£ii ^ 4le mario de 1631 , i la vadla ée «a viaje que 
lobo á Pwogal » fidleeió FeHpe la á lot cuareM y tres 
aftos ée «dad y vdnlíires de reinado, dejando la oorona á sn hifs 
Felipe IV, queá li aason coMaba diesi y seis. Los primeros patos 
del jdvan monarca aaoneüaban ciertaaienÉe las mas bellas dispon* 
oíoass» y proawtiaa lisonjeras espeiaasas de ver reaaoer al órdsa 
y la Meidad. Sa poso ea ejecaoon cierta oansolair dirigida á sa 
difamo padre por d eonsfjo de Caslflla , proponiendo, varíes pru* 
deaies «Mdiós do tsfuaar y fomentar la poUadon del reino, de 
reformar osriosabwosde ta oorie, ydeflK)derar loseiorliitantss 
gastos que agotiáii» el erarlo ; y aun casado estos ariiitnos no 
masen suideiites |ior si sotos para reparar el samo abatinisnio 
dd astado, como dsspiies lo aei^itó la esperíeaída» se adfiid^^ 
oat nñavo sdNranosiwseiablesdeseos daanlicar coa 
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el mayor acierto un remedio á tan crecidos males. A poco tiempo 
todo mudó de aspecto, y el conde-duque de Olivares Don Gaspar 
deGuzman , que ánles de subir al trono le habia servido de genlil- 
hombre, y adquirido sobre su corazón una estraordinaria influen- 
cia y^\éf^(> en breve á erigirse en dueño absoluto , le arrancó de las 
riendas^el gobierno, y adormeciéndole en el seno de los placeres, 
aseguró por largo tiempo su dominación. Incapaz de sufrir com-'.» 
petidor , ni de partir la autoridad con nadie, desde luego removió 
del ministerio é hizo salir de la corte á su bienhechor el duque de 
Uceda ; inmediatamente se vieron los principales puestos poblados 
de hechuras del nuevo ministro , y este í>arece que formó empeño 
de favorecer las quejas que podian desconceptuar á sus predeceso- 
res , y hacer aborrecible su gobierno. Don Rodrigo Calderón fué 
una de las victimas de esta política ; pues habiéndose activado la 
sustanciacion de su causa, y resultando convicto de un homicidio/ 
fué sentenciado á la pena de muerie, que sufrió con tanto espíritu 
y resignación , que escitó la compasión de los espectadores. Fué 
cosa bien notable , que sin embargo de que Don Rodrigo se habia 
conciliado durante su privanza infinitos enemigos , sin tener la pre- 
caución de ganarse un solo amigo , no hubo testigo alguno que en 
su causa declarase voluntariamente, y sin necesidad de apremio. 

Otra de las víctimas fué también Don Pedro Girón , duque de 
Osuna, aquel virey de Nápoles que en el reinado anterior se había 
distinguido tan señaladamente contra los turcos de Levante. Ya en 
los últimos tiempos de Felipe III habia procurado la envidia aman- 
cillar la gloria de sus triunfos con la calumnia de que aspiraba á 
ceñirse la corona de Nápoles; y aunque tan infame acusación no 
tenia otro fundamento que el ascendiente que le habían proporcio- 
nado sus victorias , bastó para llenar de desconfianza á aquel débil 
monarca, y que le hiciese regresar á España. Don Felipe III murió 
poco después ; pero los émulos de las gloriosas hazañas del duque 
redoblaron en el nuevo reinado sus esfuerzos , y manejaron con 
tal destreza la intriga , que sorprendido el jóven Felipe IV mandó 
prenderle en la fortaleza de la Alameda , pueblo del conde de Ra- 
rajas. 1.a variedad y poca constancia de las acusaciones fiscales , los 
escritos publicados en favor del duque, y aun los esparcidos contra 
él, apénas han dejado á la posteridad la menor duda sobre su ino- 
cencia ; pero como siempre es mayor la envidia cuando son grandes 
los merecimientos , el duque de Osuna, semejante á los Gonzalos 
de Córdoba, Hernandos Cortés , y otros varones insignes , aunque 
desgraciados , ni aun tuvo el consuelo de que se le permitiese usar 
del recurso que no se niega al mas delincuente , del derecho de 
vindicar en juicio su opinión ultrajada : y después de tres años de 
prisiones , disgustos y continuo padecer , se postró a la violencia 
de una hidropesía, y murió con la amargura de ver la ingratitud 
con que se remuneraban sus servicios. # 
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FÍDalnieute por una consecuencia del principio de deslucir lo que 
otros han hecho por realzar lo que uno mismo hace, el conde-duque 
de Olivares , que atendida la situación de la España , parece que 
debia haber procurado consolidar en lo posible el sistema pacífico 
adoptado por sus antecesores, y convertir únicamente su á^ufiíon - 
á curar las heridas causadas por una viciosa política, desd^ iue^o 
se manifestó con disposiciones hostiles ; y las potencias enemig^as 
„.de la casa de Austria, la Francia principalmente, que por espe- 
**rienc¡a hablan ya conocido no ser imposible contener los progresos 
de su engrandecimiento, no se descuidaron en admitir esta especie 
de desafío , suscitando á la España porfiadas y sanjjrientas {juerras, , 
ya por sí mismas , ya por medio de sus aliados. Seria tan molesto 
como af;eno de nuestro propósito detenernos en referir menuda- 
mente todas las campañas que por eiiiónces sostuvo la nación en 
diversas provincias dentro y fuera de sus estados ; pues como á un 
mismo tiempo ó sucesivamente dieron penosa ocupación á las armas 
españolas Holanda , Flandes , Alemania , Italia, Francia , In{}laterra, . 
Cataluña , el Rosellon , Poriu{;al , las costas de Africa , y las dos 
Indias, la simple narración de cada uno de los hechos de estas em- 
presas militares ocuparía una multitud de pá{;inas sin otro íi'uio 
que dejar fastidiados á los lectores. Kos reduciremos por lo mismo 
á hacer mención únicamente de aquellos sucesos que basten para 
formal' idea de cuan funestas han sido estas guerras para España , 
y hacer observar que ninguna de ellas proporcionó , ni aun al ven- 
cedor , ventajas capaces de consolarle de los males que le pro- 
dujo. 

Apenas puso el pie en el trono Felipe IV espiraron las treguas 
que su padre había ajustado con Holanda , y se volvió á las armas 
con el mismo empeño que anteriormente, continuando por ambas 
partes la porfía y el encarnizamiento hasta el año de 1648 , en que 
se concluyó la paz de Munster. La fortuna se declaró tan varía, que 
aunque los españoles alcanzaron victorias sumamente gloriosas, no 
menos las consiguieron también muy importantes los holandeses, 
asi por tierra como por mar. Si el duque de Alba Don Fadrique de 
Toledo les derrotó una escuadra junto al estrecho de Gíbraltar, 
ellos tuvieron la fortuna de maltratar las españolas en los mares de 
Nueva España y el Perú, y cerca de Calais , apresando también una 
rica flota portuguesa , procedente de China , en la ocasión en que 
se bailaba mas apurado el erario. Saquearon también la ciudad de 
Lima , recogiendo considerables despojos ; tomaron algunas de las 
islas Antillas, y se hicieron dueños de la bahía de Todos Santos, 
de la ciudad de San Salvador, y de Pernambuco en el Brasil ; bien 
que el mismo Don Fadrique de Toledo los desalojó muy pronto de 
aquellas dos primeras posesiones, de Guayaquil, Puerto Rico, y 
algunos otros puntos. Por otra parte, si el marques Ambrosio 
Espinóla rindió á Juliers después de cinco meses de bloqueo , se 
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desquiiaron lambíen aquellos resueltos republicanos con la con- 
quista de otras plazas, y con la victoria que obtuvieron junio á 
Luxemburgo, subiendo desde entonces á tal {jrado su altivez y 
prosperidad , que rehusaron por lar^^o tiempo entrar en proposi- 
ciones de ajuste con España. 

£n las demás provincias del Pais Bajo se encendió igualmente 
la guerra con no menos calor. Felipe 11 , deseoso de calmar las in- 
quietudes de los flamencos , y creyendo se contentarian con obe- 
decer á un principe alemán, habia casado <i su hija Isabel Clara 
con el archiduque Alberto , cediéndole en dote los Paises Bajos, 

. con la condición de que volverían al dominio de España en defecto 
de herederos, ó en el de que estos abandonasen la reli{¡ion cató- 
lica. Aun cuando los holandeses todos en general hubiesen te- 
nido menos pasión por su libertad , el odio inestinguible que pro- 
fesaban á los españoles , y el temoi* de volver á pasar bajo de su 
yugo, les hubieran hecho redoblar sus esfuerzos para impedirlo; 
y así es que habiendo con efecto muerto sin sucesión el archiduque 
ep tiempo de Felipe IV reiteraron sus pretensiones los señores fla- 
mencos ; y negándose á reconocer por gobernadora en nombre de 
aquel monarca , como señor de aquellos estados , a la infanta archi- 
duquesa viuda, intentaron formar en ellos una república á imita- 
ción de la de Holanda. Espinóla, encargado de sujetarlos , llegó á 
forzar al cabo de diez meses de asedio la importante plaza de 
Breda ; y el cardenal infante Don Fernando , hermano del rey, que 
después de la archiduquesa gobernaba los Paises Bajos , les venció 
en algunas batallas, y principalmente en la de Norilinguen ; pero 
no dejaron también ellos de ocupar algunos pueblos, y de apode- 
rarse de Maestricht, siendo tanta la variedad do fortunas, que no 
pocas plazas se perdieron y ganaron por tres ó cuatro veces. En 
todos estos movimientos jugaba ocultamente la política de la Fran- 
cia, manejada por el célebre cardenal dcRichelieu , continuando el 

• sistema de refrenar el poder de la casa de Austria , y princi[)almente 
porque esta diversión le era entonces muy oportuna para realizar 
sus planes sobre la Valtelina. 

Esta pequeña provincia , situada en el pais de los Grisones , entre 
el Tirol y la Lombardía , en el ardor de una sublevación contra su 
gobierno , habia pedido socorro á la España poniéndose bajo su 

^ protección ; y como España no debia despreciar esta favorable ca- 
sualidad (jue le abria una fácil comunicación con sus estados de 

. Alemania é Italia , ocupó la Valtelina, construyendo algunos fuertes 
para asegurar la posesión. Esto bastó para que se alarmasen algunas 
potencias italianas, enemigas de la España, como Venecia y el 
duque de Saboya, y para que la Francia protegiese sus demandas, 
exigiendo la evacuación de la Valtelina , y su restitución á los gri- 
sones ; pero finalmente, después de varias contestaciones , se habia 
coavenido el gobierno español en secuestrar en manos del papa 
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las plazas de aquella provincia , bajo CtfJO cObcéplé Hííl 
Urbano Vil cuando Kichelieu subió á primer ministro de Luis XIII. 
Incapaz de condescender aquel intrépido poKtioo en un arbítrk^ 
medio, que suponía vergonzoso á la Francia, y perjudicial á sos 
intereses, desde luego se declaró contra el secuestro; y abando- 
nando negociaciones lentas é infructuosas, de ooiicierto con loa 
venecianos y el duque de Saboya, envió contra la YaMÍB^tt 
ejército , que desalojó á las guarniciones fie Urbano ; pero-MM^b 
acudido Espafia á su defensa , consiguió desalojar también nei^- 
cito combinado ; y finalmente , despnes de varías vicIsitHdes en que 
los espaftoles sufáeron mantener la gloria adqúirida, se dió fin á 
estas disensiones por medio de un tratado qneseeétebró en 1026, 



dejando á Ice grisones doeikos de la Valtelina, bamla 
garanda de España y Frauda. ; -'^-^Sl^ 

Esta potencia / ocupada por entónoes en la porfiada gOeira con 
qae perseguía á los hugonotes» hubo de suspender por algún 
tiempo sus intrigas; y Espafia» desembarazada de tan temible 
adversario , pudo con mas fadlidad concentrar su atención á los 
asuntos de Holanda. Quizá hubiera sido conveniente fomentar 
aqneHa dtversioD en Francia , por los mismos medios con que ella 
faabia fomentado b de los Países Bajos; pero el conde^uqae se 
contentó con enviar un aparente socorro de cuarenta velas en favor 
del ejército católico que sitiaba á k Rochela , con prevendones , 
según se dice , de que no entrase en abcion. Luis XHI se apoderó 
por fin de la Rochela después de once meses de sitio ; pero ánlesL. 
de concluirse esta guerra'ce 'silsd^otra fa Italia sobre la suool^' 
sion del ducado de Mantufu^ jau^blviéron á medir sos armas 
bis dos potentía» rivales.^^^^^^ - ' 

Por muerte del señor de aquel estado en i^"^^ 
cayeron iodos sus derechos en Cárjos G<)nzaga , duque 
de Nevers , prindpe sumamente afecto á la Franeíá» y por lo mismo 
sospechoso á Felipe IV, quien desde luego se proposo estorbarle 
la posesión. £1 emperador de Alemania y el duque de Saboya,' 
que tenían también sus razones para disputársela , reunieron sus 
fuerzas á las del monarca español; pero la Francia, tomando á su 
car(|o la protección de su ami(jo , envió en su ausilio un respetable 
ejército, que conducido por el mismo Luis XIII, forzó gloriosa- 
mente el paso de Suza , invadió los estados del duque de Saboya, 
obligó á los españoles á levantar el sitio de Casal , deshizo en dos 
batallas á los auslriacos; y sí no pudo impedir que el ejército del 
emperador se apoderase de Mantua, y la saquease, logró final- 
mente en 1G51 asc{)urar su herencia al duque de Nevers, obligando 
á España á ceder del empeño por acudir con sus fuerzas 
á otra necesidad mas urgente. 
El elector de Tít; veris había provocado su indignación , pres- 
tando á la Francia servicios muy perjudidales á la casa de Ausuia» 
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que sin vergüenza no podía dejar impune esla conducta , ya por 
tomar satisfacción de los agravios recibidos , ya por evílar que con 
el disimulo creciese su insolencia. Las tropas españolas invadieron 
las posésiones de! electorado, se apoderaron de la capital, espe- 
liendo á la g^uarnicion francesa , y prendieron al elector, que fué 
conducido á Bruselas. Demandé su libertad el rey de Francia; se 

.Je negó, y de aquí tomó pretesto Hichelieu para declarar á España 
oneva gaerra en 1635 : guerra obstinada y sangrienta , que duró 
cerca de veinticinco años, y así acabó de consumir la 
población y tesoros de España. ***** * 

, Unida Francia con Holanda , el ejercito de ambas naciones ganó 
^ la famosa batalla de Avein en el país de Lieja; pero aquí pararon 

í todos sus progresos , porque las epidemias aniquilaron al francés : 
Holanda empezó á obrar con desaliento, temiendo no aspirase la 
Francia á engrandecerse á costa de su territorio; y finalmente, los 
flamencos subsistieron íieles á España porque eran respetados sus 

* privilegios , como debieran haberlo sido ántes de las turbulencias. 
Por otra parte los españoles, mandados por el marques de Sania 
€niz> ocuparon las islas de Santa Margarita , San Honorato , y 
otras enfrente de Tolón , y destruyeron á una escuadra francesa , 
que desembarcando en la playa de Valencia un crecido número de 
tropas, amenazaba á la ciudad ; pero en cambio el duque de Roban 
se hizo dueño de la Valtelina , arrojando á los austriacos que la 
ocupabap , y se mantuvo gloriosamente en ella con un puñado de 
gente. 

£sta campana fué seguida de otra mas funesta para la nación 
francesa. £1 cardenal infante, acompañado del duque de Lorena, 
penetró en Picardía con treinta mil hombres , pasó el Soma , se 
apoderó de Ghampelle, Ghatelet, Gorbie, Noyon y otras princi- 
pales plazas á vista del ejército de Richelieu , al cual después hizo 
pedazos, é intimidó á París ; pero no supo aprovecharse de estas 
ifíitoj[iii. y en vez de marchar directamente contra esta capital , 
iín oSrfe tiempo de volver de la consternación , repasó d Soma , y 
le restítiiyó á Flandes. Sin emiiargo , el de Lorena asoló la Bor* 
gofia : el dmirante dé Gástala penetró en Francia porSanlnande 
iMf ocupando y saqueando los pudilós que enótintraba al paso, 
y hobiera podido apoderarse do li Gascona y fa Gniena, si eco sv 
. tatilad no bnbiese dado lugar i que selortificasan las plasas. Al 
]|Í!«iismo tiempo d marques, de téganés, arrojando l6 los franceses 
4el MOaiiesado, Úzo comiderid^ 

y Plasenda , cuyo soberano s^uia el partido de la Francia : tomó 
á Alejandría dekPaHa^áViÚafraBGay otras plaísas, y secobrió 
de gloría en el Pianionte, llegando después A hacerse dueflo cjo 
Brma, Yerceli , y de cnanto le hnpedia acercarseA las puertas de 
Tarín. 

Mas afortunados los franceses en el afio sigoiente de 1637 reeo- 
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braron, auníjue con bastante sangre, las islas de Sania 
Marfyai ila^ San Honorato : conducidos por el fjeneral 
Schombcrjj, obligaron á los españoles á levantar el sitio de Leucata 
haciendo una carnicería horrible : se apoderaron igualmente de 
Landrecies, Damvillers, Ivoi y laChapelle , al mismo tiempo que los 
holandeses reconquistaron á Breda ; y el cardenal infante, exhausto 
de tropas y dinci o, no hizo poco en recobrar á Ivoi , apoderarse 
de Roremunda , Vanloo y Maubeuge, desalojando á los franceses 
de todas las orillas de! Mosa. En la raya de España sitiaron estos á 
Fuenterabía con un ejercito formidable, é interceptaron y que- 
maron doce bajeles , que conducían víveres y municiones á la plaza ; 
pero acudiendo en su socorro el almirante y el virey de Navarra 
marques de los Velez , atacaron á los enemigos en sus mismas 
trincheras, los arrollaron, y la guarnición de la plaza, haciendo 
al mismo tiempo una salida, completó la derrota. El príncipe de 
Conde , que mandaba en esta espedicion las tropas francesas, quiso 
después reparar la pérdida y el desaire de su vencuniento « si- 
tiando y tomando á Salsas en el Roselloo. Lo consiguió en efecto ; 
pero no tardó la plaza en volver á |)oder de los españoles , acau- 
dillados por el conde de Santa Goloma y el marques de los Ralbases. 
Sin embargo , en los Pftbes Bajos fueron tan rápidos y tan impor- 
tantes los progf esos de loe firñiceses , que suoeslvami^nte l^j^po- 
deraron de Headin , Arras, Gravelíngas , Ckmrtrai, buD]|erqae y 
otras plaxaa de ménoa consideración. y 

Pero no nosljetengamoa en seguir las operaciones áe un^guerra 
tan obstinada en qne todaa las prneneiaB se debilitaban , tanto con 
las victorias, comO'Con las derrotas. La paz , siempre apetecible, 
se hacia cada vez mas necesaria , sin que fuera posible dar un paso 
hácia ella, porque cada uno de los beligerantes deseaba esdusíva- 
mente sus ventajas particulares, poco compatibles con las de sns 
aliados y las de sus enemigos , y no se bailaba ningimo todavkt en 
el estremo de sujetarse á condiciones vergonzosas. Solian entaUarse 
algunas negociaciones; pero al punto quedaban interrampidas y 
desbaratadas por el artificio. £1 cardenal de Richelieu principad 
mente, que deseaba prolun^^ar la guerra, ehidia sagazmente cual- 
quiera proposición pacifica, y sabia suscitar ó fomentar en el 
mismo de las naciones enemigas peligrosas turbulencias, que ha- 
ciendo su situación mas critica, las distrajesen é debilitasen , ó las 
obligasen á comprar (a paz ¿ cualquier precio. La Espaila , victima 
de tan artificiosa política, vió encendida una funesta revolución en 
Nápoles, otra en Sicilia, otra en Gatalufiia, que por poco le ena- 
gena esta industriosa provincia; y ótra/finMmente mk Porlujifali 
qué con efiecto le robó tan rico y poderoso reino. 
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La impradente obstinación del conde -duque es causa de la sublovacioii de Cata- 
laña; eiMMt de lot atoiniiltiiidQtde Baroelooa; aparo del virey. — Fuga del 
Tirey, y su desgraciada muerte. — Toma la rebelión un carácter maa serio, 
esteiidiéndose por todo el principado; é imploran los catalanes la protección del 
rey de Francia. — La Cataluña se erige en república independiente; invasioa 
del principado por el ejército real; disolución de la república; es reconocido 
«onde de Baraéiona el rey de Franela. — Sangrleoto aialto dd eastUlo de Moii> 
jnt; tillo de Lérida ; progresos del ejército real. — Rendición de BaroeloiM. — 
Insurrecciones de Nápoles y Sicilia. — Reducción de los rebeldes napolitanos. 

— Rebelión de Portugal; sus cansas. — Escesos del populacbo portugués ; ncla- 
macioD del duque de Bragauza ¡ esprisioo de todos los castellanos. — Desgracia 
del ooode-dDqne , y lo leparaeioD del mlDlfterlo. — Ncgoetaeionet de WeitCi- 
lia; tratado del año 1648. — Niégase Don Felipe IV á ratificar el tratado.de 
Mnnster; continuación de la guerra con Francia. — Mctorias de las armas espa- 
ñolas bajo las úr dcQcs del gran Condé y de Don Juan de Austria. — Tratado de 
lot Pirineos ; sus príncípalet artfeolot. — lOTatioo del reioo de Portugal por lat 
frofiat cattellaiiai; valerota defensa de los Portngueses. — Intriga de la reina de 
Castilla para desconceptuar á Don Juan de Austria ; el duque de Osuna es despo* 
jado del mando del ejército que tenia á su cargo; generosidad del duque. — 
Batalla de Villaviciusa ; cunsolidaciou de la soberanía de Portugal en la casa de 
Bragaota. Cárlot II j últfanat dispoticionet del rey difkinto acarea de la tutela 
de ta bijo »y el gobierno del reino ; elevación del padre Nittiard. — Poiilica del 
padre confesor para desembarazarse de Don Juan de Austria. — Vilmente calum- 
niado Don Juan toma las armas para vindicar su inocencia . y marcha contra la 
corte. — Separado del padre confesor.— Movimiento general del reino en favor 
del agrá? iado Don Juan. —Traoiaeeloo entre hi reina y Don Juan. — Privama 
de Don Fernando de Valenzuela. — Descontento de la nobleza ; llega el r^jk la 
mayor edad, y encomienda á Don Juan c! minislorio; destierro de la roliía, y 
casUgode Valenzuela. — Rccouocimiento de la indept udencja^e Portugal. — La 
ambición de Lola XIV empeña á España eanne va guerra 000*0106111. r^Victo- 
fiat de hw franoerat en loe Paitet Bi^ i concjuiita del FnnoQ^O|M^^^;Pai 
de Aquisgrao. — Liga contra Luis XIV; nueva guerra y nuevos triunfos d^it^oel 
monarca. — Tralado de Nimega ; sublevación de iMesina. — Liga de AuSburgo; 

. ^destronacioo del rey Jacobo II de Inglaterra. — Tratado de Riswicic ; po)itica de 
^^^lAritXlV ; proyectot de repar^Dleoto de k España para después de la muerte 
Cárlos II. — Protestas del rey ; su irrmodon en el nombramiento de suoe* 
jl'^or; intrigas y división de la corte. -- Testamento de Cárlos 11; el duque de 
, Anjon es declarado inmediato sucesor. — Felipe V; niégase á reconocerle el empe- 
"'^ rador de Alemauia. — La grande alianza; principio de la guerra de sucesión; 
torpren de Cremona. — Disturbios de Ñipóles apaciguados con la presencia de 
Fdípe V. — Batalla deLnzara; fidelidad de los gaditanos; desembarcan los 
aliados en Rota ; saquean el Puerto de Santa Marta. — Batalla naval en las 
aguas de Vípo ; {Mordida de una rica flota. — Felipe V es abandonado por el por- 
tugués y el duque de Saboya. — Progresos de las armas espaíioias en í*orlugai.. 

— Sorpresa de Gibrallar ; cae en pwler de Ide Inglétes ton hnporiante plata. 

— Valerosa defensa de Ceuta; infructuosa tentatiTa del archiduque Cárlos en 
Cataluña; lealtad del vírey. — Combate en lai agnaa de Málaga; batalla de 
Hocbstedt ó Bleioheim. « 

Cataluña era, entie las provincias de España que se tnanifes- 
laban cansadas y quejosas de la duración de laj^uei ra , la que comor 
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vecina á la ríxya de Francia habla espei imentado mayores incomo- 
didades por el frecuente paso de las tropas, y por los desórdenes 
^ue cometian. Indis[>uesios por otra parte ios ánimos á consecuencia 
de la violación de algunos de sus privilegios, y del ningún fruto 
que hablan producido sus reclamaciones á la corte, se hallaban los 
catalanes demasiado propensos á tomar un violento par- 
tido, cuando en 1G40 la imprudente dureza del conde- 
duque de Olivares puso colmo á su indignación. Durante la guerra 
del Hosellon , el ejército castellano , que constaba de diez y ocho 
mil hombres, hubo de acantonarse en las fronteras de Francia para 
observar los movimientos del de Conde, que aun se mantenía en 
las inmediaciunes de Carcasona , no-solo amenazando, sino también 
haciendo correrlas por el Rosellon y Cataluña. No hallándose en 
disposición el erario para sostener allí tan crecido número de tro- 
pas, recurrió al medio espedito, pero nada suave, de imponer á 
¡os pueblos del principado la carga de abastecer de cuanto nece- 
sitasen á los soldados alojados en ellos. Cataluña , que ni por ley ni 
por costumbre se creía obligada á mas que á surtir de ciertos artí- 
culos á las tropas cuando ti ansitasen , reclamó este conirafuero y 
gravámen, que principalmente recala sobre la clase mas necesitada 
del pueblo ; y ilejjando el rey á dudar de su licitud, para aquietar 
su conciencia, remitió el punto al exámende una junta de teólogos 
y juristas, que no se detuvo en fallar que pues aquella tropa sub- 
sistía allí en defensa del principado, debía este mantenerla en un 
todo. En su consecuencia se espidieron nuevas órtienes al virey 
conde de Santa Coloma , á los gobernadores y demás ministros 
reales, para que de grado ó por fuerza obligasen á los pueblos á 
la manutención del ejéi cito ; y la soldadesca , á la sombra del de- 
creto, empezó á cometer tales insultos, que irritado el pa/sanage 
tomó no pocas veces una sangrienta satisfacción. Estas escenas se 
repetían frecuentemente ; pero el furor de los catalanes creció 
sobremanera al ver encarceladas algunas personas de respeto por 
defender sus privilegios; é intimidados los ministros reales, sin 
duda hubieran suavizado el rigor de sus procedimientos , á no ha- 
llarse repetidamente estrechados por el ministerio con órdenes, 
conminaciones y castigos, á no ceder en lo mas mínimo. Semejante 
conducta solo sirvió para empeorar las cosas, y cstinguir hasta la 
esperanza de aplacar aquellos espíritus alterados. 

Se dejaron ver en Barcelona varias cuadrillas de labradores de 
los pueblos comarcanos, armados, resueltos y precedidos de un 
crucifijo , apellidando la defensa y venganza de la religión atrope- 
llada por los soldados castellanos, que sacrilegamente saqueaban 
los templos ; pero contentándose con forzar la cárcel pública y dar 
libertad á los presos, se retiraron luego de la ciudad á persuasiones 
de algunos obispos y prelados res[)etables. Sin embargo esto no fué 
mas (juc un amajyo. 
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A'pocps días, y con pretesto de asistir á la festividad del Corpus, 
bajai on á Barcelooa hasta quinientos segadores de la montaña, bien 
pertrechados de armas ocultas , y dispuestos sii^dúéa para cual- 
quier acontecimiento : pues apenas fué uno de ellos reconocido por 
un ministro de justicia se pusieron todos los demás en defensa» em* 
pezaroo á hacer fuego al palacio del virey , le incendiaron ; y aoo- 
metíendo á los ministros reales ya en sus casas , ya en las calles , 
hicieron una carnicería bori íble, y saquearon sus habitaciones. Ni 
las persuasiones de los obispos , ni las del respetable clero eran 
bastantes á calmar aquella gente enfurecida ; y cuando á fuerza de 
trabajo y con sumo peligro habian conseguido estraer de la ciudad 
algunas cuadrillas, los criados del marques de Villafranca, ge- 
neral de las galeras reales, viendo pasar por delante del palacio 
de su amo un pelolon de sediciosos que iba á reunirse con los pri- 
meros « y creyendo que su objeto era incendiar y saquear la casa , 
hicieron fuego, aunque sin bala, para ahuyentarlos. Esta impru- 
dencia renovó la furia de los atumultuados, creciendo prodigiosa- 
mente su número ; y con el rumor de que habian muerto á algunos 
de sus consellers , se puso en movimiento toda la ciudad. El virey 
intimidado y sin saber qué partido tomar, pensó salvar su vida 
huyendo en una galera que acababa de llegar al puerto ; pero los 
amotinados hicieron varias descar^jas sobre el esquife que arrojaban 
de ella , y con la artillei ía del castillo de Monjuí, de que se habian 
apoderado, la obligaron á largarse mar adentro. Eniónces vién- 
dolos dispuestos á asaltar el arsenal , trató de ponerse en salvo con 
algunos caballeros y criados que le acompañaban, arrojándose al 
campo, y ganando la galera que se habia refugiado detras de la 
montana de Monjuí. Consiguió efectivamente lo primero ; pero no 
permitiéndole su corpulencia caminar con celeridad por entre aque- 
llos riscos, hubo de quedarse muy zaguero con solo un criado que 
no quiso abandonarle ; y el susto , la agitación, el cansancio y la 
falta de alimento le ocasionaron un deliquio mortal. Rociando estaba 
con agua del mar el aíligido doméstico el rostro de su amo, cuando 
sobre la cima de un ribazo se dejaron ver algunos atumultuados 
haciendo fuego; y queriendo aquel leal ciiado salvar la vida de su 
señor, aun á costa de la suya propia, se interpuso y recibió varias 
heridas ; pero no pudo impedir que bajando aquellos hombres fu- 
riosos esgrimiesen toda su cólera en el desgraciado virey, pasándole 
á estocadas. 

Entre tanto los que habian quedado en la ciudad saquearon el 
palacio de Villafranca, y asesinando á varios de sus criados, eje- 
cutaron crueldades inauditas contra los oficiales reales ; en una 
palabra, se abandonaron á todos los desórdenes de un populacho 
desenfrenado ; y no hubiera podido conseguirse arrojarlos de la 
ciudad, si la voz mañosamente esparcida de que las tropas caste- 
llanas estaban en el Roselico oprimiendo algunos de sus pueblos , 
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no les hubiese hecho tomar la determinadon de partir m su de- 
fensa. Síd embaiKO, al cabo de dos diM que «e detovíeroii por 
aquellos contornos, robando y asolando campiñas y alquerías, se 
retiraron á sos casas á goiar iranquiianiente del fruto de sus la- 
Croemos. 

Este suceso y queeo realidad no pasa de un movimieiito pDpufar, 
en que no tomaban parte sino cierto número de frentes, no habría 
tenido segurameoie consecuencias, si el conde-duque de Olivares 
se hubiera manejado con la circunspección que exi^^ian las circuns- 
tancias ; pero se obstinó en hacerse obedecer , y la sublevación , que 
empeló por ven(pnzas particulares de los insultos de unos soldados, 
se convirtió en formal insurrección de todo el principado, y acabó 
por una sangrienta guerra contra el monarca. Desconfiados sin em- 
bargo los catalanes de poder sostenerse en el empeño sin el ausilío 
de un principe poderoso, despacharon embajadores á Luis Xill, 
rey de Francia, para que reconociéndolos por vasallos, les dispen- 
sase su protección ; y Ríchelíeu , que no desperdiciaba ocasión de 
humillar á España, no solamente los recibió con agrado, sino que 
en nombre de su amo los colmó de las mas lisonjeras esperanzas. 
Pero como la lentitud con que se manejó esta negociación diese 
lugar á que el nuevo virey, marquos de los Velez, entraseen el prin- 
cipado á la frente de un lucido ejército , se vió Cataluña en la ne- 
cesidad de librar en sus propias fuerzas la defensa, y tomó la reso- 
lución (le rr if|irse en repnbliea independiente. 

Ei marques, después de reducir con bastante trabajo un gran 
número de pueblos á la obediencia de Felipe, se encaminó á Bar- 
celona, Gentío y móvil de la sublevaeion ; y convencidos entónces 
los catalanes de la dificultad de oponer una. jjrande resistencia, 
acordaron disolver la naciente repúblicn , y reconocer condp fie 
Barcelona al rey de Francia con las condiciones , entre otras mucfias, 
de que había de respetar sus fueros y privilegios, de que no había 
de imponerles nuevos tributos, y de que no confiaria el gobierno 
de las plazas sino ^ naturales del pais. Acuerdo semejante estine;ni6 
toda esperan/a de r econciliación ; y el marques, desengañado de ía 
inutilidad de las gestiones amistosas ron que se habia lisonjeado de 
reducirles, se creyó en el caso de valerse del rípor ; |)er o no ha- 
llándose con fuerzas suficientes para emprender un diiat^iJo sitio, 
intentó apoderarse por asalto de la fortaleza de Monjuí para domi- 
nar desde ella á la ciudad. La acción fue de las mas vivas v san- 
grientas por ambas parles ; pero al íin , después de seis hor as de 
obstinado combate, logró la guarnición rechazar con grande f)er- 
dida al ejército castellano, y obligó al marques á abandonar la 
empresa , retirándose á Tarragona. 

Animados los catalanes con este primer triunfo, y enrobustecidos 
con los ausilios (¡ue j or mar y tierra se Ies enviaron de Francia , 
se creyeron supei ioi es á todos ios esfuerzos del gobierno español* 
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Siguióse la guerra con variedad de acontecimientos , ya prósperos , 
ya adversQS por una y otra parte : hubo sitios obstinados » valerosas 
defensas, choques' reñid isímos ; pero nin^juna batalla campal y de- 
cisiva entre los dos ejércitos. El mismo rey Don Felipe marchó en 
persona al cerco de Léiida , y le concluyó felizmente, rindiendo 
la ciudad que los franceses intentaron recobrar, aunque en vano. 
Perdieron también á Bala(];uer ; y si ganaron á Rosas, plaza de 
grande importancia por facilitar la comunicación entre el Rosellon 
y Cataluña , el ejército castellano les desalojó de Tortosa , pasando 
después á bloquear á Barcelona , que á pesar de su poríiada resis- 
tencia, hubo dé entregarse en 16o!2á los valerosos cau- ^ , 
dillos marques de Mortara y Don Juan de Austria , hijo 
natural de Felipe IV , é igual así en esta circunstancia como en el 
nombre y en la profesión militar al otro Don Juan , hijo de Carlos V. 
tspelió de alli este general á los íiancescs , desbarató sus tropas 
cerca de Gerona , libertándola del siUo que sufria ; y pacificada la 
provincia, que ya anteriormente había dado muestras de sufrir 
con impaciencia el yugo de su nuevo conde, y deseaba restituirse 
á su antiguo señor, se concedió indulto á los descontentos , casti- 
gando únicamente á los mas culpados. Sin enibai go al año siguiente 
no faltaron algunos catalanes que promovtem otit nueva insnr- 
raociont y loe fnmoeses que los ausíliatNa se hksieroit daefkos de 
Casidtá» Rosas, Puigoerdi, Vique, Solsona y otras plazas; pero 
Don Joan de Austria , con fuerzas inferior^^ atajó oportunamente 
sus progresos , y por el tratado de losJBfiiÉMs , ajustado ' 
eo I6S9 , serestituyeron á la corona $i^til)a las pocas '. V 
]yblaciones que habían quedado á la en Gatalufiaw 

Como el mal ejemplo se propaga i la manera de pernicieio con- 
tagio, á la sublevación de GataHilla ^ siguieron inmediatamente 
las de Ñápeles y Sicilia» que no fueron ménos peligrosas. Un cal* ^ 
derero de Palermo que de repente se erigió en jefe dé tumulto » 
seguido de una mjdmd desenfrenada , se abandonó á las mayores 
atrocidades; y la s9|li «ntera » á escepcion de Hesina 
furores del populáfto de Psienno. El mismo papel j^preseü^ 
Ñápeles un pescador ttam^ Tomas Anido; baj4|pí| 
fueron asesinados toéÉLlos dependientes de rentas 
eran el blanco de la oj#iza del pueblo, se qecntarotf^uifir 
trocinios , y se cometieron videncias inauditas ; pero^Uu(ÁÍ 
victima de la furia de los amotinados* Le sucedió un 
pereció igualmente; se eligió un tercer jefe, y babiénd^i 
lado su proyecto de establecer una república bajo la proteOQÍ 
la Francia» convidaron con su presidencia al duque de G^Í0j ^ue 
como descendiente'de los antiguos reyes de Nápoles de 
Anjou , se creía con algunos derechos á este reino. £1 duqcié» am- 
bíciosoy lairipitado; admitió sin reparar inconvenientes; partió 
al momentd^ Roma» don.de se bailaba á la ^on» atravesó una 
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escuadra española , y por entre mil peligros llegó casi solo á Nápo- 
les, donde fué recibido con el mayor júbilo del pueblo, que le 
cooHrió al punto el titulo de dux. 

La Francia lavorecia esta empresa, como era natural, y envió 
en ausilio del duque una poderosa escuadra ; pero ánies de mucho 
el tirey duque de Arcos y Don Juan de Austria, sostenidos por la 
nobleza napolitana , no solo aplacaron la sedición, castigando ri- 
gurosamente á un gran número de rebeldes, sino que hicieron 
prisionero al de Guisa, que enviado á Espada permaneció custo- 
diado en el alcázar de Segovia, hasta que en iG52 obtuvo libertad 
el principe de Conde. A pesar de todo , aquel puebld , naturalmente 
sedicioso, ofreció después al mismo Don Juan de Austria la corona 
de aquellos reinos ; si bien él guardando la debida fidelidad al rey 
su padre, no solo desechó la propuesta, sino que empleó todo su 
esmero en reslíiblecer el orden y la tranquilidad. 

Harto mas graves y sensibles para la monarquía española fueron 
las consecuencias de la sublevación de Portugal , aunque las causas 
que motivaron ambos sucesos no se diferenciaron nmcho. Hacia 
ya largo tiempo que los portugueses, fatigados de guerras tan 
prolijas, sentidos de las considerables pérdidas que habían sufrido 
con este motivo en la India oriental, y sobre todo trasportados del 
odio á la dominación castellana , que les caracterizó siempre, medí' 
taban en secreto sacudir una dependencia, que á su parecer les 
humillaba, cuando en iG40 una órden del conde-duque para que 
gran parte de la nobleza y crecido número de tropas nacionales 
marchasen contra Cataluña , acabó de indisponer los corazones, y 
maduró la cons|>iracion que se habia tramado en Lisboa con im- 
penetrable sigilo para colocar sobre el trono portugués al duque 
de Braganza , emparentado con los reyes de Portugal anteriores á 
los austriacos. El pueblo, fácilmente conmovido por los conjurados, 
tomó de repente las amias , asesinó al secretario Miguel de Vas- 
concelos, que manejaba despóticamente los negocios, arrojándole 
por una ventana de palacio , desarmó las guardias de la vireina 
duquesa viuda de Mantua , la aprisionó, y proclamó rey al duque 
con el nombre de Juan IV. Francia y Holanda, en fuerza de la 
alianza que con él trataron, le socorrieron inmediatamente; la 
insurrección se propagó con rapidez por las ciudades, las villas y 
las aldeas ; las j)lazas casi indefensas abrieron sus puertas al nuevo 
soberano ; los castellanos fueron arrojados ignominiosamente del 
reino ; y entre tanto España, empeñada en sosegar las alteraciones 
de Cataluña, y en oponerse á las armas francesas agolpadas hacia 
los Pirineos, dió lugar á que la autoridad del duque fuese recono- 
cida no solo en Portugal y los Algarbes, sino también en el Brasil 
y en la India. 

Felipe IV, entregado esclusivamente á las costosas diversiones 
con (|ue le tenia disiraido el conde-duque, y (jue absorbían los cs- 
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casos recursos del erario , ignoraba todavía este suceso , cuando por 
toda £uropa*resonaba la noticia de tan considerable novedad ; pero 
siendo finalmente necesario darle parle de ella , y no atreviéndose 
nadie : « Señor, le dijo su privado Olivares, el duque de Bra{][anza 
ha hecho la locura de coronarse rey de Portugal ; pero ella le pro- 
porciona á V. M. una confiscación de doce millones. — Pues bien , 
respondió sin alterarse el indolente monarca , que se ponga reme- 
dio; > y continuó sus diversiones. Sin embargo, este aconteci- 
miento acabó de desconceptuar al conde-duque , ya sobradamente 
desacreditado por su mala administración , y cuyo carácter despó- 
tico é intolerante se señalaba comu causa de todos los males que 
afligían al reino. Todo el mundo clamaba por su remoción ; los gran- 
des se retiraban de la corte ; el pueblo triste y silencioso no daba 
ya aquellas señales de afecto , acostumbradas cuando el rey a|>arecia 
en público ; pero nadie osaba rasgar el velo que le ocultaba los 
desaciertos de su favorito. La reina rompió finalmente la valla, 
haciendo ver á su esposo que todas las desgracias de la monarquía 
no tenían otro origen que la política romancesca de Olivares; su 
aya , por otra parte, arrojándose á sus pies, le pintó la miseria de 
los pueblos con tan vivos colores, que ya no le fué posible resistir 
mucho tiempo á sus instancias ; pero sin resolución bastante para 
intimar al conde la separación , aguardó á que él , noticioso de la 
poderosa temj)estad que se fraguaba contra su privanza, solicitase 
su retiro. A esto se redujo toda su desgracia; y á vista del afecto, 
que sin embargo le conservó el monarca, no falla quien diga que 
sin duda hubiera sido restablecido en el ministerio, si en una me- 
moria que publicó no hubiese chocado con la reina y otras perso- 
nas, á quienes poi- lo mismo interesó en perpetuar su separación. 

Mientras se hallaba España embarazada con las revoluciones de 
Cataluña y.Portugal , fallecieron Richelieu y Luis Xlll ; y como la 
menor edad del nuevo so*berano de Francia ofrecía al parecer una 
ocasión favorable de conseguir importantes victorias, los tercios 
españoles que militaban en los Países Bajos penetraron en Cham- 
paña á las órdenes del conde de Fuentes , y sitiaron á Rocroi , 
esparciendo el terror por toda la comaF ca ; pero acudiendo inme- 
diatamente á la defensa el jóven duque de Enghien , hijo del prín- 
cipe de Conde , los atacó , los hizo pedazos , y los obligó á regresar 
á Flandes. Sin embargo, las potencias beligerantes, cansadas de 
sostener tan prolija y dispendiosa guei ra sin conocida ventaja, 
empezaban á abrir los ojos sobre sus verdaderos intereses. Ya se 
negociaba en Westfalía desde el año de 1644 para el ajuste de una 
paz general ; pero como era preciso conciliar mil derechos ó pre- 
tensiones, guardar infinitos respetos, dejar á todas las potencias 
satisfechas, ó á lo menos reunirías en un solo sistema de pacifica- 
ción ; y esta era una empresa de las mas dilíciles, las negociaciones 
se hacían interminables. Entre tanto continuaban las hostilidades. 
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los aootteciatteDtos prósperos ó adversos de la guerra bacian coa» 
tínuamente variar de plan á los interesados; y Ja política falax» 
introducida en Europa desde el siglo xy, ponía diestramente eo 
moTimíento todos sus re^rtes. Sin embargo , Felipe IV llegó final- 
mente en 1648 á concluir la paz con las Provincias Unidas , reco- 
nociendo su independencia , y abandonándoles todas sus conquistas ; 
pues aunque esta república, según sus tratados, no ¿vhia entrar 
en composición sin contar con la Fi-ancia , á la cual tenia graucíes 
obligaciones, en política el ínteres ó la necesidad actual parece que 
inerecén mas atención que pasados servicios; y como la priaiera 
\pf de todo estado es la propia conservación , todas las naciones 
se'consideran libres de sus oblifjaciones desde el momento en que 
estas no se conforniau con el bien del estado. La Holanda eni[)e- 
zaba a temer á la Francia mas que á la España : obtenía de esl^ 
cuanto podía desear : no quiso pues contribuirá un engrandecí-* 
miento escesivo de aquella. 

En este tiempo llegaban ya á su término las operaciones del 
congreso de Westfalia, y á fines del mismo año se linnoen Munsier 
el famoso tratado que lijó la snei te del impei io ger mánico , de la 
Francia, y de las demás potencias beli{jerantes ; pero {jravemente 
perjudicado en él Felipe IV, se negó á prestar su consentimiento; 
y á pesar de verse solo , y de hallarse la España en el mayor apuro, 
continuó con ardimiento la guerra contra Francia. Las turbulen- 
cias, que á la sazón ajotaban este reino, fueron tan favorables 
á las amias es|)añuias, qiiv se hicieron respetar en Italia, en 
Flandes, en el livist Uon y eu Cataluña. El duque de Enghien , ya 
principe de Condt', aquel caudíno tan celebre por las insignes vic- 
torias que le grangearon el nombre de (¡rande, perseguido por la 
facción del cardenal Mazarini, sucesor de Richelieu, pasó al ser- 
vicio deEsf)aña; y uniendo sus talentos militares á» Ips de Don 
Juan de Austria, contribuyó no poco á abatir en tantas y tan se- , 
ñaladas ocasiones á los fianceses , que los hubiera reducido al ■ 
mayor apuro, si á su pericia é intiepidez no se hubiera opuesto 
un dij^no competidor cOmo el mariscal de Turena. Kn tales cir- 
cunstancias pidió Mazarini la paz á Felipe IV, proponiendo el ma-* 
trimonio de la infanta Doña María Teresa con Luis XIV; v como 
Don Felipe se hallaba sin descendencia masculina , desechó la pro- 
puesta , destinando su hija al archiduque Leopoldo ; pero habién- 
dole naddo después un hijo en ocasión en que sufrían sus armas 
considerables descalabros en Flandes y en Italia , no subsistiendo 
ya el fundamento de,U repulsa , y haci^dose la guerra cada vez 
mas insoportable, accedió ¿ las proposiciones pacíficas con que aun 
se le bríndaln por parte de la Francia, prometió la-iofenta al 
jóven L^is; y en l6lS9 se eptablairon las negociaciones én la isleta 
de los Faisanes, que forma el rio Bidasoa en las fronteras de ainbos 
reinos. En ellas apuró Mazarini todos los recursos de su desires» 
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poUtica ; pero Boo Luis de Haro , sobrioo y sucesor del conde- 
duque en el ministerio , y pleDÍpotenciarío autorizado para estas 
conferencias , coDodendo que Se intentabft alucifiarlet tomó el par- 
tido^ de oponer la lentitud que sugiere la deseonfiaoza. Solo el ce- 
remonial ocupó una infinidad de tiempo , como si se tratase de ar- 
reglar etiquetas , y no de pacificar estados ; pero por fin , á pesar de 
la aagaddad de Hazarini , después de tres meses de sesiones , pudo 
concluir el ministro espaflol una paz. que, aunque poco favorable á 
España , se apláuilió como una fortuna respecto del estado de las 
cosas. Este lamoso tratado * conocido generalmente por ds (os iH- 
Híteos, á cansa de que ea él se seflalaron esios montes como linea 
divisoria de los limites de aolbas potencia, consta de ciento veinti- ' 
cnatrd articulosL» siendo de los mas principales la capiiilliiicioa ina* 
trimonial de la influita liajo la renuncia de los derechfi que eo 
cualquier tiempo pudiera tener ¿ la corona de Espafta. Renuncia 
qne todos preveían seria infructuosa sí llegaba el caso de la suce- 
sión, y que efectivamente tuvo grandes consecuencias, como ve- 
remos luego. Los demás tienen por objeto determinar las plazas, 
que en Flandes y en los Paisas fiscos habian de quedar adjudicadas 
á la Francia , y cuales á España ; ceder ¿ aquella el Koselloo y de- 
mas dominios que esta poseia de la parte de allá de ios Pirineos ; 
asegurar á los catalanes el perdón de sus yerros, reint(^gr&ndoles 
en sus pociones, empleos, honores^.y privilegios; privará los 
portugueses de los ausüios que pudieran esperar del rey do Fran* 
cia y etc. 

Hasta que Felipe IV se desembarazó completamente de todos sus 
enemigos no pudo emplear con vigor sus fuerzas en reducir á 
Portugal, tratándole como provincia rebelde. Ya en 1656 había 
fallecido Don Juan IV, y su viuda Doña Luisa de Guzman , señora 
de mucho talento, que durante la menor edad de su hijo Alonso VI 
gobernaba el estado con tanta prudencia como acierto , al ver los 
preparativos de Castilla, creyó preferible ne{joc¡ar un partido 
honesto , á esponerse á las consecuencias inciertas y siempre fatales 
de una guerra. Inexorable Felipe IV hizo marchar nuevas tropas, 
bajo las órdenes de Don Juan de Austria , á reforzar los tercios , 
que acaudillados por Don Luis de Haro habian ya anteriormente 
penetrado vn la provincia de Alentejo, y envió al duque de Osuna 
para que con dos mil y ochocientos hombres invadiese al mismo 
tiempo las fronteras por la parte de Ciudad Rodrigo. Renováronse 
las hostilidades con ardor por una y otra parte ; pero los portu- 
gueses hicieron ver entonces que la desesperación suple muchas 
veces con ventaja por el valor. Ausiliados por los enemigos de la 
España , inclusos los franceses , á pesar de todos los pactos estipu- 
lados, supieron oponer tal rcsislencia, que inutilizaron todos los 
esfuerzos de las tropas castellanas. Después de varios combates 
reñidísimos pudo conseguir Don Juan de Austria appderar&e de 
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£vora^E8lrenoi y otras plaias; pero ^os de destieiitar estos pro- 
gresos á sus eoemieos, estos le derrotaron oercs de la misoisi villa 
de Estreñios. Algo mas lelis el duque de Osuna logró oen un pu» 
liado de gente desbaratar un cuerpo de doos mil hombres cerca de 
Valdelamula ; pero habiendo puesto sitio á Castel Rodrigo , y re- 
ducido esta plaza ¿ ponto de capitular» hizola guarnición una salida 
inesperada» que íbnando las lineas » dejó tendidos en d campo 
mas de nM y doscientos hombres. 

En tan peligrosas drcunstaudas neabó una intriga de oone dé 
completar la desgrada qoe perseguía á uatbos ^rdtos. £1 crédito 
que á Don Juan habían propordonadó sus haaaflas en Cstahinn* 
Flandes , y aun en Portugal , se hada cada vez mas temible á la rdaa 
Dotta Mariana de Austria » que previendo el caso del foUedmiento dd 
rey, le consideraba como -un competidor poderoso en la regencia 
dd rdno durante la menor edad dd prindpe heredero. Interesada 
por consiguiente en deprimir su concepto , y poco escropoipsa en 
la deodon de los medios, se valió de toda su influencia en la corte 
para impedir se le suministrasen los ausilios indispensables de di- 
nero» tropas» víveres y moniciones, sin los cuales era imposiblB 
que no se viese en la necesidad de recibir la ley qoe le quisiese 
impon^ d enemigo. Quejóse Don Jium repetidas veces de ¡a indi- 
ferendá con que se le abandonaba ; pero sus quejas no llegaban á 
los oídos del rey, y viendo Bnalmente que no surtían efecto alguno» 
hizo dimisión del mando , que recayó en el marques de Garacena, 
y se retiró á Consne{jra en desf^racia de su padre. El duque de 
Osuna, por oit a pane , sujeto á igual abandono, se vió en la pre- 
cisión de sosiener sus tropas á costa del país conquistado; y esta 
conducta, quenada tiene de particular atendidas las circunstancias, 
se (Jesli[íuró ante el rey con el mas feo colorido, y sirvió de pre- 
testo para quitarle el mando de su pequeño ejército. El duque, sin 
embargo^ superior á todo resentimiento, y únicamente atento á 
defender el honor y los intereses de su patria, se alistó entre las 
tropas por soldado raso , ofredéndose á servir en esta clase mejor 
que de genera! ; pero el marques de Garacena se resistió á admitirle 
á prelesto de no tener órderi de la corte, y dici^ndole , que pues 
era soldado obeileciese ásu jefe , y se retirase. Obedeció en efecto, 
y aquella acción generosa no consiguió otro premio <|u;e una dnr^ 
prisión , y una multa de cien mil ducados. 

No se descuidaron los portugueses en aprovechar tan favorable 
ocasión para dar un golpe decisivo : un ejército hambriento , áesr 
nudo y mal armado era débil obstáculo á hombres acostumbrados 
á vencer, y que defendían su patria , libertad y bienes. Sin em- 
bar^^o , las tropas castellanas , atacadas ¡unto á Villaviciosa , sostu- 
vieron con el mayor denuedo un choque terrible y obstinado, en 
que si quedaron derrotadas, supieron vender bien cara la victoria , 
y solo cedieron el campo después de haber perdido mas de cuatro 
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mil IÉH^* ^ ^stiMiianoriaiIe batalla pnede d«eil%e f(ílé debe la 
casa oS^agÉDia la soberanía de Portugal ; puea mas imposibHítada 
desde «BMfces CastilWdebáoer valer sus derecbos « si continuó la 
gueíKiiM .sieinpi^^ desventaja ; y al fin se vió en la predsíoá 
de repénec^ ü indepebdencía de aquella provind^ rebelde por lo$ 
altos d i Í||| ¿toando ya Cirios U. 

Ñó era posible que Fciípe IV se mostrase indiferente al cbBj|íiii6* 
de pérdidarif desgracias, cj ye acumulándose ^lurantesn reinado' 
ttbáan desvai^ecido basta la üperanza de restituir la monarquía al' 

«ado es^tnáor&mqae cien afkos ántes se babia hecho respetar 
I Eog|||v1 j |i i^ gcjado su ^plrltu á la vista de tantos afanes y 
desvenfili^ i^Dferiáó ({^ y ñilleció en 17 de 

skienÉbre di^MKH ddjando por »oesor a! principé 
Don darloar iüjo %ssbse0uada esposa y éobrína Dofia Marfaui % 
Austria ; pues los demás varones que tuvo de esta seftora , y el prfn» 
cipe Don Baltasar Cárlos , que mició de su primer matrimonio con 
Dofia Isabel de Boslmii » habían muerto en su infonda 6 eil la flor 
de su edad. ^ 

Cuatro años escasos contaba á la saaon el nuevo soberano ; y de 
consiguiente fué preciso que su padre dejase encomendada su 
intehi y,^ regenda del reino hasta que cumpliese la edad cOmpe- 
teste para tomar las riendas del gobiqrno. Siempre fueron muy 
ominosas para £spafla las menoredades de sus monarcas; y si esta 
circunstancia sola ha ocasionado tantos males en tiempos ménos 
, calamitosos , cuando la nación se hallaba constituida en la situación . 
mas deplorable , no debian esperarse mas felices resultados. La 
reina viuda quedó, por disposición del rey difunto, encargada de la 
totola de su hijo y del gobierno , asistida de uoa junta compuesta 
del presidente de Castilla , del vicecanciller ó presidente de Ara- 
gón, del arzobispo de Toledo, del inquisidor general, de un 
grande de España , y de un consejero de estado, sin hacerse men- 
ción de Don Juan de Austria, que por su calidad, prendas y opi- 
nión parece que entre los sugetos elegidos debia haber ocupado el 
primer lugar en la confianza de su padre. Esta especie de ingratitud 
no pudo ménos de descontentar á la nación, que le profesaba par- 
ticular afecto, y como todos consideraban á la reina como causa 
inmediata y principal de semejante injusticia, no era posible que 
después sufriesen con paciencia , que entregada esclusivamente á 
la voluntad de su confesor el padre Everardo Nithard, jesuita 
alemán, sin esperiencia en el arte de gobernar, y con otras cir- 
cunstancias que te hacian poco amablé á los españoles , no sola- 
mente le fiase la dirección de su conciencia, sino la del reino, 
elevándole á consejero de estado , á inquisidor general , y por con- 
siguiente á miembro de la junta; y reuniendo por último en solo él 
todas las facultades , que según la intención del rey difunto debian 
residir en esta última, cuando por otra parte se advertían sus 
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dispésicioiies de alijar i Don Jaan de Austria oom^úmoo que poj^ 
luMer ÍTOite á m desaeiertofi. ^ ^, ^ 

Ed efecto» era demasiado decidida la influeDciá dé Don Imk 
scibre la nación entera ipm no hacerse temible sa presencia á 
cuantos aspirasen á nn predominio absoluto. £1 padre Niibard le 
contemplaba como un oosu&culo á so arbitrariedad '^S^jf'^^Wi^ 
guíente nada le importaba tanto como libertarse dlV^' ofi^to. 
íjiicómodo. £1 gobierno de las poseskHies espafiolas de Flande^^ 
.qo^ á laNPlBon se bailaban en grave pelero amenazadas de la Frañ- ^ 
cía» fu^Ü^^erído á Don Juan bajo el pretesto especioso de que 
nadie podría defenderlas como el héroe que en aquéll^^ism< ' 
paisas se habia cubierto de hiureles ; pero Don Juan , 
designio de sus enemigos, y previendo igual suerte á la qa% 
en Portugal , se negó constantemente á. admitir igi carg» en que ilb 
dudaba itMl á ser sacrificada su reputación. Esta repulsa se consi- 
deró como un insulto : se le desterró deía corte; y*siendo ya en- 
tónces preciso recurrir á otros medios para deshacerse de él , no 
feitaron personas viles que se prestasen á la intriga mas infame, 
y que suponiéndose^mplices , señalasen á Don Juan por cabeza 
de una conjuración Contri la vida del padre confesor. Inmediata* 
mente se decretó su prisión , y un crecido número de soldados 
partió á Consuegra con órden de conducirle al alcázar de Toledo; 
pero avisado con tiempo » pudo refugiarse en el reino de Aragón , 
y asegurándose en una fortaleza , desmintió públicamente la impos- 
tura con que se habla ultrajado su opinión , exigiendo en desagravio 
la remoción del padre Nitbard, y protestando las 
que de lo contrario pudieran resultar. >^ c;*^?^ 

No habiendo producido sus reclamaciones otro efecto que con- 
cederle permiso la reina para acercarse á la corte , y íicelerar por 
este medio la reparación de su honor, se puso en camino con una 
escolta de setecientos hombres de infantería y caballería ; y con 
esta gente, en órden de batalla, se presentó á tres leguas de 
Madrid. Atemorizados los regentes, enviaron al nuncio pontificio 
para que le manifestase un breve del papa , en que le ex^hortaba á 
transigir sus diferencias con la corte ; y habiendo pedido á Don 
Juan cuati o dias de término para espedir las órdenes convenientes 
á darle ima completa satisfacción, respondió el agraviado caballero : 
€ Que pues la reina habia tenido mucho tiempo para deliberar, 
exigía i)or primera satisfacción la separación del padre Niihard 
dentro de dos días , y su salida de España. » En tales circunstan- 
cias ya no tuvo la reina arbitrio pai a resistirse : el riesgo de una 
guerra civil era inminente : el enem\{^o estaba á las puertas : su 
ascendiente ei a harto conocido ; y á la menor resistencia se hubie- 
ran reunido bajo sus banderas el pueblo, el clero, la uobleza y la 
, ^ nación entera. Deseando no obstante despedir á su 
amado confesor con el honor posible, espidió un de- 
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creto sumamente lisonjero á su persona, envíándole á Roma en 
calidad de embajador estraordinario. 

Dado esie primer paso, solicíló Don Juan la separación del 
presidente de Castilla, y de algún otro miembro de la junta , cuya 
escesiva deferencia habia dado ocasión al ensalzamiento del padre 
Nithard, y pidió el vireinato de Aragón y Cataluña, ó bien una 
plaza en el consejo de estado. Se le contestó en términos genei ales , 
que se le responderia luego que hubiese despedido á la tropa que 
le acompañaba ; y recelando que esto fuese un estratagema para 
desarmarle y dejarle burlado, se acuarteló en Guadalajara, per- 
maneciendo á la defensiva para cualquier acoDlecimiento. La reina 
repitió sus órdenes para que entregase la caballería , bajo la pena 
de ser tratado como rebelde; pero se resistieron á abandonarle sus 
soldados, y la reina se vió precisada á entablar una capitulación 
bastante favorable á Don Juan , que fué admitida |X)r este con la 
protesta de que se hubiesen de cumplip las condiciones de ella 
antes de licenciar á su gente. La lentitud con que se procedia á 
su cumplimiento se le hizo sospechosa, aunque por España se 
esparció la voz de que se le engasaba , y de' que al fin seria víc- 
tima de su escesiva confianza. Por todas parces se advertía una 
grande fermentación. Granada lomó las armas en su defensa; 
Aragón y Cataluña enviaron en su ausilio doscientos miqueletes , 
ofreciéndole toda la gente que necesitase; de las demás provincias, 
cual acudía con nuevos refuerzos, cual se manifestaba dispuesta á 
armarse en masa si fuese necesario. En una palabra, la guerra 
civil parecía inevitable , porque Don Juan no dejaba de insistir en 
que la admínisii-acion del real patrimonio se confiase á manos mas 
fieles, que do permitiesen estraer las inmensas remesas de dinero 
á Alemania , miéntras España perecía , sus pueblos se hallaban ago- 
biados de impuestos, y estaban mal surtidos los ejércitos encarga- 
dos de la defensa esterior ; y como eran tantos los interesados en 
que subsistiese el desórden , se ofrecían gravísimas contradicciones, 
y la reina por otra parte, siempre tenaz en su propósito, le res- 
pondía de un modo que prometía muy pocas esperanzas. Al fin fué 
forzoso que el nuncio se encargase nuevamente de mediar en el 
asunto , y manejó con tal destreza la negociación , que redujo á , 
Don Juan á abandonar sus disposiciones hostiles, bajo la promesa 
de que no se le obligaría á tomar el gobierno de los Países Bajos , 
y de que se le nombraría , como se le nombró efectivamente, virey 
y vicario general de Aragón, Cataluña , Valencia , islas Baleares y 
Cerdeña , estableciendo su residencia y corte en Zaragoza. 

Por este medio quedaron reducidas las cosas á un estado apa- 
rente de tranquilidad , que duró muy poco tiempo, pues los desór- 
denes de la corte crecieron á lo sumo, las resoluciones del gobierno 
llevaban impreso el carácter de la arbitrariedad , y por todas partes 
no se oían sino quejas, que mas de una vez tuvieron peligrosas 
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coniéMDcias. Adeoias el padre Nithard fué reempluado en la 
privanza de la reina por Don Fernando de Valenzuela » que excluido 
de casa del dvque Infontado, donde sirvió de pi^, hizo tan 
lápida foninuiyqae en breve se vió ele\'ado aljfpGargo de caballe- 
rlio mayor, condecorado con la dignidad de grande de Es^Mkm 
duefiOhi^faM^ la voluntad de, la regente ; drcimstaBol^i^ 
aooqlie wInilneBen estado acompafiadas de otros eMeiii , erp 
pretíso qiie;eza8perasen los ánimos mas contenidos. ^ 
JLa primera mji>leza del reino se creyó desairada, y empezaron á 
correr por la corte ciertos rumores , que pusieron en cuidado á 
Valenzuela, quien procuró, aunque en vano, desvanecerlos con 
agasajos. Cumplió por íin el rey los quince años , y se 
mudó la escena. Don Juan de Austria fué llamado al 
ministerio, la reina desterrada á Toledo, y Valenzuela preso, des- 
poseído de todos sus empleos, revocadas todas las ^rcedes que. 
obtenia, y conducido á tes islas Filipinas. 
£1 nuevo gobierno habría quizá podido restablecer el órden y la 
tranquilidad, si Dun Juan no hubiese fallecido á poco 
tiempo, f si por sjj muerte no hubiera quedado á la 
frente de los negocios del estado un soberano, cuya débil com- 
plexión , pusilanimidad ó encogimiento no podian ménos de influir - 
en la constitución general de la monarquía ; pues faltando energía 
en el gobierno , era consiguiente que empeorase la situación de las 
cosas. La reina madre fué llamada á la corte ; y aunque no se 
mezclase en los negocios, su presencia debía necesariamente reno- 
var la desconfianza y el desabrimiento de los vasallos, que todo lo 
* temían de una pei suiia inicrcsada en recobrar su influjo, y de un > 

príncipe acostumbraíio desde su infancia á una deferencia absoluta 
á los que le rodeaíjaii ansiosos de mainJar . Las providencias del 
gobierno no eran por otra pane las mas á pi'o pósito para tranquil» 
lizar los espíritus. Lejos de advertirse en ellas aquel genio repara- 
dor, capaz de curar las insondables llagas del estado, todas se 
resentían de la debilidad del principe , ó de la ignorancia de los que 
las dictaban. No solo cootinuaron en suma decadencia la agricul- 
taray la industria, cuyo fomento eratanintéresanle Ama nadon 
constitiilda en e| estremo, ^la p(Aresa y del abatimiento, sino que 
en vei de alentar el CQgypbio con oportunos reglamelitos, apare* 
cteron una porción de pragmáticas , ya redncjendo el valor nomimá 
de dertá clase de moneda , } a prohifaleBdo sn corso , ya franqoeán? 
dolé con dert^ restriodones de suerte que resultando inderto 
cambio por esta inconstancia , no pudieron ménos de«ntorpeoene 
las negociaciones. Las urgencias dd estado oUi^ron á recurrir al 
indecente arbitrio de vender las prindpaltt dignidades y empleos^ 
como virdnatos» presidencias y gobiernos potttioos y militaras; j 
el dinero lué ya un titulo superior al dd mérito. Ifosta d valdr j 
diadpUna militar» últimos y preciosos restos dd poder esj^oli 
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llegaron cuando no á degenerar, por lo menos á decaer ; agraván- 
dose todos estos males con la falta de población, de tropas y de 
caudales , que cada vez se fué haciendo mas sensible. Este es el 
cuadro que ofrece la historia del infeliz reinado de Cárlos 11. 

Cuando empezó á gobernar por sí este príncipe , halló ya en 
muy abatida situación los intereses políticos y las fuerzas del reino ; 
pues ademas de haber sido preciso abandonar la empresa de redu- 
cir á Portugal, reconociendo en iG(i8 por su legítimo soberano á 
Alonso VI , hijo y sucesor del duque de Braganza , habia sido muy 
desventajosa la guerra sostenida con Francia, para reprimir la . 
ambición de Luis XIV. Aunque en el tratado de los Pirineos se 
habia estipulado una renuncia absoluta de todos los derechos que 
la futura reina de Francia Doña María "(eresa pudiera tener á los 
estados de su padre, y se habia confírmado esta renuncia en su 
contrato matrimonial, Luis XIV se creyó no obstante autorizado 
para hacer revivir los derechos de su esposa, y asegurarse una 
parte de esta vasta sucesión. La corte de Versalles pretendía que 
muerto Felipe IV debía pertenecer el Brabante á Doña María 
Teresa, como hija del primer matiimonio, en virtud de una cos- 
tumbre con fuerza de ley establecida en los Países Bajos, que 
prefería en la§ herencias paternas á los hijos del primer lecho, 
escluyendo á los del segundo, fuesen varones ó hembras. Este 
derecho s^ observaba con efecto en las sucesiones particulares; 
¿pero obligaría también á los príncipes? ¿podria subsistir después 
de una renuncia solemne? Gran materia para una disputa , que solo 
habían de decidir las armas. 
• Los jurisconsultos y los teólogos consultados por ambas córtes 
defendieron las dos contradictorias; por una parte y otra se publi- 
caron inñnítos escritos en defensa de sus respectivos derechos; 
pero por desgracia se hallaba el i*ey de Francia demasiado orgu- 
lloso con su .poder, y ansioso de conquistas y trofeos , para per- 
mitir que nadie le usurpase la gloría de resolver esta cuestión. Sus 
escelenles y bien disciplinadas tropas, sus preparativos inmensos, 
un Turena por general, todo le prometía la víctoiia; y así se puso 
en marcha para una conquista infalible. Apenas se presentó caye- 
ron en su poder Charleroí , Tournay , Furnes , Armentieres , Douay 
y otras plazas : Lila , bien fortificada y con una valerosa guarnición, 
no pudo sostener mas que nueve días de sitio ; y sin descansar de 
las fatigas de esta campaña , en el rigor del invierno marchó Á la 
conquista del Franco Condado, pTovincia que dependía del gobierno 
de Flandes, ó mas bien que se gobernaba como una especie de 
república bajo la dominación española. El príncipe de Conde habia 
propuesto el plan de la espedicion ; el marques de Louvois , minis- 
tro de guerra , y émulo de Turena , le adoptó con ardor : algunas 
intrigas secretas facilitaron el éxito de las armas; no fallaron trai- 
dores : Condé se apoderó repentinamente de Besanzon y de Salins ; 
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el rey sobmíM á Me «n cmIto diil; y « tw üttMps ^uüló 
snbyugaifai todi la profinoía. -< ' ^ . íánM¡J illi 
Sin embar^t la prosperidad Uu^fS^ l^^naba de reoelo%^ 
las dente ndones : la l^e^aierrt^priiM'igf taniita J^ig ia las ooaaa? 
eaendas • y la Bolsada aamUaba ; reom«o^^ ]MlNlip|^aiii 
que padiesen oontener aaa firoyectosHimid^s. Ekas dos W«b- 
eíasy feeoBciVadat Jtpánas « ae unieron con la Sueda por m¿& de 
un iratadOy icnyo «^lAo era obligar ^ Luis á hacer la pas am 
Eapaia» y é ranonciar de nuevo los demiwa de la reina «i muger^ 
Propúsoeele por parte de la triple alianaa qm ú restituía d Franoo 
Condado» se íe dejaría en |Maeáon de sns conquistas en Flandes en 
equivalente de4es damas pretensiones. Luía, obligado á disimuUir 
su disgusto por entónces , (dnritió las proposnones , y firmó en 1^. 
la pas de Aquisgran; pero oonserfó su re8entíq|íeM*MH»nMyer 



Libre la España de can peligrosa guerra, no por eso pudo vene 
mas tranquila , porque prescindiendo de las interiores tiifbiilencias 
que oicasionaron la privanza del padre Niibard, y la peraecocion de 
Don Joao de Austria , no era posible que anirase con indiferencia el 
terrible azote que asolaba sus posesiones americanas. Unos piratas 
sin leyes, sin costumbres, sin reli{»¡on , menospreciando la vida 
en cambio de la libertad , i{;iialmente intrépidos y feroces , y to¡^ 
cidos con el nombre de jlibuslieres, haciéndose fuertes In la isla de 
la Tortuga, inmediata á la de Santo Domingo, atacaban con simples 
canoas , y se hacian dueños de bastimentos muy considerables. Nada 
era capaz de resistir á su desesperado furor; ningún pabellón se 
hallaba á cubierto de sus insultos; pero el odio mortal que priaci- * 
pálmente habian jurado á los espafk>les, les hacia parecer mas que 
hombres, cuando se empleaban en su daño. Bajo la dirección de 
un inglés llamado Morgan iiiientaron en 1669 apoderarse de Porto 
Bello plaza fuerte defendida por una buena guarniciop, y deposi- 
taría de inmensas riquezas. Ellos eran poco mas de seiscientos, 
* y sin embargo tomaron por asalto la cindadela, y pusieron en con- 
tribución á la ciudad , que se libró del pillage por la suma de uo 
millón de duros. Su osadía crecióla un estremo inaudito, pero care- 
ciendo de principios de prudencia y de gobierno, y abandonándose 
á todos los escesos imaginables , debian al fia ser disipados, cuando 
Ja Espafia saliese del letargo en que yacia. 

Aun no habian pasado cuatro afít)s desde el tratado de Aquisgran , 
cuando esta nación se vió de nu^o sumergida en otra guerra tan 
funesta como la anterior. Irritado Luis XIV de que la triple alianza 
hubiese suspendido el curso de sus rápidas conquistas > y no pu- 
dieodo perdonar á.los holandeses esta folta de correspondencia á 
la generosidad con que les habia fiivoreeido en algunas ocasiones, 
raahió vengarse y conquisttw. Con el desigoio de subyugar la 
Holanda tomó todas las medidas qne Míen erigido la emprnia 
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mas arrojada ; y sus preparativos de guerra, su proíuudo secreto y 
actividad vigorosa le aseguraban , al parecer, la ejecución. Una 
intriga bien dirigida separó á la Inglaterra y á la Suecia de los 
intereses de su aliada ; pero tampoco le fué á esta muy difícil hallar 
nuevos amigos en la España, temerosa pur sus Países Bajos, en el 
emperador de Alemania , resentido por la rebelión de la Hungría 
pérfidamente escítada por la Francia, en el elector de Brandem- 
burgo, y lodos los principes del imperio, y finalmente en la Dina- 
marca, para quienes era temible el engrandecimiento de aquella 
potencia. Parece á primera vista que la noticia sola de tan poderosa 
confederación obligaría al rey de Francia á desistir del empeño ; 
poro léjus de acobardarse con este aparato, se dirigió inmediata- 
uicDle con todas sus fuerzas y sus mas célebres capitanes contra 
aquel pequeño estado; y atravesando victoriosamente el Uhin, en 
menos de tres meses cayeron en sus manos las provincias de 
Utrecbi, Over-Yssel y Güeldres, con mas de cuarenta plazas fuertes. 
Con igual R'licidad se apoderó después en los Países Bajos de Maes- 
Iricbl, Lieja, Limburgo, Conde, Valenciennes , Cambray, Gante, 
Sant Omer, Iprés y Ai ras, volviendo á ocupar el Franco Condado. 
Victorioso en la famosa batalla de Senef y en la de Mont Cassel , 
temido en todas partes, pero abandonado por la Inglaterra, y sin 
poder prestar ausilio á los suecos, despojados por el elector de 
Brandemburgo de todas sus posesiones alemanas, accedió por fin á 
las proposiciones de paz que le hicieron los coligados por medio de 
la Inglatej ra ; y en 1G78 se concluyó un tratado en Nimega , en 
que por el bien de la |)az hubo de sacrificar España al conquista- 
dor el Franco Condado y casi todas las ciudades que había ocupado 
en los Países Bajos. 

Durante esta guerra se sublevó la ciudad de Mesina en el reino 
de Sicilia , ofreciéndose al rey de Francia , que con efecto fué , 
reconocido en ella por soberano , y protegió á los sublevados en- 
viándoles cuantos socorros necesitaron para mantener la insurrec- 
ción ; pero aunque las tropas de los rebeldes, aliadas con las france- 
sas, vencieron á las españolas en al{junas refriegas, no llegó el 
caso de que Luís XIV se apoderase de aquel país ; ántes bien se vió 
precisado últimamente á retirar de allí su ejército; y la ciudad se 
l estituyó á la obediencia de su antiguo señor en el mismo año en 
que se ajustó la paz de Nimega. 

¿ Pero cómo era posible que las potencias europeas permanecie- 
sen mucho tiempo tranquilas espectadoras del engrandecimiento 
que había adquirido la Francia por este tratado? En iG87, 
á instigación de Guillelmo de Nassau , príncipe de Orange, 
se formó la célebre liga de Ausburgo , compuesta del emperador y 
príncipes de Alemania , y del rey de Suecia, con el objeto de destro- 
nar al de Inglaterra por estrechamente unido con la Francia, colo- 
cando en su lugar al de Nassau, y embestir con todas fuerzas 
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reunidas á ^ta poiencia hasta abatirla , y conseguir despojarla de 
todas sus conquistas aoti^juus y modernas, y restituirlas á sus pri- 
meros poseedores. Como esto era muy interesante á España , no 
tuvo qiucha ditículiad en acceder al tratado con la esperanza de 
recobrar los bellos paises que la necesidad la había obJi¿;ado á 
ceder á Luis XIV, y temiendo por otra parte que el haía/;üeno 
cebo de las conquistas no escitase á aquel formidable guerrero á 
hacei se dueño del resto de los Paises Bajos. Sin embargo , el activo 
y belicoso Luis supo anticiparse á los aliados en el Hhin ; y si no 
pudo impedir el despojo de su confederado el rey Jacobo, por lo 
menos en sola una campaña hizo conocer á sus enemigos que no 
era tan fácil, como se habian lisonjeado, la ejecución de su pro- 
yecto. España, precisada n hacer frente á sus armas victoriosas en 
diferentes puntos á un mismo tiempo, y con pocos arbitrios para 
detener el curso rápido de sus conquistas, manifestó, es verdad, 
que aun no se habian estinguido las virtudes militares de sus hijos; 
pero en ocho años consecutivos que sostuvo la guerra , casi puede 
decirse que solamente en las batallas de Campredó y de \alcourt 
le fué favorable la fortuna. En Flandes perdió desgraciadamente 
lasde Fleurus, Leuza y Steinkerque; en Cataluña las deTer y de 
Barcelona ; en Italia las de Stafarda y Marsailla ; siguiéndose des- 
pués como precisas funestas consecuencias de estos inforlunios la 
pérdida de Urgel , BeUer, Rosas, Palamós, Gerona, Ilostalric y 
Barcelona en Cataluña; la de Luxemburgo, Mons, Charleroy y 
Kamur en los Paises Bajos; y la conquista y saqueo del puerto de 
Cartagena de Indias. Pero finalmente, al cabo de tantos años de 
carnicería, viéndose los aliados tan distantes de poder realizar sus 
ideas, empezaron á cansarse de una guerra , que solo conducía á 
proporcionar nueva gloria y poder á la Francia. LuisXIV, por otra 
parte, que tenia sus ideas sobre la sucesión de España, deseaba 
concluir la paz ántes de la muerte de Cárlos 11, que anunciaban 
próxima las continuas enfermedades de este monarca, y por eso 
contentándose con la gloi ia de haber él solo frustrado los esfuerzos 
de la Europa confederada, hacia ya á España proposiciones 
pacificas , ofreciéndose á restituirle todas ó la mayor parle de sus- 
conquistas. 

llallándosje en esta disposición las potencias beligerantes, era' 
consiguiente que viniesen á una negociación. Entabláronla con 
efecto por medio de sus plenipotenciarios en el castillo de Riswick , 
y en 1G97 se concluyó el célebre tratado, en que con 
sagaz politica hizo la casa de Borbon el sacrificio de 
uña porción de paises empapados aun en la sangre de centenares 
de victimas. 

Penetró su designio el principe de Orange, rey ya de la Gran 
Bretaña; y cgmo Cárlos II, aunque casado dos veces, una con 
DoñaMaria Luisa de Borbon, primogénita del duque de Orleaus, 
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y sobrina de Luis XIV, y otra con Dona Mariana de Neoburfjo, 
hija del conde eleclor palatino del Rbin , ni de uno ni de otro ma- 

. trimonio habia lo{jrado sucesioi|^«iendo ya muy pocas ó nín^junas 
las esperanzas de que la itivflse respecto de su delicada salud , era 
tanto mas temible la posibilídM de que por su muerte pasasen á 
un principe francés todas las coronas de España. Esta circunstancia 

. podría influir mucho en el decantado equilibrio de la Europa ; y 

' pará que no se destruyese dispuso un proyecto de partición do 
aquella monarquía, que hizo firmar en el Haya en 1698 
por los plenipotenciarios de las corles interesadas en 
ella, adjudicando al hijo primogénito del elector de Baviera , here- 
dero presuntivo del rey Católico , corno nieto de su hermana Doña 
Margarita, la corona (le España, con las fndias y los Países Bajos ; 
á Luis , delfín de Francia , los reinos de Nápoles y Sicilia , y otros 
territorios en Italia, ademas de la provincia de Guipúzcoa; y el 

• ducado de Milán á Cárlos, archiduque de Austria , hijo segundo del 
emperador Leopoldo. La inopinada y prematura muerte del prín- 
cipe electoral de Baviera desconcertó todo el proveció; pero inme- 
• diatamente se formó otra nueva división, señalando al archiduque 
los reinos de España é Indias, agregando la Lorenaá los dominios 
adjudicados ya al delfín,, y dándose en equivalente al duque de 
Lorena el eslado de Milán. >. 

Reclamó altamente contra este repartimiento el emperador, que 
pretendía la sucesión por entero. El rey de Francia , que tenia las 
mismas pretensiones, nada dijo, mostrando en lo esterior conten- 
tarse con una parte de la herencia, al mismo tiempo que secreta- 
mente estaba negociando en Madrid por el todo; pero el rey Cató- 
lico, que por medio de sus embajadores habia protestado contra el 
primer concierto , no pudo sufrir sin indignación que las cortes 

' estrangeras quisiesen disponer á su arbitrio de unos reinos, cuyo 
soberano aun vivía, y no habia Jeclarado su úliíma voluntad. Sin 
embargo , el estado de su salud no permitía se difiriese mucho tan 
importante diligencia. La grandeza, el confesor del rey y los mi- 
nistros no cesaban de estrecharle á que cuanto áutes nombrase 

! sucesor , y libertase á la nación de los males que de lo contrario la 
amenazaban ; pero incierto en la elección hizo varias consultas á 
personas cuyos pareceres fueron tan diversos como sus respectivos 
intereses. La irresolución en que quedó el rey por esta causa dió 
margen á que los embajadores de Francia y Alemania , continuando, 
sus esfuerzos para ganar parciales, dividiesen la coi le, y á que 
cada uno de los partidos pusiese en movimiento todos los resortes 

' de la intriga para debilitar á su contrario. La casa de Austria es- 
taba sostenida por el afecto que naturalmente debía profesarle el 
rey, como descendiente de ella, y por el influjo de la reina, del 
almirante de Castilla, del marques de Melgar y del conde de Oro- 
pesa , que tenían esclavizada su voluntad en términos , que el vulgo 
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solia decir que le habían hechizado. El cardenal Portocarrero y el 
inquisidor general Rocaberti , que estaban por la casa de Borbon , 
procuraron dar cuerpo á esta >m supersticiosa « que no dejó de 
infundir cierta desconfianza en ei ánimo del rey, cuyas dolencias 
habituales acreditaron mas aquellos rumores. Por otra parte el 
padre fray Froylan Diaz, su nuevo confesor, apoyaba de buena fe 
la ficción , exorcizándole repetidas veces por medio de un capuchino 
alemán , cuyas voces y anatemas aterraban al doliente sin curarle, 
y aumentaban su natural pusilanimidad. £1 pueblo escandalizado 
pidió á gritos la separación de los supuestos heci^ceros,y el rey - 
se vió precisado á condescender, perdiendo por este medio la casa 
de Austria unos agentes tan poderosos. Entónces redoblaron sus 
esfuerzos los de la de Borbon ; y el monarca , agitado entre tanta 
diversidad de pai eceres, resolvió consultar tan grave-negocio con 
el pontífice Inocencio XII , y con una junta de ministros sabios y 
rectos, cuyo último dictamen, á pesar de algunos que le contrade- 
cían, fué que el derecho á la sucesión de España pertenecía á 
Felipe, duque de Anjou, hijo segundo del delfín, como nieto de* 
Doña Alaria Teresa de Austria, hermana mayor del rey, y según 
leyes del reino, legítima heredera de la corona, con preferencia á 
Doña Margarita, hermana menor, que estuvo casada con el empe- 
rador Leopoldo, y lúe abuela del difunto príncipe electoral de 
Baviera. Pretendía el emperador heredar los derechos de este, y 
pasarlos á su hijo segundo el archiduque Carlos, alegando que no 
debía atenderse á la primogenitura de Dofia María Teresa , supuesta 
la solemne l enuncia que había hecho del trono de España al tiempo 
de contraer matrimonio con Luis XIV; pero replicaba Francia, 
que aun cuando aquella renuncia no hubiese sido violenta é irre- 
gular, era preciso conceder (|ue no había tenido otro objeto que 
impedir se reuniesen en im mismo soberano his coronas de Francia 
y España : inconveniente que cesaba habiendo dejado aquella se- 
ñora dos nietos, de los cuales el uno podia reinar en España, y el 
otro en Francia. 

Convencido finalmente Cárlos II de tan sólidas razones, y sacri- 
ficando á ellas sus inclinaciones pai ticulares, otorgó su testamento 
en octubre de 1700 , declarando por sucesor de toda la 
monarquía española á Felipe de Borbon , duque de An- 
jou; y habiéndose agravado sus dolencias, espiró en de noviem- 
bre siguiente, después de haber encargado el gobierno del reino, 
durante la ausencia de aquel príncipe, á una junU compuesta de 
la reina viuda , del arzobispo de Toledo, de los presidentes de los 
consejos de Castilla y Aragón, del inquisidor general, del conde de * 
Frigi liana, como consejero de estado, de Don Francisco Casí- 
rairo Pimentel, conde de Benavente, como grande do España, y 
del marques de Rivas Don Antonio de Ubilla, como seci etario de 
estado. Con su muerte se estinguió en España la línea austi'iaca que 
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liabia reinado muy cerca de dos siglos, y mudó de aspecto la mo- 
narquía con la im{M)riante revolución acaecida á principios del (lé- 
cimoctavo. - . . . í?*ff'> ^/y 

Luego que aceptó Luis XIV el lestamenio de Cárlos II, y fué áe<L 
clarado rey de España Don Felipe, su nielo , duque de Anjou , partió 
este á Madrid, adonde llegó en febrero de 1701 , siendo 
recibido y proclamado en esta corte con las mas plausi- 
bles muestras de amor y de respeto , ya por el derecho con que 
entraba á gobernar la monarquía , ya por las recomendables pren- 
das que le adornaban , y las grandes esperanzas que á la edad de 
diez y siete años prometia su generosa índole , ayudada de una es- 
, célente educación. Las gracias de su juventud , su agrado, su afa- 
bilidad y sus modales nobles y halagüeños le ganaron en breve casi 
lodos los corazones ; pero aunque el derecho de la sangre , la justicia 
del testamento del difunto rey , la posesión y los votos de Es[?aña 
se reunían para asegurar á Felipe sobre el trono, fué necesario . 
para so gloria que él también le asegurase con su valor. 

Desde luego le reconocieron por soberano el papa Clemente XI, 
el rey de Inglaterra Guillelmo IH , Pedro II de Portugal, Fede- 
rico IV de Dinamarca , la república de Holanda , el (ilector de Ba- 
viera y otras potencias. Solo el emperador Leopoldo , insistiendo 
en sus pretensiones , determinó cometer á la decisión de las armas 
los derechos que suponía tener al trono español ; y á favor de la 
desconfianza que inspiraba á la Europa el engrandecimiento de la 
casa de Borbon, no le fué difícil hacer tomar partido en sus que- ^. 
relias á algunas potencias, particularmente á aquellas que viendo ■• 
Il ustrados sus i)royectos de repartimiento de la monarquía espa- 
ñola, eran lisonjeadas con la esperanza de lograr alguna porción 
por este medio. Puede decirse que aun no se había ceñido Felipe V 
la corona , cuando ya se unieron para despojarle de ella el empe- 
rador , la Inglaterra y la Holanda por medio de un solemne tratado, 
llamado de la {jrande alianza, concluido en el Haya con el espe- 
cioso preleslo de restablecer el equilibrio entre las casas de Borbon 
y de Austria , y de asegurar por este medio el reposo de la Europa. 

Las operaciones de la liga empezai on por la invasión de la Lom- 
bardiaydemas estados españoles en Italia. Las tropas imperiales, 
acaudilladas por el príncipe tugenio de Saboya , uno de los mejores 
generales de su tiempo, des[)U('S de haber conseguido algunas ven- 
tajas contra las tropas españolas y francesas , que cubrían á Carpí 
y Chiari bajo las órdenes del marques de los Balbases , y délos ma- 
riscales de Catínat y Villeroy , sorprendieron á Cremona, haciendo 
prisionero á este último general ; y aunque no lograron apoderarse 
de esla plaza por la valerosa defensa de la guarnición , bloquearon 
á Mantua , que sin duda hubiera caído en sus manos, á no haberla 
socorrido oportunamente eiduquede Vandoma. Ayudaba con ocho 
mil hombres el duípie de Saboya , que se{j[uia enlónces el partido 
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de ia casa úe tíorL>un , en virtud de pactos heehos con ella , como 
también porque su hija Doña María Luisa Gabriela , priacesat do- 
tada de sin{;ular capacidad , atractivo y afable condición, acababa 
de contraer matrimonio con el rey Don Felipe. Portugal se había 
confederado i{{[ualniente con España y Francia ; pero de ningún 
fruto fueron estas dos alianzas , pues llevados uno y otro soberano 
de su particular interés, cierto ó aparente, no solo abandonaron 
después á su aliado el rey Católico ; sino que incorporándose eo la 
liga , (invirtieron contra él sus armas. 

Felipe creyó necesaria su presencia en Italia , ya para animar á 
sus irupas , é impedir los progresos del principe Éu/^cnio , ya para 
apaciguar los disturbios que supo movian en Ñápeles los parciales 
de la casa de Austria ; y dejando encargado el gobierno á la reina 
su esposa, ayudada de los consejos del cardenal Portocarrero, 
pai lió con la mayor celeridad. Apenas se dejó ver en aquella capital, 
(|uc(laron estinguidas hasta las mas pequeñas chispas de la insur- 
rección. Los napolitanos no pudieron resistirse al júbilo de ver 
restablecida en aquel reino la casa de Anjou, ni á la admiración que 
les causaba la generosidad de un principe , que castigaba sus agra- 
vios perdonando y dispensando gracias. Inmediatamente pasó á 
Milán , y de allí á Santa Victoria para incorporarse con el ejército 
que al mando del duque de Yandoma acampaba en sus inmediacio- 
nes. Llegar, sorprenderá un cuerpo de imperiales, derrotarle po- 
niéndole en fuga , y quedar dueño de todo el Modenés , fué obra 
de sola una acción. A esta felicidad se siguió la de laba- 
talla de Luzara contra el principe Eugenio , en que si 
bien camarón ambas partes la victoria , lo cierto es que Felipe , 
con haber lomado el castillo de este nombre , apoderándose de 
lodos los almacenes del enemigo » quedó dueño del campo, sin que 
nadie se atreviese á intentar desalojarle de aquella ventajosa posi- 
ción, ni impedirle la ocupación de Guacíala , plaza muy importante, 
que se vió obligada á capitular á los seis dias de trinchera abierta. 

Pero miéntras con una campaña tan gloriosa aseguraba Don 
Felipe sus estados de Italia , se presentó delante de Cádiz una es- 
cuadra inglesa de ciento y cincuenta velas, que después de haber 
procurado, aunque inútilmente, ganar á los habitantes con lison- 
jeras promesas, para que, reconociendo al archiduque Cárlos de 
I Austria, franqueasen á sus aliados la entrada en la Península, 
desembarcó en el puerto de Rota un crecido número de tropas que 
se apoderó de él sin resistencia, saqueó el Puerto de Santa María, 
y ya se disponía á asaltar la fortaleza de Matagorda , que defiende 
la entrada del de Cádiz, cuando acometido por una pequeña divi- 
sión que mandaba el marques de Villadarias, se vió obligado á 
abandonar su proyecto, á refugiarse desordenadamente en Rota 
con gravísima pérdida, y por último á acogerse á las naves con el 
desengaño de (|ue no había en las costas de Andalucía el grao nú- 
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mero de parciales austríacos, que li^eraniente se habia jurado. 
Recobrando los españoles á Rola, ahorcaron á su {jobcinador, 
mas como traidor que por cobarde ; y la escuadra enemi{][a , re- 
nunciando tan difícil empresa, díó la vela á las costas de Galicia, 
donde se lisonjeaba encontrar una rica flota que se esperaba de las 
Indias Occidentales. Con efecto le díó vista en las aguas de Vigo; 
y sin embargo de haberse aquella refu{>íado dentro de este puerto, 
la acometió con el mayor encarnizamiento , despreciando el fuego 
de la plaza , y de los navios españoles y franceses que la habían 
convoyado. Después de una acción reñidísima y sangrienta por 
ambas partes, viendo los españoles inevitable su pérdida, pusieron 
en salvo la gente y algunas mercaderías; y para que los enemigos 
no se apoderasen de las restantes y de los caudales de la flota , la 
entregaron á las llamas. Pudieron, no obstante, los ingleses li- 
bertar gran parte del dinero, y se retiraron victoriosos con esta 
presa , y la de siete bajeles de guerra , y otros de menor porte. 

La noticia de esta desgracia, y la de la incorporación del por- 
tugués en la liga por la esperanza de engi andccer sus dominios con 
cuanto en Galicia, Estremadura y América se conquístase á la co- 
rona de Castilla, obligaron á Don Felipe á regresar á España, al 
mismo tiempo que el duque de Saboya, interesado é inconstante, 
abandonaba la causa de sus hijas la delhna y la reina de España, 
y se vendía al emperador, que le prometía el Montferrato, Alejan- 
dría, Valencia y oíros dominios. Pero entre tanto el archiduque, 
que con nombre de Carlos 111 habia sido reconocido en Viena por 
rey de las Españas y de las Indias , llegó después de varios contra- 
tiempos á Lisboa en i70i, con una poderosa escuadra 
de ingleses y holandeses, persuadiéndose á que apenas '.^-K 
supiesen su arribo los castellanos, le admitirían voluntariamente 
por mero afecto á la dominación austríaca. El éxito sin embargo 
no correspondió á sus esperanzas, porque fieles á su rey, é in- 
dignados de que contra su voluntad se les quisiese someter á otro 
principe , lejos de dejarse preocupar de los manifiestos que esparcía 
el archiduque para conciliar los ánimos de los que no le eran 
afectos, y alentar á los que ya lo eran , desplegaron todo el celo 
de un pueblo intrépido, animado por la desesperación. Felipe V 
volvió á su capital , donde fué recibido con los mas vivos tras- 
portes de júbilo , procurando cada uno ser el primero en prodigarle 
ausílios para triunfar de su competidor y de todos sus enemigos. 
Al frente de sus tiopas y de las francesas, que habia conducido en 
su socorro el mariscal duque deBcrwíck , hijo natural de Jacobo II 
de Inglaterra , se dirigió contra el voluble portugués , que tan 
sórdidamente habia quebrantado sus palabras. Esta consideración 
redoblaba los bríos de sus soldados , animados por otra parte al 
ver la intrepidez con que el monarca compartía sus riesgos y fa- 
tigas ; y la campaña se empezó con tanto ardor como felicidad. 
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Aunque se defendían los portugueses con el poderoso ansilio de sos 
aliados, perdieron á Salvatierra, Segura, Pena García, Idaña, 
Monte Santo , Castel Blanco , Porialegre y otros pueblos , de los 
cuales solo pudieron recobrar después á Monte Santo. Por oii*a 
parte el marques de Villadarias , que mandaba otra división del 
ejército , penetró en aquel reino á sangre y fnego , se apoderó por 
asalto de Casiel David, ocupó á Marvan, sometió todo e/ país 
vecino, y puso en coDtríbaeioB á las provincias mas ÍDieriores. 
A%Hiaft pequeOas aocioDes, en que Iw portugueses babieroB dé^ 
cedér te inetoria á lastropasde Felipe, acabaron de haeer mm- 
gloriofli esta campaña , que soto doró tres mam, i cum dalw^ 
esceBíwscalores, que impidiarottia eoBtmiiicíoii da laa boatilidadct» 
IlegrcsaiKÍf>á Madrid este monarca, quisieron aprofeAaraa da ta 
aHÉBcia el rof de Portngal y al archiduque para penetrar m Q»» 
timporla parlo de CSadbid Rodrigo; peroausprogreioafiBBroadt 
ninguna imporiaiwia , y bubieron do retroceder TerufonaoaaHMBte,. 
,iiéM medir «uaarmaa con Benríck , que coa 

muy faiferiorealca aali6 al ancaeitro.^ 4<»«^^,i^ 
£1 gozo que caasó en Eipafia fai íoUcidad de ealoa aoeaaáim 
aoiiyi^vBo pooD ooB la notid^ do la aorpraa de Gibraltmr. Loa- 
oehenia hombrea que gaamedan eata pfaaa faerlo, paro deipro- 
vísla de fivarea, de maniciOBflo y da cnanto ara n e e asa rl a para 
hacer naa vígoroaa dofeom» no era pasible qoe renatiaien á leda 
una eécnadra moleaa, qoe se presentó delante de aappartooon nm>^ 
lodon do emnv^ á viva faena; T fuaroB íaAtiks tod^ 
vaadelejérciio de tierra OOB que loaaspaioleaprocBraroBraoobrarla 
después» por haber aido oportnnamenia aomrída con dimiibro 
de ¡08 pooos navios fraaoasaa que aeatrevienMaá oponerse á etiok 
MMdaGibraliar, intentaron los aüadoa haoarae dueños del ca«^ 
uSSéo , y por eoosiguíenle de ambaa amrea* por medio de k oom* 
quista de Ceuta , sitiada por los moros muchos aftoa fasbia; per¿ 
A marques de la Gironela , su gobernador, y la valeaosa guarnición 
q,uai. habían sabido defenderla tan ¿[lorioaaaMnle oMra loa aM^ 
canos , léjes de dar oídos á las sedadoras esperansas con que ara» 
UA^Íeados eniMinbre del archiduque, abogaron oon su heróica rop^ 
siatencia á los enemigos á abandonar la empresa. Igoalmente infruc- 
t npíl g^ á la tentativa que biderOB por ani6ncea contra Qitahiia. En« • 
kipmnasíon de que el gran námero de.|Mirdito qne tenía en-ertt 
prínóvado el archiduque solo asparaban hallarse aosienidoa pank 
dedararM^ ae dcjjaron ver con una escuadra en Baraakma» y aanr 
desembarraron en la pbya basta cuatro mil hombres; pero obaer^ 
vando en aquelios naturales una grande irresolncion y temor, y 
que sus proposieionea amistosas eran desechadas con entereza por 
el v'u*ey Don Francüoo de Velasoo, boasbardearoa k ciudad. Se 
descabrió sin embargo en tiempo, y logró daavaneoerse la secrei» 
coi^uracion de algunas maleonientoi, y loa enemigos hubieron ét 
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retirarse poco laMecbo». En las i^uas de Hálaip fueron atacados 
por una arniadá mnoesa » reforzada con algunas naves espaftolas ; 
y aunque en el combate , que fué refiidisimo y sangriento , cum- 
plieron unos y otros su deber, quedando indecisa la victorii, sus 
consecuencias fueron bastante fovorables^ pues se vieron aquellos 
preciados á abandonar el Mediterráneo. 

A esto se reduce lo que en EspaOa y sus costas acaedÓM el afto 
de i 704. En Italia consiguió el ejército alemán incorporarse con el 
del doquede Saboya, á pesar del esfuerzo con que ios franceses 
se opusieron á%6ta perjudicial reunión , desbaratando á los impe- 
rialesen algunos encuentros. El duque de Vaadomá , derrotándolos 
después también en Estradelia y Casteinovo , y apoderándose á viva 
fuerza de Susa , Verceli y otras plazas del Piaoionté ^ les obligó á 
retirarse hacia el Treniino ; pero en Alemania se declaró por los 
imperiales la fortuna, reportando una memorable victoria en 
üochsiet ó Bleinbeim. 
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VkMméú lof portoguetet j tal^tMi defmia de Vátoocii da AMstanit huafti de 

so giiarnicioD prisionera. —EmpiciaQ á descubrirse parciales del archidaqoeeo 
ValfDcia y Calaitma ; liivision intestina eo Barcelona. —Bloqueo de la ciudad 
por lus se<liciñsi)s; priucipiog de la subtevacioa del priocipado; desembarca el 
archiduque » ) sorpreude el castillo de Moojai. — Ocupacioa ^ Barcelona y otras 
plaiM por d aidiidiiqiw I la i ncomocioo M prapiga 

^l^ia. — Invasión del reino de Valencia por el ejército real. — Lamentabto 

sitifacíon de Cataluña; fenatismo de sus naturales. — Sitio de Barcelona por 
Felipti V ; incidente que malogra su rendkioa. — Progresos del archiduque eo 
el reino da Mngon ; los portugueses penetran en Castilla ; Madrid cae ea id 
podar. — > LaalM da lat maralrioet nMdrHefiia; dcsalianto da laa fropaa de 
Felipe.— La Diagnaoimidad del rey reanima el espirílu de sus guerreros; reco^ 
bro de Madrid ; retirada del archiduque. — Traición del coode de Santa Cruz. 

— I>esgr8Ciada campaña eo Italia y en los Países Bajos. — Yicioría memorable 
ao lai ilaimrai da Aloiansa; reducción de lot reinos de Talaoaia j Aragón , j de 
parte do GatalnAa. ^ Cooqoiitat ao Porlagal i trionfot da los Imperiales en loa 
Países Bajos. — El archiduque es reconocido por el papa ; resentimiento de Don 
Feüpe V; combate de Peñalba. — Desírracifíd;* jornada de Zaragoza ; penetran 
■ueTameute los aliados en Castilla. «-£Dlrada del arctgdaque en Madrid; ma~ 
nillarto disgusto da lot haMlaolas.— lolaroapla Felipa V M ooaraBteadoo con 
Portugal; retirada del ai cbidoqoaá Cataluña. — Asalto de Bribuega. — Batalla 
de Villa vicio.««. — TSegociaciones para la paz. — Tratado de Uticcht. — Obstina- 
ciüude ios catalanes. — Sitio de Barcelona. — Asalto de la plaza; vigorosa resis- 
tencia de los siliado^i; su rendición; clemencia del vencedor. — Segundo maUi- 
moiitodalkMiFalipaeooDoAalsabdFaniaalo; Impradaoaia de la príooesa da 
loa Unióos; nuevo sistema. — Alberoni elevado al ministerio; sus proyectos. 

— Es reTcstido de la púrpura cardenalicia; espedicinn c intra Ccrdaña. — Te- 
mores de las poípncjas c;iratjics del tratado de Utrecht; tripie aliauza.; ocnpacion 
de la Sicilia por las arojas españolas. ~ Conspiración contra el regente duque de 
Orlaaoa daieobiarla por naa eaniandad ; iucorponaUm do ta Vnntíi ea la 1^. 
— TMsoftiada los enemigoada la España ; calda daÁlberont.— Ptt del año 1720. 
— Kennncia Felipe V la corona eo su hijo I.tíísI ; prematura muerte de este l^vca 
priucipe; vuelve su au;j;usti) patlre á encargarse de! gobierno. — CongretiO de 
Cambray. — El buiou de Riperdá coocilia las antiguas desavenencias eutre 
Madrid y Yiaoa , y negocia la paz entra ambai potanelat. — Es ooimado do lioiio< 
res ; es separado dal nioisterio y puesto en prisión ; huye, toa afootoras poste- 
riores hasta su muerfe. — Sobresalto de Ins pntcncins enropeas : eundruple 
alianza; grosería de los franceses; anuncios <io mirva guerra ; poüüca del car- 
daaal daFleuri. — Tratado de Seviila; sus principales artículos. — ISiégase el 
amparador da Alaonnia á aooedar al tratado; tos disposfdODas boatilea. — marta 
del duque de Parma; ocupadoa da soa estados por tropas ateataoM. — El 
infante Drm Cárlos es puesto en posesión del ducado de Parma , y reconocido 
inmediato sucesor en el de Toscana. — Aprestos miliUires eo j£spaña ; temorei 
dd amparador ; reconquista de Orao. 

La caaijiaña del año siguiente fué para los portugueses mas ven- 
tajera que la anierior, porque disminuido con el infructuoso sitio 
pveito á Gibraltar el número de las tropas españolas, que debían 
cubrir las fronteras y conservai lo conquistado dentro de Portugal , 
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Bay, ceneral flamenoat que mandaba el e¡ércit6 
iriscal de Tessé» que. acaudillaba á los firancesea 
>n resistir ^1 marques das Minas , y á los gene* 
y Fagel , que-^candUlaban las tropas de Portugal » 
iDUlaterra y Holanda. Así es que recobraron á Salvatierra , á Al* 

Sprqnepim y aufi 4 Wjp^|í%de Alcántara , á pe^r de la vigoro^ 
eSégsa d^ja^goScrnador, marques de Yillaínerte , que después ^1^' ' 
sOsténer cíiiiD^ásallos so^tf la brecha , sok> capituló viéndose nftiy 
mal herido, ^piuamídóirqi^ quedó prisionera, y fué enviadÉá 
Üdioa lMnp la escolta de cten^J^ treinta caballos , aprovechándt^. . ^ 
en el caimno de la negligencíade sus conductores , tuvo bastante ' . 
r|j^luCMii'ipara sorprenderlosr, dejarlos todos atados , y regresar 
oéfií^sasSíÉfeillos á Estremadura. Ultimamente, el ejército de bs 
afíiardos penetró basta Badajoz, puso sitio á esta plaza, y siiá du¿to 
se hubi^a apoderado también de ella , á no baberUi so^#|||||J^t ¿[ 
mariscal de Tessé con la mayor dilijjencia. > 

El archiduque, en tanto que sus emisarios, ocultamente dise- 
minados por cíisi todas las provincias del reino, disponían á sii 
fevor los ánimos de los naiui ales , se embarcó en Lisboa , y con un 
armamento de sus aliados , so presentó delante de Alicante, donde 
fué recibido á cañonazos, sin permitirle echar á tierra ni un solo 
hombre. Pasó á Denia , ciudad que le entregaron inmediatamente 
los sediciosos que la tenian sojuzgada , y desembarcando en ella á 
uu valenciano llamado Basset , que por sustraerse al ri^for de las 
leyes , se había pasado al servicio del emperador, y á otros cua- i 
trecientos parciales bien armados, para que ya con amenazas ya 
con artificiosos agasajos procurasen conmpver los pueblos de aquel 
reino , siguió su rumbo para Barcelona , y ancló en su rada á la 
sazón en que reinaba la mas peligrosa división entre los habitantes 
de la ciudad. Unos, empeñados en sostener fiel y noblemente el 
juramento que habían prestado á Don Felipe , ridiculizaban ocul- 
tamente con el apodo de boíiflers á los afectos á la dominación aus- ^ 
triaca. Estos por su parte se burlaban de aquellos, dándoles el 
epíteto de maulets, sin entrar ninguno de los dos partidos en el 
exámen de la justicia de cadát uno. En lo esterior mostraban unos 
y otros bastante indiferencia, y aun se prestaban al ausilio del vi- 
rey contra los aliados, pero en secreto nada omitían los malcon- 
tentos que facilitase la entrada del archiduque ; y siendo mayor su 
número que el de los leales, apénas se presentó aquel delante del 
puerto, se declararon por él abiertamente, hicieron venir á las 
puertas de Barcelona nna multitud de foragidos, y bloquearon la 
dadad por la parte de tierra , para que no la entrasen víveres ni 
socorro de ninguna especie. Oth» se derramaron por la provincia* 
á fin de snblevar loa poebloa, con exageradaa oférias; y la imiir- 
reocion se propagó de mioa eo otros oon áaooibron celeridad. De 
este modo qaed^;^g|^da aquella capital á la situación mas deplo- 
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rabie, sin armas, sio víveres, sin municiones, sin tropa sufícienie 
para refrenar á los traidores que abrigaba en su seno, y rechazar 
á los enemigos esleriores, y lo peor <le todo sin esperanza de me- 
jorar de situación. Si el virey pedia gente á la municipalidad, ó se 
le negaba , ó se escusaban de tomar las armas los que eran se- 
ñalados , ó si las tomaban, las manejaban mal , y hacian fuego sin 
bala para agotar las municiones infructuosamente. En estas cir- 
cunstancias saltó á tierra con so gente el archiduque, resuelto á 
espugnar formalmente la ciudad ; ocupó por sorprésa el castillo de 
Monjiii, y tomado un punto tan importante, se vió la plaza cons- 
tituida en el mayor apuro. Se defendió sin embargo con^vigor 
mientras le fué posible ; pero arruinadas casi enteramente sus mu- 
rallas por el fuego de los sitiadores , y sin fuerzas suficientes para 
resistir el asalto que la amenazaba, no pudo diferir mas tiempo la 
capitulación. Igual suerte sufrió después la ciudad de Tarragona. 
Las de Gerona , Lérida, Tortosa y la villa de Figueras se entre- 
garon voluntariamente, pues estas importantes plazas, qae tantas 
veces se hablan defendido de numerosos y bien ordenados ejércitos, 
se hallaban á la sazón ocupadas por unas despreciables cuadrillas 
de bandidos sin disciplina militar, y dedicados al pillage y á la de- 
vastación. En suma, quedó por el archiduque todo el principado, 
á escepcion de Cervera y de Rosas, que se defendieron con leal 
esfuerzo; siendo digno de reparo que los mismos catalanes, que 
en repetidas ocasiones hablan implorado el ausilio de la casa de 
Borbon , y convenido en unirse con ella contra la de Austria rei- 
nante , se uniesen ahora con esta contra la de Borbon también 
reinante. Lo peor de todo fué que el incendio se comunicó rápida- 
mente al reino de Aragón , prestando la obediencia al archiduque 
todos sus pueblos, á escepcion de Jaca, que se mantuvo leal; de 
aqui penetró en Valencia por la diligente solicitud de Basset y sus 
amigos, á cuya astucia solo supieron resistirse las ciudades de Ali- 
cante y Peñíscola ; y ya se dejaban percibir algunas centellas en 
los pueblos de la Mancha, fronterizos áeste último reino. En una 
palabra , el mal se fué haciendo cada vez mas considerable , y el 
remedio mas urgente; pero mas dificultoso por las circunstancias, 
pues desmembrada de Castilla la corona de Aragón , y pasando 
todas sus rentas á poder del archiduque , carecía Don Felipe de 
aquellos fondos para acudir ¿ la defensa de sus estados, invadidos 
á un mismo tiempo por sus enemigos en tantos puntos. 

Sin embargo despachó contra el reino de Valencia al conde de 
las Torres con un pequeño número de tropas; y la resistencia que 
halló en sus naturales le puso en la necesidad de tratarlos con 
todo el rigor de la guerra. Incendió á Paterna, y á cuantos pueblos 
encontró al paso hasta San Mateo : los campos, las alquerías, /os 
molinos , todo quedó en breve reducido á cenizas ; y las huellas 
del conde presentaban por todas partes las espantosas señales del 




Digitized by Google 



LIBRO DÉCmOGÜARTD^ SU 

estrago y de la desolación. Cuarle, lu{;nr de iren'cntos vecinos, 
por no reducirse á la obediencia del rey, lomó el hori ihlo partido 
de abrasarse con una (^ran parte de sus moradores. Villarcal , lejos 
de inlimidarse con lan riinesios ejemplares, se nej;ó ahsolutamenle 
á todo partido ; y las consecuencias fueron lan lamentables como 
era de esperar, siendo cniiada A viva tuerza la población, enire- 
jjadaá las llamas, y sus habiiantes pasados á cuchillo sin disiiiu ion 
de edad ni sexo. Esto ciertamente mas bien era dcsii uir á Kspana, " 
que á susencm¡{{os ; y por fortuna de la humanidad , no siguieron 
por entónces adelante eslas atrocidades, ya poi'(|ue los pueblos se 
fueron manilosiando mas dóciles , ya porque una gran parte de este 
ejército iiubo de pasar á reforzar el (^ue pensaba el rey conducir 
en persona contra Cataluña. • • 

La situación de esta provincia no era tampoco mas feliz. Aban- 
donada á la licencia descnli cnada de la soldadesca < jiie habia reci- 
bido en su seno, apenas hay calamidad á que no se viese espuesia. 
Asesinatos, violencias, latrocinios, un completo desórden : tales 
fueron las consecuencias de su inlidelidad. Sin embargo, el fana- 
tismo de sus naturales era tan exaltado, que apenas vieron á Don 
Felipe mar( hai á la frente de sus tercios contra la capital, reti- 
raron á !u interior sus ganados; quemaron los víveres, sacrifi- 
cando (;ustusamente sus haciendas á trueque de hacer perece» de 
hambre a la tropa castellana ; envenenaron las aguas del trán^jtp : 
en una palabra , no hay esoeso á que no Ies precipitase su locarte 
A pesar de todo, en 3 de abril de 1708^, se presentó el 
rey defaiite de Barcelona, llevs^do consigo al mariscal • 
deTessé; la puso sitio, y caatillo de Moojui, 

después de una obstinada resimb^- redujo la ciodad áda mayor 
consternación. Vivamente estreéQidos sus defenaoM por mar y 
tierra , amenaiadoedel asalto , y sin esperanza de socorro , envio^ 
bacian de nodM «Iguiias salidas, y se precipitaban c(esesperados 
en el campo ^ fóe sitiadores, buscando la muerte ó la vidaria. 
- Rechazados constantemente, y arruinadas por varias partes las 
defensas de la plaza , se esperaba de día en dia su rendición , la 
prisión deiajréliiduqne encerrado dentiró de ella , y por este medio 
el término, .jMiajjcfe tantos males, cuando se^jmtó una escuadra 
inglesa, y taÁó de retirarse la ausiliar francm por bailarse muy 
b&ior en vAmero de buques. Tan afortunada iné esta operación 
paradlos i^ebeldes y sus aliados, que el ejército real se vió en la 
precisión d^ alzar el cerco, y de retirarse al Rosellon con no poca 
í^kligtf^^JpcQSaDtepente molesuido por las partidas de miqueletes y 
PlísáBoi^ que recorrían los desfiladeros y quiebras del camino 
ba8|%^^4N^ de Francia. Desde allí volvió el rey á Madrid^ y 
elirviipíique, animado con tan feliz suceso,,sal¡ó de Barcelona, pene- 
tír^^ Ajpílgon, se apoderó de Zaragoza , casi indefensa , y recibió 
pmoM^enle elyas^lagequele prestaron todos los demás pueMes. 

21 
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Pero no paró aquí la desfíracia. Los portugueses , ausiliados por 
las tropas de Inglaterra y Holanda, se fueron internando en Castilla 
á favor de esta diversión; y dueños ya de Alcántara, Ciudad íio- 
drigo y Salamanca , se encaminaban sin oposición á Madrid , rin- 
diendo cuantos pueblos se les ofrecían al paso. El rey , previendo 
el riesgo que le amenazaba de ser sorprendido en esta \iUa por el 
ejército portugués y el del archiduque, si acaso se adelantaba al 
mismo tiempo desde Aragón , trasladó la corte á Burgos , adonde 
pasó la reina con todos los tribunales, y el rey á Sopetran, donde 
se hallaba acampado el grueso de sus tropas bajo el mando de 
Berwick. Con efecto , no tardaron los portugueses en llegar á Ma- 
drid , que se les entregó por no tener arbitrio para defenderse ; y 
después de haber enviado un destacamento para rendir á Cuenca, 
cuyos habitantes solos se defcndieron sin embargo con singular 
denuedo, dejaron aquella villa con alguna tropa al cuidado del 
conde de las Amayuelas , y partieron á incorporarse con el archi- 
duque, que había penetrado hasta Guadalajara. Merece particular 
mención el vituperable medio con que manifestaron en esta ocasión 
su lealtad las meretrices madrileñas, entregándose voluntariamente 
á los soldados enemigos para emponzoñarles con la enfermedad 
mortífera, fruto del desarreglo de sus costumbres. Las mas enfer- 
mas eran las mas fáciles, disimulando con perfumes y afeites su 
estado lamentable ; y tuvieron la horrible satisfacción de ver en 
breves días poblados los hospitales de una multitud de soldados, 
que lardaban poco en pasar á cadáveres , y de disminuir ppr este 
medio el ejército coligado en mas de diez mil hombres. • 

La crítica situación á que se hallaban reducidos los intereses de 
Felipe V llenaba de un mortal desaliento á sus tropas, y Uef¡ó á 
temerse que al Mn le abandonasen todas ó la mayor parte. Esta 
contingencia era tanto mas probable cuanto empezó á advertirse en 
ellas no poca deserción ; y no faltaron personas bastante pusiláni- 
mes que aconsejasen al rey que se refugiase á Francia ó á Méjico , 
estableciendo en esta capital la silla del imperio español ; pero Fe- 
lipe, superior á todas las desgracias que pudieran sobrevenirle, se 
negó á ello con heróica firmeza, protestando que defenderla su 
corona hasta perder la vida , y por ningún motivo abandonaría á 
vasallos que le habían servido con tanta lealtad. Esta generosa 
constancia del soberano reanimó en tales términos el espíritu aba- 
tido de sus guerreros, que aunque pocos, ofrecieron derramar 
por él hasta la última gota de sangre, esperando con impaciencia 
la hora de ser conducidos contra el poderoso enemigo que acampaba 
á cuatro leguas de distancia. , - v. 

Por otra parte los aliados no supieron aprovechar inmediata- 
mente la ocasión de sojuzgar á Castilla con las superiores fuerzas 
de sus dos ejércitos reunidos ; y su inacción proporcionó á Don 
Felipe rehacer sus escuadrones , recobrar á Madrid con solo un 
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pequefio destacamento de caballeria, que hizo prísioaero al conde 
de las Amay uelas , y sin vmlnrar liattlía decisiva , molestar y des- 
truir al eneingo con fafcnenteséscaramuzas y coiTerfas. El ardú-» 
áuqueífa^ftpú^HMtfW » ó porque iie^^ase á conocer la dificultad 
de sos^erse en un páis que se le manifestaba taii contrarío, re- 
troéédió al reino da Valencia coa todo el ejército, cuya retaguardia 
padeció infinito por o) ardor con que la persigaió pip largo trecho 
la escelente caballería del rey. Asi pudo este regresar á Madrid, 
rwabkcieada sa corte ea esta villa, qae le recibió ooo-featíil 
regocijo. " - 

Knire tanto las tropiis enemigas que habían quedado en ét reino 
de Valencia, después de apoderarse de Cartagena por traición del* 
conde de Santa Cruz, que se pasó al servicio de los aliados, entre-- 
{^ándoles dos galeras en que llevaba una conducta de dinero á la 
plaza de Oran , estrechamente sitiada por los moros , pusieron á 
Alicante en la necesidad de rendirse, á pesar de la briosa defensa 
de sus moradores. Igual tentativa hicieron contra Murcia ^ pero su 
obispo Don Luis de Belluga, á la frente de los leales que había 
armado y disciplinado á sus espensas, no soiaoaeDíe la defendió 
con denuedo, sino que después de obligar á los enemigos á desistir 
de la empresa , los persiguió vigorosamente hasta quitarles á Ori-- 
huela , y rendir á Cartagena en cinco días de sitio. Navarra defen- 
dió también con loable esfuerzo sus fronteras contra las irrupciones 
de los aragoneses rebeldes, distinguiéndose muy particularmente 
en este glorioso empeño la bizarría del obispo de Calahorra. Los ' 
salmantinos resistieron igualmente una segunda invasión de los 
portugueses , obligándolos á retroceder con bastante pérdida. No 
inénos firmes y leales se conservaron las islas Canarias, rechazando 
animosamente á una escuadra inglesa que se presentó delante de 
Tenerife, intimando la rendición ; pero no así la de Mallorca, que 
sublevándose contra el virey, conde de Cerbellon , y algimas pei so- 
nas distinguidas , que intentaban defenderse con honor de esta es- 
cuadra enemiga , les obligó á capitular, fadiitaíldo por este medio 
la ocupación de todas las demás Baleares. * 

Parecía sin embargo que las cosas empezaban á mudar de aspecto ; 
y los mismos coligados confesaban ya ífue aunque se confederase la 
Europa et^feta no era ponkU despojar al duque de Ánjou de la corona 
de España; pero esta corona se Imitaba danasiado exhausta dé re- 
cursos. Las desgracias que la habían persegoido^il principio de este 
afib de 1706 alcaasaroa tambíea á la Italiry á losMles Bajos. Ea 
dies ganaron ka imperlaleB la célebre batalla fleRamiflies , hadéiH 
dose dueflos de Brnsélas , Lovaina , Brújas • Gante , Ostende , ea 
una palabra » de todos los dominios pertenecientes á Espaaa y Fran- 
cia. Ea Italia derrotó Vaadooia k los alemanes cerca de Gateinato, 
fonaado al principe Eugenio á.retirar8e ai Trentiao basta redbir 
nuevos rdfeerzos ; pero reemplazado aqnel general por d duque 
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de Orleans , en dos horas fueron desbaratados los franceses delante 
deXurin, quedando on poder del enemigo bagages, municiones, 
caja militar, todo el Piamonle, el Milanesado , y posteriormente el 
Modenés, el Mantuano, y aun el reino de Nápoles, sin que pu- 
diesen España y Francia resarcir esta pérdida con la fíloriosa vic- 
toria que obtuvieron junto á Castillon. Con todo, la fortuna, que 
á fines de este año habia empezado á mostrarse en España favorable 
á la& armas de Felipe, conservó constantemente el mismo carácter 
en todo el siguiente de 1707 , proporcionándQles triunfos 
importantísimos. 
' El ejército de los confederados , que desde su retirada se hallaba 
acantonado en los pueblos de la Mancha fronterizos á los reinos 
de Valencia y Murcia , con noticia de que Luis XTV enviaba en so- 
corro de su nieto tres considerables refuerzos, que por distintos 
puntos habían de penetrar en Castilla , Cataluña y Aragón , resolvió 
empeñar en una acción decisiva al español , que al mando de Ber- 
wick ubservaba «í poca distancia y en buena situación todos sus 
moviiiíienlos. En las llanuras de Almansa, villa del reino de Murcia 
en el contín de Valencia , se avistaron uno y otro , se embístieroa 
denodadamente ; y después de un combate reñidísimo y sangrienlO% 
qu( (laron los es|)añoles dueños del campo. Batallones enteros de 
(jr rtu'Mioses, ingleses y holandeses se vieroo preciiadotf^«Qiitir 
la> ai iii ^ ; y ademas de perder, según las rela<áoAesde aquel tiempo, 
cerca de diez y ocho mil hombres entro iliiiérti»»li6rídos 
ñeros, quedaron en poder del vencedor la arciOería^ las hij 
los bagajes y un grao BÚmero de carros cargados dé" 
Victoria imporUijtbimnÁqQe sittdada debió en gran parte Felipe V 
su corona , como Jo:rma0ci6 el misiiio soberano, erigiendo eo el 
campo de ballfla unapírÉliide, qne aun se conserva para perpetua 
memoria d^flCdioQJUm señalada^ ^ 

Siguiéronse á tan próspero suceso la reducción de Beqneñá« la 
de ¥altttt»a» la dct^ra, la de Alcoy , la de Jitiva, cuyá óbeil- 
BadiifoMepcii ti*iltn| en términos, que entrándola 

év^ foma, la saquearon, la entregaron á las llamas, y pasaron 
4 ^másSIo «niMgran parte de sus moradores. Allanado toé» el reino 
de Val«DCtftV\wtínnó ^<^#plto real sus progresos por el de Ara- 
gón, que en breve Ibévfiiit^idó 4 le obediencia de Fdipe, y pene- 
tró en Catalufbi, rindiendo en el afio siguiente de 1708 
K las importantes plazas de Lérida , Tortosa , Puigoerdá > 
y toda la Geadaipi* Al nusfflo tiempo perdieron también los portu- 
gueses á Moura, Selipa, Ciudad Rodrigo, y después la oélebro 
batalla deijkidiria , cerca ((e £?ora , por el valor y buena conducta 
del marques de Bay. £n una palabra , se haliabttá ya tan abaiidos 
los confederados , que con cinco ó seis mil hombres , en que consis- 
tía todo el resto de sus fuerzas , no erá posible resistiesen mucho 
tiempoálas victoriosas ahnasdeFelipé^perorefofiados 
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blemenle al aflo siguiente de 1709 recobraron á Tortosa , volvieron 
á conrjuislar á Menorca , y sus triunfos en los Paises 
Bajos redujeron á la España á la situación mas crítica. 

El príncipe Eugenio habia sabido aprovecharse de la desunión 
que reinaba entie los {{cnerales franceses; y atacándolos cei'ca de 
Oudenarde, hizo su ejército pedazos, poniéndole en fii{ja. Se apo- 
deró de una porción de plazas ; y orgulloso con la memorable vic- 
toria de Malplaquet , parecía que nada podía detenerle hasta París. 
Douay, Bethune, Saint Venant, Aire, todas las barreras de la 
Francia iban cayendo unas tras otras en poder de los aliados. 
Luis XIV se vió en la precisión de reiirar de España sus tropas 
ausíliares , por acudir á la defensa de sus dominios ; y íínalmcnie 
este terrible conquistador, que en i67á habia subyugado entera- 
mente eí la Holanda, y que rehusando á los vencidos condiciones 
tolerables, les había inspirado el brío de la desesperación , se halló 
ahora reducido á pedir á los mismos holandeses una paz humillante, 
persuadido á que no podría obtenerla de otro modo. Sin embargo, 
esta humillación debia tener un término, y los holandeses se mos- 
traron en esta ocasión tan orgullosos , que Luis XIV creyó indeco- 
roso abatirse hasta el estremo de admitir condiciones, aun mas 
duras é ignominiosas que las que habia propuesto. continuó la 
guerra ; y Felipe V , á pesar de que míénlras sus enenn'gos co- 
braban nuevo esfuerzo y mejoraban de suerte, advertía disminuirse 
los socorros de la Francia , se manifestó mas resuelto que nunca á 
no desamparar su trono. Tuvo el disgusto de que el papa Cle- 
mente XI, que siempre le había sido favorable, se viese obligado 
por los imperiales, que inundaron sus estados, á reconocer por 
rey de España al archiduque, y á dar paso á sus tropas para el 
reino de Ñápeles ; y como este sulragio, indiferente á primera vista, 
no podía menos de influir en la opinión de los pueblos que abor- 
recían á los hereges ausíliares de este principe , mandó el rey Ca- 
tólico salir de España al nuncio apostólico, y cerrar el tribunal de 
la nunciatura. r^^ ^i \ - i > » ' • - * • • * 

La campaña de Cataluña no ofreció en este año suceso alguno 
de consecuencia, á escepcion de haber ocupado á Balaguer el 
conde de Siaremberg , general de grande reputación , que había 
conducido los refuerzos al ejército alemán. Hubo, sí, algunas re- 
friegas particulares, favorables por lo común á las armas espa- 
ñolas ; y sin duda hubieran sido mayores sus progresos y los de 
las francesas, á no haber sobrevenido entre las tropas de una y 
otra nación fatales desavenencias, que no cesaron hasta que par- 
tiendo en posta el mísn>o rey Don Felipe á visitar su campo , con- 
siguió restablecer en lo posible la buena armonía. 

Pero como quiera que su presencia habia de influir notablemente 
en la suerte de sus armas, y se hallaban las cosas en una situación 
tan crítica , que no debían despreciarse aun las circunstancias 
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mas ¡ndifereutes , apenas se abrió la campaña en el año sij^uíente 
(le 1710, volvió de nuevo á ponerse á la frenle de sus 
tropas, acampadas á las orillas del Sejjre, á dos le{;uas 
de Lérida , y procuró empeñar á los aliados en una batalla campal. 
La rehusaron constantemente hasta (jue recibieron un refuerzo 
de tropa inglesa , que no pudo interceptarse ; pero entóoces ata- 
cando ellos mismos cerca de Almenara al ejército real , en que /)or 
desgracia se notaba aun la mas peligrosa desunión, aunque al 
principio fueron rechazados con el mayor denuedo, y se vió el 
archiduque precisado á refugiarse á Baiaguer, se declaró luego la 
victoria por los suyos ; y Don Felipe tuvo que retirarse á Lérida 
con el resto de su ejército, sensiblemente disminuido y desalen- 
tado. No f)udiendo sostenerse en este punto por la escasez de ví- 
veres , se replegó después al reino de Aragón : maniobra (jue se 
graduó de fuga disimulada, aumentó la consternación de su gente, 
y llenó de esperanzas al archiduíjue, que contemplándose ven- 
cedor, partió en su seguimiento. Staremberg, que consideraba á 
Felipe como vencido, queiia circunscribirse á ahuyentarle á Cas- - 
tilla sin empeñarse en ninguna acción de consecuencia, pues de 
este modo aseguraba el recobro de Aragón y de Valencia, sin 
disminuir su ejército, que á la sazón se componía de veintidós 
milhombres; y en efecto, la esperiericia acreditó el acierto de esta 
prudente resolución. La retaguardia del ejército real, atacada en 
Peñalba por un cuerpo de imperiales, rechazó con tal vigor al 
enemigo, que le hizo perder mas de n)il hombres entre muertos, 
heridos y prisioneros ; pero al lin no pudo este evitar la batalla que 
le presentaron los españoles en las inmediaciones de Zaragoza, ya 
para desconcertar su plan, ya porque se consideró el único medio 
de atajar sus progresos. Por desgracia el éxito no correspooclid 
al valor con que pelearon las tropas de Felipe ; y arrolladas por 
número superior de las enemigas, hubieron de cederlas el campo 
con gravísima pérdida. Quedó en poder de los vencedores la ciudad 
de Zaragoza; y persuadido el general aleryan á que esta victoria 
pondría en consternación á los castellanos, y á que si estos recibían 
al archiduque, como era al parecer inevitable, se decidiiia el 
pleito á su favor, sin detenerse en sitiar ni ocupar plazas, inlro- ' 
dujo su ejército en Castilla, dirigiéndose triunfante á Madrid. 
Trasjadó el rey su corte y tribunales á Valladolid; y creciendo en 
medio de estos infortunios la entereza y constancia de sus vasallos, 
no hubo demostración de celo que el monarca no les debiese. Las 
provincias leales hicieron esfuerzos increíbles para sostenerle en 
el trono ; la de Soria particulai mente estuvo manteniendo á sus 
espensas largo tiempo las miserables reliquias de su destrozado 
ejército; y íinalmente, superando imposibles la lealtad de los pe- 
chos castellanos , se vió este ejército bien pronto restablecido en un 
pie, cuando no floreciente, al ménos no despreciable. 
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£ntre tanto los aliados , después de asolar á Castilla la Nueva , 
entr aron en la corle con el archiduque sin omilír nin{}una dcaquelias 
circunstancias, que pudiesen dar á esta entrada cierto aire de im- 
poriancia y de solemnidad ; pero la soledad de las calles , el silencio 
de los vecinos, las puerias y las ventanas cerradas dieron á entender, 
sobradamenle que si este príncipe poseia los ediHcios, Don Felipe 
era dueño de los corazones de sus moradores ; y asi la entrada del 
nuevo soberano solo fué aplaudida de al{junos niños y«(;enle de la 
íníima plebe, que por dinero ó por amenazas le aclamaban tibia- 
mente. Ni la fuerza de las armas , ni los manifiestos frecuentemente 
esparcidos consej^uian reducir los ánimos á la dominación austríaca ; 
nef>ábause las aldeas circunvecinas á conducir á la corte los víveres 
necesarios, si la violencia no les precisaba á cjecuiarlo; y en los 
semblantes de todo el paisanaje se advertían señales nada equívocas 
de la impaciencia con que sufría la opresión. Por otra parte mien- 
tras el ejército aliado que acampaba á las puertas de la villa, en- 
trefjado á la embriaguez, á crápula y demás desórdenes insepa- 
rables de la ociosidad, se disminuía sensiblemente ^ perdiendo en 
los hospitales considerable número de soldados , ocupó Felipe V 
de improviso los puentes deAlmaraz, Alcántara y del Arzobispo 
sobre el Tajo, interceptando por este medio la comunicación con 
Portugal , y desconcei tando los planes de Siaremberg , el cual 
esperaba un refuerzo de portugueses que debía entrar por Estre- 
madura. 

Casi al mismo tiempo l ecibió el archiduque la noticia de que el 
duque de Noailles se disponía á entrar por el Uosellon en Cataluña 
á la fr ente de un crecido número de tropas fr ancesas con el objeto 
de cortarle la retirada; y como este acontecimiento era bastante 
probable si llegaba á incorporar se con las guarniciones españolas 
que había en aquella provincia, partió inmediatamente á Barcelona 
con poca satisfacción de la acogida que había tenido en Castilla, y 
particular mente en Madr id. Su ejér*cilo pasó á Toledo con la espec- 
tativa de que no dejar ían los portugueses de romper por alguna 
parte las lineas españolas ; pero desengañado íinalniente Stai em- 
berg por la esperiencia de cuan vanas eran sus esper anzas , aban- 
donó aquella ciudad , y se puso en camino para Aragón. Enlónces 
volvió á Madríd Don Felipe , y después de haber esperimeniado la 
dulce satisfacción de ser recibido en esta villa con el mayor entu- 
siasmo de sus moradores, se reunió á sus tropas, que siguiendo 
las huellas del enemigo, se hallaban acampadas en Guadalajara. 
La celeridad de las marchas del ejército aliado le obligaba á ca- 
minar dividido en dos trozos, uno de imperiales y portugueses á 
las órdenes de Starembcrg, que precedía algunas leguas, y otro 
de ingleses , al mando de su general Slanhope, con algunos holan- 
• deses , el cual se había quedado atrás , y hacia noche en Brihuega , 
villa situada á las orillas del Tajuña. El duque de Vandoma , que 
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había venido á mandar al lado de Felipe V, hizo avanzar un des- 
tacamento de tropas, que ocupando á Torija , cortasen la retirada 
á Stanhope, y la comunicación con Starember(v; y ejecutada feliz- 
mente esla maniobra por ei valor y destreza del marques de Val- 
decañas, se dió un vigoroso ataque á la villa , en que habian pro- 
curado fortificarse los enemigos. £1 choque fué uno de fos mas 
sangrientos de esta guerra , pues los ingleses opusieron una resis- 
tencia, que -no debia esperarse de hombres desprovistos de arti- 
llería y municiones , y fué preciso ganar á palmos el terreno ; pero 
al fin los españoles, arrostrando con el mayor ardimiento peligros 
y dificultades , lograron penetrar en la villa , y después de una 
horrible carnicería , obligaron á los ingleses á entregarse en nú- 
mero de cinco mil hombres , que con su general Sianhope y Qtros 
oficiales de graduación quedaron prisioneros de guerra. ^ * 

iVo persuadiéndose Stai emberg que mas de seis mil hombres 
atrincherados dentro de una población pudiesen ser forzados en 
el corto término de un día , retrocedió con sus tropas en socorro 
de Stanhope , y en el dia del ataque se hallaba ya á una jornada de 
Brihuega. El rey quiso, no obstante, ahorrarle la mitad del ca- 
mino; y poniéndose en movimiento con sus tropas, le alcanzó eo 
las llanuras de Villaviciosa como á una legua de aquella villa. Allí 
se empeñó una acción de las mas vivas, en que unos y otros se 
disputaron con ardor la gloria del triunfo , é hicieron por largo 
tiempo indecisa la suerte de las armas; pero al fin , arrollados los 
coligados por el esfuerzo del marques de Valdecañas, que man- 
daba el ala derecha del ejército castellano , y desordenado su centro 
por el intrépido Don Feliciano Bracamonte , que despi eciando las 
bayonetas enemigas , se arrojó sobi'e él con un destacamento de 
caballeria , Staremberg , que hasta entónces habia hecho dudar del 
éxito de la jornada, se vió precisado á ceder el caiDpo de batal/a , 
dejando en él cuatro mil muertos , con pérdida de seis mil hombres 
entre heridos y prisioneros, salvando el resto á favor délas tinie- 
blas de h noche. Artillería, bagages, banderas, todos los trofeos 
que sirven para aumentar el lustre de una victoria cayeron en ma- 
nos del vencedor ; y estas dos acciones en que el rey, sin desnudarse 
en tres noches consecutkas de riguroso invierno, acreditó su bélico 
ardimiento, animando el de sus tropas, fueron sin duda las que le 
afirmaron sobre el trono, y dieron á sus armas tanta mayor gloria 
cuanto mas señalado fué el valor con que pelearon sus enemigos. 

El general alemán tomó el camino de Aragón con las miserables 
reliquias de su florido ejército, publicando que acababa de conse- 
guir una completa victoria , y de sujetar á toda la Castilla ; pero lo 
que divulgaban los alemanes era difícil de conciliar con la precipi- ,, 
tacion y el desórden de su marcha. Aun era mas difícil de concebir 
cómo después de haber conquistado á Castilla, la abandonaban con 
tanta generosidad al rey Don Felipe; mas al fin no dejaron de pro- 
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ducir su eíeciíf aquellas gasconadas , pues en virtud de ellas les ^ 
dejaron pasar liLrcmenie, que eia lodo lo que pretendían. Don 
Felipe, siguiendo los pasos del fíjército fugitivo, se dirigió á Zara- i 
{^oza , entró victorioso en la misma ciudad que poco antes le babia 
visto vencido, y arregló el sistema de los tribunales de Aragón, 
como ya anteriormente lo habia hecho con los de Valencia , con- 
formándolos á las leyes de Castilla , y aboliendo en castigo de la ^ 
rebelión de la provincia muchos privilegios que sus naturales ha- 
bian gozado en los siglos precedentes. Staremberg , precisado á ^ 
coniinarse en Cataluña, y con muy reducidas fuerzas para com- 
prometerse en una acción de consecuencia , hubo de permanecer , 
tranquilo espectador de los progresos del duque de Noailles, que 1 
después de apoderarse á viva fuerza de Gerona , penetró por las 
llanuras de Vique, Venasque y Valle de Aran , dejando subyugados 
todos estos pueblos; y aunque en Prados del Rey le fué algo favo- 
rable Ja fortuna al general alemán que defcndia esta plaza, no 
pudo impedir á las tropas castellanas la conquista de la de Car- 
dona, y otras varias, quedando reducido el archiduque á la po- 
sesión de Tarragona y de Barcelona. 

. Desesperados ios aliados de restablecerse en España , y mucho 
mas desconfiados de arrancar á Don Felipe una corona , que de- 
fendia con tanto valor y gloria, empezaron á disgustarse de la 
guei'ra ; y la muerte del emperador Josef I, hijo y sucesor de Leo- 
poldo, acabó de desconcertar la liga. No habiendo dejado descen- 
dencia masculina , fué llamado al trono su hermano el archiduque ; . 
y si el deseo de mantener el equilibrio de la Europa habia servido 
á los aliados de pretesto para tomar las armas; si habían temido^ 
que la casa de Borbon , establecida sobre el trono español , hiciese . 
inclinar hácia su lado la balanza , era consiguiente que tampoco 
mirasen con indiferencia la reunión en una misma cabeza de todas * 
las coronas , que en otro tiempo habian hecho tan formidable á la 
casa de Austria. Parecía indicada la necesidad de mudar de sistema, 
y de poner fin á las calamidades de la Europa por medio de una 
paz queconciliase en lo posible los intereses de todas las naciones 
con su recíproca seguridad ; y la Inglaterra, que habia llegado á 
convencerse de que se aniquilaba sin provecho, y de que soste- 
DÍendo el peso de la guerra , Holanda y Alemania eran las únicas 
potencias que reportaban las ventajas, fué la primera en tratar de 
una conciliación. En vano se opusieron á estos pacíficos proyectos 
algunas intrigas de corte; en vano se presentó en Lóndrcs el prín- 
cipe Eugenio, con la esperanzado desconcertar los planes del mi- 
nisterio inglés ; y los holandeses , que temieron verse abandonados 
por Ja Inglaterra , hubieron de prestarse á concurrir á los prelimi- 
nares que se negociaban en la corte de Versalles , y sirvieron de 
basa al congreso que después se abrió en Utrecht para el ^^^^ 
ajuste definitivo. En 171á empezaron las conferencias; '- i. 
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y como á posar üel aniielo de la ln¿;laterra por la nada teniaii 
de pacíficos los sentimientos de sus aliados, las negociaciones ca- 
uiinaron con una lentitud que hizo desconfiar del éxito. El empe- 
rador se oponia á toda desmembración de la monarquía española ; 
los holandeses , lejos de circunscribir sus pretensiones á los límites 
que proponían en apariencia, ne{;ociaban con una maia fe , erizada 
de espinas, sin esplicarse sobre el objílo de sus demandas, reser- 
vándose pedir sofjun las circunstancias, y exigiendo casi que la 
Francia y la España se entregasen á su discreción. Por otra parle , 
la muerte del delfín, padre del rey Don Felipe, acaecida en 1711 , 
la de su sucesor el duque de Borgoña , la de su muger, la de su 
hijo mayor el duque de Bretaña, casi consecutivas, y la que ame- 
nazaba á su sucesor el duque de Anjou , haciau bastante pi obable 
la reunión de la corona de Francia con la de España en la cabeza de 
Don Felipe, hijo segundo del pi imer delfín ; y esto era también un 
obstáculo á la breve pacificación de la Europa. La Inglaterra pro- 
j)uso, sin cmbar(;o, á Felipe Vcomo condición esencial para la paz 
la alternativa de renunciar pura y simplemente sus derechos á la 
corona de Francia , trasmitiéndolos en el duque de Berri su her- 
mano menor ; ó cedí^r la España al duque de Saboya , cuyos estados^ 
con el Monferrato, Maniuano, y reinos deNápoles y Sicilia, le ser- 
virían por el pronto de indemnización , y podrían incorporarse con 
la corona de Francia en caso de que recayese en él ó en algunos de 
sus sucesores. Luis XIV prefería este último medio ; per*o FeUpe V, 
alegando lo <|ue debia á su gloria y al celo de sus vasallos, no quiso . 
abandonar la España , y consintió en la renuncia propuesta , cal- K 
mando las inquietudes de la Europa. Removido este obstáculo, 
cuando los aliados acababan de padecer una derrota en Landrecies, É 
perdiendo las plazas de Saint Amand, Douay, Quesnoy y BoucUain, ^ 
mudaron los holandeses de tono , y se vieron precisados á seguir 
los movimientos de la Inglaterra , á pesar de los esfuerzos de la 
corle de Viena. Finalmente, la paz se firmó en 1715 
con ari eglo á los preliminares concertados con Luis XIV , 
siendo sus principales condiciones que Don Felipe seria reconocido 
legitimo soberano de España y sus Indias, supuesta la renuncia que 
ya hemos indicado : que Gerdeña, Ñapóles y Milán se adjudicarían 
á la casa de Austria, y el reino de Sicilia al duque de Saboya : que 
casi todas las ciudades de Flandes, que habían pertenecido á España, 
pasarían al dominio de la casa de Austria, quedando bajo la custo- 
dia délos holandeses; y que la Inglaterra conservaría á Gibraltary 
la isla de Menorca. Los portugueses fueron comprendidos también 
en la paz general ; pero todas sus ventajas se redujeron á recobrar 
líis plazas que habían perdido en sus fronteras , y á adquirir en 
propiedad la colonia del Sacramento, que en tiempo de Garlos II 
habían erigido á las orillas del rio de la Plata , pertenecientes á la 
corona de Gastilla ; bien que reservándose España la facultad de 
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rescatarla por medio de un equivalente que propondria. Solamente 
el emperador, que accediendo á este tratado, hubiera ganado cier- 
tas ventajas , y terminado felizmente una {»uerra que tenia ensan- 
grentada á la Europa hacia trece años , lejos de desistir de sus 
pretensiones á España , y lisonjeándose de conseguii* su objeto aun 
sin el ausilio de los in^^lescs y holandeses, conservó sus disposiciones 
hostiles , hasta que íinalmente se vió obli{jado á prometer la eva- 
cuación de Cataluña, Mallorca é Ibiza, abandonando á los rebeldes 
á sus propias fuerzas. 

Ya no restaba á Don Felipe para quedar tranquilo poseedor de 
sus estados sino recobrar á Cataluña , que aunque reducida á sus 
propias fuerzas, subsistia cada vez mas obstinada en su rebelión. 
Inflexibles aquellos naturales á las paternales exhortaciones de Don 
Felipe, que deseaba economizar la sangre de unos vasallos rebel- 
des, que al fin eran sus hijos, se abandonaron á una especie de 
frenesí , muy parecido á la desesperación ; y erigiéndose en repú- 
blica independiente , llevaron su lociii a hasta el estremo de men- 
digar el ausilio de la Puerta Olomaift. Lejos de desmayar con la 
repulsa del diván , que no quiso empeñarse en tan temeraria em- 
presa , acudieron al emperador de Alemania , pasando por las ma- 
yores humillaciones, porque este soberano les recibiese bajo su 
protección; y favorecidos ocultamente por él mismo , se manifes- 
taron resuellos á sostener su rebelión hasta derramar la última 
gota de su sangre. Ya entónces no era decoroso á Don Felipe 
suspender mas tiempo las medidas rigui osas que podria haber to- 
mado desde luego. El ejército castellano penetró á sangre y fuego 
en el principado , reduciendo cuanto se le oponía al paso. Solsona , 
Manresa, Hostalric, Mataró cayeron en su poder; los demás pue- 
blos del principado se vieron muy en breve precisados á reconocer , 
la autoridad de Felipe V , y Barcelona quedó bloqueada por mar y* 
tierra. El mariscal de Berwick, que enviado por Luis XIV con 
quince mil franceses ausiliares había tomado el mando del ejército, 
«mpezó á combatirla con el mayor vigor ; se interceptaron los so- 
corros que procuraron introducir en la plaza los rebeldes de ftla- 
llorca ; se adelantó vivamente la trinchera, y en breve se ocuparon 
las fortificaciones esteriores , á pesar de la poi fiada resistencia de 
los rebeldes, que peleaban como desesperados, resuellos á vencer 
ó quedar sepultados bajo las ruinas de la ciudad. Los miqueletes , 
derramados en pelotones así por la campiña, como por las gargan- 
tas y desfiladeros de los montes , inquietaban sin cesar á los sitia- 
dores, les interceptaban los víveres, se unían para sorprender sus 
líneas, mataban inhumanamente á cuantos castellanos y franceses 
encontraban desviados , y causaban mas embarazo y fatiga en el 
campo que el sitio mismo ; pero al fin, después de muchos y reñidos 
ataques , y habiendo abierto suficiente brecha en la muralla , se dió 
un avsalto general , que recibieron los sitiados con singular denueílo, 
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manifestando ona osadía é intrepidez , dignas del mayor elog^io , si 
ellas mismas no fuesen un nuevo delito. Arrojados de la muralla se 
atrincheraron en las calles , pareciéodoltt que aiempre Ies quedaba 
sobrado terreno para morir con las armts en la msmo, y prolonga- 
ron la resistfoda basta un estremo inandílD. Mil vidas oostalMi cada' 
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palmo de tig^ ; ni* se ásta^ m se pedia cnarlel; todo éra /aror, 
confuNon ,Mniioeria ; y la dudad, entregada al pillage , ábsUamaa 
y á la defastadon , presentaba el aspecto mas horroroso .y baieo^ 
table. Treinta horas duró una escena tan sangrieniaf i^ 
óonvéoddoB los rebeldes de la inutilidad de sas esfueines, éiaca- 
paoes de sostener mas tiempo una bicha tan desventajosa , hnburon 
de rendirse á discreción ; y la humanidad del ejército castellano 
d^^ de la victoria, les biso conocer desde luego la fmkmtm 
dil^£iáj)e contra quien hablan empaftado las armas. A Codos se 
c|teÍEK un mdulto general; lodos conservaron sos vidas y.sus 
tü^^; aun los prindpales cabens de aquellas conmociones solo 
8|^lcroD el castigo de perder<eo libertad ; y la pena mayor oonqae 
qipl^ tíon Felipe manifestar í aquella provincia su resentiaijMoi»^ 
láé la abolidoh de sus antiguos fueros y privilegios, comoeS^oph.. 
^l^úeoljS'á'la proviSenda tomada por casi iguales motivos con los 
aragoneses y valencianos. A la conquista de Barcelona» 
so siguió al año siguiente de 1715 la redi^qpioD de las 
de Mallorca, Ibisa y Formentera, que igualmente- rebeldes^ 
pero mános obstinadas , merecieron tainbien ser CQ^npréncfidM^ ent 
la clemencia del rey. 

Restablecido ya Don Felipe V en la posesión dews dominios,, 
se dedicó á gobernarlos ea paz y justída, reparando cuánto era 
posible los daAos que las turbulencias y considerables gastos de la 

fina habiaa ocasionado ; pero su escesiva deferencia á la príooesa 
ios Ursinos, camarera de la reina, que había ll%t|do á hacerse 
arbitra de la voluntad de ambos esposos, y á manejar despótica- 
mente ios DC{jocios de la monarquía, hubiera sin duda malogrado 
tan bellas disposiciones, si un accidente imprevisto no hubiese 
desconcertado los planes de aquella muger astuta y ambiciosa. Mu- 
rió la reina en 171 i ; y aunque había dejado ase^jur ada la sucesión 
del reino en sus dos hijos Don Luis y Don Fernando, la robusta 
edad de treinta y un años en que habia enviudado Don Felipe , y 
80 bien complexionada salud , indicaban al parecer la necesidad 
de un nuevo enlace, cuyas dulzuras le hiciesen mas soportable el 
peso del gobierno. Su abuelo Luis XIV le propuso , entre varias 
princesas muy recomendables , á Doña Isabel Farnesio , heredera 
de Parma y de Plasencia; cuyo elevado espiriiu y talento, culti- 
vados con el estudio , la constituían una de las señoras mas dis- 
tin{i;uidas de su tiempo; y Alberoni, eclesiástico placentino, que 
habiendo venido á España con el duque de Vandoma , quedó en 
ella en calidad de agente de su soberano el duque de Parma • y 
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por este medio había logcado introdois^te «tt^ -frff^ 
con tal desireza la ¡ntrig^a, que ía elección de Don Félipéinqifó 
sobre la parmesana. Esta señora, informada , apénas puso el pie eit 
España, de la preponderancia de la de los üfdÉOivir k Mh 
oeiídad de poner remedio á tal desórdeo , no pudo sufrir la ím? 
prudencia de la favorita, que saliendo camino á recil)iria».ie 
permitió la libertad dt; hacerle ciertos cargos nray Inera oe pro- 
piMo ; y fwdandp la reina arrcjarb de sn preseooit^ d¡6 las 
disposicioneé convenientes para que en el momento fuese condocida 
fuera de sus dominios. Al punto mudaron de somblanie las cosas j 
fueron removidos de sus « m pieos todos los favoi itos lierja de los 
Ursinos : Mr. Orri , venido de Francia con Don Felipe para la ad- 
ministración de las rentas reales, y cuyo desmedido celo hsAÁt^ 
chocado con la moderación española , fué depuesto de su cargo y 
estrañado también ; y Albcroni , elevándose con el favor de la reina, 
sobre las ruinas de todos estos , se fué proporcionando poco á poc^ 
par a el minislei io de estíido, que al fin recayó en el. Este hombre^ 
basianie capaz para resiablcccr el or den do la administración en 
las reutas y en la milicia , y par a resliluir al estado toda la enerfjía 
de que era siiscepiildc , en vez de circunsci'ibii-se á tan útiles traba- • 
jos, quiso tiaslornar Ja Kuiopa, y se labró su propio precipicio. 
Arrebatar* al emper'ador lo que el tr atado de Uir eclitle concedía en 
Italia, y hacer* pasar á Felipe V la regencia de Francia , que por 
uuierle de Luis XIV ejer cia c! diiíjuc de Orleans dur-antcla menor 
edad de Luis XV, tales luei íni los dcsiíjiiios de Alber'oni ; y ciei'la- 
menle á haber los coronado lui Mi/, cxilo, se hubier a {}r-an{|eado la 
r'ef)uiacion de un Jiménez ó de un Uichelieu. Kecoriamos la serie 
de estos acorilecimienlos , obser vando al mismo t¡em[)o el modo con 
que la ambición personal de un miuistio dirige ios negocios del 
estado. 

Allteroui, que con ansia, auncjue por medios indirectos, tenia 
hechas solicitudes á un capelo, ocultó con el mayor cuidado sus 
pr-oyeclos sobre la Italia, temeroso de disífiistai' a! papa, el cual 
contaba con los ausilios de Espaíia par a rechazar- al tur-co, que 
amenazaba á sus estados. Espidió con efecto una escuadra, que 
ahuyentó de Cor lú á la riiahomtünua ; y lomó á su car go la com- 
posición de las dií'ei'encias que rm (liaban entre esta corle y la de 
Uoma sobre asuntos de la nunciaiui a; de suerte que Clemente XI, 
seducido portan bellas apariencias, se rindió á las instancias de 
sus negociador es , y en 1717 fue Alberoni revestido de ^^^^ 
b púrpura cardenalicia. Apenas vió este asegurado el 
objeto de sus deseos , se hizo á la vela una poderosa escuadra surta 
en Rarcelona, cuyo ar mamento habia sobresaltado á las potencias 
gantes del tratado de Utrecht. La espedicíon, compuesta de poco 
mas de ocho mil hombres, aportó en la isla de Cerdeña» desem- 
barcaroa las tropas en el puerto de Caller, y en poco m¿)s de un 
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toes quedó Don Felipe dueño de unos estados que habla cedido al 
emperador únicamente por el bien de la paz, y en el supuesto ríe 
que este cumpliria por su parte con el tratado , evacuando eniej Lí- 
mente á Cataluña, sin favorecer directa ni indireclaraenie á los 
rebeldes de esta provincia. Pei o estos pactos liabian sido pérfida- 
mente eludidos ; las tropas imperiales no solo no evacuaron del 
todo á Cataluña , sino que una ^rao parle de ellas quedaron, bajo 
el esperioso concepto de rel ormadas , al servicio de los insuivjr ntes; 
y el gobierno español, justamente quejoso, se hallaba sulicienie- 
mente autorizado para intentar el recobro de lo que babia cedido 
sin íru lo. 

1^ rapidez y felicidad de esta jornada alentó al niinistro español 
para llevar á efecto la segunda parte de su plan. H ilda sobrados 
fundaiDnitos para creer que se tratxiha déla reunión ;ie la Sicilia á 
los dominios de in cnsa de Austria, mediante cicria indi-ninizacion 
que se prometía al (lii([ue de Saboya en Lombai dia. La corle de 
España interesaba en inipedij' semejante incorporación, como (jue 
ademas dcaumentai !a prepotencia de un enemifjo suyo, desiruia 
el equibbriü de íiici zas, bien ó mal establecido por el tratado de 
Utrecht; y no hallándose el duque de Saboya en estado de resistir 
á las violencias de las potencias mediadoras en aquel concierto, ó 
por mejor decir, debiendo temerse todo de su escesiva deferencia , 
parecía indispensable que el gobierno español se encargase del 
empeño. En esta ocasión hiso conocer Alberoni á la Europa entera 
los prodigiosos reeorm de esta monarquk. guando todos la creían 
abatida, aniquilada, incapaz de hacer el meoor eslberao después 
de naa gaerra lan larga y dispendiosa , qaedaron sorpmdidoa de 
w en sos puertos preparada en ménos de tres meses, y sin es* 
traordlnario gravámen de los pueblos, otra nueva espedidoD de 
mas de treinta naves perfectamente tripuladas y equipadas. Tan 
formidable armamento , y el inviolable secreto con que ocultaba 
Alberoni sus designios, no podían ménos de acrecentar los recelos 
de las demás poteneiM; y cada una se creyó con derecho k cxigh' 
una declaración formal y positiTa sobre el verdadero objeto. In- 
glaterra y Holanda, poco satisfechas de las esplicaciones del mi- 
nisterio espafiol , se «nieron con la Alemania para prevenir las con- 
secuencias de la misteriosa política de aquel ; pero ni tan poderosa 
coalición, ni sus apresurados aprestos militares , ni sus amonesta- 
ciones, ni sos amenazas-, fueron bastantes á impedir que la es- 
cuadra preparada desembarcMO en Sicilia trdnta mil hombres, ni 
qne estos se apoderasen de casi torla la Ma en poca mas de dos 
meses. £1 snceso hubim sídi» completo , é no haber sido (kstruida 
la escuadra española por una inglesa , que la sorpréndió delante de 
Siracusa; si el duque de Saboya, sin fuerzas para defender sus 
dominios, no hubiese accedido é fai triple alianza; y si la Fianeia 
no se habiera declarado también por cdla contra los intereses de 
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uninklA de Luis el Grande, que á tania C06U había ella míuiift 



Per(yía política del duque de Oiieans era muy díferenle de la 
de Luis XIV, y su conducta pareció desde luo/^o tan sospechosa al 
gabinete español, que Alberoni concibió la idea de despojarle de 



mayor secreto se íra{{uó una conspiración , á cuya frente se vieron 
personas de las mas distinguidas por su clase y por su carácter; y 
los planes fueron con tal destreza combinados, que con dífícultad 
hubiera podido traslucirse cosa alguna , á no haberse csir aviado 
unos pliegos muy importantes , que dirigia á Madi id el embajador 
de España, principo do Celamare. Esia fatal casualidad hizo co- 
nocer al regente la inii iga en toda su estension ; fácilmente des- 
cubrió su autor ; y tomó de aquí un pretesto pai a abrazar sin ré- 
bozo las intenciones de la liga, declarando á España la guerra. ■: 
Por fortuna no fué larga , pero tampoco feliz. Los frances^'t 
bajo las órdenes del mariscal de Berwick , penetraron en Navarra , 
se apoderaron de Fuenterrabía , de San Sebastian , y aun se hu- 
bieran hecho dueños de toda la Navarra y Vizcaya, á no haber 
convertido sus armas contra Cataluña. Una escuadra española , 
destinada á hacer un desembarco en Escocia , fué dispersadíi^ 
destruida por los vientos; pero los ingleses, mas afortunados, lo- 
graron saquear y destruir el pnena ^e Yigo. En Sicilia fueron 
deshedios los imperiales en repetidas ocasiones , y singularmente 
en la batalla de FrancaviUa; pofo ninguna de ^Áas victorias fué 
bastante para impedir sus progresos • y que en ilnviaiiiio tiem|y> 
rooobraaeii ona gran parte de la isla. A vista de seoMrfaBies dea- 
gradas , el eardenal Aiberimi » eslimado poco ántes como unj^evio 
benéfico , que babia sabido sacar á la Espafla del letargo en que 
yada, é inspirarle nuevo vigor, mereció únicamente el omcepto 
de on maqniiiador imprudente. £1 rey empesó á disgustarse su 
conducta ; y dandooidos á las redamaciones de las córtes , á quienes 
su polilica llenaba de r^os, le retiró del ministerio, le desterró 
de sus dominios , y no trató sino de salir con d* honor posible de tan 
apuradas drcunstandas. Al momento empezaron las negodadones 
para la paz. Fdipe Y aCoedió á la caadrnple alianza; y aceptó d' 
tratado hecho en Lóndres en 1717 por las potendas beligerantes, 
en ^rttiddd cual debia la corte de España restituir la <>rdefia y 
la.SidUa* isomrenir en d cambw de una por- otra entre el em-^ 
perador y d duque de Sdboya^ quedando asegurada al infante 
Don déos, hdbido en d segundo inatrinicHiio del rey Dod Fe* 
Upe, ksucadoa íaiiediattálqs estados unidos de Parma y de Tos» 
cana.. ' ' 
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Por este medio se concluyó en 17^ esta guerra de 
dos años. En el sijiuienie se ajustó el casamiento del 
principe de Asturias Don Luis con Doña Isabel de Orleans , hija 
'del duque re{;ente; y en 1724 admiró á toda Ja Europa 
la inopinada resolución que tomó el rey Don Felipe de 
renunciar la corona en el mismo Don Luis, retirándose con su esposa 
y una reducida servidumbre al real sitio de San Ildefonso, donde 
había construido un palacio con niagní^cos y deliciosos jardines. 
Pero Luis 1, cuyas bellas c^iaiidades anunciaban un venturoso 
reinado, falleció de viruelas ántes de cumplirse un año, y á los 
diez y siete de su edad; y Felipe V, estrechado por la reina, la 
noble/a y lo^ tribunales, que « n nombi ede la nación le suplicaban 
volviese á tomar las riendas (h I íjobierno, tuvo la {generosidad de 
l endirse á sus ¡nsianciiis, abandonando la tranquilidad de su apa- 
cible retii o f)or las agiiaciooe^ 4^ Ja corte, y las inquietudes inse- 
pai ables del trono. 

Kntónces tnviri on fin las contestaciones, que en medio de la paz, 
V desde el año de 17:^0, iraian a*;itados á los gabinetes de Ja Fu- 
ropa. La corte de Kspaña, aecedimdo al tratado de Lóndres, no 
pudo menos de reclamar el giav¿imen, que por él se pretendía 
imponer á los estados de Parma y de i oscana , haciéndolos feuda- 
tarios y dependientes del imperio, que para esto alegaba sus an- 
tiguos derechos á la corona de Lombardía , y las potencias media- 
doras en este concierto, á saber, la Inglaterra, Ja Francia y la 
Holanda, creyeron conveniente remitir la conciliación de las res- 
pectivas pretensiones á un congreso, que en 1721 se convocó en 
Gambray. Jamas se vieron tantas intrigas , tantos zelos, ni tanta 
desconfianza. Parecía que los intereses de los particulares habían 
hecho mudar de aspecto aun á los intereses de todas las naciones. 
En vez de convenirse, se aumentaron las discordias y Jas contra- 
dicciones ; y claramente se reconoció que las potencias solo aspi- 
raban á engañarse recíprocamente. La corte de España, constante 
en pretender la esencion de toda feudalidad , y el emperador por 
otra parte igualmente constante en no ceder un punto de sus su- 
puestos derechos , proporcionaban á los demás contratantes oca- 
sión favorable de apurar todos los recursos de su artificiosa polí- 
tica para sacar de esta contienda un ventajoso partido. Por otra 
parte los intereses de la Gran Bretaña no eran conciliables con Jos 
de su soberano. Las utilidades de un comercio activo hacían desear 
á los negociantes ingleses la sincera correspondencia con los espa- 
ñoles; pero la conservación del Hanóver, y la esperanza de con- 
seguir la investidura de Bremen y Yerden con que lisonjeaba el 
emperador al rey Jorge I , le obligaban á guardar con él toda con- 
«ídéraqion4 Francia , como la menos interesada en esta negociacíoo , 
procedía oQn ooa lentitud que se hizo sospechosa ; y el matrímonio 
de Dofia Isabel de Orieans con el principe Don Luis aumentó los 
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recelos desconiiaDza do la Inglaterra Y del imperio , que veían 
Oiií'^feai& restablecerse entre las dos casas de Borboo la annonia 
que había reinado en tiempo de Luis XIV, y qué baria preponde- 
rase hácia esta parteja balanza del equilibrio. Pooo.saiisfecha la 
üapaAa de las potencias mediadoras, hacia los mayores esfuerzos 
j^ra^üiM^blar direclamente con el doqne de Parma y el de Tosc^ 
«iÉjpiveBcion part¡cnlar.ain eleoncnrso de los demás soberanos ; 
y olEa ya nombrado para pasar^á estas dos cortes el marques de 
i^ilQijlrieon y caando la inopinads^^erte de Ltíls i suministró ¿ los 
"gáfimetes motivo de nuevas conihinaciones. 

£1 infante Don Cárlos se habia acercado mas á la sucesión de 
*£spafla , y nada tenia de repugnante que algún día pudiese la co- 
rona recaer en su cabeza, á pesar de hallarse precedido por su 
hermano mayor el principe Don Fernando. Ksie acontecimiento 
sirvió á las cortes mediadoras de prelesto para subir el tono ; y aun 
los españoles manifestaron al{][una repu{][nanc¡a á que se alejase del 
reino á un principe que fácilmente podría llegar á ser su soberano. 
Obraban por consiguiente los gabinetes de Viena y de Madrid con 
una' política recelosa, que sin lograr sus intenciones, los hacia 
insensiblemente esclavos del que pretendia dar la ley ; pero última- 
mente , sucediendo á las intrigas la reflexión , y conociendo la curte 
de España que sin la intervención de la casa de Austria no era po- 
sible asegurar al infante la sucesión á que le llamaban los derechos 
de sil madre, y á que le habia destinado la cuádruple alianza, re- 
solvió dirigir á este efecto todas sus operaciones directamente, y 
sin ninguna mediación. Las cosas estaban tan fuera de su centro, 
que la corte de Madrid se puso en manos de la de Viena su compe- 
tidora , con cuyo objeto pasó secretamente á esta capital el barón 
de Riperdá. 

Este era un holandés de bastante talento y actividad , que ha- 
biendo residido en España en calidad de embajador de los estados 
generales , fué despojado de este carácter por haber abrazado la 
religión católica romana. El cardenal Alberoni le tomó bajo su pro- 
tección , le admitió en su confianza ; y las luces que habia manifes- 
tado en diversas ocasiones le hicieron parecer á propósito para des- 
empeñar la importante comisión de transigir las. diferencias de las 
cortes de España y de Alemania. Bajo el pretesto de buscar buenos 
tejedores de paños, en cuyas manufacturas era sin duda muy inte- 
ligente , se presentó en Viena ; y sin que ninguno de los ministros 
de las demás potencias pudiese traslucir cosa alfpjna del proyecto, 
concertó en 1725 con el principe Eu^^jenio de Saboya un ' 
tratado de paz entre Felipe V y Cárlos Vi, que si bien 
tenia por basa al de Lóndres, le modificaba en algunos puntos. 
Riperdá , considerado á su vuelta como un genio benéfico y náman 
tutelar , que habia sabido poner fin á una enemistad de ydnútíaoo 
«Hos , fué colmado de honores , creado duque , grande de España , 
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y habitiUido para despachar como primer ministro üe todos los 
iMfOcios de la {guerra, de la marina y (ie la real hacienda. Su co< 
nocido talento para la dirección de Ins fábricas y manufacturas le 
proporcionó igualmente la inspección de todos ios ramos de la in- 
dustria nacional ; y los adelantamientos y mejoras que se advirtie- 
ron desde luef;o anunciaban como muy próxima la época en que 
la España redimiría la servil dependencia en que ia tenían Jas fábri- 
cas estran^jeras. 

Es creible que s^ hubiera cumplido tan lisonjero pronóstico , si 
Kiperdá hubiese podido conservar por largo tiempo su privanza ; 
lero el mismo favor que disfrutaba le grangeó ínHnitos y podero- 
sos enemigos, que supieron aprovechar las ocasiones de descon-" 
.•epiunrle con el rey y con la nación. Por otia parte es preciso 
confesar que su capacidad no era proporcionada a una administra- 
ción tan vasta ; y que poco instruido del carácter nacional , del de 
el gobierno , y de sus relaciones políticas , era preciso que incur- 
i'iese en desaciertos que podrian ser de consecuencia. Fué pues 
separado de los negocios, retirado de la corte, y conducido preso 
al .ilcázar de SejjONia, donde, no ofreciendo su conducta materia 
para hacerle causa , permaneció algún tiempo , hasta que una jóven 
española le facilitó la evasión. Con ella pasó á Portugal , de allí á 
Inglaterra , y úliimamente se retiró á Holanda, huyendo de la en- 
vidia que le perseguía por todas partes ; pero ni aun aquí se con- 
siílcF Ó scjpiro, pues España le reíílamaba como reo de estado ; y 
temiendo ser víctima de la política ó del ínteres, solicitó un asilo en 
Rusia. Entre tanto se le propoi cionó un establecimiento en Mar- 
ruecos por medio del embajador residente en la Haya; y viendo 
que en Europa se le negaba un miserable retiro, pasó á aquella 
regencia, donde después de infmiias aventuras, dignas de una 
novela , murió en Tetuan , víctima de sus pesares y melancolía. 

La novedad del secreto é imprevisto concierto de Viena sor- 
prendió á las cortes mediadoras ; y llegó á recelarse que esta repen- 
tina oonoBacton entre unas potencias por tanto tiempo enemigas 
tenia por objeto algún proyecto de Importancia contra la indepen- 
dencia y segurkbid de todas las demás. Francia é Inglaterra, para 
oontrarresiar á la estrecha unton que empelaba á maníftttarse 
entre los dos gabinetes , espaQol y aostriaoo , hideron en Hanóver 
un tratado de alMmaa defensha con la Holanda y la Prasia. Casi i 
m nmmo tiempo Earjgaroo de los puertos de la Gran Brecafia tres 
escuadras cOndirecdon al Báltico, iib América, y ¿las costas de 
Espalla. Los franceses cometieron la grosería de devoher á la In- 
fiinta Dofia Mariana Victoria , bija de FcJipe V , que babia pasado 
¿ París, destmada ¿ ser esposa del j6?en Luis XV, con el protesto 
de que aun era muy nifta , y de que no podía el reino esperar 
mnáio tiempo un heredero entre innnmerabiea contingencias ; y 
por via de represalias devohió ¡gualmenle la corte de España á 
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Mademoisclle Beaujolais, hija del cluqiie de Orleans, ir atada de 
casar con el infante Don Carlos. Los in^jloses bloquearon á Porto 
Bello, y los españoles emprendieron el sitio de Gibraliar. En una 
palabra, la Europa entera se veia amenazada de nuevas calamida-* 
des ; pero el pacilico carácter del cardenal de Fleuri , primer 
ministro de Luis XV, suspendióla guerra cuando parecia mas inevi- 
table ; conservó la {jloria de los españoles, haciendo que voluntaria- 
mente levantasen un sitio en que era de temer quedase oscurecida ; 
y después concilió los intereses respectivos por via de convenciones 
amistosas , manejándoíi»5 de modo que poco á poco se disolviese la 
estrecha alianza entre Madrid y Viena, y que se renovase la des- ■ 
confianza de la casa de Austria con el temor de perder sus estados 
en Italia , si permiiia la introducción de tropas españolas en los 
ducados de Parma y de Toscana, como la España solicitaba desde 
mucho tiempo. Ultimamente, el tratado de Sevilla, ajustado por 
los años de Í7'i9 entre la España, Francia é Inglaterra, 
acabó de estrechar mas las relaciones de estas poten- . > 

cias, y de aumentar el desabrimiento de la corte de Viena. Tras- . 
cribiremos los principales artículos de que consta por su influenciáis 
en los acontecimientos posteriores. \ ^ 

Se permiiia al rey Católico la intr-oduccion de seis mil españoles 
de guarnición en las plazas de Liorna, Porto Ferraio, Parma y 
Plasencia , los cuales serian mantenidos á su costa , para seguridad 
de la inmediata sucesión del infante Don Carlos en aquellos esta- 
dos, y poder resistir á cualquiera que intentase contradecirla. 

Se obligaban las potencias contratantes á mediar con las actuales 
poseedoras de dichos estados para que admitiesen las guarniciones 
sin repugnancia, conservando eslos su dignidad y soberanía. Las 
tropas prestarian juramento de defender las personas de los mismos 
poseedores, sus bienes y subditos, en cuanto no contrariase la 
sucesión del infante Don Cárlos, y de no mezclarse en cosa alguna 
del gobierno político, civil ó militar, bajo ninguna forma ni pre- 
testo. . . . 

El rey Católico se obligaba á retirar de dichas plazas sus 
tropas, asegurada que fuese en su hijo la sucesión en aquellos 
estados. 

Las potencias contratantes prometían mantener al infante en 
la sucesión referida , después de lograda , y defenderle de cuales- 
quiera insultos, contra cualesquiera potencias que intentasen inquie- 
tarle, declarándose garantes perpetuos del derecho, sucesión y 
posesión del mismo serenísimo señor infante y sus sucesores. 

Se permitía lugar y tiempo para (jue los holandeses y demás 
potencias accediesen á este tratado , si lo estimasen de su ínteres. 

Las Provincias Unidas accedieron sin dificultad ; pero el empera- 
dor no solo se negó abiertamente, sino que para impedir la intro- 
ducción de los seis mil españoles en los estados de Parma y Toscana, 
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hizo pasar á Italia mas de ochenta mil hombres , reforzó las guar- 
niciones de sus plazas , é intimidó á la Europa con la actividad de 
sus preparativos. Las potencias aliadas , al ver sus disposiciones , 
procuraron también ponerse en estado de obligarle á admitir las 
capitulaciones del concierto de Sevilla ; pero como unos y otros 
temían comprometerse en una nueva guerra sin esperanza de ven- 
taja conocida, ninguno se atrevía á ser el agresor, y lodos desea- 
ban una composición amigable. Por todas parles cruzaban correos 
con propuestas, se multiplicaban las memorias y justificaciones 
entre las cortes ; pero ya estaba para espirar el término prescrito 

- para la ejecución del tratado , y la paz de la Europa aun se man- 
tenía en tan dudosa situación. Probablemente aquel concierto hu- 
biera sufrido la misma suerte que los que le habían precedido , sin 
llegar el caso de observarse , á no haber ocurrido en 1751 
^"** la muerte del duque de Parma Antonio Farnesio , último 
varón de su familia. No dejaba sucesión; pero suponiendo que 

• quedaba en cinta su esposa la duquesa , nombró por heredero al 
póstumo, y en su defecto al infante Don Cárlos, su sobrino 
. segundo , hijo de la reina de España , su sobrina también. El conde 
de Siarapa, general austríaco, introdujo inmediatamente seis mil 
hombres en aquel estado, y tomó posesión de él en nombre de 
Cárlos VI, declarando que le restituirla al infante, en caso de que 

^ no se verííicase el preñado de la duquesa , ó naciese una hembra. 
Semejante invasión puso en consternación á todos los pueblos de 
Italia, y particularmente á los de Toscana, que se consideraban 
espuestos á la misma suerte en el punto en que falleciese el gran 
duque Juan Gastón, último vastago de la cjisa de Médícis, deján- 
doles en tal incertídumbre. Los alemanes eran generalmente abor- 
recidos por las vejaciones que hablan ejercido en mucha parte de 
la Italia , durante la guerra que sostuvieron desde 1G88 hasta 1GÍ)7, 
y en la de la sucesión de España, exigíen.lo por fuerza víveres, 
dinero y forrages , gravando á los miserables pueblos y á los prín- 
cipes con ex.orbitantes imposiciones á la sombra de los antiguos 
títulos de feudalidad, y del supremo dominio de los Césares de 
Germanía sobre la Italia. Pito al fin la preñez de la duquesa viuda 
se desvaneció , cual se recelaba ; y medíanle un tratado , hecho en 
Viena á fines de setiembre del mismo año, |)art¡óde Barcelona una 
escuadra española combinada con otra inglesa , que condujo la per- 
sona del infante á Liorna , le puso en posesión de su nueva heren- 
cia , y le hizo reconocer sucesor inmediato en el ducado de Toscana. 

Las públicas demostraciones de júbilo con que en Parma y Flo- 
rencia fué recibiílo el infante causaron no pequeños disgustos é 
inquietudes al emperador, que casi estuvo para retractarse del 
concierto que acababa de firmar. Crecieron sobremanera sus rece- 
los con la noticia que empezó á estendersc por la Europa de que 
España aprestaba una escuadra formidable cuyo objeto se ocultaba 
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bajo un impenetrable secreto. Temió por sus estados italianos ; y no 
dudando que contra ellos se dirigía el golpe, procuró prevenirle 
poniéndolos en el mejor estado de defensa ; pero la escuadra espa- 
ñola , surta en Alicante con mas de cincuenta rail hombi es de desem- 
barco, estaba destinada á empresa mas gloriosa : el recobro de 
Oran, ocupado por los moros mientras las armas de Don Felipe se 
empleaban en arrojar á los aliados de lo interior de sus dominios. 
Confió el rey la ejecución al duque de Montemar , y este valeroso 
general correspondió dignamente á tan honrosa confianza. Presen- 
tarse delante de Oran , desbaratar un ejército de africanos , y 
hacerse dueño de la plaza fué obra de solos tres dias. 
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ÜMvtode FedtfKRBcwloU, rkf dt Poloiitaf refUMuiMl d«i pm*é 

dt la fleocioD de sacesor; toman parle en eltai Ut poCsodaB eoropeM; mmm 

mipirn. — Cüni^oista de Nápoics ; el ¡afeóte Don Cárlos se ciñe esta corona y Im 
de ias Dos Sicilias. — beiia.iaila victoria de Bitonto. — Reducción de la Sicilia. 

— Inqoielndes de la itfgh^Hmmj ^aoAi. — Tratado del año I75S. — losallos 
da la ligüHww^PdÉWa SSmS m mH m kn ñúm á^Uam» da Cariageiia de 
l^tai» Coba y otivi foaeilbnes españolas. — Glorioso combate naval en las 
aguas de Prorenza. — Nuevas agilaciuDes de la Europa. — Neutralidad del rey 
da Nápoles. — Sangrienta batalla de Campo Santo. — Abandona el rey de Mápo- 
lea ra neutralidad, é incarpora n» tropas coo la» da so padre. ~ Sorpresa da 
Velairi ; peliprro del inftinte rey d^ápidas. — Retirada de los austro-sardos. — 
Alianza de Génova con la España. — Sorpresa de Asti. - IVrdldas del infante 
Don Felipe ; despr.u i.i.h batnl!;i de IMascucia ; jornada del rioTidona. — Muerte 
do Felipe V. — FeruauJo M. — Critica situación de la lepública de Génova ; 
esfonada ratolaciiMlbadenoTeses. — CoDgt«so en Aqnisgran para él ajarte de 
la pas. — Sabio gohi<m m pacifico Femando. «tuCárioMH; abdica en su hQi» 
tercero Don Fernando la corona de las Dos Sicilías. — So llejiada A España. — 
Loe ingleses provocan su resentimiento con repetidas insultos; pacto de familia ; 
adbesioo de Portugal á los intereses de la Gran Bretaña ¡ guerra con Portugal. 

— ▼MoriadeTiliaflor} aoo^prfslaadelíaiMorfii y Almaida.— Loataclesesae 
- apoderan de las islas Filipinas ; paiconla Gran Batana.— Espidsioo de los jesui* 

las. — «f^oblacion de la Sierra Morena. — Sitio de Melllla por el emperador de 
Marruecos. — Piraterías de los argelinos; desgraciada espedicion contra Argel. 

— Nueva gueiTa con Inglaterra provocada por esta potendla áisnu. — Conqol»- 
las de les espafiolaB en la Loislaiia. — lovailOB dejos estaUeeimieolos Inglesas ea 
Heodons ; pérdida de San Femando de Omoa ; cóuqnista de la isla de Menorca. 

— Sitio de Gibraltar; Intrepidez del almirante Rodney ; la plasa es socorrida ; 
nuevos esfuerxos de sitiadai esv sitiados. — Encárgase la empresa al duque de 
OrUloo ; sus medidas Tjgoit)6as!^l>esgraciado proyecto de las baterías Untaos 
tea. — Ponen los elementos á la escoadit «oyoliioada en el nsaforeoofliBlo, y 
los ingleses se ; [trovechan de esta circunstancia p.irn soconier nuevamente á la 
plazi. — I.evaiila el süio el ejéicito combinado; iiiudanza del mioisterio inglés; 
anuncios de paz. — Tratado del año de 17)i3 ; coiiliuuau los argelinos sus pira- 
terías ; cómele el lifH IMá'Aoiooio Bareel6 efeaaargo da casttgarsn andada. 
—^Bombardeos de Argel; pas con esta regencia. — Vigilanc la é infatigable celo 
del soberano por la prosperidad nacional ; canal de Murcia. — Construcción del 
canal real de Aragón ; erección del banco nacional de San Cárlos y de la compa- 
ñía de Filipinas; tratado con laPoerta otomana; proyecto de la redacción de un 
noero código lagislatiTO. -4' Sensible píf^m tan dimo HMMMttea. 

Empezaba la Europa después de tantas agitadones y flHhídades 
á repararse de las pasadas quiebras, gustando los sali^abies frutos 
de una pas tan deseada, cuando un aoonteciiniento ine^penido 
, iroWió á encender la antorcha de la discordia. Federico Aogustón» 
«rey de Polonia, destronado por Cárlos XD, y restablecido por 
Pedro el Grande, murió en 1733. El trono vacante no 
solo esdtaba la ambición de los pi^tendiinites ^^sino que 
llamaba la atendon de los confinantes interesados en la 
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quíelud íle sus estados ; y los polacos , siguiendo los movímíeoloft 
di su turbuleDta constitución , se dividieron en facciones, bien que 
la^iiayor parte se declaró por su compatriota Estanislao Leczinsk, 
que ya en 1704 se habia ceñido aquella corona con la dcsfjracia de 
ser despojado de ella por la Rusia en 1709. Los rusos y los ale- 
manes hicieron sin embargo al misino tiempo , que otjo partido 
procediese á nueva elección ; y el hijo del difunto Augusto, so- 
brino del emperador Garlos VI , sostenido por un grueso cuerpo 
de sajones , prevaleció á su concurreote. Diez mil rusos bien dis- 
ciplinados , desceodieodo á la SUesia y fronteras de Polonia, aba- 
tieron lo» bríos del ^esgi adado Eatanislao y de aquella nobleza 
guerrera, pero aín disciplina, que un esóeso de Ifliertad bada ju- 
guete de los acontecimientos. Augusto UL triunfó oomo su padre;, 
y Estanislao se vié nliado en Daniaik , de donde tuvo la fortuna de 
salvarse por entre^iitíl peligros. Una casualidad le babla becbo- 
suegro dd rey de Pransia ; y por muy amigo de la paz que ftiese 
el cantoai de Fleurí , Éiínistro de Luis XV, el honor del rey y el 
del estaá^le iiiipoBiaii<en b opinión pública la obligación d&sos- 
tenerle sobré el trono. Encendióse pues de nuevo en 1733 una san- 
grienta guemi , en que tomó parte el rey Don Felipe, iledarándose 
d de GoiJefia á favor de la casa de Eovbon^ y manteniéndose 
neutrales Inglaterra y Holanda. 

Nolsíi de QMtra inspección referir los progresos de las armas 
francesas porwjRhin y por la Lombardia ; mucho ménos cuando 
victorias mas interesantes nos llaman la atención. Pasaron á Italia 
treinta mU españoles bajo la conducta del duque deMontemar, y á 
las órdenof del infonte Don Cárlos» daque de Parma, nombrado 
por^ pidre generalísimo de las tropas españolas ; y este florido 
y^aú&imoso ejército se dirigió contra el reino de Nápoles, pene- 
trando sin obstáculo basu la misma capital, cuyos babítantes reci- 
bieron con el mas vivo entusiasmo al jóven vencedor. Su júbilo 
creció al estremo > cuando á pocos días recibió el infante un de- 
creto de su padre» por el que le cedía todos los derechos que pu- 
diese tener la corona de£spafia sobre el reino de las DosSícilias , 
con la facultad de coronarse y de constituir monarquía indepen- 
diente. Habia ya cerca de doscientos y treinta añus (|ue el estado 
napolitano se hallaba reduddo á ser una provincia de potencia es- 
trangera, y á estar á la merced de unos vireyes, que se mudaban 
¿ menudo, y que no pocas veces preferian sus propios intereses á 
los de una nación , cuyo idioma apenas entendian, y que era fo- 
rastera para ellos. De aqui provinieron tantas revoluciones acaecidas 
en el discurso de este tiempo, oomo también la decadencia de las 
dencias, de las artes , de la cultura , del ingenio y del comercio. 

Entre tanto se habían reunido siete mil alemanes en el territorio 
de Bari ; y habi('ndose divulgado que presto debian incorporarse á 
ellos seis mil auatos, creyó necesario Montemar desalojarlos antes 
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que se verifícase tan peligrosa reunión. Partió pues inmediatamente 
con quince mil hombres hacia aquel paraji^e , halló á los enenní jbs 
atrincherados en las inmediaciones de Biionto, y atacándolos jon 
singular denuedo, quedó dueño del campo después de una breve 
resistencia , que costó á los imperiales mas de dos mil hombres. 
Banderas, tiendas, artillería, municiones, todo quedó en poder 
del vencedor ; y los pocos alemanes que se libraron de la muerte, 
quedaron prisioneros , ó tuvieron que salvarse huyendo. A esta 
señalada victoria se siguió inmediatameote la raidieioii deGiOU# 
Gortona y Capua, únicas plaaas qoe habita opuesto alguna raia- 
tencia, y que faltaba conquistar ; y quedando por este mediodía* 
nado el reino de Nápoles , se emprendió am demora la ocopacíoB 
de Sicilia. Una eseuidra eapofiola, compuesta de cinco navios de 
linea, otrae tantas galeras» trecientas naves de trasporte, varias 
balandras y otros buques menores» con veinte mil hoinbres de des- 
embarco al mando del duque de Montemar, se presentó delante 
de Palermo , que bailándose sin defensa, reconoció inmed|giÉwnii 
por su rey á Don Gárlos. El general espaftol pasódesüSi^MV^; 
alna» cuyos barbantes sigfnieron el ejemplo de losdei^termo; 
pues su gobemadóijy^bía retirado las gnamidones <le todas las 
fortaleias de esta p&za , con el fin de defender la ciudadela» que 
no se entregó jkasu el afto' siguiente de 1735. Trápana y 
Siracusa se fíiidieron pocos «Sas después que esta duda* 
déla ; de modo que en todala isla apénas quedó ni un solo alemán. 

Una re¿>lucbn tan repbtina inquietó á la Inglaterra y á la Ho- 
landa, y empelaron á manifestar recelos del engrandec iiiriaiiil|ii>i 
la casa dé Borbon. Jorge II insinuó á las cortes bttigeranléa qjae 
ya era tiempo de^efar las armas , se constituyó mediador^ auii. 
querellas , y corroboiando sus Instancias con un consideM^P*^ 
mámenlo, declaró que si Espalla y Francia rehusaban conveninl 
^ un tratado de p¿ general, atacaría unido coii,. la Holanda,''^ 
fuerza de sus empeños cod la casa de Austria , sus establecimientos 
en ambas Indias. Dei emperador no se dudaba gue a dm i iifmj f i^M i e 
luego esta mediación , pues despojado , estrechado por todaápartes, 
y raducido al mayar apuro , era consiguiente que desease poner fin 
á una guerra que no le ofrecía sino pérdidas y . desastres. Francia 
por su parte también se mostraba dispuesta á entrar en negocia- 
ción , pues la edad avanaada del pacíiico Fleuri , y el vivo deseo de 
dejar en la nación un monumento glorioso de su ministerio, adqui- 
riéndole alguna posesión nueva , le estimulaban á aprovecharse en 
un concierto de la superioridad de laa furnias francesas , mas bieo 
que á esponerlas á nuevos riesgos con una nación tan fuerte como 
la Inglaiei-ra. Pero España se hallaba muy distante de dar oidos á 
ninguna pi oposición ínterin no se le asegurase la posesión de todos 
los dominios austríacos en Italia. Ya tenia destinado un cuerpo de 
veinte mil hombi-es contra la Lombardia ; y «i duque de Mofitemai » 
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animftda ém U nipi^eK y^felicidad^e sos donqoisias , tmfiiUiiÉÉ ' 
Hew sus amias basta n» puertas de Yiena. fil talento y eq^ij^ 
de l|tjn¡pA I^oA* IsalMÉ^luiMan puesto á la nadon ea estaAnto^^ 
haoái^Práa teautivas ; y M^jgabinete da Madrid se mantenía! ett j¿^ 
la firme reiMilocion de arrcp^taUnente al emperador délos tér- ' ; 
minos de Italia. Con este desJanio se babia pvesto en marcha el ' 
ejército español descU^ Nápolá^ y pasando por los estados «cie'-^ 
aiástíoos^ á ^Ü^ípscai^ se unió con el combinado galo-sardo, qaé^ 
ocupaba á l^^azon'V Lombardia; pero miéntras se empleabais 
ettos^^guerrérél en la toma de Mantua , empelaron las negociaciones 
eftli^ai^^^c^ de Yiena y de YersaUes; y en 5 de octubre 4el 
musgaño de 1735 se conduyó no tratado» á que hubo de acceder 
(a' <Mtodrid , por no qoedme aislada y espuesta al reseatimíento 
de tcl^! £n él ite concertó } ue Estanidao había de renunciar por . ^ 
sej^iidaVez el trono de Polonia, aonque conservando el titulo y/ * 
prerogaj^as de rey, indenujizándole con los ducados de Bar y de * 
Lorent^ue después de swdias deberían reunirse á la coromide 
Francia^yé en camino se dddería la Toscana al duque doJUprena ; * 
pero qiáf^ta cesión no surtirip^s efectos hasta después de la : * 
muerte del gran duque Juan Gastón. Que el reino de Nápoles y el 
de Sicilia quedarían para Don Cárlos, con la obligación de renun- 
ciar sus derechos á Toscana y Parma , cuyo último estado con el , 
ducado de Piaseucia pasarían á la casa de Austria, la cual podría 
incorporarlos á sus dominios en la Lombardia. Y por último , que 
al rey de Cerdeña se le adjudicarían los territorios del Tesino, y-i^ 
los feudos de la Longba, delI<íovarés» delTortonés» ó del Yigeva-/ Í|: 



Asi se concluyó esta guerra de dos años con grave sentimiento', 
de Parma y de Toscana , que se veían privadas de un principe , 
cuyas bellas cualidades prometían las esperanzas mas lisonjeras , 
para caer bajo un gobierno que no les anunciaba sino miseria y 
esclavitud. • * 

Felipe Y parecia un príncipe destinado á vivir en continua lucha, 
pues aun estaban sin cangear las condiciones del tratado antefior, 
cuando se vió forzado á tomar de nuevo las armas. £1 gobierno 
espaf^ol no podía mirar con indiferencia el considerable contrabando 
que á la sombra de ciertos tratados de comercio con la Gran Bre- 
taña ejercían los infjleses ( ri los puertos de AméricS ; y trató de 
reprimirle. Se quejó la cnit<' de España, pero no debió obtener la 
satisfacción que deseaba; se multiplicaron los guardacostas para 
cortar los progresos del desórden ; se apresaron con efecto algunos 
buques, en lo cual se escederian quizá los límites de la moderación y 
de la justicia : inconveniente casi inevitable en semejantes circunstan- 
cias ; pej'o de aquí empezaron á agriarse las contestaciones enti e uno 
y otro gabinete. Felipe V fué sin embargo bástanle generoso para 
ofrecer á la GranJ^retaña , por un tratado concluido en el Pardo , la 



nasco, á su elección. 
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índeinoizacion de noveoia y cinco mil libras esterlinas por ios daños 
(jue pudiese haber sufrido injuslamenle ; pero aun así no fué posible 
conicner el reseniimiento de los in{;leses; y la querella , i)ue había 
tenido principio del apresamiento de un barco, seeslendió lueg^o á 
otros objetos de mayor importancia. Empezó á disputarse sobre 
los limites de la Florida y de la Carolina ; los in{jleses levaniaron 
el {jrilo, cometieron hostilidades, y como ellas imposibilitaban á 
r Felipe V para satisfacer la suma prometida , tomaron de 

aquí un preleslo para declarar la {juerra en 1759. 
Cuanto mas se examina la naturaleza del comercio » que debería 
unir á las naciones entre si , y que no florece sino á la sombra de la 
paz, menos puede comprenderse esta manía de encender, por un 
objeio de comercio, {juerras dispendiosas, cuyas ventajas nunca 
pueden compensar las pérdidas que ocasionan. Nadie puede estra- • 
ñar (|ue sobre el particular ocurran alf;unas disputas ; pero que 
en lu{;ar de terminar ami{}ablemente estas diferencias, sean para 
las naciones un motivo de recurrir á las armas , parece cosa muy 
difícil de conciliar con los principios de la razón , de la humanidad 
y de la polilica. En esta {guerra el almirante Vernon invadió con un 
poderoso armamento las costas americanas , se hizo dueño de Porto 
Bello, y arrasó sus fortalezas. Creyó serle igualmente fácil apode- 
rarse de Carta{;ena de Indias; pero las tropas españolas, acau- 
dilladas |>or su gobernador Don Sebastian de Estaba, r(*chazaron 
sus ata(|ues con singular denuedo, y le obligaron á abandonar la 
empresa. Igual suei te sufrió en la isla de Cuba , donde tuvo que 
reembarcarse precipitadamente con pérdida considerable. No es- 
perimentó mejor fortuna otra escuadia inglesa , que se presentó 
delante de la Guaira y de Puerto Cabello en la provincia de Vene- 
zuela , de donde hubo de retirarse bien escarmentada ; y ca uaa 

batalla naval , que en 1744 se dió en las costas de Pro- 

1744. 

venza, solos doce navios españoles humillaron la arro- 
gancia de la Gran Bretaña , haciendo frente á ctiarenia y cinco 
ingleses, que hubieron de retirarse muy maltratados, dejando in- 
de<^a la victoria. 
Durante esta guerra, que casi toda fué maiMlima, empezó otra 
por tierra en Italia contra los imperiales. Murió en 1760 
el emperador de Alemania Cárlos VI , último varón de 
la casa de Aflstria , dejando por heredera á su hija María Teresa , 
gran duquesa de Toscana , que inmeiliatamenle lomó posesión de 
su patrimonio , y fué reconocida reina de Hungi ía ; pero ai mo- 
mento aparecieron dos competidores, que poniendo en combustión 
la Europa , redujeron á aquella princesa á la situación mas critica. 
El elector de Baviera pretendía la sucesión en virtud del testa- 
mento de Fernando I, y en representación de su cuarta abuela, 
instituida en defecto de varones de la casa de Austria. I>a pretendía 
también el l ey de Polonia , elector de Sajooia , alegando los dcrc- 
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chos (le su mu{;er , hija mayor del emperador Josef , hermano de 
Cái'los VI. Tomo Francia las armas , favoi'eciendo las pretensiones 
del elector de Baviera ; el rey de Cerdeña se declaró por la reina 
de Hungría ; y aunque Felipe V aspiraba también al lodo de la 
herencia por descendiente de la reina Doña Ana de Austria , cuarta 
muger de Felipe II , é hija del emperador Maximiliano II, el temor 
con que verian las potencias europeas á una i ama de la casa de 
Borbon pretender toda la herencia de la de Austria , le obligó á 
modificar sus pretensiones, limitándose á las provincias que María 
Teresa poseia en Lombardía , y á establecer en ellas al infante Don 
Felipe , hijo segundo de su segundo matrimonio , asi como lo habia 
hecho en Ñapóles con el infante Don Cárlos. 

A fines del año de 1741 partieron á Italia bajo las ór- 
denes del célebre duque de Montemar quince mil hdhi- \ h- 
bres , los cuales se incorporaron en Orbitello con igual número de 
ausiliaros, que proporcionó el rey de Ñapóles; pero precisado 
aquel digno general á seguir unos planes mal concertados y peli- 
grosos, no pudo impedir que los austro-sardos ocupasen los du- 
cados de Módena y Keggio , cuando á haber tenido libertad para 
obrar, en una sola campaña, y quizá sin disparar un fusil , hubiera 
podido apoderarse de toda la Lombardía. Su prudente conducta, 
que mereció el elogio aun de los mismos enemigos que estaba 
acostumbrado á vencer , se interpretó siniestramente ; y desfigu- 
rada por la envidia con los mas feos coloridos , sirvió de preieslo 
para desgraciarle con la corte , y quitai'le el mando del ejército. 
Tampoco fué mas afortunado el infante Don Felipe , pues debiendo 
penetraren Italia por la Saboya, que habia abandonado el rey de 
Cerdeña por cubrir otros puntos mas importantes , tuvo que con- 
tentarse con pasar el invierno en la capital de aquel ducado. El rey 
Don Cárlos se mantenia neutral, pues no habia creído que enviando 
un cuerpo de tropas ausiliares al ejército de su padre , se le habia 
de considerar como potencia beligerante ; pero los ingleses , á la 
sazón en guerra con la España, y declarados por la reina de Hun- 
gría , se pi esentaroncon una escuadra delante deNápoles, y amena- 
zai on de bombardear esta capital , vsi el rey no prometía retirar sus 
tropas del ejército español. Una hoi a de término se le concedió para 
deliberar; y no hallándose Don Cárlos en estado de defensa, se vió 
precisado á ceder á la necesidad, y á firmar la promesa de retirar 
sus tropas. Tal es la superioridad inherente al imperio de los mares. 

En 1745 el conde de Gages^ sucesor de Montemar, ^^^^ 
en cumplimiento de las órdenes de la corte de España , 
pasó tranquilamente el Tanaro con ánimo de atacar á los austro- 
sardos, llamar por este lado la atención del rey de Cerdeña, y fa- 
cilitar la entrada en el Piamonte al infante Don Felipe. Noticiosos 
los enemigos de este movimiento , le esperaron á pie firme en las 
inmediaciones del lugar de Campo Santo; y allí se dió una san- 
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gríeDta batalla, que cosió mucbos guerreros á los dos ejércitos, 
los cuales ambos se atribuyeron la victoria ; pero lo cierto es 
que los españoles volvieron á Bolonia con las compañías dísminoi- 
das y sin oficiales, con carros llenos de heridos, y los equi- 
pajes desordenados, funestos testimonios del sangriento com- 
bate. Conociendo Gages que con las débiles fuerzas á que había 
quedado reducido su ejército, ya por esta acción, ya por la 
retirada de las tropas napolitanas , ya por la deserción , va final- 
mente por las dolencias, no estaba seguro cerca de un enemigo, 
que por el contrario se enrobustecia diariamente con considerables 
refuerzos , anduvo casi todo un año retirándose , haciendo alto , . 
marchando, y combatiendo por el Bolonés, Ferrares y Marca de 
Aucüua , ha&ta que estrechado por el general Lobkowitz á la frente 
de treinta mil hombres, hubo de refugiarse en el reino de Ñapó- 
les, manifestando á Don Cárlos los motivos que le hablan preci- ^. 
sado á violar la neutralidad de sus dominios. El compromiso era 
de los mas fuertes para este soberano, y dudó por algún tiempo 
del partido que deboria tomar; pero últimamente,, convencido por 
los movimientos del ejército austríaco de que las intenciones de 
María Teresa eran apoderarse igualmente de las Dos Sicilias , pensó 
sin dilación en prevenirlas , y resolvió pasar en persona á ausiliar 
al ejército español , reuniendo el suyo para la común defensa. 

Incorporadas las tropas napolitanas con las españolas , y deseando 
Don Cárlos libertar á sus pueblos de las calamidades de la guerra, 
se introdujo en los Estados Pontificios con ánimo de esperar al ene- 
migo en ellos, é impedirle la entrada en el reino, que al parecer 
proyectaba. A este fin recogió toda su gente hácia Veletri , esta- 
bleciendo su cuartel general en aquella ciudad, situada sobre una 
eminencia á seis leguas de Roma , estendiéndose por aquellos con- 
tonios y el monte de los Capuchinos. Lobkowitz se dirigió también 
hácia este punto con resolución de desalojar al príncipe ; perú i 
reconociendo su ventajosa situación , no se atrevió á embestirle en ; 
sus mismas trincheras , y tuvo que contentarse con acampar á la 
vista , quedando separados ambos ejércitos por un valle profundo. 
Las escaramuzas eran frecuentes, pero nada decisivas ; si bien para 
Don Cárlos no dejaba de ser ventajoso contener al enemigo , y con- 
servar, á pesar de sus esfuerzos , la comunicación con los países que 
tenia á sus espaldas. Asi permanecieron por algún tiempo, cuando 
de improviso Lobkowitz , sugerido por el general Brown , deter- 
minó efectuar en Veletri la misma sorpresa que en Crcmona habia 
ejecutado el príncipe Eugenio por los años de 1702; y no hay 
duda que á haber correspondido el éxito, hubiera concluido glo- 
riosamente la campaña y aun la guerra , quedando dueño del reino 
^.^ de Nápoles y de su soberano. Al amanecer del dia ii de 
agosto de i 744 acometieron la ciudad por difei-enies 
puntos seis mil austríacos, conducidos por el mismo Brown; 
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fueron muertas las descuidadas ccntmelas , pasados á cuchillo cuan- 
tos intentaban defenderse , y los que no se salvaban por la fuga , 
caian en poder del vencedor. Todo era consternación , todo terror, 
solo un momento faltaba para decidir de la suerte; las tropas ale- 
manas inundaban iascalles y las plazas, é iban ya á asaltar la morada 
del príncipe Don Cárlos, cuando este, apenas despierto y mal ves- 
tido, tuvo la fortuna de ponerse en salvo por entre los arcabuces 
enemi{jos, y refugiarse con el duque de Módena en el monte de 
los Capuchinos. Perdido este golpe , todo lo demás era de menos 
importancia; y por otra parle los austríacos, en vez de perseguir á 
los fugitivos, se entregaron al pillage tan prematuramente, que 
volviendo en si los españoles y napolitanos , dieron sobre ellos con 
admirable denuedo, sembraron las calles de cadáveres, arrojaron 
á los agresores, y recuperaron la ciudad. Entre tanto Lobkowitz 
asaltó con nueve mil hombres los atrincheramientos del monte de 
'"' los Capuchinos; pero la gente estaba ya sobre las armas, y todas 
. sus ventajas se redujeron á ocupar algunos puestos. El fuego de los 
españoles fué tan vivo y tan bien dirigido , que cuantos alemanes 
avanzaban , rodaban muertos hasta el fondo del valle, en términos 
que, después de una porfiada lucha , se vió obligado Lobkowitz á 
retirarse abandonando los puestos ocupados. Concluida la escena, 
cada una de las partes ensalzaba desmesuradamente las pérdidas de 
la otra; pero los mas convienen en (jue los austríacos perdieron dos 
mil hombres, y el ejército combinado cuatro mil, con once ban- 
deras , muchos bagages , utensilios y caballos. La gloria fué igual , 
porque si no puede negarse á los austríacos el honor de haberse 
aventurado á una de las mas arduas y memorables hazañas, es 
preciso conceder también á los españoles y napolitanos el de haber 
sabido defenderse con el denuedo y bizarría correspondientes á tan 
apurado lance. 

Sin embargo , las cosas no por eso mudaron de semblante. Ambos 
ejércitos permanecieron , por espacio de mas de dos meses, obser- 
vándose recíprocamente , pero sin intentar acción de consecuencia ; 
hasta que convencido Lobkowitz de la imposibilidad de penetrar en 
el reino de Nápoles , como vanamente se había lisonjeado , levantó 
el campo ; y enviando á Liorna los enfermos con dos crecidos cuer- 
pos de tropas, tomó aceleradamente el camino de Roma. El rey de 
Nápoles, que con tanta constancia habia sufrido tantas incomodi- 
dades, léjos de ceder á sus enemigos el lauro, se puso en segui- 
miento suyo con diez y ocho mil hombres; y aunque se le huyeron 
de las manos, consiguió ahuyentarlos de los Estados Pontificios. 

Entre tanto el infante Don Felipe , á quien el rey de Cerdeña 
habia arrojado de la Saboya , sostenido por un ejército francés á 
las órdenes del príncipe de Conti, pasó el Var, río que divide la 
Italia de la Francia, sometió el condado de Niza; y forzando los 
fuertes y teri'ibles atrincheramientos , que en los Alpes se oponían 
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i sus progrem» friiiqiie6 el ptao de YiDafraica » ooslidenNlo 
ooino DDa de tas m^íoras barreras del Píamoiitey y se introdojo 
hMia Mootalban por entre mil peligrcis. Allí asaltaoclD ooa singular 
biarria «oas fortíficaeioiies situadas sobre ana escarpada roca, 
coosigoió desalojar al rey de Gerdefta, que detrás de este puesto 
animaba coa so presencia á las tropas; se apoikró después de 
Gasiel Delfifr. penetró hasta Dumont en el valle de Sturs , se bízo 
duefto de esu foitalesa respetable por so situación , y bieo defe»* 
dida por el arte, deiembarasó las llanuras del Piamonte, y puso 
sitio á Coní. 

Tan rápidos progresos por entre obstáGulos casi iosuperableB , y 
tantos sucesos brillantes inspiraban una engañosa confianza » que 
se aumentó con una victoria. La guamicioii de Goni, haciendo una 
aalida, atacó ¿ los sitiadores dentro de sus mismas'tflncberas; y 
aunque fai acertada combinación de sus phines le aseguraba al 
parecer la TÍctoria, halló una resistencia que no había podido 
figurarse, y se vió en la precisión de refugiarse apresaradamenie 
eo la plaza , dejando mas de cinco mil hombres en el campo. A 
pesar de iodo, los rigores do h osiacion (era por el mes de octubre), 
las inundaciones y las dificultades que hacen lan peligrosa la guerra 
de Italia , cuando se llene por enemigo al señor de ios Alpes, ob/i- 
garon al ejército combinado á levantar el sitio, y á repasar los 
montes. 

Si pufin spincjanle contratiempo malü;n;ir las ventajas de tan 
gloriosa campaña, no por eso fueron menos rápidos ios progresos 
I74S feiguienie de 174-». Genova, que hasta entonces 

hahia observado una escrupulosa neutralidad, precisada 
á abandonarla por conservar su independenrio política y la integri- 
dad de su territorio, hizo un tj atado con la España; y ias tropas 
que mandaba el ioiante, sostenidas por diez mil genoveses, haí/aron 
el paso franco por los cstadoí, de esta república para penetrar en 
Lonibnrdia. Kl (X>nde de Garjes , con orden de la corte de Madrid, 
después de haber [)er'se{}uido á los anstriacos hasta Módena , pasó 
el Apenino, se introdujo también en el estado de Génova, y cerca 
de Alejaudría de la Palla se incorporó con el ejercito del infante, 
que ascendió eniónres á cerca de noventa mil hombres. Con lan 
respetables luí^zas iuííí|iíó por el 'Forlones, que en breve quedó 
reducido á obediencia. Por otra parte, iin destaramonto de diez 
mil españoles, entrando en Plasencia sin oposición, rindió la for- 
taleza , pasó á Parma , y con la misma felicidad se hizo dueño de 
esta plaza. I^s guarniciones austríacas quedaban ptisioneras, ó se 
ponian en luga sin aguardar á los vencedores; y los naturales de 
aquellos ducados , viéndose restituidos á la casa deFarnesio, se 
entre{>aban al inas vivo placer. El rey de Cenh na , forii/icado 
sobre el Tanaro junio á Bisififnano, intenlú disputar ei paso al ejér- 
cito combinado, y se trabó una acción muy sangrienta; pero al fin 
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fueron forzados los atrincbernmientos, y perseguidos los enemigos 
hasta €$m4 y Pavía. Kstas dos plazas, la de Valencia, la dudad 
de Astí y el Monferraio cayeron en poder de Don Felipe, quien, 
después de arrojar á los austro-sardos de casi toda la Lomtap- 
día, entró en Milán sin resistencia. Era la tercera vez que 
ciudad babia mudado de dueño en el corto espacio de nueve ^fijjw- 

Por desgracia en la campaña siguiente de \7¥\ la ¡XF^ 
reina de Hungría, babiendo bailado medio de desemba- 
razarse de los enemigos que babian tenido ocupadas sus fuerzas por 
la parte de Alemania , bízo refluir á Italia un considerable número 
de tropas aguen idas , y ocasionó una nueva revolución de sucesos. 
Su primer golpe fué la sorpresa de Asti , en la cual quedaron pri- 
sioneros cerca de seis mil franceses ; y el ejército combinado, que 
por cubrir una estension de terreno desproporcionada á sus fuerzas, • : 
se encontraba sumamente enflaquecida, no pudo resistir al lor- ' 
rente impetuoso de enemigos, que inundaron toda la Lombardía. 
Fué preciso evacuar aceleradamente á Milán , Casal , Parma , Guas- ^ 
tala ; y cuanto en la campaña anterior habia conquistado Don Fel¡j>e 
con tan crecidos gastos, y tanta efusión de sangre, todo cayó en 
poder de los vencedores, poniendo el colmo á los infortunios la 
desgraciada batalla de Plasencia. Los austríacos , mandados por el 
principe de Lícbtenstein , tuvieron la osadia de sitiar ^infante , (|ue 
con las reliqutes de sos tropas se habla hecho f uerté en aquella 
plaza ; y como para salir de esta apurada situfioioií era preciso^ ^ 
abrirse paso con la espada, se trabó una sangrienta batalla, en" ''' 
que quedaron duefios del campo los austríacos , perdiendo el ejér- 
cito combinado muy cerca de nueve mil hombres entre muertos» 
heridos y prisioneros. Ya entóneos no quedó otro recurso que ana 
retirada pronta, cuyas disposiciones se dieron ; pero estaba tan 
declarada ya Ui suerte , que aun la retirada costó una segunda 
batalla. Cerca tiel río Tidona atacaron vivamente los anstro-sardosv 
al ejército de las tres coronas, y consiguieron una de las loas rui-* 
dosas y completas victorias. 

En medio de estos desastres recibió el infhnte la inesperada y 
dolorosa nueva de la muerte de su padro Don Felipe Y. Un acci- 
dente apoplético acabó sus días casi repentinamente en los brasds 
de la reina, su esposa, en II de julio de 1746, á los sesenta y dos 
allosdeedad, dejando penetrada á la nación del mas vivo senti- 
miento. Era ála verdad un príncipe bien digno del amor de sus 
vasallos. Siempre se le encontró dispuesto á recompensar toda 
acción loable , á patrocinar el talento y la aplicación , á corregir 
abusos, y á facilitar los adelantamientos de la nación en todos 
ramos. Restableció la disciplina militar ; creó una marma , de que 
absolutamente careda á fines del reinado de Cárlos II la potencia 
quemas la necesita ; reformó varios tribunales, y fundó estableci- 
mientos no menos conducentes á la utilidad que al lustre de la mo- 
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narquia. La Real Biblioieca de Ifadrid, el seminario destinado á la 
e.liKacion de l;i nobleza, la academia de la llistüi ¡a , y la Espartóla, 
cuyo msiituto es la coDservacion del puro lenguaje castellano , son 
üiros tantos insignes monumentos de su piedad, providencia y libe- 
ralidad verdaderamente ref[ia. 

Entró inmcdiaLiiiicnie á sucederle su hijo pr¡mof|én¡to Don Fer- 
nando Vi, que desde 17:2*) se hallaba casado con Doña Ma/ii Bár- 
bara de Portugal, princesa del Brasil. Esie soberano , naiui alíñente 
propenso á la paz, y persuadido de que España ia necesitaba , so 
dedicó desde luego á proporcionar á sus pueblos tan importan te 
beneficio; si bien no pudo conseguirlo hasta el aíYo 
de 1748, en que por el tratado de Aquisgran ó Aix.-la- 
Cba{»eüe se couipletó la grande obra de la pacificación general. 

Entre tanto el marques de la Mina, nombrado sucesor en el 
maiido al conde de Gages, conociendo que el ejército del ¡nfonte 
120 podia subsistir en Italia%ín evidente riesgo de perderse todo» le 
fué poco á poco retirando #1 Genoyesado , al condado de Niia , y ¿ 
la Pro venza , sin poder evitar que la república de Génova , que como 
ya hemos T¿to« se balÑa manifestado aliada de ta casa de Borbon, 
quedase al descubierto. £1 rey de Cerdefia se hizo iomediataniaiie 
duefio de todas sus riberas de poniente ; k» austríacos se acercaban 
apresuradamente á las muraUas de .la capital; y sus habitantes 
consternados se vieron en la necesidad de implorar la clemencia de 
ios vencedores % sometiéndose á las condiciones mas duras. Orgu- 
HoBOS aqudios por su situación « abusaron con demasiado ri^r del 
derecbo de la victoria; y el pueblo oprimido » y tratado como 
esdavot entró en fiiror, tomó las armas* y con los bríos que in- 
funde la desesperación y se biso temible en pocos días á los mismos 
opresores qpe le desprec¡a|Min. El marques de BottaAdorao^ gene- 
* fal de los austríacos, que hubiera podido sdbcar la fennenlacíon 
^deide sos principios, dió lugar con su inacción á que un principe 
" . Doria , poniéndose á la frente de aquella multitud eofiirecida , dim 
con intrepidez scdbre su gente, la desbaratase, haciendo mas de 
* cuatro mil prisioneros , y la obligase á pasar rápidamente el puerto 
de la Bochetta. 

X^te inesperado acontecimiento influyó no poco en la invasíoii 
de la Provenza , en donde ocuparon los austro-sardos mas de coH 
renta leguas de país , y en donde los españoles y f moéses , unidos 
por el peligro común , y reforzados con varios socorros, mostraron 
con denuedo el rostro á los invasores, y los precisaron á repasar el 
Var contra su voluntad y con bastante pérdida. Losaustríacos entón- 
ces se arrojaron de nuevo sobre Genova, mandados por el general 
Scberlemburg , que tenia órdea de su soberana para restablecer á 
toda cosía el honor de las armas imperiales. £1 rey Don Gárlos , que 
creyó ser decoro suyo sostener á aquella república moribunda, ia 
socorrió inmediatamente con hombres, víveres, muoieiones y di-* 
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nero, y tanto el desesperado valor de los genoveses , como la fuerte 
situación de aquella capital, ¡nespug;nable mas por naturaleza que 
por arte, obligaron á los ausiriaoofi á levaour el sitio, y á retirarse 
al PiamoDte. 

Llegó por fm la época de que las potencias europeas, cansadas de 
una guerra eu que después de lanías vicisitudes, con ¡ncreible efusión 
de sangre y de inmensos tesoros , se veian cada vez mas distantes de 
su objeto , tratasen de poner fin á unas hostilidades , que arruinaban 
*á los pueblos sin utilidad conocida. Ocupado el trono imperial por 
el gran duque de Toscana , esposo de María Teresa ; y siendo por 
la misma razón mas dif ícil privar á esta princesa de la herencia pa- 
terna , parecia que las potencias debian abandonar unas pretensio- 
nes iri enlizables, y contentarse con aquellas ventajas que pudiesen 
reportar de una amistosa transacción. Así , pues , á principios del 
ano de 1748 se convocó un congreso en Aquisgi an , en que después 
de varias contestaciones, quedó reconocida emperatriz de Alemania 
la reina de Hungría , recobrando el ducado de Milán ; se cedieron 
al infante Don Felipe los de Parma, Plasencia y Guastala, con la 
cláusula de reversión á dicha princesa, en caso de que algún dia 
recayese en él la corona de Nápoles , por pasar Den ií la de 
España; y se concertaron ec» k Inglaterra ciertas áif ^ 
ae habían slndtsdo sobre varios pantos de comercio.. ' 

Apénas empezó la Espafia á descan^r de tas agiliunoSi y díii^ 
mades de la guerra antecedente » convirtió el pacifico moirai 
toda en a^ndon á restableoer el comérdo, á aumentar la marina» 
y estender b navegación ; á flomentar las manufacturas» á empren* 
der la consimcGiOD de algunos caminos p6bUoos y calíales; y en 
auma á promofcr las artes y todo lo pertenedeme al gobiemo 
eoonómioo : tareas propiamente dignaa de un sobertno, que no 
perdía de vista te feiSddad de sus piieblos, y que baeen ma^ 
á su reinado que al de otros principes muy cdebrades sas brillan- 
tes conquistas y gloriosas espedicíones. Lof franceses é ingleses 
volvieron ¿ encender la guerra en ilSB; pero constante 
Don Femando en su saludable sistema « se abstuvo pru- 
deateme^te de tomar en eUa«parte , empleando sus eacuadfus &n¡* 
camente en proteger el comerdo. 

Débese á este benéfico monarca el concordato obtenido en Í7IS3 
dtf^- corte. de Roma, que terminando las antiguas altercaciones 
sobre el patronato real» le dejó perpetuamente anejo á la corona; 
y desde entónces quedó asegurado al rey d derecho de presentar, 
para tas dignidades» prebendas y beneficios edesíásticos de £s- 
paQa, á escepcioo dedncuenta y dos, cuya provisión se reservó á 
la santa sede. S^le debe también el establecimiento de la real acá» 
demia de San Fernando, destinada en Madrid á cultivar el delicado 
estudio de las tres nobles artes, pintura, escultura y arquitectura, 
como tambi^ la dd grabado; pues aunque desde el año de 1744 
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había ya aprobado su au^sto padre Don Felipe V una junta prepara- 
toria /no se eri<;ió en formal academia hasta ocho años después j 
enviándose á Roma al{;unos discípulos de ella para adiestrarse, asi 
como á París aI{junos jóvenes pensionados por el real erario para 
perfeccionarse en el {grabado de láminas y sellos, y en la delincación 
de mapas {jeográficos. La salud pública le debe el establecimiento 
de un jardín botánico, ó de plantas medicinales, para la enseñanza 
de la juventud dedicada á tan interesante estudio ; y por último, do ^ « 
omitiendo su celo, verdaderamente paternal, medio alguno de 
fomentar la instrucción de sus vasallos , hizo viajar fuera de España, 
á susespensas, sugetos hábiles y aplicados á diversas carreras y 
profesiones, que adquiriesen nuevas luces, y se hiciesen por este 
medio mas útiles á la patria. 

Tales eran las ocupaciones de tan úÍ{¡bo monarca , cuando de 
resultas de la pena que le causó la pérdida de la reina su esposa, 
que falleció en 27 de a{|osto de 1758, le sobrevino una larga y 
penosa enfermedad, de que murió en tO de ajjosto del759 
' sin sucesión alguna. Las lágrimas de sus vasallos , que le 
liabian considerado siempre como un numen tutelar destinado á 
hacer la felicidad de la España, solo pudieron enjugarse con el 
consuelo de que había de sucederle un hermano igualmente bené- 
fico y amable, que en Nápoles habia ya sabido acreditarse verda- 
deramente digno del cetro. • " ^• 

Cárlos IH, convencido por el escrupuloso exámen de varios médi- 
cos y ministros de su corte de la absoluta incapacidad de su hijo 
primogénito el infante Don Felipe , que afligido desde la infancia de 
continuos insultos de epilepsia, se hallaba sumergido en la mas 
lamentable estupidez, cedió con pública solemnidad la corona de 
las Dos Sicilias á su hijo tercero Don Fernando , en quien por con- 
siguiente se habían traspasado los derechos de segundo ,* y ciñén- 
dole la misma espada que habia recibido del rey Don Felipe al subir 
á aquel trono , le dijo estas notables palabras : < Luis XIY , rey de 
Francia, dió esta espada á Felipe V, vuestro abuelo y mi padre. 
Este me la dió á mi , y yo os la entrego para que os sirváis de ella 
en defensa de la religión y de vuestros vasallos. > 

Hizose á la vela de Nápoles para España la escuadra que condiH 
cía al nuevo soberano con la rema, su esposa, Doña María Amalia 
Walburgo, al príncipe de Asturias Don Cárlos Antonio, y á la demás 
familia real, quienes desembarcaron felizmente en el puerto de 
Barcelona , entre los alegres y festivos aplausos de los moradores 
de esta populosa ciudad. En ella apénas se detuvo el rey mas tiempo 
que el necesario para hacer como el primer ensaya de su ciernen^ 
cía, de su bondad y de su beneficencia, confirmando á aquellos^ 
naturales una gran parle de los privilegios que habian gozado antes 
de la rebelión de 1640, y de las guerras de sucesión. Continuó su 
viaje por Zaragoza á Madrid, y las públicas demostraciones de 
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^ozo y de ternura con que fué recibido en la corte acreditaron 
bien las justas esperanzas que habian fundado sus nuevos vasallos 
en la sabia administración y admirable conducta del monarca. 

En efecto , luego que empezó á dirigir los negocios políticos , hizo 
comprender cuan vivamente deseaba desterrar la perniciosa lan- 
guidez, que casi sin poder evitarlo se babia difundido durante la 
dilatada enfermedad de su difunto hermano. Dejó en sus respecti- 
vos cargos á todos los antiguos empleados que no desmerecían su 
confianza; y para consolidar mejor la de sus vasallos, mandó publi- 
car un decreto , arreglando el modo con que qneria se pagasen las 
deudas de Felipe V su padre , y conseculivamente una nueva decla- 
ración sobre el pago de las de la corona , que debia servir de norma 
para liquidar enteramente las de Cárlos I , Felipe U , III y IV, y de 
Carlos II, las cuales ascendían á sumas inmensas, que en gran 
parte absorbían las nnejores rentas. Una economía sabia y bien 
arreglada es tan útil á los estados como á las familias. Varias tierras 
las mas pingües y feraces yacían incultas, á consecuencia de la 
dura calamidad de unos años demasiado escasos, que habían pri- 
vado á los labradores, particularmente de Andalucía , Murcia y 
Castilla la Nueva, hasta de lo necesario para sembrar; pero el 
próvido y magnánimo Cárlos, persuadido de que la agricultura es 
la fuente de la verdadera riqueza de los pueblos, no solo perdonó 
é. aquellos colonos la considerable suma con que debían satisfacer 
al real erario los empréstitos de granos y dinero que habian reci- 
bido desde el año de 1748 hasta el de 1754, sino que á sus espen- 
sas hizo conducid' de países estrangeros gran cantidad de {granos, 
que distribuyó con generosa mano , para que pudiesen continuar y 
acrecentar sus ^menteras. Convirtió después sus cuidados al fo- 
mento de la marina, que había encontrado en un pie bastante flo- 
reciente; y la nación aplaudía lasjustas disposiciones de su monarca, 
constantemente atento á restituirá la España aquel podaré influencia 
que había tenido en los tiempos mas lloridos. « 

Entre tanto la guerra suscitada en 1756 continuaba con furor 
increíble de la una á la otra estremídad del oi be. Los ingleses y 
franceses se combatían desesperadamente en el vasto espacio de 
los mares ; pero habian conseguido los primeros tal superioridad 
sobre estos, que la marina francesa se hallaba casi aniquilada por 
repetidos descalabros y multiplicadas desgracias, y ademas del 
Canadá, Cabo Bretón y la Martinica, casi todos los establecimien- 
tos del rey Cristianísimo en América estaban para caer en manos 
de los afortunados bretones. Esta nación , orgullosa con sus victo- 
rias, parecía amenazar también á los establecimientos españoles , 
pretendiendo disponer despóticamente del comercio de los vasallos 
del rey Católico. Ya las naves españolas habian sufrido repetidas 
veces la vejación de ser detenidas , registradas , y en ocasiones des-^ 
pojadas con un preteslo ú otro; y Don Cárlos, sin embargo de que 
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kubiora djMeido mservar la neutralidad qaa Miia observado^ 
i^^Mmeote, se vió eb la precisión de tooMir las armas para veo- 

gar^»í insultos hechos á su pabellón, y poner á cubierto sus 
y > dominios de América. A consecuencia , eo 1761 se firmó 

' " en Madrid nn tratado de amistad y nnion llamado patía 
de famtlia, que tenia por objeto una reciproca defensa éntrela 
Francia y U España ; en el año siguiente se declaró formalmente 

guerra ; se espidieron las órdenes corresp^dientes para hacer 
salir al mar con la brevedad posible todas las fuerzas navales ; se 
fortificaron los puertos nías ini|}orianies de la Península ; y última- 
¿ente , para quita » A los in/jleses el abrijjo de los de Portugal, sobre 
cuyo (];obierno ejo cia el gabinete de Londres una influencia ilimi- 
tada, se le convidó á entrar en la liga, bajo el supuesta de qufrse 
le trataría como enemigo á no acceder á ella. 

Sin embargo nada pudo obligar al rey de Portugal á que aban- 
donase los intereses de su aliada la Gran Bretaña, aunque procuró 
deslumbrar al gabinete de Madrid con frivolos pretestos; pero 
finalmente, convencido Carlos 111 de cuan infructuosos eran sus 
amistosos oficios, ordenó á sus tropas que invadiesen aquel reino. 
I^s españoles penetraron libremente basta Miranda , ciudad de la 
frontera, que cayó inmediatamente en su poder; de aquí se avan- 
zaron á la provincia de Tras-os-Montes, cuyos naturales, habién- 
dose sujetado primero, y sublevádose después , fueron tratados con 
el mayor rigor; pero cuando á vista del odio inveterado de los 
portugueses á ios castellanos debia esperarse alguna acción ruidosa , 
se redujo casi toda la campaña á pequeñas escaramuzas con suceso 
vario. Ño obstante, la corte de Lisboa, persuadida de su inferiori- 
dad , pidió ausilio á la Inglaterra , queinmediatameft le proporcionó 
diez mH hombres al mando del conde de la Lippa Buklemburgo, 
gDemrofonMdoenIfteseaelidelgranFederidDn. Esteeuierir 
mentado general, qqejra sin dnda muy capaz para reparar Jl^ 
quiebras padeddas, y^lolver por el honor de las armas poftugne- 
sVi pretendó Interceptar los víveres al ejército espaftól, y lo 
consiguió en parte ; pero no pudo impedir que el marques de Sarria» 
general de Us tropas, derrotase completamente un destacamento de 
cinco mil hombres» apostados ventajosamente en VtUaflor, hadén* 
dose después dnefto de la dndad de Mancorvo » ni que cayese luego 
en poder de los espaflples la importante phiza de Almada» que 
franqueaba el. camino á lo interior del reino, y hasta fai misma 
capital. 

Pero como los sucesos de una guerra participan níéeesai4áménté 
de la inconstancia de la suerte que los preside, en medio del júbilo 
"de la corte de Madrid por tan* singulares ventajas, se recibió ia 
infausta noticia de que los ingleses, con una poderosa armada , Ixajo . 
la dirección del almirante Pocock, hablan invadido ta isla de Cuba, 
y ocupado á viva fuerzasgcapital la Habana, considenifdaesyo to^^^ 



Digitized by Google 



LIBRO DÉCIMOQÜUSTO. 557 

Have de las Indias españolas. Cuando se declaró el rompimiento 
entre Lóndres y Madiíd , los ingleses se encontraban ya apercibi- 
dos para obrar desde luego con loda actividad ; y por el contrario 
las providencias de Don Cárlos, ó por la distancia lle(>;aban tarde á 
los paises de la América , ó se ejecutaban con lentitud , quizá por no 
^lonsiderarse tan próximo el peligro. El gobernador de aquella 
plaza , Don Juan de Prado , se defendió , no obstante , con singular 
intrepidez por espacio de veintinueve dias; pero al cabo se vió 
precisado á capitular, cediendo al almirante enemigo, ademas de 
ios ricos tesoros que se conservaban en ella, esperando una ocasión 
favorable de remitirlos á España , nueve bajeles de línea de setenta 
cañones y tres fragatas : pérdida inmensa é irreparable en tan 
criticas circunstancias. A esta desgracia se siguió pocos meses des- 
pués la conquista por los mismos ingleses de la riquísima ciudad de 
Manila , del fuerte deCavite, y seguidamente de todas las islas Fili- 
pinas ; y ademas cayó en su poder un galeón que habia salido de 
Acapulco cargado de efectos y dinero, cuyo valor ascendía á ires 
millones de pesos fuertes. En medio de la aflicción que no podían 
menos de causarle estos desastres, descubrió el monarca español 
toda la grandeza de su alma : pues lejos de suspender los designios 
que habia formado , se dispuso á proseguir con mas vigor la guerra, 
para resarcir poi- tierra las pérdidas dolorosas acaecidas en el mar ; 
y el amor que en tan apuradas circunstancias le manifestaron sus 
vasallos, le infundió nuevos alientos, y dulcificó en gran parte las 
amarguras que padecía su corazón. 

Si los atrevidos comandantes británicos amenazaban desembar- 
car en las costas déla Península y dejarlas arrasadas, también la 
nobleza de Granada, las de Murcia, Valencia, Cataluña y la isla 
de Mallorca, inflamadas del mas vivo entusiasmo, dirigieron al 
trono representaciones enérgicas, en que brillaba el fuego de la 
nación española , pidiendo á su soberano las confíase la defensa de 
sus respectivos paises , y tomando á su cargo acreditad á los ingle- 
ses, que aun no se habia estinguido en los pechos de sus naturales 
aquel espíritu que les habia sido tan fatal en otros tiempos. Aceptó 
el rey con singular complacencia este rasgo de patriotismo y de 
lealtad ; pero por fortuna no se vió en la necesidad de aprovecharse 
de él , habiéndose concluido improvisamente la paz entre las cortes 
borbónicas y la Gran Bretaña á fines de 1762. El duque ^^^^ 
de Choiseul y el de Bedfort se habian unido para con- 
vencer á los gabinetes respectivos de Versalles y Saint James, de 
que la guerra entre las potencias mas poderosas solo servia para 
enriquecer á las pequeñas, mientras se arruinaban mutuamente. 
Convino gustoso Don Cárlos en las proposiciones hechas, pues, como 
escribía á su plenipotenciario el marfjues de Grimaidi , mas quería 
ceder de su decoro , que ver padecei' á sus pueblos ; y no seria menos 
honrado , úemlo padre tierno de sus hijos. En fuerza de este tratado. 
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la Francia y la Gran Bretaña se restituyeron recíprocamente gran 
parle de sus conquistas, y España recobró cuanto habia perdido 
en la isla de Cuba , con la plaza de la Habana en el mismo estado 
en que se hallaba ; pero hubo de ceder la Florida á la Gran Bre- 
taña bajo ciertas y determinadas condiciones , y restituir a/ rey de 
Portugal todas las plazas y deroas ocupado en esta guerra. % 
Consianteniente desvelado Don Carlos por la prosperidad de sus 
vasallos , creyó no poder jamas hacer mejor uso de la paz , que 
convirtiendo esclusivamente su atención hacia los planes que tenia 
ideados y para propagar en sus reinos la agricultura, la industria y 
el comercio. No dejó de ocasionarle amargura la mala inteligencia 
de algunas gentes mal aconsejadas, que cuando su soberano se 
ocupaba solo en hacer sus delicias, y procurarles una dicha per- 
manente , intentaron perturbar el sosiego público ; pero conociendo 
Cárlos III que en un padre de sus pueblos la dulzura sola basta 
para reducir los ánimos á su deber, y siguiendo su carácter natu- 
ralmente manso y apacible, se mostró á sus vasallos, y quedó 
restablecido el órdeny la tranquilidad. Sin embargo, este aconte- 
cimiento pudo influir no poco en la espulsion de todos los religiosos 

de la comparúa llamada de Jesús , que se verificó en el aík> • 
siguiente de 17G7. 
La actividad , el celo y sabias disposiciones de tan digno mo- 
narca no podían menos de tener una ventajosa trascendencia en las 
clases subalternas del estado : todas se disputaban el honor y la 
gloria de coadyuvar á sus benéficas intenciones ; se erigieron varios 
establecimientos públicos, que harán perpetuamente honor á su 
reiuado , y entre ellos se distinguió la real Sociedad Económica 
matritense, cuyos individuos quisieron decorarse con el apreciable 
titulo de Amigos ddpaíSf y cuyo instituto tiene por objeto ei fomento 
de la economía rural , de la industria , de las artes y de la población , 
sirviendo de ejemplo y modelo este cuerpo patriótico á la erección 
de otros muchos, algunos de los cuales sobresalen en la utilidad 
pública de sus tareas. Un vastísimo espacio de terreno fértil , si- 
tuado cerca de las montañas llamadas Sierra Morena , despoblado , 
casi inculto desde el tiempK) de los reyes austríacos, y que solo 
servia de abrigo á foragidos y animales feroces, se vió muy en 
I7W breve trasformado en apacible morada de hombres hon- 
rados y laboriosos , atraidos de paises estrangeros por 
la munificencia del rey, para que poblándole de nuevo , le hiciesen 
al mismo tiempo fecundo con ventaja común ; estendiendo su gene- 
rosidad hasta proveer á estas gentes de habitaciones, ganados, 
capitales, víveres y otros ausilios, que jamas les faltaron hasta 
que pudieron vivir cómodamente con el fruto de su aplicación y 
trabajo. m 'w.wfSr.'i 

Otro de los cuidados que ocuparon la atención de este infatigable 
monarca fué el arreglo de la moneda, que tanto influye en el comer- 
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cío» y €0 ^1 mayor ó menor precio de las mercaderias. Las mone- 
das, tanto de oro como de plata, que circulaban por los dominios 
•de España , se hallabAo sumamente desg^astadas con el uso de un 
crecidO' número de alk>s, y por consecuencia disminuido su justo 
peso y valor intrínseco. £n tiempo de Cárlos 11 se había introdu- 
cido otra moneda de inferior calidad , de cuyas resultas escarmen- 
tados los pueblos, miraban con desconfianza cualquiera novedad 
en esta materia ; y esto ocasioDaba lodos los dias graves inconve- 
nientes ; pero sin embar(];o , conociendo Cárlos lU la importancia 
de mantener el crédiio público, dispuso que toda la moneda anti- 
gua se llevase al ei-ario real , y se cambiase por la nae?a acoñada 
para este efecto de nías ley , hermosura y comodidad. Esto no 
podía hacerse sin que el principe perdiese de na iatcreaea; pero 
léjos de detenerse por esta consideracíon , quiso oqd libMKdad 
propiamente retf » que fados km gastos dd cuAo codieMi m par» * 
^ juicio de sos laíaaifja c^pas de moneda. * 

Ha par MioHEse q» taM mieuioB Cáii(^ lll á pñnow las - 
arlea4a la paz , deJ^deMeBdar m ligilaiMia al fam^ili» las de 
la guerra , como tan importantaa p«ra asegurar á la moBarqnfai su 
Mapendaioa y segurMad. Mejoró la milkia,^aoosti|mÍN^ 
la Ma«a t^Siiqi idf^iiada ftt m tropas por las pol^^ 
apbtf el |«B da laa de Prisia, que pasabajD por las mejores de 
|od^ 4i im M H 6 s u i ftmnaa mitades baciondo ooíBStrvir cu loa ara»- 
mto de Aiüériea m gran aámero d^ navips de linea, y logró la 
9itisfiieGÍoo de ver aa mano» en el pie mas floredcMe que jamas 
Mía tenido haaia eM6i|oas , ya por el número de bnqnes , ya por 
fe Imo eqipipcidas. Se pnsi^rai mdte las plaias en el mejor 
'Miado de deieiisa» lMoimf«8Í>ecta á kMbrtiicaeioM auno á 
>s f^ianmionea, arti|il9ria|^^ y ea una 

oalalxat GárlaeW, aii^lMpdeilí^ 

raese posible la t^agfe y las ímiíít0fmié um lasaHoB» procnrói 
ponerles á cubierto de cM^nieraaipri^ 

Tuvo larfeiidd^d da coasarvarse en paz hasta el año 
de 1773, en qoe el emperador de Marroeeos, fiolaBdo , 
pérfidameato k». tratados que tenia ooaoeriados ooa España , em- 
bistió con un poderoso ^érdlo la importaato pkaa djftjpéülla,^ 
situada enlas oostaaafricanas* Loteonocimientos que en esta espog- 
naoion manifestaron los marroquí^ persuadieron á que algpll 
jaropeo dirigía sus operaciones /y aun se espaiciereB rumores de 
qoe los ingleses habían soplado el fuego de esta guerra , con el fia ' 
de que precisado Don Cárlos á atender á loa negodos del Africa , no 
pudiese convertir su atención á los de América , ni diese ausiUo ^ 
las colonias británicas de la parte setentrionai de aquel nuevo 
mundo, que habían tomado las armas por sacudir el yugo de su 
. metrópoli. Sin embargo, el comandante de la plaza, Don Juan 
^l^rioch,. se defendió con singular depuedOt. y rechazó vanmU'v 



Digitized by Google 



360 HISTORIA DE ESPAÑA* 

mente lot asaltos de los afncanos. Igual suerte esperímentaron co 
el úúo áe la célebre fortaleza marilíma Uaiaada el Peñón de los 
VeUsty defemlida por Doa Florencio Moreno* Despoes de coatroi 
meses empleados inálilaiente» y con gran pérdida de g^ente y arti* 
Ucrla, desesperados y confosos los morost hubieron dé desistir del 
enpsío, y retirarse á sus hogares» oon mocha gloria para las armas 
españolas. 

Con esie moilfo peiis6 ent^nees d gabinete espaflol orabaiir la 
inaoleacia de los arónos , que oiignllosos hifestaban con sos pira- 
terías el Mediierrineot y en espeáü las costas de Andalucía, 
lenda y Catalufta. La empresa era de las mas arriesgadas, y en 
vano habia sido intentada wias veces» porque Ai^gel, situada en la 
/costa de un mar casi siempre borrascoso, y resguardada de este 
modo por la naturalesa misma , ofrece por esla parte dificultades 
casi insuperables; y por la de tierra, ademas deserarríesgadisimo 
el desembarco» es casi ineviiable el peligro de ver perecer de sedá ' 
las tropas por la suma escases de agua. Ademas, los comerciantes 
marselléses , holandeses é ingleses surtían continuamente á ios 
argelinos de armas y de municiones , con el objeto de hacerlos cada 
vez mas temibles , y obIi(;ar á los comerciantes de las demás poten* 
cias á valerse de sus basiimeñtos esclusivamente para el trasporte 
de sus {]pneros y mcccaderias. Sin embar,[;o, resuelta la jornada, 
empezaron á verse en las provincia-s y puei tos de la Península desu- 
sados aprestos militares; se recluiaron, se alistaron, y se pusieron 
en movimiento las masíloridas tropas; se equiparon perfectamente 
de cnaijio era necesario naves de j;iierra, fra^^atas y otros buques 
menores; y con estraordinaria celeridad quedó preparada una 
esc (jad ra de casi cuatrocienUs velas, sin contar un crecido número 
de naves au&íliares toscanas, maltesas y napolitanas , que se incor- 
poraron posteriormente. Presentóse este formidabie ar- 
memento á la vista de Ai {^el , después de haber luchado 
larf;o tiempo contra las tempestades, contra los vientos y contra 
las corrientes ; pero nial podían esperarse resultados favorables de 
una espedicion, en que los generales encar f^ados de ella se halla- 
ban discordes sobre el modo de ejecutarla. Los enemigos de la 
España , poi oiia parte, habiendo penetrado muy desde lae^ el 
objeto, suministraron previamente á los ai^elinos cuanto necesita- 
Baa para fortalecerse y hacer una defensa vigorosa ; y así , aun- 
que las iro[)as intentaron el desembarco sobre la playa, apenas 
pusieron el pie en tierra, se vieron precisadas á retroceder con 
bastante confusión. Ocho horas duró , sin embarco, el san^n icnto 
combate, sin que los cspaooles, espucstos al terrible y bien diri- 
{»ido fuejjo de los aioros , pudiesen adelantar un palmo de terreno, 
hasta que por fin el general , no queriendo ver sacrificado inútil^ 
mente aquel ejército valeroso, dispuso su reembarco, que se eje- 
cutó eon basiante riesgo y pérdida ; pues toda retirada hedía coft 
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precipiiacioD , y en presencia de un enemigo vencedor, lia de costar 
precisamente mucha sangre. (Quedaron en el campo cerca de tres 
mil hombres entre muertos y heridos : la escuadra dió vuelta á ' 
España con tan infausta nueva ; y fué preciso reservar la ejecución 
de la empresa para ocasión mas oportuna ; pero entre tanto Cár- 
los 111 , superior á este contratiempo , dispuso que una fuerte armada 
de navios de linca , fragatas y jabeques continuasen cruzando á lo 
largo de las costas de Bei beria , para impedir la salida de aquellos 
puertos á sus corsarios y atacar y echar á pique á cuantos quisie- 
sen entrar en ellos , persiguiéndolos con ardor por todas partes si 
tenían la osadia de presentarse. t- 

X Pocos años después se encendió la famosa guerra entre la logia- 
ierra y la Francia , con motivo de la propensión que el rey Cris- 
tianisimo Luis XVI habia manifestado á favorecer la insurrección 
de las colonias americanas; y el gabinete de Versalles apuró lodos 
los recursos de su politica para inducir á Carlos 111 á que tomase 
parte en ella en virtud del pacto de familia, persuadiéndole á que 
habia llegado el momento de humillar el orgullo de aquella nación, 

V que se había arrogado el dominio de los mares. No era el monarca 
español el menos interesado en que esto se verificase , y por otra 
parte deseaba con ansia una ocasión de arrancar del poder de 
aquellos insulares tos puertos de Gibraltar y Mahon , perdidos des- 
graciadamente en la guerra de sucesión de Felipe V ; pero lemia 
comprometer su reputación , uniéndose con Francia , que aunque 
potencia poderosa , no se hallaba en disposición de sostener á un 
mismo tiempo , y con igual actividad y vigor, la guerra marítima y 
la continental que agitaba á la Alemania , y en que habia tomado 
partido. Sin embargo , la conducta de la Gran Bretaña acabó de 
decidirle. Los ingleses , á preteslo de que en l^s puertos españoles 
se habia dado acogida á los buques mercantiles y de guerra , que 
navegaban con la nunca vista bandera americana , se atrevieron á 
insultar al pabellón español, ya visitando y saqueando las naves de 
esta potencia , ya atacándolas en plena paz , y ya interceptando la 
cori^pondencia ultramarina. Sus escuadras amenazaban insolen- 
temente á los dominios de la corona en América ; en algunos puntos 
habian llegado á las vias de hecho ; y la pérfida política con que se 
manejaba en aquella época el gabinete de Saint James habia soplado 
el fuego de la sublevación en algunas naciones indias , pacíficas habi- 
tadoras de la Luisiana. Tantos, tan repetidos agravios, y deial • 
entidad , exigían una satisfacción , y Don Cárlos se vió en la preci- 
sión de abandonar sus disposiciones pacíficas por vindicar el honor 
de su corona , el decoro de su propia dignidad personal, y dispen- 
sar á sus vasallos la protección que reclamaban justamente. 

Por desgracia las primeras operaciones de esta guerra no fueron 
muy lisonjeras para España, pues los ingleses , con fuerzas inferio- 
res , y sin enlrar*en acción , no solo burlaron los esfuerzos de toda 
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una escuadra de mas de cincuenia y dos navios franceses y espa- 
ñoles , (]ue pretendía enseñorearse del canal de la Mancha , é ¡nier- 
ceplar sii comercio , sino que aprovechando los vientos que suelen 
reinar en a(|uellas a(;uas procelosas, introdujeron ú su vista, y sin 
poderlo impedir, dos ricos y numerosos convoyes procedentes de 
las Antillas. En América hubo bastante vaiiedad en los sucesos, 
aunque por lo general fueron mas felices. Don Bernardo de Gal- 
vez , goljernador de la Luisiana , á la frente de dos mil valientes 
guerreros, cuerpo respetable en aquella parte del mundo, distin- • 
guió las armas de su soberano , tomando á los ingleses los fuertes 
de Misilimakinak, Panmure y el de Baionrouge, de suma impor- 
tancia y diíícil acceso por su situación; reuniendo por este medio á 
los dominios españoles un pais de cuatrocientas y treinta leguas 
sobre el Misisipí, muy fértil y rico por su gran comercio de pele- 
tería. El éxilo feliz de esta primera tentativa le animó para nuevas 
empresas , y pensó en despojar á los ingleses de los dos fuertes de 
Mobila y Panzacola. El primero hizo poquísima resistencia, y 
capituló muy desde luego; y aunque el segundo se defendió por . 
algún tiempo, al cabo la guarnición no tuvo otro recurso que 
entregarse prisionera de guerra. Desde el principio de esta hasta el 
dia de la rendición habian gastado los ingleses mas de diez mil libras 
esterlinas en las foriilicaciones de esta plaza ; se valuaron en mas de 
un millón y medio de pesos fuertes las obras construidas desde que 
la tenían en su poder; y se encontraron ademas en ella ciento 
ochenta y nueve piezas de artillería, con muchas municiones y 
víveres. De este modo volvió Panzacola á poder de la España , como 
había estado antes de cederse á la Inglaterra por el tratado de 1762, 
y con ella todo el vasto continente de la Florida occidental, que 
esti» al levante del rio Misisipí; pero como en la guerra se ve muy 
pocas veces un bien que no venga seguido de una desventura , los 
ingleses lograron por su parte apoderarse del fuerte de San Juan , 
que les abria el camino para la Nueva Granada, aunque por su 
distancia de los establecimientos británicos , les era mas embarazoso 
que útil. 

Al mismo tiempo Don Roberto de Rivas, gobernador interino de 
la provincia de Yucatán , atacó los establecimientos ingleses de la 
bahía de Honduras, en donde se les había concedido por un artículo 
del último tratado la libertad de corlar palo de tinte, edíHcando para 
abrigo de los que se empleasen en esia fatiga solamente chozas , 
pero de ningún modo fortines ; bien que los ingleses , saliendo de la 
Jamaica, á las órdenes de los comandantes Dalrymple y Luttrel, 
marcharon apresuradamente contra los españoles, y mientras se 
ocupaban estos en aquellas conquistas, se apoderaron de la plaza 
de San Fernando de Omoa , que es la llave de la bahía de Hondu- 
ras, y cuyo puerto sirve de escala en tiempo de guerra á las naves 
de registro, que conducen desde Guatemala los t^ros de la Amé-»- 
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rica española. Esta pérdida fué de mucha consecuencia por las 
circunstíincias que la acompañaron ; pues adornas de que el punió 
era muy impórtame, sus fortilicaciunes habían costado sumas 
inmensas al erario ; y aunque los ingleses solamente hallaron ocho 
mil pesos fuertes en !a caja militar, se ren^ularon en tres millones los 
que conlendrian las naves de re{{¡stio que apresaron en el puerto, 
sin contar el valor de las producciones de la América , ni doscientos 
y cincuenta quintales de jtlaia labrada que habia sido conducida de 
Luropa. Por fortuna, Kivas , apénas sujío tan infausta nueva , par- 
tió á marchas forzadas á arrancarles de las manos tan interesante 
presa ; y se pasaron pocos meses hasta que los ingleses, viéndose sin 
arbitrios para prolongar la resistencia, hubieron de evacu^'el 
|uerie , que los espafioles ocuparon iraW 6 < i iaH É <ife , » - ^ 
Bien oonocian las dos oopfet aiiÉlat i}«e crt áe nmiftii^iorlanda 

Mér la jguerm Mcl My^M* Tíg^-^^^^i^^ donde era posible 
estendertM eeiiqaiitaa,7 arrojar fisalmeptei lóaiiigiémdel golfo 
Mcjlbano, en que ae hablan mantenido tantos alb06;peíx^€irÍQfP 
■o po($a tampoco perder de vista el repobro de unas pbiaar^ 
^ ífi|KNMiteieoiiioGibraltar |tBlahoB;lA 

tra esta última , á las Órdenes del duque de GriNon , ocnpó delde 
tnega toda M isla de Menorca, á esc^oo del fnerle de Sor Fe- 
lipe , al cual se puso«ínmedifttamenie sitio, cnidandd de «s^fárar 
todas las calas ó seáos del mar, por donde su gobernador liñrriy 
hiibím4>odido recibir refuerzos. Sena molesto describir meniid^ 
itteillHiMios los aooMecimienios de este asedio, la intrepidez de los 
agresores y defensores, la pericia de los ingenieros, y sobre todo 
|9t-4llireccion de los jefes prípcipales. Baste decir qiie'iljaqiiiiliíiia 
una porfiada y vigorosa resistencia de mas de ocho meses, en^qife 
sitiadow ir «itiados dieron señaladas piroabaade su 1al0I^^MHlj^ 
|4 plaza en la necesidad de rendirse, como lór^cíamiá ^ - 
^ 4 4le febrero de , quedando d general enemigo 
prisionero de guerra con toda la guarnición. De este modo volvió 
Menorca al dominio español reinando Gárlos lU , después de haber 
estado separada de él por espacio de setenta y cuatro años. Los 
isleños conservaron sus propiedades y privilegios ; y fueron convi- 
dados á disfrutar de la bondad del soberano hasta aquelloflkqu^ 
estaban armados con bandera enemiga para hacer el corso. 

Conquistado Puerto Mahon , pasaron las fuerzas combinadas 
españolas y francesas á esti echai" mas á Gibraltai-, bloqueada hacia 
casi dos años. Kl valeroso comandante Dun Antonio Barceló se 
habia dedicado desde iiicfjo á impedir la enli ada á los socorros que 
por el mar podían lecil^ir los sitiados, apresando é interceptando 
lodos sus convoyes; p^ro^os que conozcan la situación de Gibral- 
tai", de su bahía y de ias corrientes de aqtsel estrecho, sujeto á 
tanta variedad de vientos, no se admirarán de (|ue ios sitiados reci- 
|)iesen de tiempo en tiempo ausilios, ya de los argelinos, ya de 
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otras naciones neutialtij». Todo eülo ocasionaba fí ecuenlcs y singu- 
lares enciicnti os , en los cuales mostraron los españoles su acostura- 
br a(Ja bízai ría ; pero aunque apresaban algunas naves pequeñas , 
(]ue entraban y salían del puerto» no alcanzaba toda su víg^ilancia 
á estorbar que se introdujesen algunos refresooft. £1 gabinete inglés 
había formado empeflo en la conservación de Gimaltar ; y cono- 
ciendo que necesariamente padecería suma escasea de mnnlcíofies 
y de vivefes» eoníió al almirante Rodney la atrevida y p^igrosa 
empresa de aooorrer la plaza á todo trance. Loa eBpafioleB , pm 
cerrar la entrada á 1<» sooorroe, hablan formado un campaAento en 
San Roque, que la cercaba por la parte' de tierra» y fai abrasaln 
coi^ el fuego de sus baterías ; y por la parte del mar» Do» JMitonio 
Barceló en el Hediterráneo» y Don Juan de Lángara en el Oidéano, 
interceptaban todos los bastUnentosque se presentaban; peiro á 
pesar de todo» el intrépido inglés, arrollando la escuadra de Lán- 
gara, que á pesar de la inferiorídad de sus fuerzas» se'bátió coa 
singular denuedo» penetró en Gibraltar oon dentó y ocho tras^ 
portes caicos de tropas» víveres y municiones, de los cuales 
gran,parte pertenecía á un convoy esfMfiol que había «presado ea 
el camino. 

Desconcertados por este medio los planes de los sitiadores, y 
reanimados los bríos de la guamicioa » las potencias aliadas se hiK 
Harón cada vez mas distantes de su objeto. Redbblaron sus esfuer- 
zos» los sitiados redoblaron igualmente su amstanda; y el sitio de 
esta plaza se hizo uno de los mas memorables que nos describoi 
ías historias antiguas y modernas. £n efecto , quizá ninguna de las 
muchas célebres fortaleus, rendídasal valor de diferentes naciones» 
presentó jaoMs é sus sitiadores tantas dificultades. Al cabo de na 
gran BÚflísfO da meses de fuqyo continao» habían sufrido a%ua 
daao uno á otro edificio de la pobhicíon ; pero Us fortificacíooea» 
invencibles por la natnnfaa , é insuperables por su diñcil acceso , 
no habían padecido la mas mínima lesión. La esciiadriUa hgera» 
mandada por Barceló » hiiolodo lo posible para bloquear la plaza 
por Ui parle del mar; pero á pesar de su diligencia, jamas pudo 
conseguir cerrar perfectamente todas las entradas á los refuerzos 
y ausíUos procedentes del Africa y de las costas da Itaüa. Por otra 
parte el gobernador Elliot era un oficial muy activo, infatigable, 
lleno de sangre fría, y al núsmo tiempo de un valor faeróico, 
esoelente ingeniero, fécundo en espedientes, v* poseía ademas el 
arte de hacerseamar de todos sus subalternos. Un hombre de estas 
cualidades casi siempre es invencible. Creyeron los españoles mu« 
dar de fortuna, mudando de director en l||Knpre$a; no porque su 
jefe Don Martin Alvarez dejase de ser mi mnilar de mucho mérito, 
y no hubiese heclio hasta enlónces su deber en el mando, sino 
f)or(]ue se peosó que el conquistador de Menorca iafundiria mayoi^ 
cuntianza á las tropas. 
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, Pim6 con efíecto el daqne de Grílloo al campo de San RoqaeéoK 
hd crecido DÚmero de tropas, y empezó desde luego á tomar las 
medidas mas vigorosas |Mira estrechar el bloqueo. Las baterías 
refonadas con numerosa artillería vonutaron un fuego tan infera' 
nal, que parecía imposible pudiesen resistirle mucho tiempo los^ 
sitiados ; pero en realidad la plaza sufría mu^ poco dafto , porque^ 
puntualmente en la parte por donde la batian era mayor la eleva- 
ción del pefion sobre que está situada. Un oficial francés, llamado 
M. d'Arson , concibió el proyecto de construir unas baterías flo- 
tantes para combatir diametraimcntc el nuevo muelle, que está 
de la parle del mar, y que á pesar de sus obras parecía uno de los 
parages mas débiles ; y abierta brecha , dar entónces el asalto mas 
sangriento. A{>radó la idea , fué abrazada casi generalmente por 
todos, y con infinitos y exorbitantes (gastos, y un trabajo continuo 
de muchos millares de brazos , se construyeron estas máquinas 

• destructoras, que con efecto se hallaron ágiles , prontas y con resis- 
tencia al cañón como una nave de setenta. En toda Europa no se 
hablaba de otra cosa que del terrible asalto que amenazaba á la 
plaza ; se bacian considerables apuestas sobre la posibilidad de su 
espugnacion ; y era ciertamente admirable ver á los hombres dispu- 
tar sobre este objeto, y* llegar hasta á tratarse indecentemente, 
según las pasiones ridiculas y el fanatismo de que estaban agi- 
tados. . . , ,<fi«?^f^-';^-_,- - 
£1 día 15 de setiembre dé fué el escogido para la atrelVida 

, empresa. Al tiempd^^la artillería de la linea hacia sobre la plaza 
un fuego de los ni^^ tíi^'^^ las Imtflrtas coa un idenu^ 

Inerte, y áá ÉSk^ a%uiia8á traeiemaá 

loeflisdelas1Mi^Q»(^diiie^ Sá tivoy bieo ordenado fb^ 
empeló desde lo^S^^llíd&r an éiíio 1^ y de un instaiiie é 
eiro ae eapenfai ya^W abierta vm espaciosa brecha, cnaado laa 
iaierlaa de la plaia, fnhiiíaaiNio óontni ellas mía moMuid de balas 
rojas de graéaó calibre, dejaron en ím«v« tiempo reducido á^oeniiar 
to^o aquel armamenio , que había absorbido sumas ton inmensas. 
Ima colmo de los infortumoa, desde aquel día adago reinaron 
unos temporales tan borraseoeos, que ei| la noche deiiO de oetu-' 
bre quedó destrmdo lodo e! cam pameato á la violeiúaa 4a una hor- 
rible tempestod » que se llevó la mayor parte de las tíendaa » y puso 
á la escuadra combinada en el conflicto de estrellarse eontra la 
costo, ó de chocar los navios unos con otros. Precisamente fué 
esto la ocasión que eligió el almirante inglés Howe para socorrer á 
la -plaza de hombres y de víveres , y aprovechándose después de 
im viento fuerte de levante « volvió á paaar el estrecho á los tre^ 
illas con igual felicidad sin que pudiesen empeñarle en una acción 
decisiva las escuadras combinadas, que á favor del mismo viento le 
fueron dando caza con treinta y dos bajeles de los mas valerosos. 
Parecía la Gran Bretaúa. un plautei inagotable de grandes marinos » 
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todos valientes » todos consumados en el arte de la guerra , y capaces 
todos de desempeñar las comisiones mas arduas. Socorridos los 
sitiados tan oportunamente se consideraron ya superiores á todos 
los esfuerzos del ejército combinado; y este, finalmente, conven- 
cido después de tantas fatigas y trabajos del ningún fruto de sus 
tentativas, levantó el sitio, que fué el décimotercio que había 
sufrido esta plaza construida en tiempo de los moros. 

A pesar de todas estas ventajas, la nación inglesa estaba muy 
distante de poder considerarse vencedora. Sus almirantes habían 
reportado algunos triunfos ; pero su comercio se hallaba entorpe- 
cido, su deuda babia crecido horriblemente, y recargados los pue- 
blos con enormes impuestos clamaban pov la paz. Mudóse en tales 
circunstancias su ministerio ; el impetuoso y sanguinario lord Pitt 
fué reemplazado por el sabio y moderado marques de Rockin- 
gham ; se cambió por consiguiente todo el sistema del gabinete 
británico; y las potencias aliadas , que igualmente deseaban poner • 
Hn á una contienda tan porfiada y ruidosa,' no pudieron menos de 
ver con complacencia las pacífícas disposiciones del nuevo minis- 
tro, ni de dar oidos á sus proposiciones amistosas. Al /in, se 
firmó la paz en 20 de enero de 1785, recobrando por 
ella España la isla de Menoí*ca y la Florida, y resti- 
tuyéndose mutuamente las potencias beligerantes las demás con^ 
quistas hechas durante la (;uerra. ' 
Concluida la paz con los ingleses, quiso Carlos III proporcionar 
y á SUS vasallos el mismo bencHcio con respecto á los argelinos, 
que continuaban infestando con sus piraterías las costas meri- 
dionales, apresando toda especie de embarcaciones menores. A 
este efecto había anticipado ya algunos oficios con la sublime 
Puerta, que le dió buenas esperanzas; pero habia pasado ya el 
tiempo en que aquella regencia africana respetaba las órdenes 
de Constantinopla ; y las negociaciones fueron tao infructuosas 
como era consiguiente. Por tanto, viéndose el ley con una marina 
respetable, y con valientes y espcrimentados comandantes , resol- 
vió bombardear aquella ciudad, asilo infame de tantos viles y 
perniciosos piratas, haciendo en ella un escarmiento memorable. 
Don Antonio Barceló, que tanto se había distinguido en el blo- 
queo de Gibraltar, se presentó delante de aquel puerto con un 
|)oderoso armamento, que sin duda hubiera reducido á cenizas 
toda la población , á no hallarse la estación tan adelantada , y á 
haber sido posible permanecer mas tiempo en aquellas aguas. 
1714 Solvió sin embargo al año siguiente de 1784 con fuer- 
zas superiores, habiéndose reunido á las naves espa' 
ñolas algunas portuguesas y maltesas en cualidad de ausiliares; 
pero por desgi'acia , el éxito fué el mismo que el de las anteriores 
tentativas, pues aunque los argelinos padecieron algún daño, su 
resistencia fué igualmente vigorosa , y aun mas obstinada , habiendo 
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echado al mar una multitud de lancbas, que ÍDcomodaroD en eé^ 
tremo. Díjose generalmente que se hablan reconocido muchos ofi- 
ciales provenzales , disfrazados con el irage africano , y mezclados 
coD los argdinos, cuidar de la defensa; pero lo que no tiene dada 
es, que asi los inf^lrscs coiiio los holandeses habian cuidado de 
abastecer copiosamtiiie á lus muros de armas, de municiones y de 
cuanto consideraron o[)()i luno para malograr e! pr oyecto de España, 
i Tanto pueden la envidia y la emulación sostenidas por la codicia 
de un sórdido interés! En íin, no hubo otro arbiirio que el de 
renunciar á la empresa; poro como (juiera, visitas tan incómodas 
y peli{];rosas estreclialian á los ar{jeIinos a lomar un partido, y 
muchos de ellos se maniícstal)an ya propensos á convenirse con un 
monarca, que si no habia sido leliz en dos ó tres es pedición es , 
podia serlo á la cuaria , á la quinta, ó á la sesta, y entónces era 
inevitable su ruina. La Puerta otomana insistía en su mediación ; 
medió también el rey de Marruecos; y por último» después de 
Varias altercaciones , se firmóla paz pon aquella ''cgen-/ ' j^ v^. 
cia en el año de 1786. - V '^-^ ^ 

^JSd medio de estas agitaciones, capaces ún duda da paralizan 
fltío el SKliNiia de adotfaistracion pública , recibió la fiipafla nnevaa 
pmdMt dellt&iigable céb de su soberano por restitsír la amar** 
quia á aquel JnKjb^ de esplendor con que h¿bia sido admirada m 
otros tíempók. Su vigilancia se estendia á todos los ramos ; los mas 
pequeios desárdeoes llamaban su atemsioii; lodo to reparaba» 
lodio lo preveía, y ayudado de sa sabio y driomspeeto miaistpp d 
conde de Florídablaiicay emamibaii diaríaaieBie las prondemsias 
massaindables y oporiimas para hacer la Middadde saspuebloiK» 
A so lieneioeBcia se debid el veauqoso proyecto de coosiniir im 
canal en el reino de Murcia, paira fiuiliinr.ei ríego.y coHiw^de las 
inoulias canspiftas de Lorca» eonvidendi^á las. naciones esirancferas 
áconcnrririlos(saMeoB sos fondos, btjio lasaegmpidádes y coi^ 
respottdendainalterablede frutos , que en nlnganaotra parieballa'i' 
rían tan ficílmeate. Soya es lambíeo aquella obro admirable, y que 
hace (gloriosa la época de su reinado , la constnioeion del 
canal real de Aragón , que ademas de haber ocupado á 
millares los brazos de los indigentes, fei tiliza los campos, y es 
navegable desde las inmediaciones de Tudela hasta dos leguas mas 
abajo de Zaragoza , frente de cnya ciudad tiene el puerto de Mira' 
flores en el monte Torrero, y cuando concluido llegue á entrar en 
el£bro, &cilitará la navegacjon desde Navarra hasta el Meditéis 
ráneo. La erección del banco nadonal de San Cárlos , la de la conn 
paflia de Filipinas, el tratado de comercio con la Puerta otomana 
para facilitar á sus vasallos el tráfico de Levante , todo es obra de su 
desvelo paternal. La legislación, muy proporcionada sin duda á las 
cosiumbres y espíritu de los tiempos en que tuvo origen , se resentía 
notablemente de la diversidad de las dreunsMmcíaa. £ra.absoiuta- 
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mente necesaria uoa reforma. El célebre conde de Campomanes, 
fiscal eutónces del consejo de Castilla , y bien conocido por sus escri- 
tos , propuso la redacción de un nuevo código que formase un todo 
uniforme, compilando las leyes españolas mas análo{;as al estado 
actual del reino ; y Cárlos 111 , convt^ncido de la utilidad de la em- 
presa, cometió á varios jurisconsultos célebres el importante y deli- 
cado encargo de realizarla. 

Un monai ca tan digno de ocupar el solio de los Alonsos y de las 
Isabeles debiera haber vivido eiernamcnie; pero se cumplieron 
sus dias , y los fervientes votos de sus vasallos no pudieron liber- 
tarle de la forzosa pensión impuesta por la naturaleza á todos los 
mortales. La dolorosa pérdida de un hijo , á quien amaba con singu- 
lar ternura , del infante Don Gabriel, que no pudo sobrevivir á su 
esposa Doña Mariana Victoria de Portugal , fué el golpe precursor 
del que amenazaba á la preciosa vida de su padre, y que habia de 
cubrir en breves dias á la España de luto y de tristeza. A una serie 
tan lúgid)re de desastres, acaecidos en ménos de un mes, se con- 
movió estraordinariamente la sensibilidad de Cárlos IH , cuyo cora- 
zón no pudo ménos de sufrir todos los rigores de la mas cruel 
amargura. Hasta entónces habia gozado de una salud robusta» 
mediante el ejercicio de la caza , al cual , acostumbrado desde la 
adolescencia , debia sin duda la salud constante que habia disfru- 
tado. Pero á principios de diciembre de i788 le sor- 
prendió una fiebre inflamatoria , que degenerando en 
pulmonía , le arrebató á sus pueblos al amanecer del dia catorce del 
mismo mes á los setenta y tres años de su edad. Era de un carácter, 
que parecia serio y grave á primera vista , á manera de la nación de 
quien habia recibido las primeras semillas de su educación ; pero 
dulce al mismo tiempo , sensible y compasivo sin perjuicio de la 
justicia. Generoso y amante de las letras, animó y protegió á Jos 
literatos con premios estraordinarios ; y escrupuloso observador de 
su palabra, reglaba sus acciones por la máxima de que si la buena 
fe esluvieie desterrada del mundo , debería hallarse en los palacios de 
los soberanos. Su muerte fué llorada como merecian sus virtudes ; y 
su memoria es muy aci eedora al reconocimiento de todos los espa- 
ñoles. 
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Piiiicipios del reinado dÉ Gárlos IV. — ReToladon é» Vraneía. — Espedicioii al 
canal de la Mancha. — Caída del conde Florídablanca y eleyacíoD de Don Manuel 
fiodny. — fiueiTa de la revolución. — Batallas de Valmy y de Jemraapes.— Ase- 
siuaiu (le Luis XVI. — In?asion del Rosellon y balaila dü Iruilla^. — Espedicioa 
de Toioo. — CoottoaaokHi de la guerra de ta reroloeioo. —Suplicio dé llobca- 
¡dore. — Conquista de la Bélgica. — Batalla del Boló. — Pérdida de Rosas y de 
lat PrOTÍocias Vnscnntradas. — Repúbüc?» bátava. — Coostitucioo direclorial. — 
Pai de Basilea. — Alianza con Francia y guerra con la Gran Bretaña. — Pa* de 
Campo Fonnio.— Batalla naral del cabo de San Vicente.— Espediciou de Lgipto. 
— Segunda eoaltekm. Conqnlila de ItaUa por tos «rntro-nuos. — Tnella de 
Bonaparte á Europa y constitución consular. — Batallas de Marengo y Hobeniln- 
den. — Paa de LuncTille. — Invasión de Portugal. — Paz de Amieos. — Guerra 
entre Francia y la Graa Bretaña.— Constitución imperial. — Guerra entre £s- 
pafia é Biglaterra.— Tercera coaUdoo 7 batallas de TJlm 7 Amterliti.— Cuarta 
coalición y batalla de Jena. — Manifiesto del principe de la Paz. — Campa&a de 
i Polonia y paz de Tilsítt. — Inraiíoa dePoiing»!.— Goomocion de Aranjoei. 
AbdkacioD de Cárlos lY. 

Cárlos IV amndió al trono en edad ya madura para 
d gobíenio. Eran oonocidas Ja reciítud de sus ¡ntencio- 
nei, sa no yü\^v instrucción y la bondad de su aliña. España paes 
esperó uno de los mas felices reinados , mucho mas cuando vió que 
el nuevo rey conservó en ei ministerio al hombre elegido por su 
padre y generalmente apreciado , como 1 amblen en los demás des- 
tinos principales á los que tanto habian contribuido á la gloria y 
prosperidad del reinado anterior. La revoiucioa de Francia engaOó 
esperanzas tan bien fundadas. 

Este antiquísimo reino había pasado por todas las fases de las 
monarquías feudales de la edad inedia. Los estados gencraips, 
compuestos de la nob'cza, el riem y el tercer estado, lomplaban 
antiguamente el poder del monarca, porque su aprobación era 
necesaria para las contribuciones , é intervenian en la confección de 
las leyes. Los jiarlanienlos, tribunales superiores de justicia, por 
una costüiiibre que duraba ocho siglos había , archivaban las leyes 
y decretos, y cuando no les parecían justos , les quitaban la fuerza 
legal y mora!, nejjándose á insertarlos en sus archivos. Richelieu, 
que necesitaba de una monarquía absoluta para sus grandes miras 
de política esterior, orniiió la reunión de los estados, y no dejó á 
la Francia otra institución que templase la autoridad real sino los 
parlamentos , que aunque recalcitrantes se sometieron á su yugo 
de hierro. 

Luis XIV dominó como dueño absoluto del estado ; sin embargo 
conservó á los parlamentos el derecho de inscripción en los archi- 
vos , porque estaba seguro de su obediencia. Rodeado del esplendor 
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do la victoria , de las ciencias , las arles y las riquezas , su voluntad 
ni encontraba ni lemia oposición. Las costumbres depravadas del 
tiempo de la regencia y la flojedad de Luis XV dieron á las opi- 
niones de los franceses mas libei iad de la que convenia , y lo que 
es peor, ofrecieron pretestos especiosos á la crítica continua de los 
actos del gobierno. Por otra parte la necesidad de la industria y el 
comercio, la afición á las letras y los progresos de las cieocías esta- 
ban en contradicción con las tradiciones de la monarquía feudal, 
que se conservaban aun en las leyes, y con los abusos introducidos 
en la administración de justicia y hacienda. 

Luis XVI, sucediendo á su abuelo, halló la nación gravada con 
una deuda considerable, y ademas con un défic'ü anual. Sus costum- 
bres eran puras, sus gastos personales cortos, sus deseos del bien 
público ardeniísimos; mas su bondad le impidió privar á sus cor- 
tesanos , devorados por la ambición y la codicia , de los beneficios 
de su munificencia real : su bondad le perdió. Quiso abrir emprés- 
titos para subvenir á las necesidades del estado : el parlamento, 
irritado de ia dependencia en que habia gemido bajo Luis XJV, y 
de les destierros y supresiones que habia sufrido en el curso del 
siglo xviii por haberse opuesio á la voluntad real, se negó á archi- 
var los edictos de empréstitos y de impuestos , diciendo que c solo á 

< los estados generales pertenecía por las leyes fundamentales 

< conceder ailjitrios y contribuciones. > Obsérvese que en este 
momento renunció solemnemente á la pi*etension que durante siglo 
y medio habían sostenido los parlamentos de ser los representantes 
de la nación francesa. Necker, ministro de hacienda, persuadió al 
rey que convocase los estados, concediendo al del pueblo un nú- 
mero de diputados igual á la suma de los de clero y nobleza. Em- 
pezaron las elecciones y con ellas la revolución, porque desacre- 
ditado ya el poder monárquico por la oposición triunfante del 
parlamento , se abría un anchísimo campo á todas las doctrinas y 
ambiciones. 

£1 cinco de mayo empezaron los estados generales. £1 tercer 
estado, mas unido y compacto que los otros dos, exigió que se 
reuniesen todos en una cámara para el exámen de los poderes. £1 
clero y la nobleza se negaron á ello , y los comunes se constituye- 
ron de su propia autoridad asamblea nacional. Esta declaración 
destruía de hecho la monarquía de tantos siglos. 

£1 gobierno mandó cerrar el veinte de junio la sala de sus sesio- 
nes. Se reunieron en el juego de pelota, y juraron no separarse 
hasta haber concluido la reforma del gobierno y haber dado una 
constitución. 

El rey convocó para el veintitrés una reunión , presidida por 
él, llamada en el lenguaje del país sesión de justicia. Anuló los 
acuerdos del tercer estado , haciendo alg^jnas concesiones ya iosig- 
oitícantes , pues no era dueño del poder, y mandó que los estados ' 
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deiiberaseii por órdenes. Apéoas ae retiró , y tras él él clero y la 
noblesa, los diputados del comiia se quedan inmófíles , se niegan á ■ 
retirarse , continúan deliberando una parte del clero y de la ooblesa, 
y despM la totalidad de ambos cuerpos se le reúnen y empiesan 
la larga y terrible sesión que acabó con las antiguas instituciones 
de Franaa. Estaban seguros del ausílio del pueblo y de la debílí* 
dad del gobierno. 

fin vano este reunió un ejército de cerca de cuarenta mil hom- 
bres en las cercanías de Versalles : el catorce de jiiüo se amotina el 
pueblo de Paris ; sitia y arruina ia Basiilla, ciudadela de aquella 
capital ; se oi'ganizan las secciones electorales de sus barrios y la 
milicia nacional , y se constituye la municipalidad en sesión perma- 
nente. El rey tuvo que despedir el ejercito. En vano algunas tropas 
fieles á su causa juran inorir en su defensa en un banquete cele- 
brado en el palacio de Versalles. El pueblo de Paris se amotina el 
seis de octubre, vuela á aquel sitio real, estermina á las tropas que 
le ímjpedian el paso , insulta el lecho mismo de la reina , y oblifja al 
rey á que venga á residir en la capital, tlonde se trasladó también 
la asamblea nacional, que hasta enlónces tuvo sus sesiones en una 
ala del palacio de Versalles. 

La asamblea , que en calidad de coiuiiiuyenie i easumió el poder 
soberano, destruyó ludos los derechos íxíudales, dispuso de todos 
los bienes del clero, formó nuevas divisiones de territorio y continuó 
sus trabajos paia la ionnaciun de un nuevo código fundamental. 
La verdad histórica no permite desconocer que algunas de sos 
reformas é instituciones, miradas en si mismas, fueron útiles : 
tampoco puede negar á los individuos de la asamblea energía , luces 
y desinter és, pues decretaron que ninguno de ellos seria elegido 
para ia pi óxima asamblea legislativa , en lo cual hicieron un ver- 
dadero daño. Pero ¿quién puede desconocer que sos decretos y la 
constitución que formaron fueron la nmia de la monarquia ? que 
carecieron de justo titulo y dereeho para apoderarse del poder? 
• ^ue fueron verdadem rebeldes y usurpadores? en fin , que pre- 
¡mron las sangrientas catástrofes, y abrieron el inmenso sepulcro 
en que se ban sumergido dos generacioiies europeas? Todo lo que 
se puede decir en su favor es que ao preveyeron tantos- males ; 
pero el delito de usurpación de la autoridad soberana y el despojo 
del poder monárquico, reconocido per.los franceses duranliD lao- 
.toii m^U», no admite ni puede admitir disculpa alguna. 

TodalaEuropa fijósu ateocaon eaPáris con una inquietud présaga 
de las calamidades que el foco Ainesto de ia revolución iba á disemi- 
oar sobre las naciones. La corte de Madrid, mas intereiada que 
otra alguna por las conexiones de familia y la alianza perpetua con> 
la Francia, manifestó inayor solicitud. Floridablanca , quegonaba 
' el fitvor del nuevo rey, se preparó á emplearse con toda la energía 
de su caráder en atajar un mal que babia previsto muy de antemano. 

# 
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Este afk> se incendió la plaza Mayor de Madrid» y ise consumió 
gran parle de elia. 

La asamblea consUtayente consolidó la obra de la 
revolucioii. Aunque sus poderes habían concluido , de- 
claró ser legitima su reunión hasta haber redactado y planteado ei 
nuevo código fundamental : vendió los bienes de la Iglesia, decía* 
rados por nacionales , hasta la concurrencia de cuatrocientos miJIo- 
nes de francos representados por asignados , cuya emisión aumeoló 
jaa necesidades y desórdenes ulteriores : dió á la ígíeáia de Francia 
una nueva forma , alterando el número y limites de los obispados, 
obligando al jur amento cívico á todos los eclesiásticos , y anulando 
loa votos monacales : estableció una nueva disii ibucion del territo- 
rio, é hizo electivas las magislraturns provinciales y comunales : 
en fin arruinó hasta los cimientos la autoridad monárquica , esta- 
bleciendo j)í acticamente el principio de la soberanía tlel pueblo. 

Este sísteuia tenia por enemigos interiores la corte, la nobleza, 
eidero, la oficialidad del ejército, y mas tarde todos los que habían 
entrado de buena fe en las reformas , y que lú querian ni habían 
previsto los trastornos. La corte hizo una tentativa para huit á 
Perona; mas íue descubierta y costó 1 1 vida ai mai ques deFavras, 
autor del [uoyeclo. En vano Miíabcau, vendiéndose al palacio 
después (le liaL rsido tí ibuno de la revolución , procui ó consolidar 
á uu mismo iiem|)o la autoi iJaii real y las libertades púl>lÍL:as. En 
medio de la agonía de la uacion, murió admirado y mal visto de 
todos los partidos. El de la ínfima plebe se iba levantando porque 
todos le cortejaban : los amigos de la revolución , porque era su 
aliado natural y bien pronto debía ser su tirano; los enemigos, 
poique creían que las coüvuUioues anárquicas eran un tránsito 
necesario para restablecer la antigua monarcpiía. i odos ios ánimos 
estaban exaltados; todos los intereses comproaieiídos; la descoa- 
fianza y el odio eran estremos , y ya eran i^ciles de prever lodos ios 
furores y desórdenes de la guerra civil. 

Los príncipes de Europa, que se liabian alarmado a la primer 
noticia (le la revolución, viendo sus progresos, convirtieron la 
alarma cu medidas de precaución ; mucho mas cuando los emigra- 
dos franceses atizaron en todas la^ cortes el odio coutra los nuevos 
principios. La emigiacion comenzó desjua s del seis de octubre de 
nail serpientes ochenta y nueve, epuca en que el conde de Artois 
y el principe de Condé pasaron á Alemauia. Las lias del rey emi- , 
graron en mH setecientos noventa : sacerdotes, nobles, personas 
de Ja corte , y ea fm , todos los que no se creían seguros en Francia, 
ó por lo que haljan hecho , ó por lo que pensaban hacer contra 
ia rewdttcion , abamtoDaron el remo » buscando en los países estran* 
geros enemigos de la tiranta popular» 

La Prusia y el Austria completaron sus ejércitos y los aprozi* 
marón ¿ las fronteras : laRusia les prometió su asistencia, goiÉidoae 
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en un acontecimiento que le daba seguridad para completar la 
desmembración de Polonia. La España aumentó hasta veinte rail 
hombres el ejército de Cataluña. Floridablanca conocia muy bien 
que los principes de ta familia de Borbon no debian abandonar á su 
suerte al rey de Francia , y que la monarquía española debia opo- 
nerse á los que declaraban una guerra sistemática y de pi'incipios 
contra todas las monarquías. 

Un asesino proyectó quitar la vida alevosamente á Floridablanca, 
y en efeclo le hirió. El criminal fué preso, juzjjado y condenado á 
muerte ; y como era francés , se creyó generalmente aquel atentado 
obra de los revolucionarios de Francia. 

Al mismo tiempo que este ministro se preparaba á luchar contra 
la revolución , sostenía la dignidad y soberanía de su monarca con- 
tra las invasiones del comercio británico. Los ingleses habían for- 
mado establecimientos en la enti ada del Nooika y en las islas de 
Cuadra y de Vancouver, cercanas á la costa occidental de la Amé- 
rica del norte. La corte de Madrid, que miraba lodaesia parle del 
nuevo mundo como dependiente del im[)erio de Méjico , hizo sus 
reclamaciones en Lóndres; y no habiendo recibido una res¡)uesta 
satisfactoria, envió una poderosa armada al cana! de la Mancha 
bajo las órdenes de Don Juan de Lángara, desj)ues de haber man- 
dado apresar por nuestras fuerzas navales del mar Pacílíco los 
buques ingleses que trasportaban á la China los producios de la 
nueva colonia. A la escuadra española se reunió otra francesa en 
virtud del pacto de familia. La Inglaterra, que ó no estaba prepa- 
rada enlónces á la lid , ó creía inoportuna la pelea por algunos 
centenales de píeles, cuando estaba comprometida en París la 
existencia fulura de todos los reyes y naciones de Europa, se prestó 
á terminar aquella desavenencia por medio de una negociación 
amistosa. * 

La declaración hecha en Mantua por las potencias 
principales el veinle de mayo , exigiendo el restableci- 
miento de la autoridad real en Francia , so pena de guerra univer- 
sal, movió á Luís XVI para impedii* esta grande calamidad á 
fugarse al ejército que mandaba en Champaña y Lorena el general 
Bouillé, fiel á la antigua monanjuía. Este proyecto se verificó el 
veinte de junio por la noche, saliendo de palacio los individuos de 
la familia real uno á uno y disfrazados ; mas fué conocido el rey 
en Varennes y las guardias nacionales le volvieron á París su 
familia, escepio el conde de Provenza, que logró escaparse 
Flandes. El general Bouillé emigró también. , 

El partido republicano , que desde el principio de la revolución 
había ido engrosándose en el club de los jacobinos , en la munici- 
palidad y en los arrabales de París , quiso aprovechar esta ocasión 
para destituir al rey. Acudieron muchos con armas al campo de 
Marte para lograr este proyecto; pero la milicia nacional los disipó, 



1791. 



Digitized by Google 



374 



no sin ilcETamaminnio <le sangre. La asamblea restituyó at rey su 
di(jni<lad , después que hubo jurado el acta ronstilucional ; proclamó 
la coostitucion , Ifamada de mil selecienlos noventa y uno, e\ vein- 
tinueve de setiembre , y se disolvió. Como se habiaa comprome- 
tido sus miembros á no aceptar uiinisterio alguno y á no poder ser 
reelegidos en la pr imera asamljlca iefpsiativa , esta se compuso en 
su inayoi \r.\rie de hombre» perteoecieotes ai súima del dia, es 
decir, al rejjnblicarjisüio. 

La corle conoció el peligro y quiso a|K>yarse en los constitucio- 
nales ; -pero ya era tarde. La lioblcza y el clero enaigraban , y los 
que DO, causaban alborotos en los departamentos, no quei leudo 
someterse ni á los decretos de la asnmblea ai a la coii?^tiluciofl 
civil del clero. La asauiblea legislativa propuso medidas contra 
los emigrados y los clérigos refractarios : el rey se negó á ¿>anciü' 
narlas. ^ ' 

IMo quedaba ya ningún medio de conciliación : la única esperanza 
del antiguo régimen estaba en las bayonetas estrangeras que ocu- 
paban todas las fronteras del reino ; la única esperanza de Jps revo- 
ludonaríos era la fuerza de la mudiedumbre, ctiyas pasiones exal- 
taban per todos los niflios {XMíUes. No habia mas perspectiva que 
la de ki guerra enerior é interior ; d veintisiete de juüo se firmó 
en Pífaiíis , ciudad de Alemania, un tratado entre el emperador, ú 
rey de Prusia y el conde de Artois , para invadir la Francia, tratado 
¡iamado comanmente de la primer coalición. En la íroniera de los 
Alper amenaaaban las tropas píamoatesas , y en las del Pirineo se 
refonaba diariamente el ejército espafioL £1 conde de Floridd[>lanca 
habla recibido con la mas generosa hospitalidad á tos emigrados. 

Esle allo cedió Espalla á la regencia' de Argel las plazas de Oran 
y Bbotalquivir, El protesto fué lo malsano de aqndla- parteado la 
costa de Berbería y las sumas qne se gastaban inútilmente en con- 
servarlas. En cambio concedió la r^nda algunas ventajas mercan- 
tiles á los españoles* También se comluyeron Uto desavenencias 
entre Inglaterra y Espafia por medio de una transacción» en 'que se 
concedió á los boques de ambos países la libre navegación del 
océano Pacífico. 

En q1 gabinete de Madrid habia dos partidos opuestos en cuanto 
é las relaciones políticas con Frauda; el de Floridabtanca, que que- 
ría la guerra, y el de Aranda, opuesto á el desde las antiguas 
jeaaH^s, Al mismo tiempo disminuía el favor del ministro, habiendo 
ganado la voluntad de los reyes Don Manuel de Godoy, de una 
Emilia ilustre de Estremadura, y ofidal de guardias de corps. Ta 
le amaba el rey desde que era príndpe de Asturias ; pero Cárlos Ul, 
que no gustaba de que su^hijo UivieBe favoritos , le habia desterrado 
de la corle» 

^ T a muerte del emperador Leopoldo H , á quien sucedió 
Francisco, en nada alteró las disposidones dd Austria ; 
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sin embarg^o en los primeros meses del afio aun no estaban prepa- 
l ados para la guerra , pues la ooalidon no pudo sostener al elector 
de Treveris , á quien obligaron los franceses á la inacción despue^s 
de baber hecho al{;iinos movimientos sobre la frontera. En España 
las observaciones del conde de Ai*anda en el (^abineAe habían res- 
friado mucho las disposiciones belicosas» Este hombre » qne conocía 
muy bien las fuerzas de la Francia, au(;uraba may mal de una 
gaerra contra ella , y aconsejaba que se opusiese en las fronteras 
un cordón contra las tropas de aquella nación y conira sus princi- 
pios revolucionarios. El resultado de sus disputas con Floridablanca 
fué la calda de este y la elevación de aquel al ministerio, aunque 
ya desde entonces se notaba el favor de Don Manuel de Godoy, y 
se rr eia {;eneralniente que c! ministerio del conde de Aranda ser- 
viría solo de tránsito par a aHrmar e! poder. del nuevo valido , qui- 
tándole el único obstáculo que podían oponerlí» las luces y servicios 
del anü(}iJo ministro. En efecto, pocos meses después fué elevado 
ni niínístei io Godoy, ya duque de Alcudia, dejándole ai cunde de 
Aranda su plaza en t i consejo de estado. 

En Francia las hostilidades de fuera aumentaron la reacción y 
los furores del interior. 01)I¡.;:óse al rev á mudar de mini^ii i ¡o v á 
declarar la guerra á la coalición. Un plan formado por l)uniuuue¿, 
nuevo ministro de negocios eslranf^ems , jtara ocupar la Bélgica, 
no pudo lograi se por el terror i>ánico que se apoderó de una divi- 
sión apfinas vió al enemigo. El duque de Brunswick, al frente de 
cíenlo treinta mil hombres entre austríacos y |)rusiaiK>s, avanzaba 
por el camino de la Mosela liácia Paris, y el rey ni quiso iii mar los 
decretos contra eiiii¿{iados y reíraciai ios, ni conservó el ministerio 
que le habían impuesto sus enemif^os. Sinembai*go el pai Lidu cons- 
titucional conservaba cierto pi t tioniinio en la asamblea legislativa. 
Los republicanos, apoyados en la iminicipalidad y en los arrabales, 
VÉnleiou armados, é insultaron piiiuero á la asamblea legislativa 
y después al rey el veinte de junio ; y habiendo pj ubado sus fuer- 
zas con ij6ia leaiativa, emprendieron el memorable atentado del 
diez de a{;oslo. 

Este dia atacaron la njansion real, oLligaruii al rey ¿ refugiarse 
con su familia al seno de la asamblea, estermioaroa las tropas que 
defendían el palacio , y se entregaron en él á tqdo el delirio de su 
atroz victoria. La asamblea, subyugada por este partido, pronun- 
ció la destitución del rey, creó una comisión ejecutiva , promulgó 
los célebres decretos contra emigrados y siH^erdotes, y convocó una 
convención nacional para el veinte de setiembre : sin embargo el 
poder exísiia verdaderamente en los re|»nblicanos de lá mnm€»pa-> 
iidad y de los clubs de jacobinos y franciscanos , por(}ue ellos eran 
>io¡s eum podían disponer de la fuerza material , que entónces con- 
Ú ÉtW l tt los guardias' nacionales y en la ilinllílud de los arrabales. 
^KtOB, el mas frenético de este partido y por c<msiguíence jefe de 



Digitized by Google 



m HISTORIA D£ ESPAÑA. 

é!, se propuso imponer núedo d lot rM^Um^ y organizó una cua- 
drilla de trccienios asesÍBOs , que en lot prímem dias de setiembre 
degollaron casi iodos los preMS que por delitos poMlicos se hallaban 
detenidos en las prístones. 

Entre tanto el duque de Brunsvick se estrelló contra Ja iiábil 
defensa de Dumouríes en los desfiladeros de la sel^a de ArdeflBs. 
L^baiallade Valmy , enqneRellermann sostuvo el knpetn de todas 
las divisiones enemigas que le atacaron sueenvamente , obligó á Jos 
anstro^usianos á retirarse con pérdidas equivalentes á una gran 
derrota. £1 principe de Sajonia Tescfaen tnvo qoe dejar el bombar- 
deo de Lila y después de la heréica defensa de su gnamicioQ y 
habitantes. El general francés Custine se apoderaba de toda la 
orilla del Rin hasta Maguncia; Montesqoleu de la Saboya, y An< 
sehne del condado de I^iza. 

La convención nacional en su primer sesión dedaróqoe la Francia 
era repúbliai , una é indivisible ; pero en cnanto 4 la constitncioa 
que habla de dársele hubo gran división entre los diputados. El' 
partido de la Gironda* iJamiulo asi porque á su frente estaban ios 
diputados de estedepartamenlo, quería que las instituciones diesen- 
el poder ó la clase media : el de la Montafta, donde dominaban los 
jacobinos, llamado asi porque se sentaban en unos bancos algo 
mas altos de la sala, quería el imperio de la muchedumbre^ Los 
primeros eran mas fuertes por su etocuenda, su número y sos 
relaciones sociales : los segundos por su osadia y por la superiori- 
dad que ejercían sobre el pueblo de París. Robespicrre estaba al 
frente de la Montaña. Era hombre vano , de poco talento , de mucha 
energía y amigo de sangre. Los girondinos le acusaron por odios 
personales : triunfó de sn acusación , y como esta le denunciaba 
por diciadur de la muchedumbre, obtuvo el poder correspondiente 
al titulo qiio fan imprudentemente le dieron sus enomiVos. 

Los giioriíiinos quisieron empezar constituyendo la i e\ úbVica : 
los montaiiest s , iiiíei ioi es en número , quisieron separar los ánimos 
de esta cuestión que \m- entónces no se podía decidir á fausto de 
ellos, y propusieron que se empezase por el juicio del ley. Las 
pasiones de la multitud se exaltaron : los girondinos temieron que 
se Íes diese el nombre de realistas ; y la osadía de pocos y e! miedo 
de los demás produjeron uno de los mas grandes y absurdos aten- 
tados que los hombres han comeliflo. Entre todas las leyes revolu- 
cionarias no había una sola que pudiese ¡usiilicar la acusación de 
Luis XVI; y fué necesario l ecurrir a sutilezas de que se hubiera 
avergonzado el escolástico mas audaz para interpretar las leyes y 
descretos de la asamblea constituyente ; de modo <]ur' dijesen lo que 
no habian dicho ni podido decir. Entre tanto Duuiuuriez ganaba á 
los austríacos la l)<i talla de Jemuiapes, conquistaba la Bélgica y 
arrojaba al eueiíii{;o ;ii otro lado del Roer. * 

£1 número de euugradus á Espa0a aumentaba de día en día. Los 
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eclesiásiicos fueron recibidos por los prelados españoles con aquella 
hospitalidad generosa que ha caracterizado siempre á los príncipes 
de la Iglesia de España. Don Francisco Fabián , arzobispo de Va- 
lencia , alojó setecientos en su palacio. El sabio cardenal de Loren- 
zana , arzobispo de Toledo , mantuvo á su costa á lodos los que se 
fijaron en su vasta diócesis; y los prelados de Sevilla, Tarragona 
y Cartagena admitieron á muchos por comensales, y señalaron á 
los demás diversos fondos para que subsistiesen. i 

El proceso de Luis XVT se iba acercando á su fin. La ^^^^ 
Montaña, que queria asegurar su imperio sobre la muche- " .. 
dumbre, haciéndola responsable de un grande atentado, pedia á 
gritos su muerte. La Gironda , que deseaba la república, pero bajo 
el dominio de la clase media , le defendia sin embargo con debilidad, 
temiendo ser acusada de realista. La historia conservará los nom- 
bres de Malesherbes , Tronchet y Deséze, que defendieron al rey 
con tanto valor como infelicidad. La convención pronunció la sen- 
tencia de muerte á la pluralidad de veintiséis votos. Luis subió 
. al cadalso el veintiuno de enero con el valor que han mostrado 
lodos los de su familia en los momentos de riesgo ó infortunio. 
Príncipe digno de mejores tiempos, y solo inferior á las circuns- 
tancias contra las cuales luchó por la bondad de su alma, que á 
veces rayaba en debilidad ó irresolución. 

Toda la Europa , escoplo Suecia , Dinamarca y Turquía , declaró 
entonces la guei'ra á la convención. España había solicitado , por 
medio de Don José Ocariz , su ministro en París , con el empeño mas 
grande y sincero , la vida de Luis XVI , prometiendo , si era respe- 
tada , no declarar la guerra á la república ; pero apenas se hizo caso 
de una intervención tan natural y moderada. Después de sucesos 
tan eslraordinai'ios era claro que no podía conservarse en la corte 
la influencia del conde de Aranda , pues tenia contra si la Ingla- 
terra y los emigrados, que en nombre de la Europa escitaban el 
gabinete de Madrid á la pelea , y en fin los deseos del rey y de! 
nuevo ministro. Así, á pesar de los consejos de Aranda, se declaró 
la guerra á la república francesa. 

En esta época la victoria favorecía á la coalición. Miranda fué 
balido en Lieja, y Dumouriez en Ncrvínda, cuando pensaba, en 
caso de ti iunfar, marchar contra París y restablecer la constilucion 
de noventa y uno. Destituido por la convención después de su der- 
rota huyó á la Holanda, y su sucesor Dampierre fué muerto en 
uno de los celebres combates dados junto al campo de Famars. La 
coalición penetró hasta Valenciennes y Arras por la frontera de 
Flandes, y por la del Uin hasta Landaw. «' 

La Montana dominaba en los clubs y en la municipalidad ; pero 
estaba en minoría en la convención. El treinta y uno de mayo la 
insurrección de la municipalidad , favorecida por la fuerza mate- 
rial de los arrabales , atacó la convención , y pidió las cabezas de 
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v6¡al¡doidi|Hifadosy laelWoackmdeselaita y trm. Robespiem, 
que bahía adqiiírído la sapreoiacla de aquel parúdo , se valió de 
Marat y Dmod para operar, resuelto á guardar para si loa fratoa 
de la victoria. Loa veintidós fueron proscriptos, los setenta y ires 
presos; la Montana trianfó en la convención oprimida» y el poder 
páblieo se paso en manos de la muchedumbre. Entónc^ los mon- 
tafteses dieron la anárquica é imposible ooastituoiondejnilssleciéa- 
los noventa y tres , que solo ri^^ió dos meses. 

Los jefes de la muchedumbre se dividieron. Ejércitos numerosos 
los atacaban en las fronteras. Houchard, sucesor de Dnmpierré, 
apénas podía contener á los austríacos de Flandes, y esperaba 
revenos. £1 g^ieral Eicardos, al frente de un Tnci lo ejército 
espaflol , penetró en el Rosellon , se hizo dnefto de Bellegarde , á 
pesar de algunos reveses parciales, ganó la san^jríenia batalla de 
Traillas, tomó las plazas de Mont-Luis» Golíbre y Pori-Vendnes, 
y amenazó la de Perpifian» miéntras el general Caro pisaba el 
Vidasoa y peleaba con varío suceso contra los republicanos en las 
vertientes francesas del Pirineo occidental. Por los Alpes amenaza- ' 
ban los ejércitos de Italia. Ni menos enemigos se levantaban en lo 
interior de Francia contra la te pública : León, en la parte oríentaf ; 
Tolosa y Marsella en el mediodía ; Caen en éí norte, y la Yendée 
en el occidente amenazaban á Paris. La insurrección de Caon tema 
por divisa sostener el partido de la Gironda ; las demás restablecer 
el trono. La mas terrible fué la de la Yendée : slis jefes , después 
de baber arrojado á los republicanos de su departamento , se apo- 
deraron de Saumnr y Anf^ers , batieron á los generales de la con* 
vención y pusieron sitio á Mantés. 

El partido revojucionario opuso á tamos pelifjros toda la energía 
propia de los hombres que tienen que optar entre el poder ó el 
cadalso. La comisión pjcnutiva de salud pública, que era el {jo- 
bierno do aquel sistema , íormó un ej<'rcito de un millón y doscU'n- 
tos mil hombres. Los meílios de equipar lo y mantenerlo se encar- 
garon á la comisión de sc(}uridad general, que no respetó nadn 
para adíniii ¡i* los recursos necesarios. El iriliunal revolucionario 
condenó á muerte no solo á los convictos , sino también á ios so^^pe- 
chosos. La constiiix ioii no era bastante anárquica para sostener 
la acción del (gobierno; se suspendió pues, y la junta de salud 
pública , apoyada en los clubs , íué soberana de la Francia. Kobes- 
pierre habia entrado en ella, y la dominaba así oomo á la conven- 
ción, por el terror de su nombre, el mas popular de todos en 
aquella época, y por la fuerza inmensa de los jacobinos qne domi- 
naban la muchedumbre. Danton y la munici[)alidad quisieron opo- 
nerse al poder decenviral de la ájente : Dan toa y la municipalidad 
espiaron sus anteriores crinierir s ( n el cadalso. La coalición fué 
vencida en Hondschoote por Houchard , y en Wati^nies por Jour- 
dan, y los austríacos tuvieron que pasar el Sombra. Carnot, miem- 



Digitized by Google 



UBRO llÉCmOSESTO* 



379 



bro de la junta de salud pública, enseñó el sistema de ligar todos 
losejérdtos unos con otros y dirigirlos á un mismo objeto. Hocbc 
recobró las líneas de Weisemborgo , y obligó á los austro-prusianos 
á levantar el sitio de Landau. León cayó en poder de los terroristas. 
Caca se sometió, los de la Yendée faeron vencidos y obligados á 
eocerrarse en ftn departamento, dande se les 'persiguió oomo á 
fieras : salieron de él y pasaron á la Bretafta , y después de batallas 
memorables y sangrientas, fueron ca^ estenninadosen la jomada 
de Savenay. Las tropas del medíodia Ineron batidas, y huyendo de 
Burdeos» Tolosa y Marsella , se encerraron en Tolón y llamaron á 
los ingleses á su socorro. Un caerpo de ooho mü espAlloles, oon- 
ducidos en una división de tres navios de linea , al mando del gene- 
ral Lángara , guarneció la dudad , que no taiíló en ser acometida 
por los ropnblicanos, abandonada por la escuadra inglesa , y deíen- 
dida por las tropas estrangeras de la goarmcion. Estas perdieron 
con la plaza dos navios de Unea espafloles que no pudieron salir á 
tiempo del puerto. 

Los vencedores usaban del triunfo con la mas cruel atrocidad. 
En León espusieron los habitantes é descargas de metralla y arrui- 
naron la ciudad. En Nantes los ahogaban haciendo entrar el agua 
por válvulas en los buques donde estaban indefensas las victimas. 
Todo era hierro» entidades, cárceles, tribonalesy suplicios. Au- 
mentó el terror de esta deplorable época la muerte de la reina de 
Francia, condenada á seguir á su esposo. £1 duque de Orleans 
pereció también en el cadalso* 

El general espaübl Ricardos , que proyeciaba el sitio de Perpifian, 
batió completamente en el Boló y en Cerct al general Turreao. 
Mas lo adelantado del invernó le impidió sitiar la capital del Ro- 
sellon. 

£n Francia se aumentó el terror porque cl (gobierno 
se concentraba. Robespierre , Saíat»Jtist y Couihoo for- " 
marón un triunvirato en la misma junta de salud pública , determi- 
nados i apoderarse de toda la fuerza por medio de los jacobinos 
de la roanicipalidad , con la cual se habían reconciliado. Para esto 
empezaron á perseguir á los amigos de Danton y á los diputados 
de la Montaña. Fueron designados como victimi» los mismos que 
hablan sido cómplices de sus crímenes. Al fin la convención harta 
de ta larga tiranía de Robespierre encontró fuerzas en su misma 
desesperación ; y el mismo dia que el triunviro propuso en ella la 
proscripción de muchos de sus miembros, se atrevió á lanzar un 
decreto de acusación contra él, y le puso en prisiones. La fuerza 
armada de la municipalidad le libertó : fué llevado en triimfo á la 
casa de la ciudad ; y su amigo llenriot, jefe de dicha fuerza , atacó 
á la convención y mandó dispai ar los cañones contra ella ; mas los 
artilleros no ohr fiecieron. Las secciones electorales se armai on para 
sostener la diputación : un terrible combate decidió aquel dia la 
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8iteitedelaFf«iicfe.LacoiiyenG¡ODtriQnfó9 ylostríim Heo- 
riot y Mot sas adhemtes perederon en el eftdalao. Asi ie detoro 
k revolndoD ftwioesa. Desde este dia memorable la eialtadoo fué 

duminuyendo por grados ; ios seleata y tres diputados volneron al 
seno de la convención ; la reacción contra los jacobioos fué lenta , 
pero constante y ¿eneral; sus clubs se cerraron , no sin combates 
casi diariost y la oonvencton recobró su imperio bsjo el ascendiente 
de ia clase media. 

Las convulsiones interiores en nada impidieron la marcha trínn- 
fantc (Je los ejércitos franceses. Pichegru batió al general austríaco 
Ciairfeiten Turcoing, y Jourdan venció al príncipe de Coburgo en 
la memorable bataUa de Fleurus. La coalición abandonó la Bélgica 
á los franceses , y mientras Pichegru pasaba ei Wahal y conquis- 
taba la Holanda , Jourdan arrojaba á los enemigos al otro lado del 
Rin , y ocupaba á Coblenza. En la frontera de los Alpes , donde no 
había grandes ejércitos, los franceses se apoderaron de Onelia, 
del monte Genis y algunos puntos del Apenino. 

En el Rosellon se había dado el mando del ejército fraiH:es á 
Du{]:ommier, reforzándolo con las tropas que híil)ían pacificado el 
mediodía de Francia después del sitio de Tolón. Dogominier eon- 
siguió algunas ligeras ventajas contra el inai quos de las Amarillas, 
sucesor de Hieardos. La cor te tic .Madrid dió ei mando del ejército 
al conde de la Union , que se había distinguido por sus prendas 
militares en lodo el curso de esia guerra; mas el general republi- 
cano le batió en la batalla del Bolo, v arrojó á los españoles del 
1(11 ¡torio francés. En la cresta del Pirineo fueron batidos los espa- 
ñol* s (11 una acción i cíiidísima , que duró tres días , y costó Ja vida 
á los dos {generales encnii|>üs. Pt i i¡inon condujo el ejército francés 
á las llanur as de Caialuira, se apoder ó de Figueras , ocn¡}ó el Am- 
purdan, y preparó el silio de Rosas. Kn el Pirineo occidental los 
íi ancosos, mandados por Mullei", desembocaron por el valle. de 
Bastan en Guipúzcoa , y se apoderaron de San Sebastian y Fuen- 
terrabía. 

Antes de estas desgr acias fué desterrado el conde de Ar'anda , 
que las habia previsto, por haberse atrevido á amenazar en pre- 
sencia del rey y en consejo de estado al duque de la Alcudia , 
que le acusaba de afecto á la revolución y al filosofismo , y pedia 
se le formase causa. Diósele órden de ir á Jaén , después á Gra- 
nada, y Hkiiiiamente se le permitió pasai- á Epiia, en el reino de 
Aragón , donde murió. 

El movimiento de descenso de la revolución, que 
empezó en la muerte de Robespierre , continuaba, aun- 
que coa lentitud. Ix)S jacobinos, previendo la caída de su imppriü, 
se pusieron al frente de los arrabales y ma rocharon contra la con- 
vención; mas fueron .vencidos y estermínados. La i * acción contra 
ellos fué general en toda Francia. Las scccionci» de Paris, com- 
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puestas en esta época de realistas , quisieron dar un golpe decisivo 
impidiendo que se plantease la constitución direclorial, decretada 
ya por la convención. La fuerza armada , diri(][ida por Bonaparte , 
¿íicial de artillería, que se había distino^uido en la reconquista de 
Tolón , venció y dispersó las secciones. La convención , autoridad 
terrible y revolucionaria, cesó enlónces : este cuerpo , que no tiene 
igual en la historia en cuanto á atrocidad, energía é infortunios, 
dejó su puesto al directorio ejecutivo y dos consejos legislativos 
establecidos por la nueva constitución , la cual era republicana y 
favorable á la clase media por las combinaciones de su sistema 
electoral. 

Las victorias de los franceses habian continuado en los primeros 
meses de este año. Pichcgni, ausiliado por el partido democrático 
de Holanda, abolió el estatuderato y creó la república bátava, 
aliada de la francesa. El rey de Prusia , cuyos estados quedaban 
amenazados en la frontera del Rin y la de Holanda , obligado ade- 
mas á atender al último y definitivo repartimiento de la Polonia, 
hizo la paz con Francia. 

Hoche batió y esterminó un cuerpo de emigrados que con el 
ausilio de la Inglaiei*ra desembarcó en Quiberon. Perignon tomó 
en Cataluña la plaza de Rosas , después de un sitio memorable por 
la tenacidad y valor de los combatientes ; mas no pudo pasar de! 
Fluviá, contenido por el valor y pericia del nuevo general español 
Don José de Urrutia, que había servido con distinción en los ejér- 
citos rusos durante la guerra do esta nación con Turquía. Moncey , 
ocupadas las Provincias Vascongadas, llegaba á Miranda de Ebro 
y amenazaba á las Castillas. La España hizo entónces la paz con la 
república en el congreso de Basilea , cediendo la parte que poseía 
en la isla de Santo Domingo ; y se dió al duque de Alcudia el titulo 
de príncipe de la Paz. El terror inspirado por las armas francesas 
era tan grande , que cuando Moncey amenazó las Castillas se trató 
en la corte de refugiarse á América; y el arzobispo de Toledo pu- 
blicó una pastoral exhortando al clero á recoger los tesoros de la 
Iglesia y disponerse á abandonar la España en caso de necesidad. 
Mandóse recoger esta pastoral por la agitación que chusó en los 
ánimos. 

La campaña contra los austríacos no fué tan brillante. Pichegru , 
que mandaba el ejército del Rin, fué vencido en lleidelberg con 
gran pérdida , y tuvo que levantar el sitio de Maguncia. 

El poder del príncipe de la Paz no reconocía ya en esta época 
limite alguno. Baste saber que se le confió hasta la elección del 
profesor que debia enseñar la bella literatura al príncipe de Astu- 
rias. El nombramiento recayó en Don Juan Escoiquiz , autor de 
una traducción de las Noches de Young, en verso castellano, y 
de otras composiciones origínales. Mas su carácter era indepen- 
diente, y no se doblegó á las miras del valido en el importante 
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destino que ocupai>a, y que le granjeó ei atoo y la confianza 
dd príncipe. 

El (jeneral iloche, después de haber ¡pacificado la 
Vendée y la Bretaña, hizo en Irlanda un desembarco; 
pero sus tropas parte quedaron prisioneras , parle se volvieron á 
Francia coo mucha dificultad. Los jacobinos hicieron el último 
esfuerzo contra el directorio, y fueron balidos por la úliima vez en 
las llanuras do Grenolle. Entre tanto el {general Bonaparte, á quien 
se habia dado el mando del ejércilo de Ilalia, se estiende por la 
ribera del poniente y bate al ejército austro-sardo , mandado por 
el general Beaulieu , en Montenolte, Millesimo y De^o. Fin{»e des- 
pués que iba á atacar á Genova : Beaulieu vuela á defender esta 
plaza, y entie tanto el general francés, revolviendo sobre su iz- 
quierda , bale á los sardos en Ceva y Mondovi , y obliga al rey de 
Cerdeña á hacer un armisticio y después la paz. Persigue sin inter- 
misión á los austridcos, y gana las batallas de Lodi, Castiglione, 
Bassano, Arcóle y liivoli centra Beaulieu, Wurmser .y* Alvinzi, 
generales que el Austria le opuso sucesivamente. Obliga á los estados 
de Italia á hacer la paz , y forma la república Cisalpina, compuesta 
del ducado de iMilan y las legaciones de Romania, Bolonia y F'er- 
rara. Fastas rápidas y portentosas victorias se debieron al genio de 
Bonaparte, que aplicó á cada acción en pai iicular el sistema de 
mover las masas inventado por Carnot para los ejércitos. Moreau y 
Jourdan pasaron el Rin ; pero batido este por el archiduque Cárlos , 
Moreau hizo la célebre retirada de Munich, addilde habia llegado, 
batiendo siempre al enemigo. Este mismo año se consumó la difí- 
sion de Pobnía con el último repartimiento entre las tres potencias 
coBlederadas, y desapareció aqu^ rehio dd mapa europeo des- 
pués de b deifon de Eoedasko en la bataUa deManÍBÍe Jomoé, 

Al rey de Prosia tocó la proviada de Maiovia ^ doade está colo- 
cada la antigua capital , y al emperador de Alemania las ciudades 
de Cracovia y Sendomir. Foco después murió Gatalina II , dejando 
á so saceeor VMo I im estado vastísimo y capaz ya , por las con- 
quistas de aquella princesa, de ininir en la suerte de Europa. 

La repAttdi firaiieesa adquirió este aflo un aliado que comple- 
taba su linea de defensa y ataque marítimo en el continente. Este 
finé la £spafia : por el tratado de aUansa ofensiva y defensiva cele- 
brado en San Ildefonso el dies y odio de agosto entre el príncipe 
de la Paz y el dodadano Perignon , quedaroa las fuerzas de Espalka 
cad á dik|ñsicioD dd directorio. La Inglaterra no tardó en decla- 
ramos y haoernos la ^rra* £1 tratado de San Ildefonso fué un 
fardadlo pacto de familia con la i^póblica francesa. No falta 
Instoriador que establezca d origen de una dianza tan monstruosa 
en la esperanza qae se habia dado d jgabinete de Madrid de colocar 

•en. d' trono de Frauda nao de los pdndpes de la fimiilia real de ' 
fispaaa. Esto no sería estrafto atendiendo d disgusto gCQerd que 
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inspiraba el gobierno republicano y al gran ntaero de partidos en 

que estaba dividida la república. Sin embargo es preciso confesar 
qae el principe de la Paz se engañó mucho si creyó leiver ó el oro 
ó las tropas necesarias para hacer que predominase en Francia el 
partido que él intentaba promover. Acaso se le darían esperanzas 
vagas y eventuales para sacar de España en el tratado de alianza 
todas las ventajas posibles. 

El estado interior de la nación empeoraba visiblemenle. El déficit 
anual de la renta |)ública era (jrande y ciecia cada año, al mismo 
paso que disminuía el crédito de tos vales por las notables emisiones 
que se habían hecho de este papel. Fn esta época , con moiivo de 
la alianza de Francia, empczaroií á introducirse las doctrinas ivpn- 
M icarias y á ganar terreno en la opinioa á favor del disgusto casi 
general. 

Bona parte penetra por el Frioul en Alemania y nljiiga 
al arciiiduque Carlos á firmar los pielimiüares de í.eo- 
ben ; poco después se ajustó el tratado.de Campo-Formio, que puso 
fin á la primera coalición. Por él adquirió la república francesa la 
Bélí|ien y los depai tainenios d( l Rin y una fifran jii epouderancia en 
Italia, quedando baju su iuilueiicia las repúblicas Li|jur¡ana y Cis- 
alpina. Al emperador se indemnizó con los estados de la república 
de Venecía , que había eslinguido Bonapai te para castigada por su 
connivencia secreta con los austríacos durante la guerra. 

La república ii iunfaba en Europa , pero sus enemifjos habian 
penetrado en los consejos legislativos al lavoi de las últimas elec* 
ciones. El directorio , resuelto á cuiiservar su pofler, hizo entrar 
un cuerpo de tropas en is y condenó á la depoi lacion dos direc- 
tores, un ^tjran número de diputados y otros ciudadanos d¡slin(|uido8. 
Elste golpe de dictadura afirmó por entonces el imperio del direc- 
torio, pero destruyó la república, porque probó á la Francia que 
BO podia sostenerse en su suelo de una manera legal el régimen 
repnblícano. 

La escuadra inglesa del almirante Jervis batió á la española 
jonto al eabo de San Yioente : en esta batalla pereció el yaleroao 
marino WiQthulsen. La escuadra vencida ae refugió á Cádiz , los 
ingleses bloquearon el puerto y aun ecbaron algunas bombas sin «• 
efecto » porque nuestras fuerzas sutiles apartaban sus buques á una 
distancia fuera de alcance. Mas d comercio espaOol quedó arrui- 
nado por la falta de comunicaciones con América :. ni la Francia 
que , vencedora en el continente» habla perdido todas sus escuadras 
y coloiiias peleando contra la Inglaterra, podía darnos socorros 
eficaces. La espedido» francesa del general Humbert contra Irlanda 
no produjo mas efecto que la ruina de su división. 

El principe de Iti J^az se enlazó en la familia de su soberano, 
casando con la hija mayot? del infante Don Luis. Considerando la 
situación de España, y creyendo imposible sostener el peso de la 



Digitized by Google 



o84 



HISTORIA D£ ESPAÑA. 



flumarottift am hacer reformas considerables qae mejorasen la adfliH 
nistracion y restableciesen el crédito, llamó al ministerio las pmo- 
n» que la opinión pública de loe espaflole» designaba como mas á 
propósito para coadyuvar á tamaña empresa. Diósa pnes d minís- 

S*o de estt|^o á Don Francisco Saavedra , cuyas luces y probidad 
B generalmente apreciadas, y el de gracia y justicia á Don 
Qiispar Melchor de Jovellanos , discípulo y admiraoor del célebre 
CSampomanes, igual por lo méiios á suánestro eo los conocioaiencoft 
de economía y legislación'^ XW^J superior considerado cona 
literato. Se habia distinguido en varios destinos de magistratura» 
y su Informe tobre id le^ agraria , publicado en nH setecientos 
noventa y cinco , había aomentado hasta lo sumo su celébrídad. 
Ademas de eslos dos hombres , se confiaron otros destinos impor- 
tantes á personas muy ilustres por su saber y notorio amor á la 
nación. Meleudez Valdés, el restaurador del Parnaso espalk)! en el 
siglo XYni , fué nombrado fiscal de la sala de alcaides de casa y 
corte , y el conde de Ezpeleta gobernador del consto. 

No tardaron ^n desvanecerse las esperanzas que los espadóles 
bien intencionadas hablan concebido de ver reunidos en el gobierno 
supremo los primeros hombres de la nación. En breve Saavedra y 
Melendez fueron desterrados, y Jovellanos trasladado de prisión 
en prisión hasta el íin del reinado do Carlos IV. Este ministro, 
cuya alma era altiva é independiente, se indignaba no solo de los 
homenages que era necesario rendir al valido , sino de la obli{];ac¡on 
de hacer el Lien bajo su influencia y de cederle parte de la gloria. 
Persuadido de la necesidad de su caída , la puso en ejecución ; su 
elocuencia triunfó un momento del ánimo de Cárlos IV, y ya 
estuvo formado por el rey y en poder de Saavedra el decreto para 
la exoneración del príncipe de la Paz. Saavedra , mas honrado que 
político, retardó el golpe; movido de consideraciones de amistad y 
reconocimiento al valido : este aprovechó los momentos, renov6 
con mayor vehemencia en los corazones de los reyes el amor que le 
tenían, y la tempestad descargó toda entera sobre los mismos 
que la habían promovido. Desde entónces no volvió el príncipe de 
la Paz á entrar en ningunos proyectos de reforma : dejó ir los 
hombres y los negocios por sí mismos, viviendo provisionalmente 
y buscando cada día los recursos necesarios para el de mañana. 

Este año falleció Federico Guillermo II, rey de Prusia, y le 
sucedió su hijo , tercero del mismo nombre. 

El directorio, que se habia declarado contra los rea- 
listas y los jacobinos , y los habia vencido sucesivamente 
apoyado en el ejército, se veía obligado á estar en perpetua lucha 
con las otras naciones, y asociarse á la gloria de los guerreros 
franceses, sí habia de conservar la especie de -dictadura que ejercía 
en el interior. Este fué uno de los motivos de la espedicion (/ue 
dirigió contra el Egipto » para tener en aquel pais ima escala , desde 
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la cual pudiese atacar los eslablecimientos ingleses de la India orieo- 
tal. Coflfíó esta empresa á Bonaparie, cuya ambición temia, con 
el íin de alejarle de Francia; y Bonaparie la aceptó de muy buena 
gana , con el fin de adquirir en aquellas regiones apartadas un 
aumento de gloria que le pusiese al frente de la república. La 
espedicion salió de Tolón el diez y nueve de mayo; Bonaparle se 
apoderó de Malta al pasar y desembarcó en Egipto; y aunque la 
escuadra francesa fue destruida por la del almirante Nelson en las. 
apjUas de Abukir, el ejército de tierra, compuesto de los veteranos 
<le Italia, batió á Mourad Bey en la batalla de las Pirámides, se 
apoderó del Egipto y aniquiló la dominación antigua de los ma- 
melucos. 

Otro ejército francés penetró en Suiza con el pretesto de de- 
fender el pais de los Valdenses contra la prepotencia de la aris- 
tocracia de Berna, venció las tropas que se le opusieron, y cambió 
la constitución antigua de la república , dándole una forma direc- 
tor ial. 

Otro ejército francés penetró en Roma con el pretesto de venf^ar 
la muerte del general Duphot, embajador del direciorio, que fué 
asesinado en aquella capital. El respetable ponliMce Pió VI fué 
conducido prisionero á Francia, donde murió al año siguiente, y 
se dieron á la república romana, que entonces se creó, las formas 
de la de Francia. * , 

Fácil es de conocer que ni la Inglaterra ni las grandes poten- 
cias de Europa podian ser tran(|uilas espectadoras de esta serie 
no interrumpida de usurpaciones. Formóse pues la segunda coa- 
lición, compuesta de la Rusia, el Austria, el imperio (escepto 
Ja Prusia), la Cerdeña, Ñápeles y Turquía, contra la república 
francesa. 

Ñápeles y Gerdeña se adelantaron imprudentemente : el ge- 
neral Jouberl ocupó á Turin, y Championnet, después de haber 
derrotado á los napolitanos delante de Roma en una batalla san- 
grienta, entró en la capital de las Dos Sicilias, instituyó la repú- 
blica parlenopea, y sometió al directorio el resto del continente 
italiano. 

Nelson, vencedor de la escuadra francesa en Aboukir, no fué 
tan dichoso en el ataque contra las Ganarías. La guarnición de 
la principal de aquellas islas respondió con un fuego vivísimo al 
de su escuadra, y después de lastimados los buques, y herido 
graveiuente el mismo almirante, tuvieron que renunciar los ingle- 
ses á la conquista de aquellas islas, importantísimas para la Es- 
paña, como que son la escala de su navegación y comercio con 
América. 

Este año renunció el príncipe de la Paz al ministerio de estado, 
para evitar que recayese sobre él la responsabilidad y el odio cau- 
sado por las calamidades de la nación. No lo consiguió, porque 
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consemndo siempre el afecto de los reyes, aunque ya sin larácler 
de ministro , se reservó siempi e la dirección de los negocios públi- 
cos. Sucedióle Don Mariano Luis de Urquijó. Los ingleses, que 
tenian consiantemente una escuadra poderosa en el apostadero de 
Cádiz, ¡mpedian nuestras comunicaciones con América. El comer- 
cio estaba moribundo, las aites y la agricultura descaedan, y las 
quejas y lanientos ei an generales. 

Las tropas de la coalición se dirigían ya á los puntos 
de ataque. Un gi ande ejéi-cito ruso marchaba hácia el 
Adige para reforzar el austríaco , mandado por Kray , llevando á 
su frente á Suvarow, celebre por las victorias que había conse- 
guido contra los turcos y polacos. Otro ejército ruso, mandado por 
el general Korsakow , observaba á Massena , comandante del ejér- 
cito francés de Suiza , mientras el archiduque Cárlos derrotaba 
á Jourdan y le arrojaba á la izquierda del Uia. Ultimamente un 
ejército compuesto de ingleses y rusos, mandado \ior el duque 
de York, desembaicó en el Heldei*, se apoderó de la escuadra 
holanílesa de Texcl, y marchó hácia el interior de la repúbhca 
bálava. 

Kray, ánies de reunirsele Suvarow, había derrotado á Scherer, 
general en jefe del ejército francés de Italia, en b batalla de 
Magnan. A Scherer sucedió Moreau , y fué vencido por Suvarow 
tMi la baialla de Casano , y después en la de Trebia , cuando ya se 
le había reunido iMacdonald , que evacuó á Ñapóles y á Uoma para 
no verse corlado en el mediodía de Italia si los enemigos lomaban 
la línea del Apeníno. Joubert sucedió á Moreau en el mando del 
ejército francés , voló á socorrer á Toriona, sitiada por los austro- 
rusos , y fué vencido y muerto en la ternble batalla de Novi. Cham- 
pionnet, que le sucedió, conservó á fuerza de habilidad y ceh ia 
línea de los Alpes y del Apenino. El resto de la Italia cayó en poder 
de los vencedores. 

Entretanto Massena conservaba en la Sui^a la línea ikl Limmath. 
El archiduque Cárlos, que se había reunido á Korsakow para 
arrojar de ella al enemigo, no creyéndose con fuerzas suficientes 
para ello cambió el plan de campaña. Se concertó con los generales 
rusos en que Suvarow, vencedor ya en Italia, penetrase en Suiza 
por el monte de San Gotardo, miéniras él, atravesando rápida- 
mente la Suabia , caía sobre Basilea , y Korsakow defendía el paso 
del Limmath. El resultado de este proyecto hubiera sido hallarse 
el ejército de Massena en el centro de un triángulo , cuyos lados 
ocupasen tres ejércitos formidables. 

Pero el general francés apénas sintió que el archidoqoe Oárlos 
había pasado á la Suabia , cargó con fuerzas superiores sobre . 
Korsakow, y le derrotó completamente en la batalla de Zurich. 
Revuelve al punto contra Suvarow, que ya había llegado á Aliorf, 
le vence y le arroja al Tirol. Estas operaciones fueron tan rápidas. 
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qiw fs^mff» «rt aitsbidnque Cirios U^ó háda el Rin de Basilea 
«ncontró i so frente el ejército francés victorioso. 
. En Hc^Mcla el general Briiae vepci^ a| diiqu^ de York eo la 
Jbatalld de B^efc^p > r le «Mlg^ ¿ salir d4 paia con pu (ejército en 
viriiid de luia capitnlácíoD* 

£9ie hilé el resultado de la eaaipafto » y el díreotovio , á pesar de 
las pérdidas en baliat hubiera podido sostenerse, i no tener eontru 
si á todos les partidos de la Francia. Las elecciones M iifto aaferíor 
y del presente recayeron en diputado^ republicanos : fué elagkio 
por director Sieyes, enemigo del órden aetaal de cosas /y que 
deseaba establecer ona nueva constitución que acabase de una vei 
eon las facciones : los jacobinos insurreccíonabaa el mediodia de H 
Francia» los realistas el occidente ^ y annque los primeros fueron 
vencidos con ftcilidad, los segundos se resistían y daban mas coi* 
dado por mas cercanos. La dase media deseaba la tranquilidad, 
y ést¿Mi convencida de que no la obtendría bajo el gobierno del 
directorio. 

En el cuerpo legislativo se declamó enérgicamente contra los 
directores Revbell y La Reveillere , y se vieron obligados á dar 
so dimisión, Sieyes y el consefe de los ancianos querían una mu* 
danza que sosegase el estado : el consejo de los quinientos aspi- 
raba al poder (|ue tuvo la convención , y para lograrlo se mos- 
traba muy adicto á la constitución que acababa de violar. En fin 
aquel gobierno presentaba ya todos los síntomas de upa muerté 
próxima. 

para dprle ^ 6)tíino j^olpe necesitaba Sieyes de un general poli- 
tiep» y h FraiK(9a po Ip tení^ entóneos. Ronaparte , qiie conquistado 
i^l f^gíRlo pasado á Palestina, derrptó en |a baulla del Jllonte 
Tabor á los turcos; mas no ppdo tomer é Spn Joap de Acre/- 
desdida por Sidnev SwUh y la escuadra inglesa, yolvi]6 al Cairo, 
yjderrotó en la batáis de Abukir un ej^tq otomano qiie babia 
desembarcadqjcop el objeto de recof^qvislar jiquel país. Asegurado 
1^1 <Bj4rci|o franoejs con jesta victoria , dejó el mando al general Kle- 
ber ; atravesó ^n una fragata el Mediterráneo , á p^sar de bs naves 
inglesas que lo ócupaban, y desembarcó en pr^ns el nueve ({e 
ootubror 

Su llegada ,4 ¥ms fijiié la sedal úh ataqpe contra directorio. 
El consejo dé jos anciaiios , en virtud de los poderes que le confería 
la oonsijtnejon , tr^ladó el cuerpo legisliajúyp á Saí^t-Gloud > pom- 
brando per comandante de tropas para esta oper^o^ al^ei^l 
IBooaparte, jSieyesy y é sv ejemplo Jos depias direptores, pre^^- 
Mirón S9 dimisión. El coi^ejo 4e lo» qiuini^|iiM)^ íifé disuelM) por 
un deslacanianto de tropas quo penetró en e) lugpr de sus sesiones. 
£1 de los ancionqs se disolvió* dejando un gobierno províscNcío 
compuesto de tre$eóos!^,qiielWonBon9p9rie, Sieye^yllQg^r 
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}>ficos , y dos ix>a)istODe$ le^islaüvas |>ara formar una nueva cons- 
liuidun. 

Sicycs présenlo la suya, ing^eniosa y muy combinada. Ei fef<r 
(leí [jobierno , soguo ella , era el proclnmador elector^ inviolable é 
inamüYÍl)le, cuya única función debía ser nombrar los a(;cnie& 
del gobierno. Propuso que se diese á Bonaparte este destino, y el 
guerrero ie respondió : < ¿ Y esperáis que un hombre de talento y 
« iMftior se resuelva' á Weer -é papd de un marrano cebado? » 
fiM^parte tomó sin eoibir^o del plan de Sieyes todo lo que era 
l^tronible al poder, y la conslítiiebn oonanlar aparedó el veinticua- 
tro de dlcienibre. Por ella se ponían tres cónsules al frente del 
gobierno : el primero que era el verdadero jele , y los oíros dos que 
solo lenian voto consultivo, Bonaparte obtuvo el primer deslino, y 
Gambaceres y Roger Duoos los otros dos : formóse un senado , lla- 
mado conservador, que debia nombrar de las listas electorales ka 
miembros del tribunado y del cuerpo legislativo. Este era modo : 
los oradores del tribunado y de! gobierno discutían en su presencia * 
los proyectos de ley, y él ios volaba después. 

Asi acabó el poder de la clase media y pas^ á la arisloeraciny 
creada por la revoluciott en el i^rciio, la tribuna y los destinos 
civiles. Se debió esta mudania á la gran popularidad de que enión- 
oes gozaba Bonaparte, al cansando de los partidos y al deseo que 
lodos lenian de la paz interior y esterior, bajo cuyos auspteios prosr 
perasen los ¡niereses materiales de la sociedad. 

La escuadra española salió esie alio del puerto de Cádiz, al 
mando de Don José de Mazarredo , para reunirse con la francesa 
en Brest. Los ingleses no tenían inmediatas las fuerzas necesarias 
para batirse con ella; pero apenas eniró en elfkuerto mendonado, 
filé bloqueada en él por la inglesa , reforzada con gran ndmero do 
navios que acudieron de los puertos de Inf^laterra. 
- Para subvenir á los gastos de esta espedidon , y cubrir el dépcii 
horrendo y siempre en aumento de las rentas públicas, impuso el 
gobierno español una contribución estraordinaria de trecientos 
millones de reales ; pero por falta de datos estadísticos se hizo ei 
repartimiento sin igualdad ni prudenda, produjo infinitas reda- 
maciones , y no pndo verificarse la cobranza. 

Bonaparte tenia necesidad de la paz y la pidió á la 
Iníjlaterra. Desechada so petición necesitaba la victoria. 
Mientras Bruñe vencía á los rebeldes de Bretaña y padficaba los 
departamenlos del occidente, y Mnsscna defendía á Genova contra 
el general Olt, desincado del ejercito austríaco con treinta mil 
hombres para loiuai aquella plaza , ni primer cónsul se puso al 
frente del ejercito do reserva , pasó el San Bcinardo, desembocó 
por el condado de Aost, en las Hanm as de Lombardia , ocupó á 
Hilan, atravesó el Pó y corló al general auslriaco la cümmucaciüii 
con Alemania. Helas estaba lejos de temer la red que se ie tendía. 
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INies ya el cjérdio de reserva estaba cerca, del Bormida, y todavía 

pensaba él en perseGnir al geoeral Siichet y penetrar en laProrenia^ 

Al fin vuelve á Alejandría, y en Ma rengo, pequefio pueblo cío sus 

eontoinos, se di6 la memorable batalla do este nombre, <|ue pér-f 

dieron los austríacos : su ejército quedó corlado, y para recobrar 

sus conujiticaciones capituló la evacuación del Piamonte, Genove- ^ 

sado, y Lombardía. En un solo combate perdió el Austria todo el 

f ruto de las victorias de Suvarow. La Rusia negociaba entóneos con 

la Francia , resentida de la derrota de su general favorito en Suizi^a 

de la cual echaba la culpa á los austríacos. Al mismo tiempo 

Moreau, á quien se habia dado el mando del ejército del Rin, 

ganó á losaustriucos las batallas de Biberac,Memingeny IJocbstedt» 

y los arrojó de la Suabia y Baviera. 

£1 Austria, después de un breve armisticio, volvió á temar la 
.suene de las armas. La victoria se conservó fiel á los ejércitos 
IVanceses. El general Moreau ganó una gran batalla en Uohenlin- 
den , y arrojó á los austríacos de la linea del Inn ; pasó este rio y 
amenazó á Viena, mientras Bruñe, comandante del ejército de 
Italia, arrollaba al enenii{}0 hasta los Alpes Julios. Entretanto el 
{jeneral Dupoiit ocupó la Toscana, y Mu rat amenazaba al reino de 
Ñapóles. La corle de Viena |>ensó seriamente en la paz, y los ple- 
ii¡íX)lenciarios se reunieron para tratar la en Luoeville. 

Este año sulrió el reino de Sevilla los estragos de la espantosa 
epidemia, conocida con el nombre de tiphus icieroides, y íjue se 
creyó importada del nuevo mundo por su semejanza con la fiebre 
amarilla de América. £1 número de las víctimas ascendió á cíen 
mil. 'Hizo los mayores estragos en Cádiz, Sevilla y los pueblos 
cercanos á estas dos ciudades, (irande calamidad, y tanto mas 
espantosa cuanto era nueva, e i{;noiado ó mal conocido el método 
propio para curarla. Desde enióuces casi no ha pasado año en que 
DO se hayan sentido sus funestos efectos en algunos pueblos de 
Andalucía ó Murcia; pero nunca ha sido la pérdida comparable 
con la del año mil oe^ientos, en que se manifestó por la vea 
primera.^" ^ " . '..7 : • . 

La paz con el Austria el imperio se firmó eq Lune- ^^St 
villa el ocho de enero.. Por ella se conirmó l»^de 
Campo Formio, perd¡end<> ademas ^ archiduque Femando la 
Toscana, pais que con d tiiiilo de reino de Etrurla se.dió á Luis, 
duque de Parma. Ia España gratificó á la Francia por esta cesión 
con la Luisiaoa y diex de los navios que estaban en Brest. El 
general espaítol Ofiirril |nuó con una división de seis iml hombres 
á tomar posesión del nuevo reino*. £1 Piamónte quedó á dispomon 
de la Francia. 

£1 trece de febrero se firmó en Florencia la paz entre la repú- 
blica y las Dos Sicilias, emendo el rey de Nápoles la isla de Elba 
y el principado de Piombino. Entre tanto la Espafta, de acuerdo 
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«MTltFMMi, dediró hi gyéiti á I^irtogal : el principe efe te 
Vm^p iMIe de un cjérdio espafloi, penetró por le frontera de 
Mllijliliii^»! tomó á Gempomayor y Ofimia, ¡nsiiHó á.Tdvee» 
y. tíb&(fi il i^eilio ppiiiieiies á firmar la pai de Badajos^ ce^ 
dMh^ i Iftpafta la plaia de Olivenfea. Mi paz entre Franda y Rusia 
se fir^é <f ^údio de oeiubre, y el nueve la efe Turquía y Fraocfe * 
fedlfeMl^fi evacuado fes franoMS el Egipto, ofaUgados á bacerlo 
flÉ^lii lípiCilo ingléi que á las órdenes de Abercrombfe deseon 
barcé NfljHl|nel pais. Bonaparte Vendió fe Luisiana á fes Ettado» 
Unidos por una soma de dinero. 

La segunda ooslidaD quedó desbecba « y se prereia müy oércana 
fe^paz con Inglaterra. Bonaparte aumentaba el poder de la aristo- 
cracia, formada bajo sus auspicios, uniendo todos los partidos» 
^ recibiendo.á los emigrados é introduciendo en el gobierno á los 
hobbres superiores que se habian d¡slin{;ui(Jo en la revolucioBy sin 
^leader á ta bandera bajo fe cual babian peleado. 

Este aftor perdió la márfea espafiffe dos navios de linea en el 
«>strecho, sorprendidos de noche por una escuadra britásica qae 
{lers^üia á la francesa del almirante Linois. 

Por muerte de Pablo, emperador de Uusia, su hijo Alejan- 
dro 1 subió al trono de esta gran monarquía. El almirante Nelson 
derrotó junto á Copenhague fe escuadra del rey de Dinamarca, 
lie quien sospechaban los ingleses que se había aliado eon la 
Francia. 

La iininn entre Francia y España era íntima y sincera en esta 
época : de fiarte de la España , porcjue veia que el espíritu repu- 
blicano descaecia en Fiancia ; y de pai'ledel piiiucr cónsul, porque 
miraba á la Penínstila , de la cual nada temia , como un almacén de 
dinero, de donde pixlia sacar á su placer. El directorio había #|ue- 
rido pi ivar de sus esiados á los duques de Parma, cuya vecindad 
comprometía la se{>uridad del ejercito francés que ocupaba los 
estados del rey de Ccrd^ fia. El ministro LIrquijo conjuró esta tem- 
pestad, y preveyendo ([ue podria renovarse, propuso después de 
la batalla de Maren^jo el cambio de Pai ina por la Elniria , ci eyendo 
que este último pais , mas separado del teatro habilual de la {}uerra, 
seria un asilo mas seguro para los duques. El tratado particular en 
<píe se estipuló el cambio fué celebrado en San Ildefonso el año 
anterior entre el general Berihier y el ministro español. Esta ne^jo- 
cíacion produjo olí a ventaja para la Es[)aña. Desde el estableci- 
miento en el ducado de Parma del infante Don Felipe , hijo de Fe- 
lipe V, los duques cobraban una pensión qne á los pnnci[)i(.s 
pagaban las cortes de Vei salies y Madrid ; [lero desde la l evolucion 
recayó este {gravamen enteramenie sobre Evspaña. Así (jue ol cambio 
citado aumentaba la di{][n¡dad de aquella rama de la casa de Bori)oii» 
V disminuía los castos ile! erario i'spañol. 

En estos tiempos era nue&li o embajador en Paris Don Jo.sc de 
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MazarreJo , habiendo sucedido inierinainente en el mando de la 
escuadra de Bresi el (general Don Federico Gravina. El carácier 
sincero, pero firnrie, del ministro español disgustó al primer cónsul , 
que gustaba de mas flexibilidad en los agentes de las corles al i acias, 
y de mas docilidad á sus voluntades y prelensionos. Fué necesa- 
rio pues complacer á Bouapane, y se le dió un sucesor á Mazar- 
redo. 

Bonaparie continuaba su plan de pacijicaciun esierior 
é iiUerior. El veinticinco de marzo celebró el tratado de 
Amiens, en el cual se hizo la paz con iu^iaterra. España perdió 
la isla de la Trinidad , y Holanda la de Geilan , couquistadas por 
Jas armas británicas durante la guerra. La isla de Malla, que los 
iogle^es quitaron á los franceses casi al mismo tiempo que los 
echaron de Efjiplo, debia resiituirse á los caballeros de San Juao. 
La Gran Hreiaña reconocía la república francesa y las demás que 
esta liabia ioi mado, inclusa la de las siete islas Jónicas, nuevamente 
creada. Poco después se publicó el nuevo concordato de Francia 
con el sumo puniílice, por el cual se i'csti luyeron á la religión sus 
antiguos derechos, no sin haber antes despedido del tribunado y 
del cuerpo legislativo á los miembrps que se creian opuestos al 
festableciraienio del culto. 

f^l quÍDce de mayo propuso un proyecto de ley, que fué adop- 
tado , relativo á ia creadon de Sa Le^^on do Hoeor, cuyo obj^ 
era dar á la nueva arístocf acia signos públicos que la disUngoímn. 
£1 seis del mismo mes se le declaró cónsvl viiafido. £n íin , '3 cimM 
de agosto se reformó Jlk coostítuctoii «oasular ; y cd esta refiorma se 
quitó eoterameofe al pueblo, su Influencia en el gobierno, Lpt 
electores- fueron vitalicios : el tribunado se redujo á eincuenia 
miembros» y se depositó eo el senado la facultad de mudar las 
ínstiuidoiMs. Si primer cónsul* desterrando al pueblo de la escena 
política , le diiig^ á las artea de la dvilíiacion , y á las empresas 
de mejora interior. Comenzaron entóoces á construirse nuevos 
caminos» puentes y canales; á formarse los códigos» en fin, á 
echarse los cimientos de la prosperidad y riqueza del estado» l»|o 
ana administración despótica á la verdad» pero vigilante y llena de 
luces. 

En el eslerior agregó á la Francia el Piamonte y la isla de £lba , 
y ocupó los estados de Parma» vacantes por la muerte del rey de 
£traria» que los poseyó durante su vida en virtud del tratado de 
cesión : aumentó su influencia en las repúblicas de Itali^ y Holanda, 
y envió á Suiza un ejército de treinta mil hombres para establecer 
el nuevo acto federativo que había dictado á los cantones. La Inglá- 
terra , que consideraba la paz de Amiens solo como una tregua » se 
preparó de Auevo á la lid. 

El príncipe de la Paz recibió este año una nueva y distinguida 
selíal de la amistad de su rey. Fué nombrado generalísimo de '.odas 
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las tropas españolas de mar y tierra. Aunque la nación estaba dís- 
¿gustada con su gobierno, ía {jran suma de dinero que la paz per- 
mitió conducir de América, y i:i esperanza de restituir al Lwjinercio 
su aiitijjua vida» causaron en el rt ino una alegría general que se 
aiimenió con el mairitnonio del príncipe de Asturias. Esta eseeiente 
disposición de los ánimos fué muy favorn1)le al gobieroo : el crédito 
8e restableció , y las arles empezai on a promoverse. 

Por estos tiempos se ponía en ejecución el célebre proyecto de 
venta de obras pias, quo ejecutado con buena fe hubiei a sulo uii~ 
Ikimo á las mismas t)bras, al erario y á la nación. A las obias se 
concedía un rédito generalmente superior á la renta de las poses\&- 
Des ; el erario ganaba uno por cieniu en el ahon o del rediio de los 
vates, ademas del recurso que le ofrecía la venia de un «;i aii capi- 
tal; y la nación adquiría una gran masa de propiedad dividida. 
Pero el capital íue disipado en breve por el déficu que i^iempre 
crecía : los intereses se acumularon sin pagarse , y esta medi- 
da, que pudo haber remediado la hacienda pública, no fue mi- 
rada por una nación religiosa y benéfica bino como un arbitrio' 
inventado para despujai los esiabiecimientos de la caiidad y del 
culto. 

^ El ucee de mayo se retiró el embajador infles de 
Paris, y al mes siguiente se declaró la guerra ; las repú- 
blicas aliadas de la Francia se vieron obligadas á seguirla en esta 
nueva lid. La España cumplía el tratadcT de San Ildefonso porque 
DO le era posible otra cosa ; pero deseaba conservar la neutralidad. 
Al misino tiempo la Suiza aceptaba , forzad^» la constíiudoD fede- 
rativa que fe había propuesto el primer cónsul, y este tomó el 
titulo de mediador de la confederación saka. - 

Una ooomocioB peligrosa , anunciadora de mayores iofbrtunlos « 
estalló en la provincia de Vizcaya. Con la anuencia y aprobación del 
gobierno se formó el proyecto de trasferír la población de Bilbao á 
un punto mas cercano al mar y mas acomodado , bajo las relaciones 
de salubridad y conveniencia. Pero esta medida contrariaba los 
intereses de los propietaríoa de predios urbanos en Bilbao : ademas 
ó M cierto é se creyó que se ligaban á dbt miras ulteriores, 
dirigidas á disminuir ó aniquilar los fileros de que goza el seAorio 
de Vizcaya. Al nuevo puerto debía imponérsele el nombre ae la 
Pa« , en memoria del valido que ISavorecta este proyecto. A estos 
elementos de sospecha y discordia, combinados con los partidos 
populares , se agregaba la inmemariat aniipaliay no fódl de espli- 
car que hubo en aquélla provincia entre los comerciantes y agri- 
cultores, los habitantes de las villas y los de las aldeas. 

Hubo pues un alboroto en que el corr^ídor de Bilbao y algunas 
personas principales del señorío corrieron mucho njnsgo. Pero la 
autoridad del general de marina Mazarredo» queentóoces se 
haHaba retirado en Bilbao, su patria, contuvo el roovtmieDio y ^ 
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qnitó grao parte de su láeria /babiéiidole amplMo mnchden^ttla 
operación el miablro Urquijo» que algunos aUos ántes había in- 
currido en la des([rac¡a de la corte , y se hallaba déstérrado en el 
mismo ponto. El gobierno mandó ocopar milítarmeme el seflorlo^ , 
y hacer pesquisa y formar pausa á los autores ó promovedores del 
moYÍmíettto ; mas las penas que se les impusieron no pasaron de 
mullas y destierro de la provincia. ' 

A Urquijo habia soceAMBTén el ministerio de estado Don f^edro 
Ceballos , cuya esposa era prima del príncipe de la Paz. 

A mediados de febrero la policía de París descubrió 
una conspiración contra la vida de fionaparte, dirí^^ á * 
restablecer la antigua monarquía. Sus jefes eran el general Moreau, 
Pichegiüu y Jorge Cadoudal» jefe de los cbuanes. Estos dos estaban 
refiigiiÉoS en Lóndres, y volvieron secretíunente ¿ París, donde 
fueron presos. Jorge subió al cadalso , richegru se encontró 
ahorcado en la cárcel, y Moreau fué condenado á dos años de » 
arresto, que se conmutnron en destierro. Bonaparie, creyendo 
al duque de Enghien , príncipe de la saníjre leal de Francia, 
partícipe de esta conjuración, le hizo prender contra el derecho 
^e gentes en el marquesado fie Badén en Alemania , donde residía , 
conducir á París, juzgar por una comisión militar y fusilar eu 
los fosos de Vincennes. Este atentado, hijo de la violencia y de 
la ira, y no (lio la política, fué el primer acto que desacreditó á 
Botíaparte. * 

Este año se maiiilesió ¿\ las darás su ant¡f;uo proyecto de usur- 
pación. Con motivo tlel ] ¡elisi o que Iialuaii corrido él y la república 
en la conspiración tle Moreau , el senado lo incitó á ceñirse la coi oua 
imperial. Esta medida fué aprobada en el u íbunátlo y en el cuerpo 
legislativo, sin mas oi osit ion que la de Carnoi, que entónces era. 
tribuno. El diez y ociio de mayo fué proclamado emperador de los 
franceses, y el dos de diciembre ungido como tal por el sumo 
pontífice Pío Yll, que vino de Roma para esta ceremonia. Este 
aíio pue¡s acabó la ¡evolución de ideas, y solo quedaron de ella los 
intereses maierialea , represen tadus por el fjübier no de Bonaparte 
y por la aristocracia que él habia creado. La nueva constitución 
imperial destruyó enteramente la libertad de la prensa y la publi- 
cidad de la tribuna : sustituyó á tantas convulsiones y movinuentos 
el amor de la gloría militar y el despotismo de un guerrero. £1 
cansando de la anarquía revolucionarla había preparado los ánimos 
á este resaltado : Bonapartetuvbel méríloegoiista de haber cono- 
cido la disposición de las cosas y de haberse atrevido á la soberania. 
No quiso trabajar por la libertad» en la cual no creia, ni por la 
dinastía legitima , que le hubiera reduddo á la gloria modesta cjuí * 
se tributa al virtuoso Monk. Se creyó superior á su siglo , y se pro- 
puso dominarlo. £1 poder pasó¿ durante la revolución, del trono ú 
la dase juedia en mil seiedentos ochenta y nueve; á la plebe en 
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ai ietflrimiot oowMa y doa ; otra vczá laclaientdlifteiiiiiawie* 
áeuM tomia y cuatro ; á la arlstocraGia en núl setedeatos no- 
veM y BMfttf y á la fuena nilitar m mil odiocieiuos cuatro» 
Uenil lo imervó hasta qoe teaitttDÓ por soa propíM 
eioem* 

Entre tamo se apoderaron los ingleseft de cuatro fragatas españo- 
las que volvían de América con caudales» á ia akafa del cabo de 
Fioisterre , sin preceder declaración de guerra » con el preiesto de 
que el dinero se dastiaaba á satísteer los eontinnoa pedidos de 
Bonaparte. La nacioo española miró coo indigDacíon este qacbran- 
tamíento del derecho de gentes , y se preparó á hacer v^orosameaie 
la guerra que ya no era posible evitar. Poco ánles el genial framxs 
Mortier ocupo militarinenle el electorado de Hanóver, y en las 
costas de Bnloña se preparaba un ejército de ciealo sesenta mil 
hombres pera deseoibarcar en In(;Iatf rra. 

La repúbíica cisalpina sif^trió el ejemplo de la íVancesa 
y nombió á Na|X)leon rey de Italia. El emperador pasó 
á Milán , donde se coronó el veintiséis de mayo. Genova renunció 
á 8U independen! ia \ íue a^re^jada :il imperio tía neos. X.a república 
de Luca se convirtió en un ducado íju*' se dió al marido de Pau- 
lina, hermana de NajuiU oii. Kste volvió después á Francia á acti- 
var los pief»a! ativüs que se hacían en el ean)po de Boloña para 
el desembarco en Inglaterra, cuando estalló la tercer coalición, 
compuesta de la Ilusia , el Austj ia y la Gran Bretaña. El ejercito 
anstriaco pasó el Ino y ocupó sin !•esi^[( iieia la Baviera y el Wur- 
temberf;. iS i[iüI( on vuela c<m la velocidad del rayo , rodea el ejército 
austríaco, ie vence en Kldiiníjen y le obli{;a a rendirse en l luia, 
mientras Massena observa m Italia al archidu(}uc Carlos. El e/upe- 
« rador trances atraviesa el Austria, ocupa á Viena, y encuentra en 
Austerlitz al ejéicito ruso, al cual se habían letniidu Ííís reíiqu/as 
del austríaco. Dióse la célebre batalla llaiuada de los tres einjiera- 
dores, en que el talento aiilitai d( Uunapai te triunfó de la superio- 
ridad numérica, y se hizo un a> tnisticio ijue perudiió al ejército ruso 
retirarse de las redes que se le hablan tendido. 

l^uti e lauto una ^l an den ota inai iiiuia, que suti ieion las escua- 
dras francesa y española , templaba ia alejaría de iu victoria. Ha- 
bíanse reunido en Cádiz después de hábiles movimientos que el 
almirante ii)¿;lés Nelson no pudo impedir. INavcfj^ó cskí intrépido 
marino la cuarta pane del globo desde las playas del Nilo hasia las 
Antillas, Luscandij al enemigo, la vicluiia y la muerte, lodo lo 
encontró junto al cabo de I t afalfifar, donde destruyó la marina dfi 
ambas naciones, y una bala íIc arcabuz, d¡sj)ai'aüa del navio C5j»a- 
üol Trin'ulad j le (juitó la vida. > o se bori ará de la memoria de los 
españoles el valor de Ciavina, cuiuaüüante tic la e^cuadi-a, y de 
los valerosos capitanes Cliurriica y Alcalá Gaiiano, ((ue perecieron 
lucliando á un mismo tiempo con uii caemi¿;o ici i ¡ble y coa una 
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fiirÍMateiiifMiUMl«LMlniiiQiM no Miiitfitr<Mi«oaittilMtiUftel 
hoMr de su pibelloti» 

El AiittriA hito la pat en Presburgo el YebtMs de diciembre. 
Codid loe estados de Venecia, todo io que poteia en Suabia» y 
um parle dd territorio del Inflé Venecia se agregó al reino de 
Italia, y con laa provincias alemanas te engraadecieroa la Bañara» 
el Wui temberg y el ducado de Badén. 

Desde el principio de este año se empezaron á sentir 
los efocUM de la paz de Presbui^. La ikusia cedió á la 
frVanda sus provincias del Rio en cambio del electorado de Ha- 
nóver, y los du^Kloa de Cleves y de Berg se dieron al mariscal 
Bfurat, cufiado del emperador* Gaioroe principes <lel mediodía y 
occidente de Alemania renunoiamn á la antif|uisima confederación 
germánica « y formaron otra naeva, llamada confederación del 
Rin , Oüyo protector fué el emperador de los franceses. M assena 
marchó contra Nápoles, en cuyo territorio babia desembarcado 
un cuerpo anglo-ruso, obligó al rey Fernando á refugiarse á la 
Sicilia, y José BonaparlOi hermano del emperador, fué declarado 
rey de Nápoles. 

La muerte del ministro in/]!és Pilt dió algunas esperanzas de 
f>az á la afligida Europa; sucedióle su rival Fox, que entabló 
inmediaiamenle negociaciones; pero pronto conoció que Napoleón 
solo aspiraba á cimentar sobre las ruinas del antiguo sistema euro- 
peo una monarquía militar, y se dio pi isa á formar la cuarta coa- 
lición , que sus sucesoi es continuaron , habiendo muerto él en el 
mes de setiembre. La Pi usia, arrepentida de no haber atacado á * 
los franceses en Ja campaña anterior, y altamente indignada por 
la abolición de la república bátava y erección del reino de Holanda , 
que dió el emperador á su hermano Luis üonaparte, se unió con la 
Inglaterra , con la Suecia y con la Rusia , que aun no habla ratlH- 
cado la paz firmada en Paris por su plenipotenciario Oubrii , y 
exigió de la Francia <|ue sus ejércitos pasasen el Rin. El emperador 
respondió á su uliimaium ganando la batalla de Jena , ocupando á 
Rerlín, conquisian<lo todus los estados prusianos do Alemania, y 
marchando hacia el Vístula para oponerse al ejercito ruso que 
venía en socor lo de su aliado, al mismo tiempo que sus diplomáli- 
ws incitaban á la Turquía á declarar la guerra á Alejandro. 
' ¡Mientras la marcha de Napoleón hácia el Elba agitaba todas las 
potencias dei norte, se difundió por España una proclama del 
principe de la Paz, con fecha del cinco de octubre, que causó la 
mayor sorpresa en la Península, acostumbrada ya á mirar con 
¡Aiifei'encia todos los tías luí nos que se hacían en Europa. Esta 
proclama anunciaba como probable una lucha próxima, sin espli- 
car contra quién ; y para que no se dudase que el enemifjo era 
tcrresirc, se pedia en eÜa á los andaluces y estremeños un suple- 
mento de caballería. Los términos en (|ue estaba concebida eran 
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ambiguos y exailados a! misnio tiempo. Creyóse que se medílaba 
la guerra contra Francia ; pero en breve llegó la noticia de la bata- 
lla (Je Jena, se olvidó la proclama , y no se volvió á hablar de su 
conicnido. Napoleón exifyió que un cuerpo de tropas españolas dí^ 
lüdüs armas prísase al norte en su ausilio; y en electo se reijnió 
al año si{]uieüie cou el ejército que mandaba el mar iscal Bruñe en 
el territorio de Ilamburgo y en el ducado de Mecklemburgo contra 
los suecos de la Pomerania. 

Eiiire lanío los ingleses, en cuyo favor parecía haberse dado ia 
proclüdia del gabinete espaúol, atacaban el rio de la Plata ; la 
leniativa de revolucionar la provincia de Caracas por medio del 
general Miranda, les había calido iulrucluosa algunos años antes; 
pero en el presente, habiendo reunido fuerzas considerables, desem- 
barcaron el veinücuauü de judío en Barragan, á d¡e£ leguas de 
Buenos Aires, y tomaron esta plaza por capitulación. Don Santiago 
Liniers , ca|jiian de naviu , i cunió algunas tuerzas y rccon(|uist6 la 
ciudad el <Juce de aj¡usto, haciendo prisionera la {;uarnicioa in- 
{{lesa cüü su cüiiiandaiiie Beresford. Mas no por eüte revés desis- 
tieron los ingleses de su eiripresa. 

En esia cjjuca era la situación de España sumamenie critica. 
Los recursos pecuniarios estaban agolados ; el reino desguarnecido 
de tropas, por el gran número de las que habían marchado al 
norte; la roarína, ó destruida por los ingleses, ó puesta á disposi- 
ciOD del emperador; y los ánimos divididos en las opiniones, 
miras é intereses. Todos volvían los ojos al principe de Asturias 
y esperaban de él el fin de las calamidades públicas ; pero el here- 
dero del irono» sumergido entánoes en la afliodon por la muerte 
de su esposa Dofla Haria Ánioníat princesa de Nápoles , no tenia 
la menor infioenda en los negocios manejados enteramente por el 
principe de )a Paz. Algunos lijaban vagamente su esperanza eo 
Napoleón : creian que resentido por la proclama que ya hemos 
mencionado é interesado altamente en la prosperidad de sil mas 
antiguo y fiel aliado, se empeñaria, apénas concluyese la guerra 
de Polonia, en derribar al príncipe de la Paz. Ésta esperanza 
se habia generalizado mucho , y ella impidió que se formasen contra 
el valido muchas oonspiradónes semejantes á k que en estos tiem- 
pos filé descubierta y atajada, de la cual se habló muy poco eu 
Madrid y no se tuvo noticia en el resto de la monarquía. 

^ En el mes de febrero volvió al río de la Plata una 
nueva espedicion británica , que tomó por asalto á Mon^ 
tevideo y atacó infructuosamente á Buenos Aires. Después de haber 
perdido mucha gente se embarcó , y Montevideo volvió á poder de 
los españoles. 

Napoleón , dueño de Yarsovia y de todos los pasos del Vístula» 
después de haber tendido al enemigo un lazo , que evitó cuidado- 
sámente, mandó poner sitio á Dantzik, única plaza que le faluba 
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por lomar eo bolinea militar de spfüel río, Los.riim determiiiaron 
MMSorreria á loda costa , y el sime de marzo se dí6 la terrible 
batalla de Eyiau , ea que fueron FecbaBados* Dantcik capítoló el 
veÍDte de mayo ; Bonaparte penetró en la Prusia orieatal» vendó 
i los rusos en Friedland el catorce de junio , llegó al Niemen , y 
el veintiuno del. mismo raes se celebró la suspensión de hostill- 
dadeSf seguida del tratado de paa de Tilsiu , que se firmó el siete 
de julio. £n él acabó la cuarta coalición. , 

Por este célebre tratado perdió la Prusia las provincias que 
poseía en el norte de Alemania entre el Rin y el Elba : de ellas 
y de los electorados de Hesse Gassel y Hanóver se formó el reino 
de Westfolid para Gerónimo Bonaparte, hermano del empe- 
rador. Los estados de Polonia , que en el rcpartimieoto de aquella 
monarquía» habían tocado á la Prusia, formaron el ducado de 
Yarsovia y se dieron al duque de Sajonia , que entónoes tomó el 
titulo de rey. La Rusia no solo reconoció estas ^ndes alieüacio-' 
jtfs, sino también las que se hablan hecho en la paz de Presbnrgo, 
y por artículos secretos, bs que líapoteon meditaba hacer en 
España. 

£1 emperador volvió á París , y en breve pasó á Italia , donde 
confirmó el célebre decreto del bloqueo continental dado contra la 
Inglaterra en Berlín , durante la guerra de Prusia , por el cual 
quedaban confiscados todos los géneros de procedencia inglesa, ó 
que hubiesen tocado en puerto inglés ó navegasen con permiso del 
(^^bierno británico , que se encontrasen en Francia y en los demás 
países aliados ú ocupados por las tropas imperiales. Para conse- 
guir los efectos, que se propooifi de este decreto, emj>readió la 
invasión de Portugal. 

Los ingleses entre tanto, para obligar á la Turquía á hacer la 
paz con Rusia y declarar la guerra á la Francia, forzaron el paso 
de los I)ai dáñelos eon una escuadra, y deseiabarcaron en Egipto 
un cuerpo espedieionai io , que se apodero de Alejandría y sitió 
á Roseta. Kstos nu-viiuieutos fueron en vano : la escuadra inglesa 
del Bú^íuru luvo (|ue huir al Mediterráneo, recibieudo al pnso los 
tiros de los castillos del Helesponlo ; y el general Fraser , que 
mandaba la espedicion de Egij)io, rechazado de Roseta y blo- 
queado por lüs turcos en Ak'jautii ia, vulvió á embarcarse con sus 
troiias. Mas felices fueron en Copenhague, de la cual se apode- 
raí uu , y donde dictaron la ley; pero el ejército IVance^ del Mock- 
lemburgo, que ya se había apoderado de la Pomerania sueca, 
pasó á guarnecer los estados de Dinamarca, y el rey Cristiano 
accedió al sistema del bloqueo continental. Con este ejército, que 
mandaba Bernadotte , estaba reuoido el cuerpo de tropas españo- 
las absiliares, en número de diez mil hombres, mandados por el 
marques de la Romana. Bebieron admirarse loa que habían na- 
cido en el Tajo, el Turía y el Guadalquivir, de verse trasporta- 



Digitized by Google 



mSTOHlA D£ £SPAÑA. 



dos á lis íiIm <M BálifioOt y de dar gaanNCUNi para tu áduMi 
Un ejército fniBoes , llamado de observación de la Ginmdt , 
se reunía en las cercasias de Burdeos. Celebróse el veintisiete de 
octubre en FontSMebleau un traudo entre k Franoiii , la Espolia 

y lá Etruria, cuyos articulos príneipalcs eran : primero, d des» 
ireBamionto de la familia de Bragaoza; sagiofldOtJa desmembra- 
ción de Portaeal en tpes partes : la primera , con el titulo de 
Lusitania setenlrional , se daría al rey de Etniría ea trueque de 
la Toscana qoe cedió á la Francia; la segunda, con el líurio de 
reino de los Algarbes , comprendía este país y el Alentejo , y se 
daba en toda soberanía é indepeadeneía al principe de la Paz » 
ligado ya con la familia real por su matrimonio con la hija del 
kiiuile Don Luís , y nieta de Felipe V. La parle eentral quedaría 
en depósito basta la paz general. 

Al mismo tiempo se publicó el treinta de octubre un decreto 
del rey que declaraba á su hijo y heredero el principe de 
Asturias culpable de atentados contra su soberanía. E^te golpe 
repentino , que esialló en el reino precisamente cuando los mo- 
vimientos militar e s riel ejército fianccs y de las divisiones espa- 
ñolas que debían i eimírselc tenían en agitación todos los ánimos, 
sacó á los j^pandes y pequeños ócl sueño (pie por tanto tiempo 
habían dorníido , y los hizo alemos á las operaciones polilicas. 
El príncipe de Asturias, á quien bif iiinre se ie habia separada 
cuidado^^MiK^nte del manejo de los nc'yocios , era tan amado de la 
nación como aborrecido el favorito. Atribuíanse á este indos los 
tlc^nsíres qiio España habia siítVido durante su larga aduiinis- 
tracion ; y; no se dudó que abría camino para usurpar el trono 
calumniando al sucesor legitimo. En cuanto al emperador de ios 
tranceses se f(;iini aba si favorecía al jh íik ¡|>e Feroaado 6 á Godoy^ 
porque aun ( i a conocido lodo su f)e]]samiento. 

La acusacioi) liabia sido anónima : todos los documentos que 
se examinaron en la causa solo probaban las |)re(aucíones que 
meditaba tomar el heredero del trono para impedir la anarquía 
ó la usui pación en caso que talleciese su padre. Asi (jue la luiena 
armonía se restableció fáciituenie entrp e! rey y su hijo : con- 
tribuyó iulimh) ;í este resultado la voz (iáblica, que declaraba 
semejante acnsnrion por ca!iin¡niosa. Miróse la persecución de 
algunos amifío>, priucjpe coiriu un nuevo acto de arbitrariedad, 
y el jíuebío español atesoraba ¡ra solu e ira. 

En esta época se hallaba en burgos Jíuíoí al Frente de veinti- 
cinco mil hombres. Este cuerpo entró en Portugal d diez y nueve 
de noviembre con la división española del fyeneral Cairafa. El 
veintisiete se embarcó para el brasil ía ía?nilia real de Braganza, 
y el treinta se hicieron los franceses dueños de Lisboa, míéo- 
iras Carrafa ocii(Kd>a á Oporto, y el marques del Socorro el 
Alentejo. 
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Otro segundo cuerpo de observación de la (jii onda se disponía 
á entrar en la Península como par a servir de escalón y apoya al 
ejéreito de Pürlu{*al. Mandábale Duj^üiii , que entró en Imn el 
veiniicualro de diciembre. La corte de Espaua se hallg entonces 
en medio de la red que Napoleón le habla tendido con íá tratado 
de FoiJtainebleau. 

Los españoles estaban átenlos á los sucesos eoo qm 
admiración mezclada de enojo : fdan ianndarse la Pe<- 
ninsula de tropas estrang[eras ; pero unos las crtím destinadas 
á sostener al príncipe de AMnfUis oontra el ílivorilo, loa mu hábi- 
les penetraban el mdadero pensamiento de Napoleón , y la corte, 
por conjarar li tempestad ó quizá por penetrar mas ea iaa Inle»* 
olones secretas del emperador , le pidió en Mtriaioaio ana so* 
brína suya , hija de Ládano Eonaparte, para el heredero del treiid. 
Napoleón aooedi4 á esta petiekm , no ae dió por entendido de 
«inguna otra eosa , exigió que se reuniesen los restos de la ONvina 
espaflota á la escaadra Iraneesa , y sus tropas avanaaban. Al 
flMStaoiiempe recflbia mal en Vwk al principe de ]faserano».emba* 
|ador de España , f á Izquierdo, a¿ente del principe de la Paa, 
como para dar á entender intenciones Amables al príndpe Don 
Femando. 

Entre tanto las tropas fanperíalea penetratmn en nuestras pía* 
aas, y á petMáon de los generales franceses hadan el servicio 
con las espaftolas, consintiendo en ello la corte; pero las cíuda^ 
ddas permanedan esdustvameDte {juardadas por los espaÉdes. 
D*Amia(piae sorprendió ía de Pani|>lona* y Lecfai la de Bm^ 
lona en plena paa , con ardides que serian edebrados en tiéáipo 
de hostilidades, y oogiendo descuidadas las tr opas é indertos á sus 
jefes. Se apoderaron dd castillo de San Sebastian en irírtnd de 
órdenes de Madrid : Figueras fué ocupado por doscientos Teter»- 
nos, que d coronel Ríe introdujo en d castülo didendo qne eran 
conseríptos, á quienes querían tener asegurados ponfue no se 
escapasen. En 6n los jefes militares de Barcelona cedieron la im- 
portante fortaleza de Moajuich á instancias del general Leebi , que 
ya era dueflo de la ptatn. 

Ya entónces se iban aproxiitiando á la capital las tropos esiran- 
geras. Izquierdo llegó á Madrid á principios de marzo, habló 
con S. M. y con el favorito , sin f|ue friese posible saber d asunto 
de estas conferencias. Mas se observó que habiéndose vuelto á 
París el diez del mismo mes, se dieron órdenes al marques dd 
Socorro para evacuar el Alentejo y replegarse sobre Badajoz ; se 
pidió á Junot el cuerpo de Carrafa con el preiosto de libertar la 
Andalucía de un deseinlinrco de los ingleses , y se discfífió y aun 
adoptó por S. M. la <leiern)inaeion de emigrar á Méjico 000 toda 
la familia real, imitando el ejemplo de la de Braganza. 

Los españoles vieron enióuoes las cosas con claridad» y se ded- 
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dieron á no dejar usurpar d trono de sus^ reyes con la íadiidad 
que se había hecho en Ltaboeu La agiiadon del pueblo en Madrid « 
Aranjuez y la Mancha se calmó algún tanto coa una alocución 
de S. M.y Qada el c^z y seis de nano, en la caal asc^rabai 
que nada unm. Pero ía gaardia real evacaó á Miadríd y se reoaió 
tocUi en Aranjuez , y oorríó la voz que en la noche del diez y aiele 
ae verificaría el viaje de la familia reaL El paeblo perdió la pacien- 
cia, se desencadenó, 7 awiliado por la tropa atacó la cana del 
priiicipe de la Pas* 

El &voríU) se escondió» el rey le eioneró de los destinos de 
generaliaimo.y alroitimte« y mandó á su hijo que calmase la agí- 
ladon popular. Cárlos IV conservó la corona basta el diez y nneve 
por la roaOana, qoe Godoy, hostigado de la hambre y la sed* 
salló de su escondite y dió en manos de las tropas que le llevaron 
preso. Entónoes viéndose el monarca en la dura precisbn de en- 
tregarle á la acción de los tríboaaleSy resolvió no ser por lo máios 
i^^ente en la ruina de su amigo* y abdicó en su hijo la corona 
de Espafta» b mas poderosa de Europa algún dia; pero en aquel 
momento juguete de un usurpador estrangero. Murat se acercaba 
á Madrid al frente de un eje 1 cito formidable. 

£1 reinado de Cárlos iV fué notable por la decadencia sucesiva 
del poder de la monarquía creado por Felipe V y aumentado 
por Fernando VI y Cárlos 111 ; pero si el gobierno desfalleció, 
la nación no; y á pesar de él aumentó sus recursos, su saber y 
su energía. €k>n8erváronse en ella preciosamente todos los elemefr- • 
tos de fuerza y gloria con que entró en una nueva carrera de 
lides, infortunios y triunfos; elementos que sirvieron para levan- 
tar aegimda vez el trono de los Alonsos y Fernandos , y que mane- 
jados por un goi)ierno reparador, después de las lecciones del 
escarmiento , colocarán á la Espafka en el lugar qoe debe tener 
en la Europa política. 

Florecieron en este reinado hombres insignes en la literatura. 
Moratin y Mel( ndez en la poesía, Jovellanos en la prosa, dieron 
respectivamente modelos de buen gusto, perfeccionado con ia 
asidua leciui a de nuestros escritores del siglo xvr, y con la ense- 
flanzJi, ya muy común , de los verdaderos principios de las artes. 
Cieutuegos se ejercitó en los géneros lírieo y trágico; gramle y 
elevado en las ideas, demasiado atrevido en la eloeucion , enseña 
á pensar y á sentir; pero es un ejempio peligroso en cuanto al 
lenguaje. Otros muchos escritores que han ilustrado esta época 
viven todavía : la posteridad no callai-á sus nombres. 

Carlos IV tuvo de su matrimonio con María Luisa, hija del 
duque de Parma , los hijos siguientes : Fernando, que le sucedió 
con el nomhre de Fernando VII; Cárlos María Isidro; Francisco 
de Paula ; María Amelia, que casó con su tio el infante Don An- 
tonio Pascual, y que murió en mil setecientos noventa y ocho; 
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Carlou Joaquina, qae casó coa el principe del Brasil, después 
rey de Portugal con el lumdbre dé Don Joan ¥1; María Luisa» 
que casó con Luis» duque de Parma y después rey de Etruria ; 
Haría Isabel, que casó con Frandsoo, principe heredero y des- 
pués rey de Ñipóles ; y otros dos infantes que murimn de corta 
edad. Gárlos IV ábdio6 la corona.á los sesenta altos de edad y 
vemte de su reinado. 



riN. 
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